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PRÓLOGO



  
 



  
 



     


   Es este el momento. 


  

   No quería que llegara pero... tengo que hacerlo. 


   Es difícil despedirse y lo es más cuando sabes que no hay marcha atrás, la persona de la cual te despides probablemente nunca más en tu vida volverás a verla. ¿Pero por qué tengo que hacerlo si no quiero? 


   Siento que al decirle adiós la estoy olvidando y yo quiero recordarla porque siempre, pase lo que pase, la seguiré amando. 


  

   Es esto un adiós... un adiós para siempre. Y en mi corazón se queda una pregunta que duele y a la que probablemente jamás encuentre una respuesta. 


  

   ¿Por qué te fuiste, Mireia? 
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   Hoy es un día asquerosamente soleado. 


   Las campanas no han dejado de doblar y ya no soporto más ese maldito sonido. He subido el volumen de la radio para no tener que oírlas más.  


   Los pájaros siguen cantando ajenos a todo lo que está pasando y mi habitación se ha hecho más pequeña, en ella no hay espacio suficiente para mí. El aire es denso, pesa demasiado y siento como poco a poco me está ahogando.  


   Ya no quiero pensar por eso cierro los ojos pero la sigo viendo. 


   No entiendo esa estupidez de que los hombres no lloran, si también sufren, ¿por qué no han de llorar? Yo necesito hacerlo porque sino las lágrimas van a acabar ahogándome por dentro.  


   Me gustaría dormirme y al despertar saber que todo ha sido una pesadilla; una de esas horribles pesadillas de las cuales te despiertas sudado y con cuarenta de fiebre.  


   Me gustaría que volviera a empezar el verano y que todo fuera como venía siendo hasta ahora: maravilloso. 


   Y sobre todo me gustaría ir a su casa, llamar a la puerta y que ella me abriera. 


   “Ángel”; sonaba tan bonito cuando salía de sus labios... Es como si todavía la estuviera oyendo. 

  
      


   ********** 


     


 


   -¡Ángel! 


   Aquella tarde habíamos subido al castillo para estar solos sin que nadie nos molestara. 


   -¡Ángel, ven! 


   Subí con mucho cuidado por las estrechas escaleras de la torre;  había poca luz y mucha humedad debido a que la noche anterior había llovido. 


   Mireia dejó de llamarme. Llegué a la primera habitación de la torre pero no estaba allí; seguí subiendo. 


   -¿Mireia?  


   Mireia no contestaba. 


   -Mireia no seas boba y contesta. 


   Llegué a la segunda habitación, la de la ventana; desde ahí se veía todo el pueblo. Ella tampoco estaba allí. 


   De repente un brazo rodeó mi cuello y alguien se me echó encima. Instintivamente grité aunque no había motivo alguno pues sabía que era ella. 


   -¡Mireia, para… que me vas a ahogar! 


   Me dio un beso en la nuca y me soltó. 


   -¡Estás tonta! 


   -Sí, pero te he asustado. 


   -No me has asustado, sabía que eras tú. 


   -¡Ah!, ¿sí? ¿Y entonces por qué has gritado? 


   -Porque... me ha salido, ha sido una reacción. 


   Me besó en la boca y yo la rodeé con mis brazos. Después nos sentamos en la ventana. 


   -¿Ves aquella nube? -Dijo señalándola. -Dentro de una hora chocará con esa otra y empezará a llover. 


   No le contesté porque estaba muy ocupado recorriendo su cuello con mis labios. Ella se apartó de mí. 


   -Me dan miedo las tormentas. 


   -Mire, aquí no nos vamos a mojar. ¡Vamos, no te vayas! 


   -¡Me asustan los relámpagos! 


   -¿Es por lo de tu abuelo? 


   -Sí. 


   Su abuelo murió cuando ella era una niña. Dicen que lo alcanzó un rayo. 


   -No tengas miedo, piensa que este castillo lleva aquí siglos y siglos. ¿Dónde mejor podíamos estar? 


   -Mi abuela nos ha dicho siempre que cuando haya tormenta regresemos a casa. Ella sufre. ¿Sabes lo que es recordar aquella noche cada vez que hay una tormenta? 


   La volví a abrazar y esta vez no se apartó. 


   -Todavía lo quiere. Mi abuela sigue queriendo a mi abuelo como el primer día a pesar de que lleva muerto más de diez años. Lo sé porque ella me lo ha dicho. 


   -Entonces bajemos al pueblo, si así estás más tranquila... 


   Dio un salto y bajó de la ventana. 


   -¿Crees en el amor para toda la vida? 


   Me sorprendió su pregunta. 


   -Recién empiezo a conocer el amor; no lo sé. 


   -Ya tampoco. ¿Qué estás escribiendo? 


   Se acercó para ver qué era lo que había escrito en la piedra. 


   “Te quiero Mireia”. 


                                           Ángel. 


   Después de leerlo se sonrió y me dio un beso. 


   -Y yo a ti.  


   Sonó un relámpago y salimos corriendo escaleras abajo. Empezó a llover antes de lo previsto y a la que llegamos al pueblo ya nos habíamos mojado de la cabeza a los pies. 


     


   ********** 


     


   ¡Joder, van a tirar la puerta abajo! 


   -¡Ángel, ábreme! 


   Es mi hermana que no para de dar golpes. Apago la radio y la dejo entrar. 


   -¿Pero no me oías llamarte? 


   Paso de contestarle. 


   -Llevo media hora llamando a la puerta, ¿sabes? Si no tuvieras la radio tan alta me hubieras oído. 


   -¿A qué has venido? 


   -Josevi y Emi han venido a verte pero se han cansado de esperar. 


   -No quiero ver a nadie. 


   -¿Vas a bajar a cenar? Mamá ha hecho berenjenas como a ti te gustan. 


   -Ahora bajo. 


   -Ángel... 


   Se queda callada. 


   - ... me alegro de no ser hija única. 


   Se va y cierra la puerta. 


     


   ********** 


     




    Emi es mi mejor amiga y también fue mi primer amor. 


   Nos conocemos de toda la vida porque vivimos en la misma calle y además veraneamos en el mismo sitio. Desde muy pequeños ya éramos amigos y todas las tardes nos juntábamos en el parque con nuestras madres.  


   No somos del todo familia pero mi abuela y su madre son primas hermanas así es que Emi es algo así como mi tía tercera o... ¿yo qué sé?, esto de los lazos familiares nunca se me ha dado bien. Sus padres son del pueblo como mi padre; se casaron y se fueron a vivir a Valencia. 


   En primero de B.U.P. nos tocó en la misma clase y ahí fue donde empezó todo. 


   Para San Valentín en el instituto ponían unos estúpidos buzones que servían, normalmente para gastar bromas al resto de los compañeros y en raras ocasiones para declararse al chico o chica que te gustaba. 


    Después pasaba el cartero clase por clase y te entregaba personalmente la carta de amor. Esto servía sólo para ridiculizarte delante del profesor y de toda la clase. 


   Recé a todos los santos para que a ninguno de mis amigos se le ocurriera la estúpida idea de escribirme, pero nadie me escuchó. 


   -¿Ángel Caballero? -Leyó en voz alta el estúpido cartero. -¿Está presente Ángel Caballero? Tengo una declaración de amor para él. 


   Se me caía la cara de vergüenza pero si no iba a recoger la carta el estúpido ese seguiría llamándome y además todas las miradas se centraban en mi persona. 


   -¡Uuuuh, Ángel!  


   -¡Levántate tío! 


   -¡Tú sí que sabes colega! 


   Recogí la carta y volví a mi pupitre discretamente pero seguían sin quitarme el ojo de encima. Seguramente esperaban que leyera la carta, pero la guardé en mi cartera y no la volví a sacar hasta llegar a casa. 


   “Me gustas mucho”. 


   Un folio entero con sólo tres palabras. Claro que aunque no hubieran escrito nada igualmente les habría servido para humillarme públicamente, porque estaba seguro que la maldita carta era obra de mis “queridos amigos”. 


   Al día siguiente les enseñé la carta y todos juraron y perjuraron que no habían sido ellos. El caso es que tres días después encontré en mi pupitre una nota que decía: 


   “Me sigues gustando mucho. ¿Quedamos algún día?”. 


   Aquello ya empezaba a molestarme bastante.  


   -¡Vale tíos! ¿Quién ha sido? 


   Ninguno de mis amigos dio la cara así es que me tocó emplear otros métodos para descubrir al maldito bromista. 


   Escribí una nota y al levantarme la dejé caer. Después salí del aula como si nada y me escondí tras la puerta. Luego todo fue cuestión de esperar a que el graciosillo picara el anzuelo. 


   Emi y Paula fueron las últimas en salir de clase. Al pasar junto a mi pupitre Paula se agachó y recogió la nota. 


   -¡Mira Emi! 


   Paula leyó la nota. 


   -¿Hay respuesta? -Le preguntó Emi.  


    “¿Qué tal  hoy a las 2 h. en la puerta del insti?”. 


  

   Empezaron a reírse las muy brujas. Entonces volví a entrar y las sorprendí. 


   -¡No tiene gracia Emi! Creí que eras mi amiga. 


   -¡Espera! 


   Intentó explicármelo pero la dejé con la palabra en la boca. Desde aquel día dejé de hablarme con ella y con su inseparable amiga Paula. 


   Después de una semana me llamó por teléfono y como no le contesté vino a buscarme a casa. 


   -¿Vas a escucharme? 


   Me dijo que lo sentía mucho y que no volvería a pasar y como era mi amiga de toda la vida, la perdoné. 


   -Y si esto que siento por ti te molesta tanto te prometo que jamás volveré a decirte nada, seremos sólo amigos. 


   -¿Qué? ¿Me he perdido algo? 


   -No, la que no entiende nada soy yo. Te digo que me gustas mucho y dejas de hablarme y ahora que prometo no... 


   -¡Un momento, un momento! ¿Todo esto no era una broma tuya y de Paula? 


   -¡Noooo! 


   -¡Joder! 


   -No suelo gastar bromas de este tipo. 


   -No sé qué decir. 


   -No digas nada. 


   Se fue a su casa y yo me quedé pensando en lo estúpido que podía llegar a ser. Me resultó más fácil creer que Emi se burlaba de mí antes que pensar que era cierto que yo le gustaba. 


   Emi era mi amiga, la quería como a mi hermana y verla de otro modo me resultaba muy difícil, hasta violento, pero no imposible. 


   Un año después fui yo quien le escribió una carta de amor a ella. 


   -¿Emi Galán? -Leyó el cartero. 


   Emi recogió su carta y nada más sentarse la leyó. 


   “Me gustas mucho. 


   P.D. ¿Quedamos algún día?”. 


     


   Luego me miró y sonrió. Y así fue como Emi y yo empezamos a salir.  


   Lo nuestro duró casi un año hasta que decidimos continuar sólo como amigos. Emi no fue el amor de mi vida pero fue lo mejor que me pudo pasar por aquel entonces y siempre será la primera chica que me quitó el sueño. 


      


   ********** 


     


   Cuando bajo al comedor ya están todos sentados a la mesa. 


   -¿Cómo estás hijo? -Pregunta mi madre. 


   -Jodido. 


   -¡Ángel, mide tus palabras! 


   Mi madre le hace un gesto a mi padre para que me deje en paz. Me siento a la mesa y mi madre me sirve unas berenjenas. 


   Mi padre empieza a hablar de la viña y de las vendimias de este año. Nadie le escucha excepto mi madre que es capaz de escucharlo a él y tener la vista fijada en mí. 


   -Hijo, ¿qué no te gustan? 


   -No es eso mamá. 


   -Entonces deja de darle vueltas al plato y come. 


   Pruebo un trozo pero no me apetece más. Mi hermana me ofrece las patatas y como unas pocas. 


   -Mamá, ¿no hay coca-colas? -Dice Cris. 


   -Mira a ver en la nevera. 


   Se levanta y va a la cocina. Abre la nevera y me pregunta que si quiero una. 


   -Sí. 


   Trae las coca-colas y se vuelve a sentar. Abro la lata y me guardo la anilla. De pronto me doy cuenta de la estupidez que acabo de hacer; ¿cómo le voy a dar la anilla a Mireia si no la voy a volver a ver? De cualquier modo eso de coleccionarse las anillas era una tontería. 


   -No tengo más hambre.  


   Me levanto de la mesa y doy las buenas noches. Cojo el bote de coca-cola y subo a mi habitación. 


     


   ********** 


     


   Fue el segundo día de las fiestas del año pasado cuando conocí a Mireia. 


   A las doce habíamos quedado en la caseta para calentar motores con el vodka y el peché que compramos por la mañana y sobre la una bajamos a la plaza. Acababan de mover el baile y habían muchos viejos bailando pasodobles. Nos sentamos bajo el olmo y seguimos consumiendo alcohol de la barra. 


   Estábamos todos los de la peña excepto Mario y Lucía que aún no había venido al pueblo, Javi que estaba en la barra y Emi que estaría en su casa acabándose de arreglar. 


   A la una y media estábamos ya hasta el culo de los pasodobles y a la orquesta se le ocurrió la brillante idea de cambiar de música. 


   Empezaron con una de Ricky Martin y aunque no era del gusto de algunos todos la bailamos porque ya se nos había subido el alcohol a la cabeza. 


   Entonces llegó Emi; bastante tarde por cierto. Venía acompañada de una chica que resultó ser su prima. Llevaba unos vaqueros y una camiseta de tirantes. Nos la presentó a todos y seguimos bailando. 


   En el descanso nos fuimos a la caseta a reponer fuerzas porque además de bebida compramos papas, ganchitos y otras porquerías. 


    Nadia se puso malísima y me la tuve que llevar a dar una vuelta para que le corriera el aire. Estaba más borracha que una cuba. 


   -¡Ángel te quiero mucho! 


   Se tiraba encima de mí y no dejaba de reírse. Yo pasé un mal rato porque íbamos andando cuesta abajo y nos podíamos caer los dos al suelo. 


   -Eres mi mejor amigo, ¿sabes?, y eres tan mono... 


   Intentó besarme y yo lo evité como pude. 


   -¿Qué pasa, no te gusto? ¿Tan fea soy? 


   -No es eso Nadia. Eres muy guapa, tú ya lo sabes. Pero creo que este no es el mejor momento para... 


   Le vino una arcada y me vomitó encima. ¡Qué asco! Luego la tuve que acompañar a la fuente para que se lavara la cara y la llevé a su casa. Entre eso y que fui a mi casa a cambiarme se hicieron las cinco de la mañana.  


   En la caseta sólo estaban Juan y su novia, así que me fui a la plaza a buscar a los demás. Cuando llegué Emi y su prima ya se habían ido. 


   -¿Y Emi? 


   -Ahora viene -dijo Rosi.-Ha ido a acompañar a su prima a casa. 


   -Es un poco callada, ¿no? -Preguntó Josevi. 


   En eso que llegó Emi por detrás y lo escuchó todo. 


   -¡Y tú un bocazas! 


   -Vale tía, era un simple comentario. 


   -¿Por qué se ha ido tu prima a la cama tan pronto? -Dijo Rosi. 


   -Es que ha estado todo el día de viaje y estaba cansada. 


     


   ********** 


     


   Estoy cansado pero no puedo dormir, cierro los ojos y la veo. 


   Mis padres ya se han acostado y mi hermana ha salido. Bajo al comedor y enciendo la tele.  


   En la primera están haciendo una porquería de película que encima lleva empezada más de media hora.  


   Cambio de canal y pongo la antena tres. Están haciendo “Un paseo por las nubes”, ya la tengo muy vista así que vuelvo a cambiar. 


   En telecinco no se ve bien porque el repetidor del pueblo es una mierda y las canales se pierden muchas veces.  


   Paso a la valenciana y están dando un avance de las noticias, después empieza una peli de esas que no llevan cortes publicitarios, sólo por eso me quedo a verla. 


      


   ********** 


     


   Apagué la tele y salí a la puerta porque Nadia había venido a buscarme. 


   -Ángel, ¿podemos hablar? 


   Nos fuimos dando un paseo hasta las escuelas y me preguntó por lo que había pasado la noche anterior. 


   -¿No recuerdas nada? 


   -Nada de nada. Bueno sí, que me llevaste a casa y que estuvimos sentados en la fuente. 


   -O sea que no recuerdas que me vomitaste encima. 


   -¿Que yo qué? ¡Lo siento Ángel, de verdad! Te prometo que... 


   -No te preocupes ya sé que no lo hiciste a propósito. 


   -¿Y pasó algo más que deba recordar? 


   -¿Te refieres a que si tú y yo...? 


   -A eso mismo. 


   -No. 


   -¡Qué alivio! 


   -¡Eeeh! 


   -No te ofendas Ángel pero paso de enrollarme contigo... ¡en esas circunstancias, claro! 


   -Pues fui yo quien te paró los pies porque ibas muy lanzada para no querer nada conmigo. 


   -¡Cariñín, no te enfades! 


   Me repizcó la mejilla y me dio un beso. Después nos fuimos a la plaza de toros porque iban a soltar las vaquillas. 


   Encima del burladero número uno estaban sentados Javi, Emi, su prima, Juan y su novia. Detrás del burladero Josevi, el Canas, Óscar y a su lado (como no) Rosi. 


   Ya habían soltado la primera vaquilla así es que nos esperamos a que la encerraran para saltar a la plaza y llegar hasta el burladero. Ayudé a Nadia a subirse y como no había más sitio yo me quedé abajo. 


   Soltaron otra vaquilla y el Canas y Óscar salieron a torearla. Josevi se me acercó y me preguntó qué había pasado la noche anterior entre Nadia y yo. 


   -Nada. 


   -¿Nada? 


   -¿Y esta tarde? 


   -Tampoco nada. 


   -¿Y a qué esperas? Tío espabila o se te va el tren. 


   -Mira, no sé qué es lo que te habrás pensado pero a mi Nadia no me interesa, ¿vale?, sólo somos amigos. 


   -¿Y qué hicisteis anoche los dos solos? 


   -Dar un paseo, me vomitó encima y la acompañé a su casa ¡nada más! ¿Vas a seguir con el interrogatorio? 


   -¡Vale!, tampoco es para que te pongas así. 


   -Es que me molesta que la gente piense  que cuando un tío se preocupa por una tía es porque algo busca. 


   -¡Que Nadia también es mi amiga! 


   -Pues anoche estaba bien mal y nadie se molestó en preguntar por ella. 


   -¿Con la mierda que llevábamos todos encima? 


   No nos dimos cuenta pero Rosi se estaba enterando de todo. 


   -¿Te atreves a salir? -Le dije a Josevi. 


   -¡Hay cojones! 


   Y salimos los dos a la plaza. 


   Parece una estupidez esto de correr delante de una vaquilla pero es la caña y sube la adrenalina a tope. Aunque también quema mogollón y enseguida tuve que volver al burladero, ¡y eso que no fumo! 


   Juan y Elvira se habían largado y entonces me subí arriba para sentarme. 


   -¡Hola! 


   Me senté al lado de la prima de Emi. El corazón iba a cien por hora y la respiración se me cortaba. 


   -No te irás a morir, ¿verdad? -Dijo la chavala. 


   -No o al menos eso espero. 


   Cuando recuperé el aliento me encontré en la incómoda situación de que a mi derecha no tenía a nadie conocido y a mi izquierda tenía a la prima de Emi y no tenía más remedio que iniciar una conversación con ella. En estos casos uno normalmente habla del tiempo. 


   -Menos mal que hoy ha hecho buen día porque si no hubieran suspendido la corrida. El año pasado llovió y la tuvieron que suspender; fue una putada porque las vaquillas ya estaban pagadas y no las sacaron. 


   -¿Y no se os devolvió el dinero? 


   -Sólo la mitad porque el ganadero cumplió su parte del contrato viniendo hasta aquí. 


   -¿Qué listo, no? 


   -¡Qué cabrón, diría yo! 


   - Y... ¿de dónde eres? 


   -De Barcelona. 


   -¡Ah!, Yo soy vecino de tu prima. 


   -¡Ah! 


   Y se hizo el incómodo silencio. Duró pocos segundos pero para mí fueron minutos en los que no dejé de darle vueltas a la cabeza buscando un tema de conversación. Afortunadamente la vaquilla revolcó a un chaval y esto reclamó la atención de la primita. 


   -¡Lo ha matado! -Gritó. 


   -¡Qué va! Sólo ha sido un revolcón. 


   Sus amigos apartaron la vaquilla a estirones, el chaval se levantó del suelo y corriendo llegó hasta el burladero. 


   -¡Se ha hecho sangre! 


   -No te preocupes tanto que para eso están los de la ambulancia. 


   -¡Pero mira, si no puede andar! 


   -Eso es por la mierda que lleva encima. 


   Encerraron la vaquilla y sacaron otra. Al rato salió el chaval de la ambulancia y una mujer se lo llevó. Yo no lo vi tan mal pero la prima de Emi hizo todo un drama. 


   -¡Le han vendado la cabeza! 


   -Si hubiera sido grave ya se lo hubieran llevado. 


   -¡Qué insensible que eres! 


   -¡Y tú qué sensible que eres! 


   Los dos nos reímos mucho y a partir de ahí iniciamos una conversación muy normal; como si nos conociéramos de toda la vida. 


    No le prestamos demasiada atención a las vaquillas y a la que nos quisimos dar cuenta ya las habían encerrado y la gente se estaba marchando. 


    Emi y el resto de la peña habían desaparecido dejando a la primita sola, o lo que es peor, conmigo. 


   -¿Vamos al bar o a la caseta? -Preguntó El Canas apareciendo de la nada. 


   -Vamos al bar. ¿Te vienes Miriam? 


   -Vale Andrés; pero no me llames Miriam, soy Mireia. 


   -Lo siento. Yo tampoco me... 


   -¡Lo sé, Ángel! 


   El Canas se rio exageradamente porque él todo lo exagera; yo también me reí (más bien me sonreí), por no ponerme a llorar. Me acababan de dar un corte impresionante y encima había sido una tía a la que acaba de conocer.  


   Mireia no estaba resultando ser como yo esperaba, la típica niñita de papá. 


      


   ********** 


     


   El cansancio puede conmigo y caigo rendido sobre la cama.  


   Cierro los ojos y la veo. Ya no me angustio como antes, al contrario, estoy resignado. Me meto entre las sábanas y apago la luz. En otras circunstancias me hubiera dado media vuelta y me hubiera quedado dormido al instante pero en esta ocasión me quedo mirando fijamente al techo. Lógicamente no veo nada porque está oscuro así que lo mismo da tener los ojos abiertos que cerrados. 


   Pienso en que no pude despedirme de ella. De haber podido ¿qué le hubiera dicho? Para eso también haría falta saber de cuánto tiempo hubiéramos dispuesto. Pienso en eso y al final me quedo dormido. 


      


   ********** 


     


   Acompañé a Mireia hasta su casa porque no conocía el pueblo y  Emi no había dado señales de vida en toda la tarde. Cuando llegamos tampoco estaba en su casa, ¡a saber dónde se habría metido! 


   -¿Vendrás a la verbena? 


   -Sí. 


   -¡Pero esta noche aguanta hasta el final! 


   -Aguantaré porque he pagado tres mil pelas de cuota y tengo que amortizarlas. 


   -¡Chica ahorrativa! Entonces nos vemos luego. ¿O.K.? 


   -Hasta luego “Andrés”. 


   ¡Qué puñetera! 


      


   ********** 


     


  

  
29 AGOSTO



  
 



   Por mi ventana, débilmente, entra un rayo de luz. Me remuevo en la cama pero ya no consigo dormirme. 


   Unos golpes internos me torturan y tengo la boca pastosa. De golpe vienen a mi mente todos los recuerdos y una amargura me invade, pero esta amargura no se gusta, se siente. 


   ¡Cómo me gustaría volver a dormirme y no despertar en mucho, muchísimo tiempo! Tengo ganas de llorar, y es curioso porque ayer derramé todas mis lágrimas. 


   Me siento en el borde de mi cama y pienso en qué hacer, si vestirme, bajar a desayunar o volverme a meter entre las sábanas; esto último me apetece más que ninguna otra cosa. 


   Ahora mismo viene a mi memoria una rima de Bécquer, esa que dice: 


   “Dejé la luz a un lado, y en el borde 


   de la revuelta cama me senté, 


   mudo, sombrío, la pupila inmóvil 


   clavada en la pared. 


     


   ¿Qué tiempo estuve así? No sé; al dejarme 


   la embriaguez horrible del dolor, 


   expiraba la luz y en mis balcones 


   reía el sol. 


     


   Ni sé tampoco en tan terribles horas 


   en qué pensaba o qué pasó por mí; 


   sólo recuerdo que lloré y maldije, 


   y que en aquella noche envejecí”. 


     


   En ocasiones recordamos cosas que ya creíamos olvidadas. ¿Por qué me he acordado de este poema?; fácil, porque anoche también yo envejecí. 


      


   ********** 


     


   Sábado 12 de agosto del 2000; sábado noche, el sábado de las fiestas de mi pueblo.  


   Aquella noche iba a ser espectacular. La plaza se llenaría de gente de aquí y de todas partes. La mejor orquesta de la comarca iba a tocar esa noche y a las siete de la mañana soltarían la vaquilla. Pero lo mejor de esa noche no fue ni el baile, ni el striptease que hubo después. 


   Cuando llegué a la caseta habían puesto el Karaoke de Javi y Josevi y su primo Diego estaban destrozando una canción. 


   -“Bailar pegados es bailaaar...”. 


   -”...igual que baila el mar...”. 


   - “Con los delfineeeees, corazón con corazóóón...”. 


   -¡Bravo! -dije mientras aplaudía entusiasmado. 


   Diego me invitó a que cantara con ellos pero yo me excusé porque yo sólo canto en la ducha y con la radio puesta para que no me oiga nadie. 


   Me serví una copa y vi que la botella de Larios ya estaba en las últimas. 


   -¡Pero tíos, ¿qué habéis hecho?! 


   -Teníamos sed. -Me contestó el Canas. 


   -Pues haber bebido agua que es más barata. 


   -¡Hola! 


   -¡Eeey, tío! ¡Cuánto tiempo sin verte! 


   Todos nos levantamos a saludar a Mario. 


   -¿Qué tal te va? -Le preguntó Javi. 


   -Bien. ¿Y a vosotros? 


   -Vamos tirando. 


   En esos momentos se volvió a abrir la puerta de la caseta y entró la diosa Venus. 


   -¡Luci! 


   Todas las tías corrieron a llenarla de besos y abrazos. 


   -Tía, ¡estás guapísima! 


   En eso debía darle la razón a Auri, Lucía siempre había sido guapísima, una diosa, pero aquel verano estaba más guapa que nunca. 


   -¿Ahora eres pelirroja? -Le dije. 


   -Sí. ¿Te gusta? 


   -Tú estás guapa de cualquier manera. 


   -¡Gracias guapetón! 


   Me dio un abrazo y nos dimos dos besos.  


   Mario y Luci son hermanos gemelos; no se parecen mucho físicamente pero tienen el mismo carácter. Son madrileños y un poco pijos gracias a que su padre es dueño de varios concesionarios de coches y se les sale la pasta por las orejas, pero a pesar de todo me caen muy bien. Vienen todos los años para las fiestas. 


   -Luci estás muy morena, ¿qué has hecho? -le preguntó Rosi. 


   -Hemos pasado unos días en Tenerife, y no sé, se me habrá cogido el sol. 


   -¿Y has conocido muchos guiris? 


   Dejamos a las chicas contándose sus cosas y nosotros hicimos otro corro aparte para que Mario nos hablara de las extranjeras. 


   -¿Te enrollaste con alguna? -Preguntó el Canas. 


   -Estuve con una chica, sí, pero no era extranjera sino de Cádiz. 


   -¿Y qué tal las gaditanas, son muy cariñosas? 


   -Las demás no lo sé pero ésta... 


   A la media hora de que Mario nos estuviera contando su rollo con la gaditana, llegaron Emi, Mireia y Nadia. En cuanto vieron a Luci y a Mario fueron directas a saludarlos y de paso les presentaron a Mireia. 


   Yo me quedé atontando mirándola. ¡Estaba guapísima! Creo que no era la misma chica que me habían presentado la noche anterior. Se había soltado el pelo y se había maquillado. Fue en ese momento cuando me fijé en sus ojos verdes y en su sonrisa. No sé, no puedo explicar lo que pasó; sólo sé que en ese momento Mireia dejó de ser “Mireia” y pasó a ser “mi Mireia”. 


   -¿Sabéis que ya van a mover el baile, qué hacéis que no estáis ya en la plaza? -Dijo Nadia. 


   Salimos todos de estampida dejando la caseta echa un desastre. 


   Cuando llegamos a la plaza estaban tocando “Paquito el chocolatero”. Formamos dos filas, una mora y otra cristiana, y el Canas nos capitaneó a todos. 


     


   ********** 


     


   Mi madre llama suavemente a la puerta. 


   -¿Te has levantado ya? 


   No digo nada porque me he quedado sin fuerzas y no soy capaz de articular palabra.  


   Se entorna levemente la puerta y mi madre asoma la cabeza. Entra sigilosa como un gatito y recoge la ropa que hay en el suelo. Se acerca a la cabecera de mi cama y descubre que estoy despierto. 


   -¿Por qué no me has contestado? 


   -Es que todavía estoy medio dormido. 


   Me da un beso en la frente y acto seguido descorre las cortinas y sube la persiana. Otro día soleado; otro asqueroso día. 


   -Vístete y baja a desayunar mientras yo te hago la cama. 


   Me doy media vuelta para que el sol no me dé en la cara y protesto. 


   -Deja la cama mamá, que ahora no me apetece levantarme. 


   -¿Y no piensas desayunar? 


   -No tengo hambre. 


   -Aunque no tengas hambre, te vistes y bajas a tomar algo. 


   Gruño pero me levanta de la cama a estirones. Me quito la camiseta del pijama y me pongo la camiseta azul, mientras tanto mi madre hace la cama. 


   -¿Pero qué haces? ¡Anda, quítate eso ahora mismo!  


   -¿Por qué? ¿No me has dicho que me vistiera? 


   -¿Con la misma ropa de ayer y de antes de ayer, como si ya no tuvieras más ropa?, que yo sepa no te he dado esa educación. 


   -Mamá por favor, ¿quieres dejarme solo? 


   -Pero hijo si yo todo lo hago por tu bien. 


   -Por favor, mamá... 


   -Me voy si me prometes que vas a bajar a desayunar. 


   -Luego bajo. 


   Me vuelve a dar un beso en la frente y se lleva la camiseta azul y los pantalones que me puse ayer. 


   Cuando el “huracán Ángela” sale de mi habitación vuelve a reinar el silencio; un silencio que inmediatamente es profanado por mi voz interior. 


      


   ********** 


     


   Cuando llegamos a la plaza ya no había sitio y cada uno se colocó donde pudo. 


   -¡Tío, han puesto la piscina! -Dijo Josevi. 


   Sin pensarlo dos veces bajamos todos a la plaza, (menos las chicas), y nos metimos de cabeza en la mini-piscina que habían preparado con sacos de arena y una lona de plástico. A los cinco minutos el agua ya no era agua sino chocolate puro. 


   -¿Vamos a por las tías? -Propuso Óscar. 


   Y todos fuimos a buscarlas. Entre Josevi y mi primo cogieron a Rosi y la bajaron a arrastras a la plaza. 


   -¡Josevi, déjame o te muerdo! ¡Nooo, que está el agua muy su...! 


   La dejaron caer con todas sus fuerzas. Rosi casi afónica les dijo de todo y casi ahoga al Canas. Pero cuando realmente se enfadó fue cuando Óscar y Adrià tiraron a Nadia y ésta le cayó encima. 


   -¡¿Estáis subnormales o qué os pasa?! -Les dijo Nadia. 


   -Lo siento Nadia, sólo era una broma. ¿Os habéis hecho daño? -Dijo Óscar. 


   -¿Tú qué crees? 


   Era la primera vez que veía a Rosi enfadarse con Óscar. 


   Juan y yo fuimos a por su novia pero como es tan sosa se enfadó y todo porque intentamos bajarla a la plaza, así es que fuimos a por Luci. 


   -¡Esperar! Bajo yo sola que si no me rompéis los pantalones. 


   Diego y Mario cogieron a Auri. Mari desapareció muy oportunamente y Josevi, Óscar, Adrià y yo volvimos a por Emi y Mireia. 


   -¡Josevi, suéltame que eres un bruto! -Le gritó Emi. 


   -No querida, tú te mojas como todas. 


   Se la echó al hombro como un saco de patatas y la dejó caer dentro de la piscina. Entre Óscar, Adrià y yo nos llevamos a  Mireia. 


   -¡Os arrepentiréis! 


   Le dimos un empujón para que cayera al agua pero me dio un estirón y caí con ella. 


   -Dije que te arrepentirías. 


   Soltaron la vaquilla y los muy cobardes salieron corriendo. Mireia se puso a gritar como una histérica y empezó a pegarme. 


   -¿Y ahora qué, eh? ¡¿Cómo salgo de aquí?! 


   -Para Mireia, me haces daño. 


   -¡Imbécil! 


   -Si te esperas a que guarden la vaquilla podremos salir. 


   -¡Y una mierda!, me sacas de aquí ahora mismo. 


   -¡Espérate joder!, ¿no ves que tenemos la vaquilla delante de nuestras narices? 


   Empezó a gritar y se escondió detrás de mí. 


   -¡Idiota! 


   Como venía la vaquilla todos los chavales se metieron de golpe en la piscina y nos tiraron al suelo. Aún no sé muy bien cómo pasó pero la vaquilla acabó dentro de la piscina y a Mireia y a mí nos dieron patadas, pisotones, se nos cayeron encima, ... Salimos como pudimos de allí y corriendo cruzamos la plaza. La ayudé a subir a las gradas y después lo hice yo. Casi no podía respirar y el corazón se me salía por la garganta. 


   -¿Estás bien? 


   Mireia asintió con la cabeza. 


   -Lo siento mucho, no esperaba que pasara esto, sólo queríamos que os mojarais. 


   Me miró con cara de asco, se levantó y se fue a buscar a su prima. ¡Qué mal rollo!, y encima la culpa no era sólo mía pero el marrón me lo tragué yo por pardillo. 


   Cuando se acabaron los toros nos fuimos al bar para tomar algo y refrescar nuestras gargantas que se habían quedado secas de tanto gritar, del polvo que había en la plaza de toros y del calor que hacía. 


   Las chicas seguían un poco mosqueadas; bueno, Mari no porque  ella no se había mojado y Luci tampoco porque encaja muy bien las bromas, pero Rosi y Nadia estaban muy serias y Mireia... se hizo una herida en la rodilla así es que muy contenta no debía de estar. 


   Auri se levantó de la silla y les dijo a las chicas: 


   -¿Nos vamos? 


   Todas se levantaron de golpe arrastrando las sillas y nosotros nos quedamos a cuadros; comprendo que estuvieran cabreadas pero... ¡la broma no fue para tanto! 


   Echamos una partida al billar y en eso que llegaron mi hermana y sus amigos. Se acercaron ella y su amiga María, la hermana de Auri. 


   -Ángel, ¿tú tienes unas botas de militar? 


   -¡Pero si yo no he hecho la mili! 


   -Es que nos vamos a disfrazar de soldados y necesito unas botas. Pregúntale a tus amigos, ¡anda! 


   -¿Alguno tiene unas botas de militar? 


   -¿Pero tú no eres objetor? -Preguntó Javi. 


   -No, es que no lo cogen por marica.  


   -Muy gracioso, primo. 


   -Yo tengo unas pero igual no le vienen. -Dijo Óscar. 


   -Es igual les meto papel de periódico, si sólo las voy a llevar un rato. 


   -Pues luego te las busco. 


   -Gracias. ¿Y vosotros no os disfrazáis? 


   -Sí pero todavía no sabemos de qué. 


   -Ya lo pensaremos. -Dijo Josevi. 


   -¡Pero si los disfraces son mañana! -Dijo María sorprendida. -Mi hermana y sus amigas ya se están cosiendo los trajes. 


   -¡¿Qué?! 


   Todos nos quedamos muy sorprendidos. Vale que no se quisieran disfrazar con nosotros este año pero de ahí a que lo mantuvieran en secreto. ¿Cuándo pensaban decírnoslo? 


   Josevi, cabreado, metió la bola negra en el lateral izquierdo y nos fastidió la partida. 


   -¡Son unas bordes! 


   El Canas empezó a votar y a gritarle a Josevi. 


   -¡Joder tío! ¿Para qué coño la metes? 


   -¡Déjame en paz! 


   -¡Imbécil!, ¿no sabes que la negra se mete la última? 


   Mi hermana y María se fueron espantadas.  


   -Creo que he metido la pata. 


   -Y creo que bastante. ¡Hasta luego! 


   Mi primo y Josevi siguieron discutiendo un buen rato hasta que intervino Javi. 


   -¡Vale ya! ¿Queréis dejar de comportaros como críos? 


   Se dieron la mano y una palmadita a la espalda pero como no, el Canas siempre tenía que salirse con la suya. 


   -Siento haberme puesto así, pero que sepas que si no hubieras metido la puta bola negra habría ganado yo. 


   Como todavía eran las ocho y hasta las nueve y media no se cenaba nos fuimos a la caseta a matar el tiempo. 


   -¿Qué os parece lo que han hecho las chicas? -Preguntó Diego. 


   -¡Una putada! No sé con qué fin lo habrán hecho. -Dijo Josevi. 


   -Tampoco es para tanto. -Dije yo. Josevi me miro mal y yo me expliqué. -Igual lo han hecho porque no quieren que sepamos de qué van a ir disfrazadas. 


   -¿Por qué no hacemos nosotros lo mismo? -Propuso Adrià. 


   Y eso es lo que hicimos. Compramos pan y un poco de fiambre y nos fuimos a cenar a la caseta; mientras estuvimos preparando nuestros disfraces. 


   Allá sobre las diez y media o las once llegaron Juan y su novia. Llamaron a la puerta porque Josevi la había atrancado por si venía alguna de las chicas y nos pillaban.  


   -¿Qué hacéis? -Preguntó Juan. 


   -¡Éste no se entera del Nodo! 


   -Preparamos los disfraces de mañana. -Le explicó Mario. 


   Josevi con cierto sarcasmo le preguntó a Elvira a ver si sabía algo sobre el secreto tan bien guardado de las chicas. 


   -No, yo no me he enterado de nada. 


   A Josevi se le pasó por alto que la novia de Juan era un poco estúpida y a las chicas no les caía muy bien. 


   Sobre las once cada uno se fue a su casa excepto Juan y Elvira que como ya habían cenado y se habían cambiado, se quedaron en la caseta a pelar la pava. Yo personalmente fui a ducharme y a afeitarme para estar decente. 


     


   ********** 


     


   El agua sale ardiendo y cae sobre mi piel como si quisiera devorarla; todavía no he abierto el grifo. 


    Un quejido se me escapa y entonces empieza a caer agua por el teléfono de la ducha; no quiero que nadie me oiga llorar. 


   Estoy más de media hora debajo del agua hasta que Cris me interrumpe. 


   -Ángel, ¿te has colado por el desagüe de la bañera? 


   -No. 


   Salgo de la bañera y me pongo el albornoz. Estoy en frente del espejo; me veo y no me reconozco. 


    ¿Qué ha cambiado en mí? ¿Qué ha pasado dentro de mí? “Ella” es la única respuesta. Me miro fijamente a los ojos y no me gusta lo que veo. Soy mi propia sombra. 


   Me paso la mano por la cara; tengo barba de días. Saco la cuchilla y la espuma para afeitarme. Me pongo la espuma y paso la cuchilla, ¡zas!, el primer corte. Estoy distraído y me tiembla la mano. Sigo afeitándome hasta que no me queda ni un pegote de espuma en la cara. Me pongo after-save  y empiezan a arderme las mejillas por los cortes que me he hecho. Me pongo la ropa limpia y me peino. Necesito urgentemente un corte de pelo pero eso es lo que menos me preocupa en estos momentos. 


   Cuando salgo del baño mi hermana se cuela dentro como los gatos. 


   -¡Ya era hora! Me estoy meando desde hace un rato y si no llegas a salir mojo las bragas. 


   -Lo siento. 


   -Por cierto, estás muy guapo. ¿Ves cómo tenía razón?, una ducha era lo que necesitabas. 


   Hace intención de cerrar la puerta pero se vuelve para decirme algo. 


   -Ángel, límpiate la sangre con un pañuelo que parece que te hayas pegado con alguien. 


   Después de limpiarme la cara me siento junto a la ventana y observo la calle. Todo está tranquilo. 


      


   ********** 


     


   Primero cayeron unas gotas pero conforme avanzaba la noche caía más y más agua. Tuvieron que suspender el baile y los músicos se fueron sin llegar a tocar siquiera un pasodoble. 


   Nosotros nos metimos en la caseta y pusimos música. Al principio nadie bailaba y estaba toda la peña muy dividida. Se notaba mucho que habían malos rollos. 


   -¡Venir todos aquí! -Dijo el Canas levantando una botella de sidra. 


   Todos nos acercamos a su alrededor y Javi repartió unos vasos de plástico. Después el Canas abrió la botella y llenó los vasos. 


   -Vamos a brindar por la peña para que siempre siga unida, pero... 


   Todos le miramos sorprendidos. 


   -...antes de brindar, es bueno que hablemos sobre lo que ha pasado esta tarde. 


   Se hizo el silencio; ninguno abrió la boca para quejarse. 


   -¿Josevi? 


   Josevi no contestó. 


   -¿Rosi? ¿Nadia? 


   -Vale que ha sido una broma, -Contestó Nadia finalmente- ¡pero os habéis pasado! 


   -Ya os hemos pedido disculpas. -Dijo Óscar. 


   -¡Ya! 


   -¿Y por qué estáis enfadadas? 


   -¡Yo no! -Dijo Nadia. 


   -¡Ni yo! -Dijo Emi. 


   -Pero no es esa la cosa. -Intervino Josevi.- Lo que me cuesta entender es por qué habéis decidido disfrazaros por vuestra cuenta sin ni siquiera tener el detallazo de decírnoslo. 


   -¡Nene no es para tanto! -Dijo Emi. 


   -Tiene razón, Emi. -Auri salió en nuestra defensa.-Si queríamos disfrazarnos por nuestra cuenta no nos costaba nada decirle a los chicos: “Oye, que este año no nos vamos a disfrazar con vosotros”. 


   -Eso es verdad. -Dijo Luci. 


   -Ahora que también os digo que no hay que enfadarse porque no nos disfracemos juntos; creo que es algo normal. 


   -¿Normal por qué si somos una peña? -Volvió Josevi a lo mismo. 


   -Nene, míralo por el lado positivo, este año tenemos doble oportunidad de llevarnos el premio. 


   Al final Josevi, que es un cabezota, acabó entendiéndolo y pudimos brindar. 


   -Un brindis por la peña “Los Coyotes”, para que no hayan malos rollos ni cosas de esas. 


   Le pusimos ese nombre a la peña por solidaridad con el pobre Coyote de la Warner, que lleva toda una vida detrás del Correcaminos y nunca lo alcanza pese a que utiliza los mejores inventos de la marca Acme. Esto no quiere decir que nos consideremos unos perdedores, al contrario, nos consideramos unos luchadores al igual que el Coyote que pese a sus constantes fracasos sigue intentándolo. 


   Todos brindamos una, dos, tres y hasta cuatro veces; cuando se acabaron las cinco botellas de sidra no volvimos a brindar. 


   Mireia se sentó junto a la mesa de las bebidas; yo me acerqué disimuladamente para hablar con ella. 


   -¿Quieres peché? -Me ofrecí a servirle. 


   -No, gracias. -Y me enseñó su vaso que aún estaba lleno. 


   -Es una lástima que se haya puesto a llover justamente esta noche. -Me senté a su lado. 


   -Ya, pero ¡qué se le va a hacer! 


   -¿Te puedo hacer una pregunta? 


   -Si no es indiscreta... 


   -¿Estás enfadada conmigo? 


   Se sonrió y dijo: 


   -Ángel, si me enfadara contigo tendría doble trabajo que hacer: enfadarme y desenfadarme, y como estoy de vacaciones no me apetece hacer ni una ni otra cosa. 


   -¡Me alegro que así sea! 


   Después Mario, que iba con su hermana a clases de baile latino, nos enseñó a bailar la “Salomé” de Chayanne. No era un paso muy complicado y enseguida lo pillamos. Y así nos sorprendió el amanecer. 


    Mireia, Emi y yo nos fuimos juntos porque vivimos muy cerca. Las acompañé hasta su casa y después entré yo sólo a la mía. Eran las siete de la mañana. Tenía mucha hambre así que antes de acostarme me preparé un sándwich de sobrasada de la que hace mi abuela con unas lonchas de jamón de york. 


     


   ********** 


     


   Doy un mordisco al bocata pero me entra angustia. Me lo ha preparado mi madre porque no me apetecía mucho bajar a comer. Le he prometido que me lo comería todo pero hay promesas que no se pueden cumplir. 


   Sabía que la iba a echar de menos, ¿pero tanto? Cuando terminé con Verónica lo pasé muy mal. Las tres primeras semanas pasaba las horas pensando en ella y la buscaba inconscientemente. Hasta fui capaz de tragarme mi orgullo y le pedí una segunda oportunidad. 


   Oportunidad que jamás me dio; fue entonces cuando decidí olvidarla a como diera lugar. Pasé dos meses asquerosos pero finalmente logré arrancarla de mi corazón. 


   Pero esto es distinto, no creo que en dos meses logre arrancar a Mireia de mi corazón. Ni en dos meses ni en toda una vida. Ella está aquí dentro y ha echado raíces muy ondas. 


     


   ********** 


     


   El premio no fue ni para ellas ni para nosotros; se lo dieron a la peña “El chupito” por su originalidad. 


   Iban de Drack-queens, los vestidos eran de unos colores muy chillones y estaban llenos de plumas, el caso es que llamaban mucho la atención. Además el maquillaje era perfecto, iban llenos de purpurina de pies a cabeza. 


   Hay que reconocer que nosotros lo dejamos para última hora y así salió. Nos disfrazamos de mises, igual que lo hicieron el año pasado los de la peña de “Los Pelaos”, la peña de mi hermana. 


   Las chicas se disfrazaron de moras e intentaron bailar la danza del vientre, (digo que fue un intento porque les salió un poco mal). 


   Por la noche hubo “torrá” en la plaza y nosotros, como todos los años, nos apuntamos. La carne salió un poco chamuscada excepto las longanizas que asó el Canas que estaban crudas. Cuando se aso toda la carne a Diego se le ocurrió saltar las ascuas (porque a eso no se le podía llamar hoguera). Saltamos todos, algunos obligados, y ya hay que ser patoso para quemarse saltando cuatro ascuas. 


   Juan se resbaló y para no caerse encima de las brasas apoyó la mano. Metió un grito que seguramente se oyó hasta en las eras. Se hizo una pequeña quemadura en la palma de la mano pero nada más. Le pusieron un poco de crema y se la vendaron. 


   Después de cenar teníamos que recoger las ascuas para que pudiera empezar el baile. Emi se puso a barrer y Josevi le manchó la cara de ceniza. 


   -Así ya no tienes que maquillarte esta noche. 


   -¡Pero Josevi!, ¿estás idiota? ¡Quítame esto de la cara! 


   -¡Pero si así estás muy guapa! 


   Sin pensárselo dos veces Emi cogió un puñado de ceniza y se lo pasó a Josevi por todas partes: por la cara, por el pelo, por la camiseta,... acabó hecho un desastre. Óscar se rio en su cara y Josevi mosqueado lo revolcó por encima de las cenizas. 


   -¡Pero tío! 


   Los demás nos moríamos de la risa al verlos así revolcándose como dos cerdos en el estiércol. Pero como el que ríe el último ríe mejor, a la que nos quisimos dar cuenta todos estábamos llenos de ceniza de la cabeza a los pies. 


   Me duché dos veces y aún así seguía llevando ceniza por dentro de las orejas. 


   Fui a la plaza porque ya había empezado el baile pero allí no había nadie de la peña. Estaba mi hermana que se empeñó en bailar un pasodoble conmigo, (con lo que los odio). Le di ese gusto y después la invité a una coca-cola.  


   Al rato llegaron los gemelos y su prima Mari. Saqué a bailar a las dos chicas, (unas rumbas, claro está), y poco a poco fueron llegando los demás. 


   Rosi fue a pedirle a los músicos que tocaran la canción de Chayanne, e incluso nos la dedicaron. 


   -Esta canción va dedicada a la peña “Los Coyotes”. 


   Todos empezamos a aplaudir y a dar saltos para que la gente supiera que nos la habían dedicado a nosotros. 


   Nos pusimos en posición y cuando empezó a sonar la Salomé hicimos los pasos que Mario nos había enseñado la noche de antes. Quedó muy bien, igual que si lo hubieran hecho los bailarines de “La Primera“. Hasta los músicos nos felicitaron por nuestra coreografía. 


   Iban vendiendo los cartones para el bingo y le pedí a Emi que compráramos uno a medias pero no le dio la gana. 


   -Que no Ángel, que paso de gastarme más dinero en el bingo. Llevo ya más de mil pesetas gastadas en esa mierda, ¿y para qué si nunca me toca? 


   -Si quieres lo compartes conmigo. -Dijo Mireia. 


   -Por mi encantado. 


   Pusimos veinte duros cada uno y compramos un cartón. ¡Vaya números más malos! 


   -Si esto nos toca ya se puede decir que tenemos suerte. 


   En el descanso subió Nicasio al escenario para cantar el bingo. Nicasio era aquel año el presidente de la comisión de festejos por eso las bolas las sacó una cría, (la mano inocente). 


   -¡El dos! 


   -Empezamos bien. -Dijo Mireia en tono sarcástico. 


   -¡El sesenta y cuatro! 


   Y a la quinta bola acertamos un número. 


   -¡El doce! 


   -La edad de mi hermana. 


   -¿Tienes una hermana? -Preguntó mientras arrancaba el número. 


   -Sí, se llama Cris. Ya te la presentaré. 


   -¡El sesenta y nueve! 


   -El número guarro. ¿Lo tenemos? 


   -¡Sí! 


   -¡Bien! 


   -¡Vamos Nicasio, no nos toques las pelotas! -Gritó Josevi. 


   -¡El treinta y siete! 


   Teníamos sólo dos números y encima uno en cada línea. 


   -¡El seis! 


   -¡A ver si cantas números más altos! -Gritó Javi. 


   -¿Lo tenemos? 


   -¡Claro! porque es el día de mi cumpleaños. -Quitó el circulito. 


   -¿En qué mes? 


   -En mayo. 


   -Como las flores. 


   -¡El cincuenta y dos! 


   -Si estuviera al revés... 


   -¡El cincuenta y ocho! 


   -¡Sííí! 


   -¡El diecinueve! 


   -Mi edad. 


   -¡Eres dos años mayor que yo! -Lo dijo muy sorprendida. 


   -¿Qué edad me echabas? 


   -Diecinueve. 


   Los dos nos reímos. 


   -¡Eres un abuelo! 


   -¡Y tú una cría! 


   -¡Jaaaa! 


   -¡El noventa! 


   -¡Sí! 


   -¡El ochenta y dos! 


   -¡Vamos bien!  


   Mireia arrancó el número. 


   -Si pues como sigamos así cantamos línea al año que viene. 


   -¡El siete! 


   -¡¡Línea!!  


   Emi cantó la línea. Se acercó corriendo al escenario y le dio el cartón a Nicasio para que comprobara la línea. Yo me quedé a cuadros porque se supone que no iba a jugar. ¡Y encima le tocó! 


   -¡La línea es correcta! 


   Cuando volvió al sitio le dije que tenía un morro que se lo pisaba. 


   -¿Cuánto te han dado? 


   -Cinco mil pesetas. 


   -Nos vas a invitar, ¿no? 


   -¡Ya veremos! 


   -¡Qué borde que eres! Y encima vas y me dices que no te vas a gastar ni un duro más en el bingo. 


   -Y no lo he hecho, este cartón me lo ha dado mi hermana. 


   -¡Continuamos para bingo! ¡El treinta! 


   -Nada. 


   -¡El veinticinco! 


   -Ahora sale. 


   -¡El ochenta y nueve! 


   -Lo tenemos. 


   -¡El treinta y tres! 


   -¡Sííí! 


   -¡Nicasio, que no damos ni una! -Gritó Josevi. 


   La verdad es que me daba pena porque llevaba dos cartones y entre los dos sólo había acertado ocho números.  Cantaron nueve números más y Mireia y yo nos quedamos a uno para cantar bingo. 


   -Que salga el sesenta y cinco, por favor. -Repetía Mireia una y otra vez cruzando los dedos. 


   -¡Nicasio, a ver si cantas el sesenta y cinco de una puñetera vez! 


   -¡El veintisiete! 


   -¡Aaay! ¡Mierda! 


   -¡El cuarenta y ocho! 


   -¡¡¡Bingo!!! -Gritaron por detrás. 


   -¡Han cantado bingo! 


   -¡Jodeeer! 


   Le quité el cartón a Mireia y lo rompí. 


   -¿Pero qué haces, y si el bingo no es correcto? 


   Tiré los trozos al suelo y los pisoteé mientras blasfemaba contra las bolas, contra el binguero y contra mi mala suerte.  


   -¡El bingo es correcto! 


   El “afortunado” que se llevó las quince mil pesetas era de la peña “El chupito”, uno de los hermanos de Diego, que por lo visto era su día de suerte porque se llevaba todos los premios.  


   A Mireia le entró la risa tonta y no podía parar. 


   -¿Qué te pasa? ¿Se te han fundido los plomos o algo así? 


   -No, es que me hace mucha gracia. 


   -¿El qué, si se puede saber? 


   -Que te enfades por perder en el bingo. 


   -Yo no... 


   Iba a decir que yo no me enfadaba por perder en un estúpido juego pero al recordar la manera en que había terminado con nuestro cartón no pude menos que reírme con ella. 


   -Dicen que desafortunado en el juego, afortunado en amores. ¡Tendrás quien te quiera mucho! 


   -Mi madre. 


   -No me refería a eso. 


   -Sé a lo que te refieres, pero tampoco soy tan afortunado como tú te piensas. Mi ex-novia prefirió a mi ex-amigo antes que a mí. 


   -¡Vaya! Lo siento, no quería ser indiscreta. 


   -No, sino es indiscreción. De esto ya hace más de un año; es agua pasada. 


   -y tú, ¿eres afortunada en amores? 


   -¿Yo? Si lo que no sé es como no nos ha tocado el bingo. 


   -Seguro que Marino, al que le ha tocado el bingo, es más desgraciado en cuestión de amores que nosotros dos juntos. 


   -¡Eso debe ser! 


      


   ********** 


     


   Saco unas fotos del cajón de mi mesita de noche. Son de las fiestas del año pasado. La primera foto que cojo nos la hizo Emi la madrugada del día quince. Estamos Mireia, Josevi, Rosi y yo en lo alto del campanario tirando de la cuerda de la campana.  


   Mireia sale muy guapa en la foto; estaba muy guapa esa noche. Me cuesta creer que... Y esto sólo son fotos. Una lágrima cae sobre su rostro y queda borroso; como mi vista. 


      


   ********** 


     


   A las ocho de la mañana empezaron a bandear las campanas porque hacían el rosario de la Aurora. Subimos al campanario para ver como las bandeaban aunque no nos dejaron acercarnos porque es muy peligroso. Una vez, hace muchísimos años, un chaval del pueblo se cayó desde el campanario cuando estaba bandeando las campanas. Esto me lo contó mi abuelo pero no es al único al que se lo he oído decir. Después acompañé a Emi y a Mireia a su casa. Cuando yo me acostaba mi madre se levantaba para ir a misa. 


   -¿A estas horas te recoges? 


   -Sí, mamá. -Le di un beso. 


   Cogí un bote de zumo de la nevera y me lo bebí. 


   -No me despiertes antes de la comida que te conozco. 


   -Te despertaré cuando te tenga que despertar. 


   -Que eso según tú será dentro de tres horas. 


   -Pues si porque hoy vienen tus abuelos y tus tíos a comer. 


   -¡Tengo que dormir, mamá! 


   -Haberlo pensado antes. 


   -¡Joder! 


   -¡Ángel!, no seas mal educado. 


   -Buenas noches. 


   -Serán buenos días. 


   -Para mí no. 


   Me desperté sobresaltado al oír la radio que estaba a todo volumen y encima tenía puesta la cinta de “Maná”. 


   -¡Joder! 


   -¡Buenos días corasóóón!. 


  
El Canas se me echó encima y empezó a darme puñetazos por encima de la colcha. Salí de la cama como pude y apagué la radio. 


   -¡Eres un hijo de...! 


   -Cuidado con lo que vas a decir que mi madre está ahí abajo. 


   -¡Idiota! -Y le di una colleja. 


   Cuando bajé al comedor estaban mi tía y mi hermana poniendo la mesa. Mi madre me dio los platos y me ordenó que les ayudara. 


   -¡Pringao! -el Canas se rio en mi cara y se fue a sentar al sofá. 


   -Javi, ¿dónde vas? -Le dijo mi tía. 


   -A sentarme. 


   -De eso ni hablar. Ayuda a tus primos a poner la mesa que yo voy a la cocina a ayudar a tu tía. 


   -¡Pringao! 


   Entonces Cris y yo nos reímos de él. 


   Después llegaron mi tío y mi primo Dani que es el hermano mayor del Canas, (el mayor y el único porque no tiene más). Y poco después mis abuelos. Cuando estamos en familia a mi primo no le llamo el Canas porque se enfadan mis padres pero si estamos con los amigos le llamo por su apodo para distinguir entre él y Javi Torrijos. Le pusimos ese mote porque le salen unas pocas de canas en la nuca. 


   A las seis de la tarde pusieron los castillos hinchables en la plaza y el búfalo. No querían dejarnos subir pero insistimos tanto que al final lo conseguimos. En ocasiones nos comportamos peor que críos. Mi madre dice que es porque todavía lo somos. ¿Yo un crío con diecinueve años? 


    -Serás un hombre cuando dejes de pelearte con tu hermana. 


   En eso mi madre tal vez tenga razón. 


     


   ********** 


     


   Paso otra foto. En esta estamos toda la peña. Fue la noche de la fiesta-espuma. Se ven sólo nuestras cabezas porque el cuerpo está hundido en la espuma. Mireia está pero sólo se le ve el brazo porque Josevi la intenta ahogar en la espuma.  


   Pero esta otra foto es mejor porque Mireia le está metiendo a Josevi un puñado de espuma en la boca. En esta foto está sola. Mojada de arriba a abajo por la espuma; levanta el dedo índice de la mano derecha para decirme que no le haga ninguna foto. Ver estas fotos es muy doloroso por ahora, así es que las guardaré en el cajón hasta que pueda verlas sin derramar ni una sola lágrima. Ni una sola. 


     


   ********** 


     


   A las once empezaron los play-backs. Después iba la disco-móvil y la fiesta-espuma. Era la última noche de las fiestas. 


   -Al año que viene podemos salir nosotras en los play-backs. -Dijo Rosi. 


   -¡Qué va tía!, que nosotras ya hemos hecho el ridículo durante muchos años; ahora les toca a otras. 


   Salió mi hermana imitando a “Malú“. Estaba guapísima porque lo es, pero me tocó las narices que le gritaran “tía buena”, porque es una niña y es mi hermana. 


   -Esa es mi hermana. -Le dije a Mireia. 


   -¡Ah! Es muy guapa aunque no se parece a ti en nada. 


   -¿Eso cómo debo tomármelo? 


   -No voy a decir que me pareces guapo, si es eso lo que esperas. 


   -Entonces pensaré que has insinuado que soy feo. 


   -¡Entonces piensa lo que quieras! 


   ¿O me lo parecía o se estaba quedando conmigo? La disco-móvil estuvo bien pero una orquesta es una orquesta; o sea es mejor. Pero lo que no me entra en la cabeza es que traigan una disco-móvil y se estén más de una hora poniendo pasodobles sin parar. ¡Vamos! para cargarse al que pincha los discos.  


   En el descanso todos fuimos a cambiarnos porque la espuma al final acaba siendo barro y luego la ropa acaba en la basura. Soltaron el chorro y enseguida la plaza estuvo cubierta por un metro de espuma; metro y medio en las zonas más cubiertas. 


   Adrià le rompió las gafas a Javi cuando se estaban peleando en la espuma. Dijo que fue sin querer y no lo íbamos a poner en duda. Javi no se enfadó porque eso no iba con su carácter pero si se las hubieran roto a mi primo la historia tendría otro final. Claro que como el Canas no lleva gafas eso era imposible. 


   -Para un día que no llevo lentillas... 


   -Míralo de esta manera, -dijo Mari- peor hubiera sido perder una lentilla. 


   -Visto así... No pasa nada, las llevaré a la óptica del pueblo. 


   Todos nos reímos porque el pueblo sólo tiene una farmacia y encima tienes que encargar los medicamentos si quieres que te los traigan. 


   A las seis de la madrugada la reina de las fiestas tiró una traca y  éstas acabaron. 


      


   ********** 


     


   Me he quedado dormido y eso que yo no acostumbro a echarme la siesta.  


   Mi madre, que me está vigilando a todas horas, entra a la habitación para ver como sigo. 


   -¿Te has comido el bocadillo? 


   -A medias. 


   -¿Por qué no te lo has comido todo? 


   Hace intención de encender la luz pero le quito la idea. 


   -Ha venido tu primo a buscarte, ¿vas a salir? 


   -No me apetece. Dile que ya lo buscaré más tarde. 


   -¿Por qué no sales un rato y te distraes? 


   -Ya te he dicho que no me apetece. 


   Mi madre se resigna y deja que siga durmiendo. 


   -Como quieras. 


   Me da un beso en la frente y sale de mi habitación. Puedo oír como baja las escaleras y le dice a mi primo que no voy a salir. Diego está con él; reconozco su voz. Hay otra persona más con ellos pero no sé quién puede ser. Ahora sé que tengo buenos amigos que se preocupan por mí. 


     


   ********** 


     


   Al principio estábamos todos un poco tristes porque se habían acabado las fiestas pero después me di cuenta de que eso había sido lo mejor. La semana siguiente a las fiestas fue cuando realmente conocí a Mireia. 


   Eran las doce de la noche y estábamos en el bar matando el tiempo. 


   -Me aburro. -Dijo Nadia. -¿Por qué no hacemos algo? 


   -¿Algo como el qué? -Le preguntó Óscar. 


   -¡Yo que sé! 


   -Vamos a jugar a las cartas o al Trivial. -Dijo Auri. 


   -Yo paso. 


   -Y yo. 


   Diego y Emi no querían jugar y por lo visto a Juan y compañía tampoco les hacía mucha gracia. 


   -A mí se me está ocurriendo algo. -Dijo Luci. 


   -¿El qué? 


   Nos fuimos a la caseta porque no era cuestión de jugar en el bar a esa clase de juegos.  


   Hicimos un corro y teníamos que pasar la carta. Quien tenía el número más bajo pagaba prenda a la persona que tenía el número más alto y para recuperar sus pertenencias tenía que darle un beso al ganador o ser su esclavo. 


   En la primera partida Josevi perdió su reloj y en la segunda su jersey de pico.  


   Me sorprendí de mi buena suerte, que no tardó en abandonarme porque cuando ya llevábamos unas veinticinco partidas yo estaba descalzo y en pantalones. Suerte que había ganado la chaqueta de Mari y me tapaba algo, aunque fuera poco. 


   Cuando acabamos las treinta partidas que habíamos acordado el resultado quedaba de la siguiente manera: 


   Auri tenía dos esclavas, Rosi y Nadia. Y para recuperar sus zapatos y sus pulseras tenía que darle un beso a Adrià. Adrià a su vez era esclavo de Juan y este de Mari. Mari era mi esclava compartida con Javi. Y yo para recuperar mis cosas le di un beso a Nadia. 


   De haber sabido que se iban a mal interpretar mis actos hubiera elegido ser su esclavo. Josevi enseguida empezó a hacer insinuaciones. 


   -Cuando estáis solos, ¿la besas igual o le pones más... ya sabes? 


   -Tío, cuando están solos ¡le mete mano! -Dijo el Canas. 


   -¿Y a ti que te importa lo que hacemos cuando estamos solos? 


   Nadia lo dijo para callarles la boca pero lo único que consiguió fue meter más la pata. 


   -Si no lo cuentan es porque hacen cosas ¡que no se pueden contar! -Y Luci la metió hasta el fondo. 


   Eran las dos de la mañana y como llevábamos sueño atrasado nos fuimos a dormir.  


   Al día siguiente quedamos todos en la caseta para preparar la fiesta sorpresa de Nadia que iba a cumplir años. Auri fue la encargada de mantenerla lejos de la caseta, de algo servía que Nadia fuera su esclava por un día. 


   -¿Qué le vamos a regalar? -Preguntó Luci. 


   -Que nos lo diga Ángel que la conoce mejor. -Dijo el Canas con segundas. 


   -A ella no lo sé pero a ti te regalaría un bozal. 


   -La cosa es que en este pueblo no hay muchas cosas para regalar. -Dijo Emi. 


   Una hora después seguíamos sin regalo y sin fiesta. Los temas de conversación se nos habían acabado y el aburrimiento podía con nosotros. Josevi fue el primero en levantarse y esperezarse. 


   -Yo me voy a echar unas partidas al billar. ¿Quién se apunta? 


   Juan, su novia, Adrià, Óscar y el Canas salieron de estampida. 


   -¿Y el regalo? -Preguntó Rosi. 


   -Regalarle una colonia. ¡Vamos esclava mía! 


   Mireia se levantó y siguió a Josevi y a los demás. No me hacía mucha gracia que Mire fuera con Josevi porque siempre ha tenido fama de ligón; de hecho es el “guaperas” de la peña. Pero me gustara o no tenía que conformarme. Los pocos que nos quedamos fuimos quienes finalmente organizamos la fiesta de Nadia. 


      


   ********** 


     


   El día es muy largo; en verano todos los días son largos. No tengo sueño pero estoy muy cansado. Esta habitación me deprime, si no salgo de ella ahora mismo acabaré volviéndome loco. Apago la luz y cierro la puerta tras de mí. 


      


   ********** 


     


   Se abrió la puerta de la caseta y de pronto se encendió la luz. 


   -¡¡¡Sorpresa!!! -Gritamos todos a una. 


   La cara de Nadia irradiaba felicidad, de la emoción era incapaz de articular dos palabras seguidas. 


   -Gracias no ... me lo ... es…esperaba ... Yo ... no…no ... sé ... 


   Todos la felicitamos y después sopló las diecinueve velas del pastel de chocolate que habían hecho Auri y Mari. Finalmente le hicimos tres regalos: una colonia, un conejo de peluche y una tobillera. Poco originales pero era lo único que pudimos comprar en el comercio y de cualquier modo a Nadia le gustaron mucho las tres cosas. 


   -Gracias, muchísimas gracias a todos. 


   También compramos bebida, claro está, porque sin bebida no hay fiesta. Y bueno la música era la de siempre pero nos lo pasamos bien. Esa noche Nadia fue el centro de atención hasta que todos se enteraron que Mireia había vivido en Italia. 


   -¿Y estuviste mucho tiempo allí? 


   -Diez años, me fui cuando tenía siete. 


   -Diez años, ¡madre mía! Sabrás hablar italiano perfectamente. -Dijo Rosi. 


   -¡Pues sí! 


   -¿Y cuánto hace que volviste a España? 


   -Medio año. 


   -¡Claro! por eso nunca habías venido al pueblo. -Dijo Auri. 


   -¿Y por qué has vuelto a Barcelona? -Preguntó Mari. 


   -Porque la empresa en la que trabajaba mi padre cerró y no tuvimos más remedio. 


   -Lo siento, no quería ser indiscreta. 


   -No pasa nada. 


   -Dinos algo en italiano ¡anda!  


   -Es que me siento rara hablándoos  a vosotros en italiano. 


   -¡Venga! -Rosi siguió insistiendo. 


   -Sta bene! Ciao! Mi quiamo Mireia è sono felice di fare la vostra conoscenza.  


   -¿Qué ha dicho? -Preguntó Josevi. 


   -Que se llama Mireia y que está feliz de conocernos. -Contestó Emi. 


   -¡Ah, pues no es tan difícil! 


   -¿Entonces por qué has preguntado listo? 


   Y ahí fue donde Emi y Josevi empezaron nuevamente a pelearse y se acabó la conversación. 


   También pasó algo muy raro aquella noche. A Óscar se le desramó la bebida sobre los pantalones y tuvo que ir a su casa a cambiarse. Rosi lo acompañó, como no, pero eso no fue lo raro. Lo raro fue que ninguno de los dos volvió a aparecer por la caseta. 


   -¿Qué raro que no hayan vuelto estos? -Pensé en voz alta. 


   -Raro, ¿por qué? 


   -Seguramente Óscar se ha quedado en su casa y Rosi ha preferido irse a la suya antes que volver a esta fiesta sin él. -Dijo Adrià. 


   -Puede ser. 


   A las cinco o cinco y media Emi, Mire y yo nos fuimos de la caseta muertos de sueño. Nuestra única ilusión era acostarnos en nuestras respectivas camas y dormir por lo menos dos días. 


   -Emi, ¿por qué siempre tienes que discutir con Josevi? -Le preguntó Mireia. 


   -Porque es un idiota. 


   -Antes era tu mejor amigo, ¿recuerdas? Los tres éramos inseparables. 


   -Pero eso era antes, ahora es un idiota. 


   Llegamos a su casa y Emi se metió corriendo como los ratones en la ratonera para que no la siguiéramos interrogando. 


   -Buenas noches Ángel. 


   -Buona notte, ragazza! 


   Se sonrió y entró en su casa. Yo cogí todo el aire que pude y me fui a la mía. 


   -Otro día será Ángel; otro día. 


    


   ********** 


     


   Paseo solo por las calles del pueblo. Procuro ir por las más vacías, no deseo cruzarme con nadie conocido, aunque en este pueblo nos conocemos todos, es casi imposible. 


   Paso por la puerta de mis abuelos; hace días que no los veo pero ahora no me encuentro con ánimos de entrar. Al final de la calle veo a Nadia y a Rosi que vienen hacia mí; sin pensarlo dos veces me meto en la casa. 


   -¿Quién es? 


   -Soy yo abuela. 


   Entro en la salita y saludo a mi abuela. 


   -¡Ángel! 


   Mi abuela me llena toda la cara de besos. 


   -¡Cariño mío! ¿Ya no te acordabas de tus abuelos? Hace días que no te vemos. 


   -Lo siento abuela es que... 


   -¿Quieres algo de merendar? 


   -No tengo ham... 


   -¡Siéntate mientras te preparo un vaso de leche! 


   Mi abuela se mete en la cocina, yo me siento en el sofá y enciendo la tele; están haciendo la telenovela. Al rato viene con un tazón de leche y unas ensaimadas. 


   -¿Ya ha empezado la novela? 


   -Ya hace rato abuela. 


   -¡Venga!, siéntate a la mesa y merienda. 


   Me siento obedientemente y me tomo la leche sin ganas. 


   -¿Y el abuelo? 


   -Estará en el bar jugando al ”Cinquillo“. 


   -Entonces ya pasaré a verlo en otro momento. 


   Mete en una bolsa dos ensaimadas y me las da. 


   -¡Ten! Una es para tu hermana y la otra para tu novia. 


   Está pasando otra vez; mi abuela sufre pérdidas de memoria. Al principio eran pequeños detalles pero ahora olvida hasta nuestros nombres. La semana pasada llamó Elena a mi madre que se llama Ángela; lo que no sabemos es de dónde sacó ese nombre. Los médicos dicen que se puede tratar de un caso de Alzheimer, de ser así dentro de poco mi abuela habrá olvidado más de la mitad de su vida. Eso tiene que ser triste... muy triste. Mis padres y mis tíos han decidido que se vengan a vivir con nosotros a Valencia pero mi abuelo no está muy conforme.  


   -¡Gracias abuela! 


   Cojo las ensaimadas y me voy; mi abuela se queda viendo la novela tranquilamente pensando en que Mireia y Cris se pondrán muy contentas cuando les de las ensaimadas. ¡Ojalá fuera así!¡Qué ironías tiene la vida! 


     


   ********** 


     


   18 de agosto del 2000, parecía mentira que ya lleváramos más de medio mes de vacaciones y en todo ese tiempo yo no hubiera hecho ni un solo boceto. Septiembre estaba a la vuelta de la esquina y si no le presentaba unos cuantos paisajes al “Culogordo” no me aprobaría. 


   Cogí mi mochila y me subí a “La loma de Gonzalo”, desde allí se obtenían las mejores vistas del pueblo. Mientras subía el sol pegaba y hacía calor pero en la sombra refrescaba. Me senté en un tocón y respiré hondo. Las palabras de “Culogordo” vinieron tortuosas a mi mente: “El paisaje comprende todo lo que percibimos por los sentidos: la vista, el olfato, el tacto y el oído. Antes de empezar a dibujar hay que cerrar los ojos y sentir”. 


   Cerré los ojos y sentí el aire fresco, el calorcito del sol y el tocón que se me clavaba en el culo. Me cambié de sitio y repetí la operación. 


   -Mucho mejor así. 


   Volví a cerrar los ojos y presté atención a lo que estaba pasando a mi alrededor. Detrás de mí se oían a los pájaros cantar, a lo lejos unas risas y un poco más allá el ruido del motor de un tractor. El sonido de las campanas era más potente que todos ellos. Eran las seis. Aspiré profundamente; olía a espliego y romero. Abrí los ojos y observé todo lo que alcanzaba a ver. Mi campo visual estaba limitado por los pinos que tenía a ambos lados. En primer plano tenía el camino y el campo de almendros, matas de espliego y matojos de romero por todas partes. En segundo plano los viñedos que contrastaban con el campo de girasoles y la prolongación del camino por el que venían cuatro personas. Una de ellas era Nadia porque su figura era larguirucha y su cabello rubio. La otra más alta tenía que ser Emi porque ella era la más alta de todas las chicas. La tercera tal vez fuera Mireia porque siempre iba acompañando a Emi. Sobre la cuarta persona tenía mis dudas; era bajita con lo cual sólo podía ser o Rosi o Auri. Conforme se fueron acercando me di cuenta de que era Auri porque tenía el cabello alborotado y su figura era robusta. En un tercer plano el camino se cruzaba con la carretera por la cual pasaba un tractor. Al otro lado de la carretera estaban las choperas y sobre ellas se levantaba el pueblo que destacaba por su espectacular campanario. 


   Al fondo el castillo que era respaldado por la montaña y en un plano superior el cielo, más raso que nunca, acompañado de un sol resplandeciente y de una bandada de gorriones. Saqué mi cuaderno de dibujo, mi carboncillo y tracé las primeras líneas. Las chicas no tardaron mucho en subir. 


   -¡Hola! 


   Las cuatro contestaron a la vez, parecía que lo hubieran ensayado. 


   -¿Qué estás haciendo? -Preguntó Mireia. 


   -Pintar. ¿Qué no sabías que Ángel estudia Bellas Artes? -Dijo Nadia. 


   -¿Puedo verlo? 


   Mireia se acercó y yo le enseñé los cuatro garabatos que había hecho. Se quedó alucinada. 


   -¡Es una pasada! 


   -¿Y vosotras qué hacéis por aquí? 


   -Vamos de paseo. 


   -¿A dónde? 


   -A la fuente “Pocha” a coger moras porque a ésta se le han antojado. -Dijo Emi señalando a Auri. 


   -¿Vas a estar aquí cuando volvamos? 


   -Eso creo. 


   -Entonces nos vemos luego. ¿Vamos Mire? 


   -Yo me quedo. Quiero ver como dibuja. 


   Las tres chicas siguieron camino arriba y un poco más adelante se desviaron para tomar un sendero. Ahí  fue donde las perdimos de vista. 


   -Así que estudias Bellas Artes. ¿Y en qué curso estás? 


   -Es que esto no va por cursos va por créditos. 


   -¿Por créditos? 


   -Sí, bueno por asignaturas. Digamos que si al “Culogordo” le parecen bien los trabajos que le presente en Septiembre y me aprueba, pasaré al segundo año sin llevar ninguna asignatura arrastras. 


   -¡Ah! 


   -¿Y tú que estudias? 


   -Quiero hacer Magisterio Musical pero eso será si apruebo la selectividad al año que viene y... lo tengo muy difícil. 


   -¿Por qué? 


   -Porque me cuesta adaptarme al plan de estudios que tenéis aquí en España. 


   -¡Ostras es verdad! 


   -Este último curso lo pasé fatal y si dicen que la selectividad es tan difícil pues yo no sé si pueda con ella. 


   -No te preocupes, sé que lo conseguirás. ¿Y cómo es que quieres hacer Magisterio Musical? 


   -¡Porque adoro la música! Cuando era un bebé mi padre me ponía a Chopin todas las noches y yo me quedaba dormida escuchándolo. A los seis años empecé mis estudios de música y a los diez ingresé en la “Banda cívica musicale di Soncino” como violonchelista. Al venir a España tuve que aplazar mis estudios pero en octubre retomaré las clases en el conservatorio de Barcelona. Sin embargo lo que más me gusta no es tocar sino componer, en eso consiste el sueño de mi vida: en que las canciones que yo compongo vean la luz algún día. ¿Y el sueño de tu vida cuál es? 


   -Que me toque la lotería y vivir de las rentas. 


   -¡Pero ese es el sueño de todos; no se vale! 


   -El sueño de mi vida es llegar a ser un pintor famoso. 


   -Reconocido en vida supongo. 


   -¡Por supuesto! 


   Estuvimos hablando durante mucho rato; mientras yo seguía dibujando. Me contó que le había costado mucho dejar Italia porque allí tenía a todos sus amigos y conocidos. 


   -¿Sabes? Es que aunque mi familia esté aquí en España yo he vivido mucho tiempo apartada de ella y eso me hizo buscar el cariño en las personas más próximas, en mis vecinos los Bianchi, en la gente de mi banda, en mis compañeros de clase, en mis amigos y en Paola que era como mi hermana. Cuando mi padre me dijo que volvíamos a España... me da vergüenza admitirlo pero... no me alegré ni un poquito. 


   -¿Y ahora sigues pensando igual? 


   -¡Para nada! Después de haberme reencontrado con mis amigos de la infancia, con mi familia... después de haber hecho nuevas amistades, de haber pasado el verano más maravilloso de mi vida... ¡Estaría loca si pensara en volver a Cremona! 


   -Te comprendo perfectamente porque a mí me sucede algo parecido; la familia de mi madre vive en Almería. Mi madre con quince años se tuvo que venir a Valencia con mi tía Dolo y se puso a servir en una casa. Sus padres y el resto de sus hermanos están allí. Casi todos los años vamos sino en navidades en Semana Santa pero si quieres que te diga la verdad casi no los conozco. Con mi tía Dolo es distinto porque vive en el patio de enfrente y es como mi segunda madre, y con mis primas Loli y Alba lo mismo. 


   Mireia se quedó observando cómo dibujaba el Castillo. 


   -¿Has subido? -Le pregunté. 


   -Todavía no. 


   -¿Quieres que subamos mañana? 


   -¡Vale! 


   Me quedé pensando en lo que había dicho, eso de que era el mejor verano de su vida. ¿Sería cierto? ¿Por qué no? De no ser así no lo hubiera dicho. ¿Qué era lo que le hacía creer que “ese” era el mejor verano de su vida? 


   -¿Y qué te parece la gente de aquí? 


   -¡Bien! No los conozco mucho pero me han dado una buena impresión. 


   -Como ves aquí todo el mundo tiene su lugar. Josevi es el típico guaperas que va de listo pero que en el fondo es de lo más sensible; Emi es doña perfecta, y no lo digo porque jamás cometa errores, ¡claro que los comete! pero es capaz de asumirlos y eso la hace casi perfecta, de hecho lo sería si pudiera disimular su odio hacia Josevi; Javi es el inteligente, Nadia la más fashion, Mari la alocada y el Canas el gamberro; Mario es todo lo contrario, Luci es una especie de líder, Elvira una amargada y Juan un calzonazos. Veamos, ¿quién nos queda? 


   ¡Ah, sí! Adrià, el amigo de Óscar que bueno ya es casi del pueblo porque lleva viniendo más de cuatro años; él viene a ser el patoso de la peña. Luego nos quedan Óscar que es el graciosillo de turno, Rosi que es su perrito faldero, Auri que es la radio nacional de España porque de todo se entera y todo lo cuenta; y por último Diego que es la madre Teresa, sino fuera por él no tendríamos la caseta ni tendríamos consumiciones gratis en el bar. 


   -¿Y tú, cuál es tu lugar? 


   -yo soy sólo Ángel.  


   -Y supongo que yo sólo soy la nueva. 


   “No, tú eres la chica de mis sueños”; pero claro, eso no se lo iba a decir. Se oyó un ruido y la voz de Nadia decir: 


   -Aviso, si estáis haciendo “algo” no apto para todos los públicos, por favor dejarlo ya porque podéis herir la sensibilidad de alguna de las presentes. 


   Y aparecieron las tres, Nadia, Emi y Auri. 


   -¿Me habéis traído moras? 


   -¡Jaaaa! -Contestó Auri muy cabreada. Las demás se rieron. 


   -¿Y a ésta que le pasa? 


   Inmediatamente después de haberlo preguntado llegué yo solito a la conclusión. Traía las piernas arañadas y con restos de sangre así es que sólo podía deberse a una cosa. 


   -¿Te has caído en una zarza?   


   -¡Síííí! ¡¿No lo ves?! 


   -Vale, tampoco es para que te pongas así. 


   -¡Entonces no hagas preguntas tontas! 


   Intentamos aguantarnos la risa pero era imposible, Auri con aquellas pintas y con el tremendo cabreo que llevaba encima resultaba muy graciosa. 


   -¡Eso, reíros! Pero recordar que: “Quien ríe el último ríe mejor“. ¡Y os juro que esta me la pagáis! 


   Pero por más que nos amenazó seguimos riéndonos de ella durante todo el camino. Cuando llegamos a la caseta un tufo contaminante impregnaba el aire. Inmediatamente nos tapamos las narices. 


   -¿A qué huele aquí? 


   -Ha sido el guarro del Canas que se ha quitado las zapatillas y se ha paseado descalzo por toda la caseta. -Dijo Mario. 


   -¿Pero cómo dejáis que haga eso? -Dijo Emi. -¡Parece mentira que no lo conozcáis! 


   Fui a cerrar la puerta pero Javi me lo impidió. 


   -¡No hagas eso tío! ¿Qué quieres, que muramos asfixiados? 


   -¡Eres peor que Iñigo el de “Gran hermano”! -Le dijo Nadia al Canas pero él, que pasaba de nosotros como de la mierda, se abalanzó sobre ella y la intentó besar. 


   -¡Dame un beso Ania! -Le dijo imitando a Iñigo. 


   -¡Si me vuelves a comparar con esa pava te parto los morros! ¡Y no me babees más! 


   -¿Te estás metiendo con Ania? -Dijo Auri como si aquello fuera una tragedia griega. -O sea, es que ¡no me lo puedo creer! 


   -¿El qué, que es una pava además de una falsa? 


   -¡Pues no! Para que te enteres es una chica estupenda y no es una falsa, ¿Vale? Falsas son la Marina y esa otra, la Vanessa “Cara caballo”. Seguro  que tú eres fan de alguna de ellas. 


   -¿Y si lo soy qué? 


   Javi recogió el dominó y se retiró de la mesa. 


   -¡Me largo! ya estáis otra vez discutiendo por culpa de ese programa basura y yo paso. 


   -Seguramente es mejor el “National Geografic”. -Le dijo Auri. 


   -Pues sí, es bastante interesante no como el “Gran Hermano” que va de gente patética sin sentido alguno del ridículo. 


   -Pues yo pensaba presentarme a los castings para el año que viene. 


   -¡No me extraña! 


   -¡¿Qué?! 


   Javi se largó dejando a Auri con la palabra en la boca. 


   -¿Me ha llamado ridícula o son imaginaciones mías? 


   -¡Sí! -Confirmó Emi.- Muy sutilmente te ha llamado ridícula. 


   Auri fue corriendo hasta la puerta, salió a la calle y se puso a gritar como una histérica para que Javi la oyera. Él ya no estaba allí pero no debería andar muy lejos. 


   -¡Javiiii, que sepas que eres un pedante insoportable y eso es peor que ser una ridícula! 


   -¡Está loca! -Dijo Luci riéndose. 


   Mario le hizo entrar en la caseta contra su voluntad porque estaba llamando mucho la atención y los vecinos ya nos tenían fichados porque armábamos mucho escándalo por las noches. Nos reímos de la situación y Auri volvió a amenazarnos con vengarse, lo estábamos pasando tan bien a costa de ella que hasta se nos olvidó el olor a pies que había dejado el Canas. Al rato llegó Josevi diciendo que ya habían empezado las fiestas en Java, el pueblo de al lado. 


   -Iremos esta noche, ¿no? 


   -Por supuesto. 


   Nos pusimos a jugar a las cartas, Emi, Mario, Juan, Elvira, el Canas y yo. Auri, Nadia y Mireia estaban tiradas en el sofá comiendo pipas y Luci y Mari tenían puesto el karaoke, que por cierto empezaba a ser algo molesto. Estábamos jugando al cuadrado y Emi era mi pareja. Mi primo y Mario nos llevaban más de diez partidas ganadas y todavía no había conseguido averiguar cuál era su contraseña. Cuando tenía los cuatro seises le hice la contraseña a Emi pero la nena en lugar de decir “cuadrado” se levantó de la mesa corriendo y se puso a cantar con Luci y con Mari. 


   -”Quiero contarte...” ¡Vamos Ángel! 


   -”...cada minuto que yo paso contigo,” -Siguieron las otras. 


   -”... soy tan feliz mi vida que no te puedo olvidar”. ¡Vamos, si es nuestra canción! 


   Emi insistió tanto que al final me puse a cantar con ellas. 


   -”Soñaremos juntos llenos de ilusiones, veremos las estrellas de mil colores...”. 


   -”... que nunca se apaguen nuestras pasiones amor...”. 


   -”...amor...”. 


   -”...¡amor!”. 


   -¡No otra vez no, por Dios! -Dijo Nadia exagerando las cosas. -Si nos vais a cantar otra vez el repertorio entero de “Camela“ yo me suicido. 


   -¿Por qué? Pero si es una canción muy bonita. -Dijo Mireia. 


   -Si la escuchas una vez sí pero es que tienen la fea costumbre de cantarla a todas horas y eso es peor que la silla eléctrica. 


   -¡Tampoco te pases! -Salió Auri en nuestra defensa. -Eso lo hacían cuando salían juntos, ahora ya no la cantan tan a menudo. 


   -¿Cuando salían juntos? 


   -Sí, ¿qué tu prima no te lo ha contado? -Dijo Auri.- Pues es raro porque Ángel ha sido su único novio. 


   -¿Para qué le iba a decir nada si para eso ya estás tú? -Emi se mosqueó con Auri. 


   Mireia se quedó callada y no volvió a decir nada en toda la tarde.  


   A las doce habíamos quedado en la plaza para repartirnos en los coches. Juan llevaba su Wolf, Javi su 4 x 4 y yo mi modesto Clio. Rosi se puso cabezota y se subió en el coche de Juan a pesar de que ya iba lleno, y todo porque no quería separarse de Óscar. Así es que al final a Javi le sobraba una plaza y en el Wolf iban todos apretujados como en una lata de sardinas. Auri, nada más ver a Javi le dijo hasta del mal que se iba a morir y se negó rotundamente a subir en su coche. 


   -¡Yo contigo no voy ni a la vuelta de la esquina! Además, no creo que a ti te haga gracia que te vean con una persona ¡tan ridícula como yo! 


   -¿Es por eso que estás enfadada conmigo? 


   -¡No! ¿Tú qué crees? 


   -Pero si no lo he dicho con mala intención. 


   Auri se quedó callada. 


   - ¡Está bien! Reconozco que me he pasado. ¿Me perdonas? 


   -Me lo tendré que pensar. 


   -¡Anda, sube al coche! 


   Auri se lo pensó durante unos segundos pero finalmente aceptó sus disculpas y subió al coche. Emi, Mireia, Josevi y yo nos quedamos a esperar a Diego porque esa noche le tocaba currar en el bar de su padre y hasta que no cerrara no le dejaban irse de fiesta por ahí. 


   -Aún queda una plaza, ¿os venís alguno? -Dijo Javi. 


   -No gracias. -Contestó Josevi.- Nos iremos más tarde en el coche de Ángel. 


   -Como queráis. 


   Javi salió delante y Juan le siguió. Al pasar por delante de nosotros tocaron el claxon y les contestamos. El bar estaba hasta arriba y encima había una densa capa de humo. 


   -¡Uuuuuh! Esto parece una fábrica de tabaco. 


   -¿Y si nos sentamos fuera? -Propuso Josevi. 


   A los tres nos pareció bien y fue a pedirle a Diego que nos dejara sacar una mesa a la calle. Al rato volvió con malas noticias. 


   -Dice que se lo digamos a su padre que él no puede hacer nada. 


   -¡Pues ves! -Le dijo Emi. 


   -¡Sí, claro! ¿Por qué no vas tú?  


   -Es tu tío, a ti te hará más caso que a nosotros. 


   Ninguno queríamos ir porque el padre de Diego tenía muy mal genio y desde que Adrià rompió una silla del bar nos la tenía jurada. Finalmente fue Josevi y consiguió que nos dejara una mesa y unas sillas. 


   -Me ha dicho que aún no le hemos pagado la silla y que como rompamos algo más se nos cae el pelo; a mí personalmente me corta las pelotas. 


   Emi se rio por lo bajo y Josevi la miró de reojo. Nos sentamos en la calle; ¡allí sí que se estaba bien! Corría el aire, se veían las estrellas y no olía a tabaco. A las dos cerraron el bar y a las dos y media salimos del pueblo. Llevaba puesta la cinta de Maná y Josevi subió a tope el volumen de la radio. Diego, Emi y él se pusieron a berrear. 


   -”Rallando el sol, rallando por ti...”. ¡Vamos Mire! -Le dijo Emi.- ¡Canta con nosotros! -Mireia se excusó.- ¿Qué te pasa? Desde esta tarde estás muy seria. 


   -Nada, me duele la cabeza un poco. 


   Nadie se lo creyó pero Emi dejó de insistir. 


   -¿Y tú, Ángel, no cantas? 


   -No puedo, estoy conduciendo. 


   Se rieron de mí y empezaron a burlarse de mi forma de conducir. 


   -“¡Precausión amigo conductooooor, la senda es peligrooosaaa!”. 


   Reduje la velocidad y me hice a un lado de la carretera. Me puse serio y les dije: 


   -Vale, ¿quién va a ser el primero en bajar del coche? 


   Se quedaron callados y volví  a poner segunda y después tercera. Por lo bajito no dejaban de reírse; yo intenté hacerme el ofendido pero su risa era contagiosa y al final tuve que reírme con ellos. Mireia no se sonrió ni un poco; y luego pretendía hacernos creer que no le pasaba nada. A las tres menos algo llegábamos a Java. Tuvimos que aparcar en las eras porque ya estaban todas las calles llenas de coches. Cuando llegamos a la plaza la orquesta estaba dedicando la próxima canción. 


   -Para la gente de “San Lorenzo”... 


   Ese era nuestro pueblo. Los que habían ido del pueblo empezaron a saltar y a gritar como locos: “Vota San Lorenzo, vota ¡Hey, Hey!”. Nosotros nos unimos a ellos. 


   -¿Dónde está la gente de “La Carrasca”?  


   Los de delante empezaron a saltar y a silbar. 


   -¿Dónde? 


   -¡Aquíííí! ¡La Carraaaascaaa! ¡¡¡Bien!!! 


   Nos iban a dejar sordos como siguieran gritando de esa manera. 


   -Os recordamos, -siguió diciendo el cantante aunque con los gritos casi no se le oía- que la semana que viene estaremos en las fiestas de este pueblo y esperamos veros a todos allí. ¿O.K.? Bien pues para todos vosotros, para la gente de Java... 


   Más gritos todavía. 


   - ... que son estupendos y para la comisión de este año. 


   Los que habían tras la barra, que eran los de la comisión, saludaron a los músicos y mediante señas les invitaron a una copa. 


   -Gracias. Bueno, y por si nos dejamos algún otro pueblo... 


   Por detrás de nosotros empezaron unas tías a gritar como locas: “¡La Aldeaaa!”, pero los músicos no las oían, así es que se fueron corriendo hacia el escenario. 


   -... también va para ellos. 


   Una chavala prácticamente le quito el micrófono al cantante y dijo: 


   -Y para la “Aldea de los molinos”. ¡Y para la peña “La chota”! 


   El cantante recuperó su micrófono y tocaron “La Bomba” de King África. Justo después de esa canción hicieron el descanso. No vimos a nadie de la peña por allí así es que nos fuimos al bar a buscarlos. 


   -¿Y los demás? -Preguntó Josevi. 


   -Elvira se encontraba mal y Juan se ha tenido que ir con ella. -Dijo Javi. 


   -Y por descontado todos los que venían en su coche. -Terminé deduciendo. 


   -Yo me he quedado porque Javi se ha ofrecido a llevarme en su super 4 x 4. -Dijo Nadia. 


   -Yo no te he dicho nada, -protestó Javi- que conste que te has apalancado tú. 


   -Pero no te molesta, ¿verdad? 


   -¿Cómo me iba a molestar llevar en mi coche a una chica tan guapa como tú? 


   -¡Toma caramelo! 


   -¿Y Mari? -Preguntó Emi. 


   -Con su víctima de esta noche. 


   Mari era, como dirían las abuelas, un “putón verbenero” y en términos más del siglo XXI una mujer exenta de tabúes sexuales; (entre nosotros, una chica fácil). Siempre que salíamos pillaba cacho y su fama recorrió todos los pueblos de la comarca; incluso tuvo más que palabras con algunos chicos de la peña (entre los cuales no me encuentro yo). Liarme con ella hubiera sido como aprovecharme de alguna de mis primas. Para ser sinceros, no me gustaba nada que Mari fuera así. Recuerdo que cuando era pequeña sus padres no la dejaban salir ni a la vuelta de la esquina y siempre iba con alguna de sus hermanas; iba todos los domingos a misa y jamás dijo una palabra mal sonante y muchísimo menos una blasfemia. ¡En fin!, quién la ha visto y quién la ve...Como soy un bocazas, se me ocurrió decir que Rosi era una cría refiriéndome a la escenita que había montado antes de subir al coche. 


   -Que se puede esperar de ella si sólo tiene diecisiete años. 


   ¡Más me valía haberme mordido la lengua! Mireia me echó una mirada que de haber podido me hubiera fulminado en ese mismo instante. 


   -¿A qué te refieres, a que con diecisiete años no tiene la “suficiente” madurez? 


   No sabía que decirle pero es que no me dio ni tiempo. 


   -Pues para que te enteres la mayoría de los tíos, por no decir todos, a sus diecinueve años “todavía” no han alcanzado su madurez intelectual. Es más, ¡los hay quienes no la alcanzan en toda su vida! 


   -He aquí un claro ejemplo. -Dijo Emi refiriéndose a Josevi. 


   Yo me quedé mudo y no sabía si esconderme bajo la mesa, si contestarle o salir corriendo. Finalmente opté por esta última y me fui al baño. 


   Reanudaron el baile y allá que nos fuimos. De que Mireia estaba mosqueada desde principios de la noche no me cabía la menor duda pero de que ahora su mosqueo era un enfado justificado tampoco. No me volvió a dirigir la palabra y tampoco me atreví a sacarla a bailar en esas circunstancias. 


   A las seis se acabó el baile pero no nos podíamos ir a casa porque Mari no aparecía por ninguna parte, así es que nos fuimos al bar a esperarla mientras desayunábamos. Yo me pedí un bocadillo de pinchos, pero el Canas que es un exagerado se zampó dos hamburguesas y una bolsa de papas de las grandes. Y a eso de las siete o siete y media apareció “la perdida”. 


   -¡Hombre, hasta que al fin te vemos la cara! Pero tía, ¿no se supone que venías con nosotros? -Le dijo Auri. 


   -¡Lo siento, lo siento! Pero es que... ¡Tú ya me entiendes! 


   -¡Sí, claro! Te tengo que entender precisamente yo que no he estado con un tío desde hace... bueno no voy a dar fechas porque no viene al caso, pero vamos, ¡que te entiendo perfectamente! 


   Y le dio un besazo a Auri que parecía que le fuera a absorber los mofletes. Iba un poco (bastante) borracha. 


   Javi salió delante de mí y yo me quedé algo rezagado porque Josevi y Emi, como de costumbre, armaron el lío antes de subir al coche.  


   -Yo me subo delante. -Dijo Emi. 


   -Por favor tía, deja que me suba yo que voy muy mareado y en cualquier momento vomito. 


   -Está bien pero tú Mire te pones en medio porque yo no me quiero sentar al lado de “este“.  


   “Este” era Josevi, así es que Diego se sentó delante y Mireia, muy obediente, se sentó entre las dos fieras. Perdí de vista el coche de Javi porque habían muchas curvas y algo de niebla, y por si eso fuera poco Mireia y Josevi no dejaban de tontear y eso clamaba mi atención. 


   -¡Hola Mireia! -Decía Josevi con voz de payaso mientras movía el osito que Cris había dejado en el asiento de atrás del coche.-¿Cómo te lo has pasado esta noche? 


   Se sonrió un poco y dijo que bien. Emi miró de reojo y torció el morro. 


   -¿Has conocido a alguien interesante últimamente? 


   -Sí, al Sr. Oso. 


   -¡Jejejejeee! ¿Te refieres a mí? 


   -¿Tú eres el Sr. Oso, no? 


   -Sí ¿Tienes cosquillas? 


   Y empezó a hacerle cosquillas. Ella chillaba y le pedía que parara pero se lo estaba pasando muy bien. A mí se me pusieron los nervios por todo el cuerpo y sin darme cuenta empecé a correr. 


   -¡Joder Josevi! ¿Quieres parar ya? -Gritó Emi. 


   Josevi le tiró el oso a la cara y ella se lo devolvió. 


   -¡Qué subnormal que eres! 


   -Y tú eres una amargada que porque estás estudiando psicología te crees “Doña perfecta“, pero para que lo sepas estas peor que las cabras de Heidi. 


   -¡Olvídame! 


   Prestamos demasiada atención a la discusión que mantenían Emi y Josevi y nos olvidamos por unos instantes de la carretera; de repente una mujer apareció en mitad del camino. Empezaron a gritar aterrados y frené en seco. Era Luci que nos hacía señas para que paráramos. Me hice a un lado de la carretera y Diego salió corriendo a echar la “pota” porque del susto se le habían removido las tripas. 


   -¡Casi me meo en las bragas!  


   Emi aun dijo algo pero Mireia se puso a llorar. 


   -¿Pero por qué llora? -Preguntó Josevi. 


   -Déjala, ¿no ves que está asustada? -Le contestó Emi. 


   Nosotros bajamos del coche y ellas se quedaron allí. 


   -¿Qué pasa? 


   -Pues que Mari se ha puesto fatal y hemos tenido que parar ahí delante. 


   A lo lejos se veía el 4 x 4 que tenía las luces de emergencia puestas. Cuando bajaron Emi y Mireia cerré el coche y nos acercamos a ver cómo estaba la cosa. 


   -¡Me voy a morir! -Decía Mari.- Por Dios, prometo que no voy a volver a beber más en mi vida. 


   Javi la tenía en brazos mientras que Nadia le sujetaba la cabeza; no miré al suelo porque resultaba muy asqueroso. 


   -¿Y Diego? -Preguntó Mario. 


   -Ahí detrás haciendo lo mismo que Mari. 


   -¿Pero va muy mal? 


   -No, sino va borracho lo que pasa es que con el susto que nos ha metido la cabrona ésta, -dije refiriéndome a Luci- los pinchos en vez de bajar para el estómago han subido para arriba. 


   Veinte minutos más tarde aún estábamos allí muertos de frío, muertos de sueño y observando cómo Mari tiraba hasta la tarta de cumpleaños de Nadia. 


   A Mireia le castañeaban los dientes y le pregunté lo que era obvio. 


   -¿Tienes frío? 


   -¡Sí-í-ííí! 


   Me quité el jersey y se lo dejé a pesar de que me estaba congelando. 


   -Gracias. 


   -Me quiero ir a mi casa. 


   Aquellas palabras de Mari sonaron a música celestial; ¡por fin! volvíamos al pueblo. Pensé  en mi cama calentita que me estaba esperando y en que no me iba a levantar, por lo menos, hasta la hora de merendar. Pero todo eso no hizo que me olvidara de que ella llevaba puesto mi jersey. Ojalá hubiera sido yo quien le diera calor y no ese jersey. 


   Las últimas en bajar del coche fueron Mireia y Emi porque antes había dejado a estos en la plaza. 


   -¿Podemos hablar un minuto? -Le dije a Mireia. 


   Emi se metió en su casa discretamente. 


   -¿Estás enfadada conmigo por lo que he dicho esta noche? No estaba generalizando simplemente me refería a Rosi. 


   -Ángel... 


   -... Y está bien, reconozco que tal vez no me he expresado correctamente y por eso mis palabras se han mal interpretado. 


   -Ángel, Ángel, ¡déjame hablar! 


   -Lo siento. 


   Se sonrió y entonces supe que ya no estaba enfadada. 


   -Si me enfadara contigo... -Empezó a decir. 


   -Tendrías doble trabajo y estas de vacaciones. 


   -¡Muy bien! Veo que vas aprendiendo.  


   Le regalé una de mis más tiernas sonrisas y me dejó allí tirado como si no le importara nada que me estuviera muriendo por un beso suyo. 


   -Nos vemos mañana. 


   El cielo estaba más azul que ningún día y las campanas acababan de sonar nueve veces; se abrió la puerta de mi casa y salieron mi madre y Gloria, la madre de Emi; aún iban en pijama y llevaban puesto el batín. 


   -¿Éstas son horas de llegar? -Me preguntó mi madre muy cabreada. 


   -Buenos días. Lo siento mamá pero es que había mucha niebla y nos hemos quedado en el bar esperando a que se disipara. 


   -¡Ya! ¿Y no podíais haber llamado? -Dijo Gloria. 


   -Pues es que no había cobertura. 


   -Estáis todos con el dichoso móvil embobados y a la hora de la verdad no sirve para nada. 


   -¿Y las muchachas? -Preguntó Gloria. 


   -Las acabo de dejar en tu casa. 


   -Bueno pues me voy a hacer el desayuno porque ahora mismo se levanta mi marido. 


   -Hasta luego. 


     


   ********** 


     


   Entro en casa y mi madre me pregunta dónde he estado. 


   -En casa de los abuelos. 


   -Me alegro mucho, hijo, de que hayas ido a verlos. 


   Apoyado en la escalera hay un paquete. 


   -Es para ti. -Dice mi madre. 


   Ya sé lo que es porque yo mismo se lo di a Mireia. Lleva un papel pegado en el reverso. 


   “Este cuadro es muy importante para ambos pero es tuyo y es más justo que lo guardes tú. Gracias de todos modos y cuídalo mucho”. 


   Firmado con “M”. 


   Rompo el papel con rabia y sin darme cuenta  empiezo a llorar. Mi madre me abraza como cuando yo era pequeño y trata de consolarme. 


   -¡Esto es una mierda! 


   -Lo sé hijo, lo sé. Pero de nada sirve ponerse así. 


   -Es que ya no puedo más mamá. 


   -Entonces, llora; llora hasta que te canses. 


   ¿Y cuando deje de llorar? 


    


   ********** 


     


   El sonido insistente de un claxon me despertó. Me tapé con la almohada para no oírlo más pero entonces le siguieron las risas y la algarabía. Miré el reloj de mi mesita de noche y eran las dos y media pasadas. Me asomé a la ventana para ver quiénes armaban tal escándalo. Habían venido unos familiares de Emilio y de Gloria; (digo yo que serían familia suya porque se saludaban con mucho cariño). La Salvadora se comía a besos a la mujer desconocida. Entonces alguien salió corriendo de la casa y se abalanzó sobre el hombre que acompañaba a la mujer. 


   -¡Papaaaá!  


   Era Mireia; todavía llevaba el pijama puesto porque seguramente se acababa de levantar. Llenó de besos al hombre y después hizo lo mismo con la mujer. 


   -¡Mamiiiii! ¡Cuántas ganas tenía de verte! Y a ti también. -Le dijo a su padre. 


   -Mi princesa... ¿Cómo te lo estás pasando? 


   -¡Uuuuy! ¡Ya te contaré! 


   Salió Emi medio dormida, (también con el pijama puesto) y saludó a sus tíos. 


   -¿Qué hicisteis anoche, eh, que vais las dos medio zombis? -Preguntó la madre de Mireia. 


   -¿Anoche? Pero si se han acostado a las nueve de la mañana. -Dijo Gloria. 


   -¡Mireia! 


   Por el tono de voz que puso su padre pude adivinar que lo de acostarse de madrugada se había acabado para ella. 


   Me vestí y bajé a comer. Los demás ya habían empezado. 


   -Me da lo mismo a la hora que te acuestes, -me dijo mi padre- pero que sea la última vez que bajas a comer cuando los demás ya hayamos empezado. 


   -Lo siento, no sabía que ya estabais comiendo. 


   -Te he llamado dos veces pero no te ha dado la gana de levantarte. 


   -¡No seas mentirosa niña! -Le dije a mi hermana. 


   -Yo no digo mentiras. -Y me sacó la lengua. 


   En ese momento se abrió la puerta de la calle y preguntaron por mí. 


   -¿Ángel? 


   -Estoy comiendo; pasa. 


   Era Mireia que me traía el jersey. 


   -¡Hola! Que aproveche. Sólo venía a traerte el jersey por si lo necesitabas. 


   -¿Quieres quedarte a comer con nosotros? -Dijo mi madre. 


   -No gracias, si me están esperando para empezar a comer.  


   -Pues gracias pero no haberte molestado, podías habérmelo devuelto más tarde. 


   -No, sino es molestia. Bueno, nos vemos luego. 


   Mireia se fue y mi hermana empezó con sus risitas tontas. 


   -¿Quién es esa chica? -Preguntó mi padre. 


   -¡Es su novia! -Gritó Cris sin dejarme hablar. 


   -¡Cállate! 


   Le tiré la servilleta a la cara. 


   -¡Papaaá! 


   -No es mi novia, sólo es mi amiga. 


   -Es la hija de Mercedes. -Le aclaró mi madre. 


   -¡Anda! ¿Pero la Merceditas no estaba por Italia? 


   -Sí, pero hace unos meses se volvieron a Barcelona porque se ve que la empresa en la que trabajaba su marido la habían cerrado. 


   -¿Y ya tienen una hija tan grande? ¿Qué edad tiene? 


   -Diecisiete años. -Dije yo. 


   -¿Y tanto tiempo ha pasado desde que se fueron a ese sitio? Si me acuerdo que la cría aún no levantaba un palmo del suelo. 


   -¡Qué exagerado eres! Pues tendría entonces unos seis o siete años. 


   -¡Madre mía! 


   -Estará bien contenta mi tía Salvadora que ya tiene a todos sus hijos aquí. 


   Mis padres siguieron con su conversación y yo me retiré de la mesa. Mi hermana la puñetera se vino detrás de mí para seguir agobiándome un rato más. 


   -Ángel, hoy te toca a ti fregar los platos. 


   -¡Vale! 


   -Sí, vale pero no te metas en el baño que te conozco. 


   No le hice ni caso y me puse a lavarme los dientes; después me afeité mientras que ella seguía aporreando la puerta. 


   -¡Ángel, Ángel! ¡Mamá dile a Ángel que vaya a fregar los platos! 


     


   ********** 


     


   -¡Ángel! ¿Estás despierto? 


   -Noooo. 


   Mi hermana entra en la habitación y se sienta encima de la cama, es decir encima de mí porque yo estoy dentro de la cama. 


   -¡Aaauuuh, Cris! 


   -Sí que estás despierto mentiroso. 


   -¿Qué hora es? 


   -La una y media. 


   -¿Y crees que estas son horas de visita? 


   -Quería saber cómo estabas. 


   -Igual. 


   -¿Quieres que te cuente algo muy gracioso? 


   -No. 


   Me doy media vuelta y me tapo con la almohada. 


   -¡Ángel! 


   Me quita la almohada. 


   -¿Sabes cuál ha sido la última gamberrada de la peña “La Once”? 


   -Cris, por favor... 


   -Íbamos paseando María, Raúl y yo por la carretera y hemos visto como Javi, el hermano de Josevi y sus amigos arrancaban las señales y las cambiaban de sitio. ¿No te parece gracioso? Ahora la gente que quiera ir a “La Carrasca” lo hará en sentido contrario y los que vayan para “Teruel” pasarán por “La Carrasca” y luego tendrán que dar la vuelta. 


   -¿Qué hacías tú sola con Raúl paseando de noche y por la carretera? 


   -Hacía eso, pasear y no íbamos solos. 


   -Cris, dime la verdad, ¿estás tonteando con algún chico? 


   -No. 


   -Aún eres una cría para salir con chicos y no quiero que vayas sola con ellos y menos por esos sitios, ¿me oyes bien? 


   -Vale, Ángel, pero te vuelvo a repetir que no íbamos solos. 


   -Bueno. Y ahora vete a la cama que ya es tarde. 


   -¿Estás bien? 


   -Sí. 


   Me da un beso y se va. Yo me quedo pensando y estoy seguro de que no me ha dicho la verdad porque yo también he tenido trece años y he jugado con las chicas a “La botella”. Sólo de pensar que a mi hermana le ha podido besar alguno de esos mocosos con los que se junta me dan ganas de ir y partirle la cara a todos. Pensando en ello me vuelvo a dormir. 


   El cielo está azul y Mireia corre hacia el castillo. Lleva un vestido blanco y su pelo suelto es ondeado por el viento. 


   -¡Ángel! 


   Me llama y yo la sigo. Entra en la torre y empieza a subir las escaleras. Intento seguirla pero me pesan mucho las piernas. Me sigue llamando pero ya no la veo. Los escalones son cada vez más grandes y cada vez me cuesta más y más subir hasta que me resbalo y empiezo a caer. 


   -¡¡¡¡¡Mireia!!!!! 


   Me despierto sudando y agitado. Todo ha sido una pesadilla. Es una pesadilla. 


   -Mireia. 


   Me abrazo a mi almohada y vuelvo a llorar. 


     


   ********** 


     


   Subíamos por las estrechas escaleras de la torre y me dio la mano para que la ayudara a subir. 


   -¡Vamos Mireia! 


   Llegamos a la primera habitación. 


   -¡Esto es maravilloso! 


   -Espera, aún no lo has visto todo. 


   Subimos hasta la segunda habitación en la que había una ventana desde la cual se veía todo el pueblo. 


   -¡Madre mía, esto es una pasada! Estoy segura que desde aquí se puede ver el mar. 


   -No lo creo, el mar está muy lejos. -Dijo Auri con pena. 


   -Y espérate, aún no lo has visto todo. 


   La cogí de la mano y la llevé hasta la azotea; desde allí se veía todo: los campos, el río, las montañas, los pueblos de alrededor,... Era como tener a los pies nuestro pequeño mundo. 


   -¡Qué rasca hace aquí! -Dijo Mari. 


   Mireia se quedó muda. Se asomó un poco y se asustó. 


   -Esto está muy alto, pero ¡es maravilloso! ¿Por qué no me habías traído aquí antes? 


   -Porque no habíamos tenido tiempo con tanta fiesta pero no te preocupes porque ahora vienen los “días aburridos”. -Dijo Auri. 


   -Tranquilos pero no aburridos. -Le rectificó Luci.- Y ahora mismo se me está ocurriendo una idea genial. 


   Cuando Luci tenía “una idea genial” algo acaba pasándome a mí, como aquella vez que grabó un video para “La cámara oculta” y una vieja acabó pegándome con la barra de pan. 


   -¿Por qué no acampamos en el castillo una noche? 


   -¡Sí tía, eso es genial! -Gritó Auri entusiasmada. 


   -¿Y a vosotros que os parece? 


   -Bien pero habrá que saber qué opinan los demás. -Dijo Emi. 


   Se oyó una musiquita parecida a la canción de George Dann y todos guardamos silencio para escuchar de dónde venía. 


   -¡Ostras mi móvil! 


   Nadia buscó el móvil dentro de la bandolera pero se puso tan nerviosa que no lo encontraba. 


   -¡Anda que ya te vale! -Le dijo Mario.- ¿Cómo me llevas esa melodía tan cutre? 


   -Pues a mí me mola, ¿vale? 


   Encontró el teléfono y lo descolgó. 


   -¿Sí? 


   Todos permanecíamos atentos a su conversación. 


   -¡Ah, hola! 


   No se sabía con quién hablaba pero digamos que por su tono de voz no parecía muy contenta. 


   -En mi pueblo... No lo sé. 


   La conversación la llevaba la otra persona porque en sí todo lo que decía Nadia era: “sí , no, no lo sé”. 


   -Ya hablaremos. Adiós. 


   Colgó el teléfono y gritó con todas sus ganas: “¡Cabrón!”. Nos quedamos flipando. 


   -¿Quién era? -Le preguntó Auri. 


   -¡El imbécil de mi ex-novio! 


   -¿El del anuncio de cereales? -Le pregunté. 


   -No, ese no, pero si con ese lo dejé hace más de tres meses... 


   -Está hablando del futbolista. -Dijo Auri que todo lo sabe. 


   -¿Y qué te ha dicho para que te pongas así? -Le preguntó Mireia. 


   -Que quería volver conmigo el muy ¡imbécil! Primero me dice que lo dejemos porque se siente muy presionado con nuestra relación. Después me pide una segunda oportunidad y yo, idiota que soy, voy y se la doy. Al mes o así me vuelve a decir que...“es que estoy  muy agobiado con los entrenamientos y no podemos quedar siempre que queramos“, eso y un millón de historias más. ¿Y sabéis qué?, que al final lo mandé a la mierda. 


   Nadia siguió soltando por su boca todo lo que quiso y más sobre el futbolista y al final el tema de la acampada lo dejamos aparcado. Como ya habíamos visto todo el castillo bajamos al pueblo. Al pasar por la puerta de Javi nos lo encontramos lavando el todo terreno. 


   -¡Ay!, ¿no me digas que te vomité dentro del coche? -Dijo Mari. 


   -Un poco. 


   -¡Ay, lo siento de verdad! Te juro que no lo sabía porque es que no me acuerdo de nada de lo que pasó anoche a partir de que me subí en tu coche. 


   -No te preocupes. 


   -¡Lo siento, lo siento de verdad! 


   -¡Vale Mari!, ya te he dicho que no tiene importancia. 


   -¿Me dejas que te ayude? 


   -Gracias pero no hace falta yo ya voy sucio y sólo faltaba que tú también acabes ensuciándote. 


   Antes de que terminara de hablar, Mari ya había cogido la esponja y estaba limpiando el capó. 


   -Si les ayudamos todos acabarán antes. 


   Luci cogió la otra esponja, Mario y Auri limpiaron la tapicería y los demás lavamos las esterillas. Luego Javi le dio con la manguera al techo y mojó sin querer a Mari y a Luci que estaban limpiando las ruedas. 


   -¡Aaaaay, nos has mojado! 


   -Lo siento. 


   Y como le había resultado gracioso las volvió a mojar. 


   -¡Ahora verás! 


   Mari cogió el cubo de agua sucia y se lo echó por encima; empezaron a pelearse con el agua y al final acabamos todos mojados. 


   -Se me han mojado hasta las bragas. 


   Mari se fue a la calle arriba y Luci y Nadia la siguieron. 


   -¿A dónde vais? -Les preguntó Javi en plan de guasa. 


   -¿Tú qué crees? A cambiarnos de ropa, por ejemplo. -Dijo Mari. 


   -Aún no hemos acabado de lavar el coche. 


   -Nosotras sí. 


   Ayudamos a Javi a terminar y luego nos fuimos a casa a cambiarnos. 


   A las nueve y media habíamos quedado en el bar porque se celebraba el gran encuentro: “Valencia-Barça”. La peña estaba claramente dividida entre valencianistas (sentados a un lado de la mesa) y azul-granas (sentados al otro). Y por supuesto toda la afición era masculina a excepción de Luci que también había ido a ver el partido pero como ella era del “Real Madrid” no contaba. 


   En la primera parte el Valencia metió un gol y Óscar se cagó en la madre del delantero. El Canas se cabreó y empezaron a discutir sin necesidad de llegar a las manos. 


   -¿A que jode ir perdiendo? -Le dijo.- Pues hazte a la idea chaval de que perdéis este partido. 


   -¿Por esa mierda de gol que habéis metido? Cuando empiece la segunda parte os vais a cagar. 


   Y en la segunda parte, efectivamente, nos giñamos un poco porque el Barcelona metió un gol y empatamos. 


   -¡Joder, joder, jodeeer! -Gritaba el Canas. 


   -Y porque se ha terminado el partido que sino... ¡os íbamos a meter otro gol de la hostia! 


   -¡Y una mierda!, -intervino Josevi- si no fuera porque el cabrón del árbitro nos ha anulado un penalti, habríamos ganado nosotros. 


   Y empezó a liarse la cosa. Se pusieron de pie y discutían muy acaloradamente agitando los brazos y dando golpecitos a la mesa de vez en cuando. Yo ya me suponía como iba a acabar la cosa; y no me equivoqué. Un vaso salió por los aires y acabó hecho pedazos. 


   -¡Vale ya! -Gritó Luci.- Habéis empatado, ¿no? Pues entonces no hay equipo perdedor; no sé porque narices estáis discutiendo. 


   -¡Joder Adri!, ya has roto el vaso. -Dijo Mario. 


   -¡Que no he sido yo! 


   Había sido el Canas.  


   -¡¿Qué está pasando aquí?! 


   Era Jesús muy cabreado que venía a echarnos la bronca. 


   -¿Es que sois tan inútiles que siempre me tenéis que romper algo? 


   -Ha sido sin querer. -Dijo Josevi. 


   -¿A ti no te había advertido ya que no me rompierais nada? 


   -Sí, tío... 


   -¿Entonces? 


   -Jesús tampoco es para ponerse así. -Dijo el Canas pasando de todo.- ¿Qué quieres, que te paguemos el vaso? Pues toma. -Se sacó cinco duros del bolsillo y se los dio. Josevi le dio un codazo en el estómago. 


    Jesús, como es lógico, se ofendió muchísimo y le devolvió al Canas su dinero. 


   -¡Esto me lo paso por el forro de los cojones y como me volváis a romper algo más os prohíbo que entréis en mi bar! ¡¿Queda claro?!  


   -Sí. -contestamos todos. 


   Cuando se fue atacamos todos a la vez al Canas.



   -¡Tío, eres idiota! 


   -¡Y encima le das cinco duros por el vaso! ¿De verdad crees que un vaso vale cinco duros? 


   -¡Más tonto y no naces! 


   -Hola. 


   En esos momentos llegaron Juan y Elvira y un poco más tarde el resto de las chicas. 


   -¿Cuándo nos vamos? -Preguntó Nadia. 


   -Luego más tarde. -Dijo Óscar. 


   -Ya son las doce. 


   Juan y Elvira se pusieron en pie porque tenían la intención de irse y no precisamente de fiesta. 


   -Bueno, -dijo Juan- nosotros nos despedimos ya porque mañana bien temprano nos vamos a Valencia. 


   -¡¿Qué?! 


   Todos nos quedamos muy sorprendidos porque en teoría no se iban hasta el miércoles. 


   -¿Y cómo que os vais ya? -Preguntó Auri. 


   -Es que mi prima nos ha invitado a que pasemos unos días en su apartamento de Canet. -Dijo Elvira. 


   -Bueno pues que tengáis buen viaje. 


   Nos despedimos de ellos y cuando se fueron Emi comentó en voz alta lo que todos estábamos pensando. 


   -Ha sido ella la que le ha obligado a que se fueran porque no se lo estaba pasando nada bien. 


   -Creo que a la “Pava-Elvira” le hemos caído gordos. -Dijo Auri. 


   -Y por lo que veo, -añadió Mireia- el sentimiento es mutuo. 


   -Bueno, ¿y ahora cómo nos vamos? -Preguntó Nadia. 


   Claro, al irse Juan disponíamos de un coche menos y el único que quedaba con carnet era mi primo pero casi era peor el remedio que la enfermedad. 


   -Yo le puedo coger la furgo a mi padre. -Se ofreció el Canas.



   -¡Jaaaaa! Yo no me voy contigo ni borracha, -dijo Auri- porque la última vez que me subí en la furgo casi nos empotramos contra un pino. 


   Y es que el Canas por lo que se ve nunca ha oído eso de: “Si bebes no conduzcas”. 


   -Prometo no beber mucho. 


   -¡Nada! -Dijo Nadia. -De eso me encargo yo personalmente.  


   Se levantaron y se fueron los dos a por el coche; y por lo visto a los demás nos tocaba hacer lo mismo. 


   Cuando llegué a la plaza con el coche, Luci y Auri se apalancaron inmediatamente y después lo hicieron Diego y Mario. Me dio muchísima rabia porque yo esperaba que se subiera Mireia pero como ya no había sitio se subió en el 4 x 4 de Javi. Cuando llegó el Canas con la “flagoneta de los malacatones” salimos detrás de Javi. Josevi también iba en el 4 x 4 de Javi, seguramente sentado junto a Mireia. Eso no me gustaba nada.  


   -¡Ángel, pon música! 


   Nada de nada. 


   -¡Ángel! 


   Estaba tan distraído que no le prestaba atención a la pobre Luci. Encendí la radio pero como llevaba puesta la cinta de Luis Miguel me obligaron a quitarla. 


   -¡Quita eso que vamos de fiesta! 


   Puse “La oreja de Van Gogh”. 


   -Gracias. 


   Seguramente Josevi le estaría diciendo a Mireia que además de guapa era una chica muy inteligente, que cuando hablaba con ella nunca se aburría,... En fin, esas cosas que él suele decir cuando quiere ligarse a una tía. Y Encima, la única persona capaz de aprovechar la ocasión para dejarlo en evidencia era Emi y por desgracia iba en el otro coche. 


   -Diego,-estaba diciendo Luci.- ¿Tú tienes que currar el lunes? 


   -No, le toca a mi hermano. 


   -¡Estupendo! 


   -¿Por qué? 


   -Es que habíamos pensado acampar en el castillo una noche de éstas y si tú no tienes que currar el lunes pues... ¿por qué no lo hacemos ese día? 


   -Por mi vale. 


   Creo que a aquello que estaba empezando a sentir se le llaman celos. ¿Estaba celoso de Josevi? 


   -¿Y a ti que te parece Ángel? 


   ¡Sí! Estaba celoso de Josevi. 


   -¡Ángel, tío, no me ignores tanto! 


   -Perdona. Sí, me parece bien. 


   Lo que pasó el resto de la noche ni merece la pena contarlo. Bueno sí, una cosa, cuando estaba pidiendo en la barra que pone la comisión de festejos en medio de plaza vi a Javi y a Mari que bajaban a la calle abajo muy agarraditos de la mano y ella le dio un beso en la boca; de eso estoy completamente seguro. Mantenía la pequeña esperanza de que a la vuelta cambiaran de coche, pero no, volvimos igual que nos fuimos. Cuando estaba aparcando el coche en la puerta de mi casa vi a Emi y a Mireia que bajaban a la calle abajo. Mireia seguramente sabría si había pasado algo entre Mari y Javi porque iba con ellos en el todo terreno. 


   -¿Javi y Mari están liados? 


   -Tío, eres el último en enterarte de todo. -Me dijo Emi.- ¡Pues claro que están liados, si ya lo sabe toda la peña! 


   -Pero eso ha sido esta noche, ¿no? 


   -¡Sííí! 


   -Tengo mucho sueño. -Dijo Mireia. -¿Nos vamos a la cama Emi? 


   -Sí. Hasta mañana Ángel. 


   -Hasta mañana. 


   Mireia murmuró algo parecido y entró en su casa corriendo. Otro día más y nada. Al verano le quedaban dos semanas escasas y si en ese tiempo no era capaz de reunir el valor suficiente como para pedirle salir a Mireia, tal vez perdería mi única oportunidad o lo que es peor, Josevi se me adelantaría. No, eso no era lo peor, lo peor sería que ella me dijera que no. Después de eso me costaría mucho volverla a mirar a la cara. 


     


   ********** 
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   Despego un ojo; ya es de día. ¿Por qué? Creo que está lloviendo porque el agua salpica contra mis cristales. Retiro un poco la cortina y efectivamente está lloviendo. ¡Por fin el tiempo se pone de acuerdo conmigo!¡Qué asco de día! Oigo a unas mujeres hablar en la calle. 


   -¡Venga que te vas a mojar! 


   -Sí. ¿De dónde vienes? 


   -De por el pan. ¿Sabes quién se ha muerto?  


   -¿Quién? 


   -El Casildo, el de mi tía Ascensión. 


   -¿No me digas? ¿Y eso? 


   -Pues un mal que le ha venido de repente. 


   -¡Con lo joven que era! 


   -Cincuenta y cuatro años tenía. 


   -¡Ya ves! 


   -Mañana lo traen de Valencia porque era su ilusión que lo enterraran aquí en el pueblo. 


   -¡Ay, si no somos nadie! 


   Mi madre llama a la puerta. 


   -¿Estás despierto? 


  


   -Sí. 


   -¿Vas a desayunar algo? 


   -¿Hay magdalenas? 


   -Sí. 


   -Ahora bajo. 


   -Ángel, tu padre quiere que le ayudes a guardar la leña porque con la que está cayendo se nos va a mojar si la dejamos en el corral. 


   No me apetece mucho ponerme a cargar leña en estos momentos pero es que en realidad no existe nada que me apetezca hacer. Bueno sí, hay algo pero es imposible. 


      


   ********** 


     


   Cuando acabé de recoger la leña me fui a buscar a estos y me encontré en la fuente a Nadia, Rosi, Emi y Mireia. Entonces llegó Josevi en su moto y se llevó a Mireia a dar una vuelta. Las otras dos se fueron al bar y nos quedamos a solas. 


   -¿Te puedo hacer una pregunta? -Le dije a Emi. 


   -Dime. 


   -¿Mireia te ha comentado si le gusta Josevi? 


   -No me lo ha dicho abiertamente pero ayer me preguntó que si me gustaba alguien de la peña, obviamente le dije que no y luego le devolví la pregunta. 


   -¿Y qué dijo? 


   -“No sé, es posible”. 


   ¡¿Pero cómo alguien no puede saber si le gusta otra persona?! O le gusta o no le gusta pero no dice:”Es posible”. 


   -¿Tú qué piensas Emi? 


   -Que ¡por Dios! no sea verdad que le gusta Josevi porque mi prima no se merece un tío tan idiota como él. 


   -Tampoco te pases. Josevi no es un idiota, un poco chulo sí es, pero no un idiota. 


   Aunque le tuviera celos seguía siendo mi mejor amigo y tenía que defenderlo de alguna manera. 


   -Emi, ¿por qué lo odias tanto? ¿Acaso ya se te han olvidado todas esas veces en las que ha dado la cara por ti? ¡Hasta le dieron una paliza que por poco no lo matan! 


   -Pues sí pero aquel niño del parque no es “este” Josevi. 


   -¿Qué pasa, que han clonado a Josevi y yo no me he enterado? 


   -Ángel, la gente cambia. 


   -Pero en el fondo seguimos siendo los mismos. No le tengas tanto rencor. 


   -Yo a Josevi ni le tengo rencor ni le odio; ese es el problema. 


   Luego se levantó y se fue al bar a buscar a las chicas. Como me quedé bastante tirado, hice lo mismo. En la caseta estaban los chicos intentando arreglar la vídeo-consola de Mario. 


   -No entiendo mucho de electrónica pero creo que la estáis cagando. 


   Mi primo que era el “experto” me mandó callar. 


   -Javi, ¿y esas gafas, de dónde las has sacado? 


   Todos las miradas se centraron en él porque por lo visto, si yo no lo llego a decir, nadie se da ni cuenta. 


   -Me las ha traído mi padre. 


   Su padre tiene una óptica, lo cual fue una suerte porque gracias a Adrià estaba destinado a pasar el resto del verano sin gafas. 


   -¡Cómo molan! -Dijo Adri. -¿Me dejas que me las pruebe? 


   Y ya se las estaba probando cuando le paró los pies. 


   -Ni se te ocurra que estas gafas son muy caras y tú muy patoso. 


   Todos estábamos esperando a que hiciera algún comentario referente a lo que había pasado con Mari la noche anterior, pero parece ser que no se animaba. Hasta que al final se lo preguntaron directamente. 


   -¿Qué tal anoche “Pecho-lobo”?  


   -Bien. No; más que bien. ¡Fue una pasada! 


   -Ahora si no te la puedes quitar de encima atente a las consecuencias. 


   Ese comentario no fue muy acertado por parte de Óscar teniendo en cuenta que su primo estaba delante. 


   -Es que no me la quiero quitar de encima. Voy a pedirle salir. 


   -¡¿Qué?! 


   -¿Sabes lo que estás diciendo? -Dijo el Canas.- Esa tía no te conviene. 


   Vi como Mario se mordía la lengua pero en cualquier momento iba a saltar. 


   -El Canas tiene razón, -añadió Óscar- Mari ha estado con más chicos de los que te puedas imaginar. ¡Tío, de fijo que te pone los cuernos en menos de una semana! 


   -Tal vez sea a ella a quien no le convenga salir con uno de vosotros. -Dijo Mario muy cabreado.- Se supone que es vuestra amiga y la estáis tratando como una cualquiera. ¡Debería daros vergüenza!  


   Y se fue de la caseta dando un portazo. 


   -¡Os habéis pasado! -Dije yo. 


   -Sí, os habéis pasado bastante; además no os estaba pidiendo vuestra opinión y a partir de ahora si queréis que sigamos siendo amigos empezáis a respetar a Mari. ¿Me he explicado? 


   Javi también se fue dando un portazo. 


   -Por favor, -dijo Diego- si alguien más se enfada que no de portazo porque si nos cargamos la puerta mi padre ahí ya sí que me manda para el otro mundo. 


   O sea que la noche se me volvió a fastidiar porque como Óscar y Javi se habían peleado me tocó cargar con él, con el paquete ese que lleva a todas partes (es decir Rosi), y con Adri. Afortunadamente Josevi también se vino conmigo lo cual quería decir que no iba con Mireia y eso era un gran peso que me quitaba de encima. 


   Óscar se sentó delante, y en consecuencia tuve todo el viaje metida la cabeza de Rosi entre los dos asientos; y por si eso no fuera suficiente la tía no dejó de hablar en todo el rato. 


   -Tío, -dijo Josevi-  en la próxima curva paras y ¡te juro que la tiro por la ventana como no se calle! 


   -¡Pues no me da la gana de callarme y a ver si te atreves a echarme del coche! 


   Josevi le dio un estirón y se cayó para atrás; ella se lo devolvió con un codazo y luego él le dio un bofetada (sin intención de hacerle daño, claro) a la que ella respondió con un pellizco muy mal intencionado. 


   -¡Aaaaaaah, capulla! 


   -¿Sigues pensando que estoy mejor callada?  


   -Porque eres mujer que sino... 


   -¡Eres un bocazas!  


   Y ahí Josevi ya no supo que contestarle. Rosi se sonrió y volvió a darnos la vara. 


   Como era lógico, nada más llegar Javi y Mari desaparecieron. Nosotros nos acabamos unas botellas de vodka que llevábamos en el maletero y después hicimos nuestra aparición en la plaza de Java. Estábamos bailando en círculo (como siempre) y de repente a Auri le entró una de sus paranoias y empezó a jugar al escondite. 


   -¡Que no me vea, que no vea! 


   -¿Quién? 


   -¿Está mirando? 


   -Sino nos dices quién no lo sabemos. -Dijo Nadia. 


   -Ese chico. -Dijo en voz baja mientras señalaba al chico de la camiseta roja que estaba detrás de Mario. 


   -Pero si está de espaldas, -dijo Luci-, ¿cómo crees que va a estar mirando? 


   Y como el chico no se iba Auri siguió haciendo el indio. 


   -Auri, ¡¿puedes parar ya que me estás poniendo nerviosa?! -Le dijo Nadia. 


   -¡Cállate que te va a oír! 


   -¿Pero se puede saber qué te ha hecho ese chico para que te escondas de él? -Le preguntó Emi. 


   -Acosarme. 


   Todos nos reímos porque eso sonaba muy absurdo. 


   -Pues no tiene gracia, ¿vale? 


   -“Pecadooooor“, ¡ha abusado de ti “sersuaarmente”! -Dijo Óscar imitando a Chiquito de la Calzada. 


   -¡No idiota! Quería salir conmigo. 


   Nos volvimos a reír porque, efectivamente, era una de sus tonterías. 


   -¿Y por eso le huyes? -Dijo Luci.- Tía, ¡eres muy rara! 


   -Lo que pasa es que una noche que iba un poco “pedo” me lié con él y desde entonces no deja de insistir en que salgamos juntos, ¡y  no lo aguanto porque es más tonto...!  


   -Pues no parece feo. -Dijo Rosi. 


   -¡Pero es tonto! 


   Y digo yo, ¿qué tendrá que ver en esto el hecho de que sea guapo o sea feo? Si es tonto, es tonto y eso no lo cambia ni la Virgen de Lourdes. 


   -¡Ay, que se gira! 


   Se escondió detrás de mí y sin querer me dio un pisotón que me hizo ver las estrellas. Entonces Diego, (que no se enteraba del Nodo), pegó un salto y se abalanzó sobre el chico de la camiseta roja. 


   -¡Pablo! 


   El chico también se alegró mucho de verlo; lo deduje por las palmaditas tan efusivas que se dieron en la espalda. Resulta que el tal Pablo era compañero de instituto de Diego y de Auri. 


   -Creo que te ha visto. -Le dije a Auri entre dientes. 


   -¡Ya! 


   Salió de detrás de mí, lo cual fue un alivio porque no me gusta tener a nadie pegado a mis espaldas, y saludó al chico. 


   -¡Hola Pablo!  


   -¡Hola Auri! ¿Qué tal estás? 


   -Bien. 


   Esas fueron sus únicas palabras. Luego se despidió y volvió con su gente. 


   -¿Y este es el chico que te acosa? -Dijo Josevi burlándose de ella.-Creo que deberías denunciarlo. 


   -Ja, ja y ja; ¡mira como me rio! 


   Y el resto de la noche se la pasó quejándose porque Pablo no le había hecho ni puñetero caso. 


   -”¡Hola Auri! ¿Qué tal estás?” -Dijo imitándolo.- ¡Es tonto!; lo que yo decía. 


   Javi y Mari no volvieron muy tarde y lo hicieron agarraditos de la mano como dos quinceañeros. A esas alturas ya todos sabíamos que estaban saliendo y como el ambiente estaba caldeado no hubo lugar a comentarios de ningún tipo. La vuelta a casa fue tan agobiante como la ida a Java; Rosi siguió hablando y hablando y hablando; tenía su cara pegada a mi oído. 


   -Rosi siéntate bien o al final acabarás saliendo por delante del coche. 


   Y quien avisa no es traidor; pegué un frenazo porque un idiota me hizo un pésimo adelantamiento y Rosi se dio un piño contra el cristal. 


   -Lo siento. -Le dije. 


   Me supo fatal que se diera aquel tortazo pero ella sola se lo había buscado. 


   -¿Lo ves? Sino hicieras la capulla no te habría pasado eso. -Dijo Josevi riéndose. 


   -¿Te has hecho daño? 


   -Estoy bien. 


   Tanto si le dolía como sino al ver que Óscar se preocupaba por ella se le pasaron todos sus males. Después de dejarlos en sus casas bajé corriendo a la mía para ver si todavía me encontraba con Mireia. Tuve suerte porque por el camino me la crucé a ella y a su prima, y aunque sólo habían doscientos metros hasta su casa las bajé en coche. 


   -Una pregunta. -Me dijo Emi. 


   -¿La mantequilla se unta? 


   -¡Qué gracioso! 


   -Dime. 


   -¿Óscar y Javi están enfadados? 


   -¿Ayer no decías que yo nunca me entero de nada? ¿O es que ya se te ha olvidado? 


   -¡Jo, venga! ¡Si lo sabes dímelo! 


   -Sí, esta tarde en la caseta ha habido bronca. 


   Las luces de su casa estaban encendidas y había alguien asomado a la ventana del segundo piso. 


   -¡Mi padre! -Dijo Mireia.- Vamos Emi o me volverá a echar la bronca de esta mañana. 


   -Sí. Mañana nos lo acabas de contar. 


   -Hasta mañana, Ángel. 


   Por lo menos esta vez Mireia se despidió con una sonrisa en la cara. 


      


   ********** 


     


   Mi madre ya nos tiene el almuerzo preparado pero yo no tengo hambre así es que prefiero subir a mi habitación. 


   -Ángel, ¿dónde vas? -Dice mi padre. 


   -A mi habitación; no tengo hambre. 


   -Pues entonces comes sin hambre, pero comes. 


   Me obliga a que me siente y almuerce. 


   -Ya ves cómo han cambiado los tiempos, Ángela, nosotros antes nos comíamos el mundo y los jóvenes de ahora... ¡no valen nada! 


   Mi padre empieza nuevamente con sus historias y le llevaría la contraria de no ser porque no tengo fuerzas para ello. 


   -¡Míralo! Ha cargado cuatro troncos y ya está para el arrastre. 


   -Déjalo Domingo, ¿no ves que no se encuentra bien? 


   -Estoy bien mamá, ¿por qué todos me tratáis como si estuviera enfermo? 


   Mi madre me mira con lástima y menea la cabeza. 


   -No, hijo, no estás enfermo. 


   -¡Buenos días! 


   Cris se acaba de levantar y eso que ya son las doce. Mi padre le pregunta a qué hora llegó anoche. 


   -A las doce y media. 


   Al oír tremenda mentira me entra la risa y me atraganto con el agua. 


   -¿Qué te pasa? -Pregunta mi madre mientras me da golpecitos en la espalda.  


   Mi hermana me mira con ojitos de cordero degollado y yo no tengo valor para delatarla. 


   -Nada, que se me ha ido el agua por el otro lado. 


   Cris se sienta a almorzar con nosotros, sólo que para ella esto es el desayuno. 


   -Papi, ¿me dejas que esta noche duerma en el castillo? 


   -¡NO! 


   -¡Joooo! ¡Venga déjameee! 


   Le pasa el brazo por encima de su hombro y utiliza esos trucos de persuasión que tan bien le funcionan. 


   -Los padres de María sí que la dejan. 


   -María es mayor que tú. -Dice mi madre. 


   -¡Un año, ya ves! Pero yo soy muy responsable. 


   Le da besos a mi padre. 


   -¡Venga Papiii! 


   -¡NO! 


   Como los mimos no han funcionado recurre al plan “B”, es decir hacerse la víctima poniéndome a mí de pretexto. 


   -¿A él sí que le dejasteis acampar en el castillo y a mí no? ¡Eso es favoritismo! 


   -Tu hermano es mayor de edad. 


   -¡Sí claro, para lo que os conviene es mayor que yo! ¿Verdad que cuando hay que hacer algo en casa no hacéis distinciones? 


   -¡Cristina! -Dice mi padre muy cabreado.- ¡He dicho que no y es NO! 


   -¡Nunca me dejáis hacer nada -balbucea entre sollozos-; al final me quedaré sin amigos! 


   Sube corriendo a su habitación y da un portazo. Mi padre da un golpe en la mesa y dice: 


   -¡Es una malcriada! 


      


   ********** 


     


   Josevi y yo fuimos a su casa a buscar unos sacos de dormir y unas linternas. 


   -¡Mierda! -Dijo Josevi al abrir la linterna.- No tiene pilas. 


   -Es igual, las compraremos en el comercio. 


   Luego se subió a una silla para coger los sacos que habían encima del armario. 


   -No vamos a tener bastantes.  


   -Entonces también nos llevaremos mantas. Abrigan menos pero nos servirán; estamos en verano, tampoco creo que haga tanto frío ahí arriba. 


   Josevi lanzó el primer saco y me pilló desprevenido. Se rio; lo había hecho a posta. 


   -Josevi, ¿te puedo hacer una pregunta? Si te molesta no es necesario que me respondas. 


   -¿Es de vida o muerte? Te has puesto tan serio... 


   -No ¿Te gusta Mireia? 


   Me tiró otro saco pero esta vez lo paré. 


   -Es muy guapa y divertida. No es como el resto de las chicas; o igual es que ya las tengo tan vistas... 


   -No; no es como las demás chicas. 


   -A veces me recuerda a Emi pero por suerte no es como ella. 


   Me lanzó el último saco y se bajó de la silla. 


   -Creo que sí, Mireia me está empezando a gustar. 


   Me sentí tan, ¡pero tan pequeño! que con sólo mover un dedo hasta un bebé me hubiera aplastado. 


   -A ti también, ¿verdad? 


   Al verme descubierto sentí vergüenza y mucha rabia. Rabia hacia mí mismo por ser ¡tan estúpido!, por haberle hecho esa pregunta a Josevi y sobre todo por haberle descubierto mis sentimientos. 


   -Si tú me lo pides Ángel, yo me hago a un lado y te dejo el camino libre con Mireia. 


   -No, deja que sea ella quien elija. 


   -Bien. 


   Nos dimos la mano y unas palmaditas en la espalda; ninguna chica podía acabar con nuestra amistad. Ni siquiera ella. Después de comprar las pilas nos fuimos hacia la caseta, donde habíamos quedado todos. 


   -No hay suficientes sacos así es que algunos tendréis que taparos con mantas. 


   -¿Lo tenemos ya todo? -Preguntó Luci. 


   Parecía que sí porque llevábamos, los sacos, las mantas, las linternas, Óscar había traído la leña, las chicas habían ido a comprar la carne... y Mireia llevaba algo en una funda que, precisamente, no era un saco de dormir. 


   -Mire, ¿qué es eso que llevas ahí? -Le preguntó Auri. 


   -Mi guitarra. 


   -¡¿Tocas la guitarra?! 


   -Sí. 


   -Qué bien, -dijo Luci- hasta vamos a tener música. 


   -¿Dónde están Diego y el Canas? -Preguntó Josevi. 


   -El Canas no va a venir porque no se encuentra bien -dijo Óscar-, y Diego estará en el bar sacando algo de bebida gratis. 


   -Quedaros vosotros a esperarlo y mientras tanto los demás vamos subiendo porque está empezando a oscurecer. 


   Hicimos caso a Emi y mientras Óscar y Rosi se quedaban a esperar a Diego los demás fuimos subiendo al castillo. Cuando llegamos arriba ellos empezaban a subir; vamos si eran ellos porque de tan lejos no se distinguía muy bien quienes eran. Nos colocamos en la segunda habitación de la torre, que era la de la ventana, y encendimos el fuego para asar la carne y las patatas. Ya había oscurecido del todo y empezaba a refrescar. 


   -Chicos, -dijo Nadia- ¿sabéis que hay luna llena? 


   Adri se acercó sigilosamente por detrás y le susurró al oído. 


   -Y el hombre lobo anda muy cerca. 


   Se abalanzó sobre ella y le mordió en el cuello. Nadia pegó un grito que seguramente la oyeron hasta en el pueblo. 


   Nos sentamos sobre los sacos y nos pusimos a cenar. Mario y Javi seguían enfadados con mi primo y con Óscar pero por respeto a Mari dejaron sus diferencias a un lado y nos lo pasamos bastante bien. Óscar empezó a contar chistes y Auri casi se atraganta al intentar reír y comer al mismo tiempo. Después de cenar no hubo postre, (cosa que lamenté bastante puesto que yo sino como postre me siente insatisfecho con la comida), pero bueno, hubo otra cosa. Sacaron la bebida para rebajar la cena y Mireia sacó su guitarra. Sonó la canción de George Dann. 


   -¡Mi móvil! 


   Nadia se levantó corriendo a coger el móvil y derramó la botella de wiscky sobre el saco de dormir de Luci. 


   -¡Hala! Ahora vamos a tener que dormir juntas porque aquí ya no hay quien se meta. 


   -¡Lo siento! -Descolgó el teléfono.- ¿Sí? 


   Guardamos silencio. 


   -¡Ah! Eres tú. Sí, es que en mi pueblo no hay mucha cobertura. 


   Salió de la habitación y se fue a la de abajo para que no la oyéramos. 


   -¡Jo! Ahora ya no nos vamos a enterar. 


   Auri dijo la verdad, suponíamos que era el futbolista y si eran ciertas nuestras suposiciones Nadia no nos iba a contar lo que habían hablado. 


   -¡Va Mire! -Dijo Rosi.- ¡Toca algo! 


   Nos sentamos alrededor del fuego y Mireia tocó “El corazón Partío” de Alejandro Sanz. Todos nos pusimos a cantar acompañando la guitarra; aquello parecía una acampada de los scouts. 


   -¡Qué bien que tocas la guitarra! -Dijo Luci maravillada. 


   Sí, la verdad es que tocaba muy bien la guitarra; a mí me sonaba a música celestial. 


   -Y además compone. 


   -¡¿De verdad?! 


   Mireia me miró ofendida porque la había delatado. Agachó la cabeza y más colorada que un tomate dijo que sí. 


   -Entonces nos tienes que cantar algún tema tuyo. -Dijo Auri entusiasmada con la idea. 


   -En italiano prima porque suena muy bonito. 


   -Está bien. 


   Le costó bastante empezar porque le daba vergüenza pero cuando lo hizo se emocionó tanto que detrás de un tema venía otro y nadie le hacía parar porque todos estábamos embobados escuchándola cantar. 


   -”Amore mio, dove stai? Mia vita sense a te non è vita...”. 


   ¡Qué bien cantaba!  Aquella noche su voz se me grabó en la memoria, en el corazón, en todos mis sentidos. Fue como si me la grabaran con fuego en la piel porque desde entonces cada vez que la recuerdo oigo su canción. 


      


   ********** 


     


   “Amore mio, dove stai? Mia vita sense a te non è vita...”. 


   -Ángel. 


   “Un bambino sense riso, una fiore sense odore ... “. 


   -¡Ángel! 


   Mi madre me está hablando desde hace rato y yo no le estoy haciendo ni caso. 


   -¡¡Ángel!! 


   -¡¿Qué?! -Le grito. 


   -¡Ay, hijo!, tampoco es para que me contestes así. 


   -Lo siento.  


   Le pregunto sin mucho entusiasmo qué es lo que quiere. 


   -Súbele esto a tu hermana que como está de enojitos ya no ha desayunado. 


   Cojo la bandeja y obedezco a mi madre aunque mi pensamiento está en otra parte. 


      


   ********** 


     


   Adri le pidió a Mireia que cantara algo en español porque no se enteraba mucho de la letra. 


   -Este tema va dedicado al caballero de las gafas de sol; espero que le guste. 


   El caballero era Adrià que a veces era un poco payaso y me llevaba las gafas de sol puestas porque decía que le molestaba la luz de la hoguera (y eso que ya se estaba apagando). 


   Entonces subió Nadia, después de que llevaba más de media hora larga hablando por teléfono. 


   -¿Quién está cantando? 


   No fue necesario contestarle porque era obvio, lo estaba viendo con sus propios ojos. 


   -¡Tía, creía que era la radio! 


   -¿Qué radio Nadia sino nos hemos traído ninguna? -Dijo Rosi. 


   -¡Cantas súper-bien, tía! 


   -Gracias. 


   Mireia se puso otra vez colorada. 


   -¿Quién era? -Le preguntó Auri directamente. 


   -¡Mírala qué cotilla! 


   -Era el futbolista, ¡seguro! 


   No quería decírnoslo pero como Auri ya la había pillado pues no tuvo más remedio. 


   -Sí, ¡era él! 


   -¿Y qué te ha dicho? -Le preguntó Rosi. 


   -Cosas nuestras. 


   Entre Rosi, Auri y Luci estuvieron insistiendo un buen rato pero al final lo dejaron por imposible. 


   -No os lo voy a contar. 


   Pues bueno, de todas formas nos íbamos a enterar. 


      


   ********** 


     


   Entro en la habitación de la “fierecilla”. 


   -¿Qué pasa, qué no sabes llamar a la puerta? 


   -La mamá me ha dicho que te traiga esto. 


   Dejo la bandeja sobre la mesita. 


   -No quiero nada. 


   -Será mejor que te lo comas porque sino el papá te va a castigar. 


   -¿Más todavía? Ángel, no me deja ir esta noche al castillo y me tocará quedarme sola en casa viendo la tele o aburriéndome aquí en mi habitación, ¿puede haber peor castigo que este? 


   -Sí, créeme; puede no dejarte salir esta tarde. 


   Se pone a llorar de la rabia. 


   -Cris, ¿te he contado alguna vez lo que nos pasó aquella noche que acampamos en el castillo? 


   -¡No, ni quiero saberlo! -Contesta sin despegar la cara de la almohada. 


   -Pues aquella noche subimos todos al castillo menos el primo Javi. 


   -¡Te he dicho que no quiero oírlo! 


   Paso de ella y sigo contándole mi historia. 


      


   ********** 


     


   Empezaron a contar historias de miedo; las típicas historias que se suelen contar en las acampadas, esas que hablan de hombres sin cabeza, de chicas que se aparecen en las cunetas, o de asesinos sin rostro. La hoguera prácticamente se había apagado y estábamos todos acurrucados entre las mantas y los sacos; unos por miedo, otros por frío y algunos por ambas cosas. Óscar fue quien más disfrutó contando sus historias aunque algunas lo pasaron bastante mal. 


   -”Cerca de aquí vivía una viuda con sus tres hijos. Eran pobres, muy pobres, vivían en la miseria. Una noche de tormenta alguien llamó a su puerta”. 


   Hizo tanto énfasis en “alguien” que Rosi, que estaba a su lado, metió un grito. Óscar se sonrió porque eso era lo que buscaba: atemorizar a la gente. Nos miró a todos a los ojos, uno por uno, muy despacio; y dijo: “Era un hombre encapuchado. ¡Alguien sin rostro!”. 


   -¡No quiero oírlo! -Rosi se tapó los oídos. 


   -¡Venga Rosi, si aún no ha dicho nada! -Luci se los destapó. 


   -”Le pidió a la mujer que le diera posada pues no tenía dónde pasar la noche y hacía muy mal tiempo. A cambio le ofreció unas monedas. La mujer al verlas se cegó y aceptó encantada. Mandó a los niños a la cama y le sirvió la cena al hombre: un simple plato de sopa. El hombre le dio las gracias y se sentó a comer. La viuda se quedó allí parada frente a él por si se le ofrecía algo. En ningún momento aquel hombre se había quitado la capucha, ¡ni muchísimo menos había revelado su rostro! La mujer intrigada no hacía más que mirar y mirar pero ¡nada!”. 


   Otro grito de Rosi. 


   -“No vio absolutamente nada. Entonces el hombre sacó su mano izquierda para coger la servilleta e... ¡increíble!”. 


   Más gritos; esta vez Auri la acompañó. 


   -“La mujer no podía creer lo que veían sus ojos...”. 


   Era tan cabrón que a cada frase que decía se paraba y nos miraba a todos para ver cuál era nuestra reacción. Luego seguía con más misterio y más intriga. Es que, con sólo oír su voz ya se te ponían los pelos de punta. 


   -”Aquel hombre llevaba en su dedo índice un anillo de oro con un pedrusco así de gordo”. 


   Nos lo señaló con los dedos. 


   -¡Venga ya! ¿Qué nos estás contando, “El señor de los anillos”? -Dijo Josevi. 


   Óscar lo miró con cara de psicópata y siguió contándonos la historia. 


   -”Aquella noche, cuando el huésped dormía profundamente, la viuda entró en la habitación a hurtadillas e intentó robarle el anillo. ¡Lo intentó!”. 


   Auri además de gritar gesticulaba, con tan mala suerte que me metió el dedo en todo el ojo. 


   -¡Joder Auri, me has dejado tuerto! 


   -Lo siento. 


   -”¡Lo intentó!”-Volvió a repetir Óscar- “Pero no lo consiguió. Desesperada ante la situación, pensando en el hambre a la que estaban condenados sus hijos y viendo que ese anillo podía ser su salvación, la mujer tomó la solución más drástica: cortar el dedo”.



   Hubieron gritos y caras de asco, la historia era un poco sangrienta. 


   -”Fue corriendo a la cocina y cogió el cuchillo más afilado que tenía. Volvió a la habitación ¡y lo degolló sin piedad! Después, de un sólo tajo cortó el dedo con mucho cuidado para no estropear el anillo. Lo envolvió en un pañuelo blanco y sacó el cuerpo del hombre de su casa. Lo arrastró hasta el río y antes de que se lo llevara la corriente... “. 


   Silencio absoluto; se podían oír nuestras respiraciones y el canto de las luciérnagas. 


   -”...¡¡¡le descubrió el rostro!!!”. 


   Todos gritamos, incluido yo; no es que tuviera miedo, simplemente me asusté. Por el grito, claro. 


   -¿Có-có-cómo era? -Dijo Auri acojonada. 


   -”Deforme”. 


   Óscar se quedó callado como si la historia se hubiera acabado ahí, ¡pero no! cuando íbamos a cambiar de tema tomó nuevamente la palabra. 


   -”La viuda vendió el anillo y pagó algunas de sus deudas pero seguía siendo asquerosamente pobre”. 


   Volvió a contraer el rostro y le cambió la voz. 


   -”Una noche de tormenta alguien llamó a la puerta”. 


   -¡Era él! -Gritó Luci. 


   -¡Sí, era él! 


   Casi se la come; creo que a Luci le dio más miedo Óscar que la historia en sí. 


   -”Llevaba la misma capucha y al igual que la otra vez le pidió posada y le ofreció a cambio unas monedas. La mujer, aterrada, no sabía qué hacer así es que le siguió la corriente. Acostó a los niños y le preparó la cena. En ningún momento dejó su rostro al descubierto y por supuesto, en ningún momento enseñó su mano izquierda. La mujer le sirvió la sopa y el hombre se sentó a comer. Ella esperaba impaciente a que descubriera su mano...”. 


   Nos miró lentamente buscando al más miedoso de todos. 


   -”Terminó la sopa y cogió la servilleta con su mano...”. 


   Sin duda quien más miedo tenía era Rosi. 


   -”¡Izquierda!”. 


   -¡Aaaaah! -Gritó Rosi.- ¡Joder, Óscar, no metas esos sustos que me voy a morir! 


   -”La mujer se quedó mirando la mano mutilada, a la cual le faltaba el dedo índice, y con el rostro desencajado y la voz temblorosa le preguntó: ¿Quién le ha hecho eso?”. 


   ¡Otra vez se quedó callado, mira que eso fastidiaba! Nos volvió a mirar a todos y se abalanzó sobre Rosi señalándola con el dedo y gritando:  


  
-”¡¡¡Has sido tú!!!”.



   Instintivamente todos gritamos, Nadia le metió una patada al cenicero que salió por los aires, Auri me volvió a dar, esta vez en mis partes nobles y Rosi después de meter un grito de película se puso a llorar como una niña. Yo la vi muy asustada; aquello no era una tontería. 


   -Rosi; -Emi intentando calmarla- ¿Rosi estás bien? 


   Pero la otra no dejaba de llorar. Entonces Óscar la abrazó y le pidió perdón. Problema solucionado porque ¿qué mejor consuelo para Rosi que los mimitos de su adorado Óscar? 


   Auri me pidió mil veces perdón mientras yo me retorcía de dolor. 


   -¡Mira lo que has hecho Nadia!  


   Luci se apresuró a quitar las colillas de encima del saco. 


   -Tú esta noche te has propuesto dejarme sin sitio donde dormir. 


   -Lo siento Luci, es que me he asustado.  


   Le puso una carita de “yo no fui” y Luci la perdonó. Ambas volvieron a compartir saco. 


   -Pero ya no fumes más que al final acabarás quemándolo todo. 


   -¡Uno más y ya! ¿vale? 


   -No. 


   -¡Luci, no seas mala! 


   -Vale, pero uno sólo. 


   Luci le dio un cigarro y escondió el paquete. 


   -¡Joder tía, -le dijo Diego a Auri, -lo tuyo si es puntería! 


   Todos se rieron de mí, que no conmigo, y hasta hicieron algún que otro comentario fuera de tono. 


   -¿Ahora qué eres, -me preguntó Josevi- una maricona? “¡Hola chicas soy Angelucha pero vosotros muchachotes me podéis llamar Cuchi-cuchi!”. 


   Eso no tenía gracia; ¡ninguna gracia! 


   -No. -Siguió Diego con la broma.- En todo caso sería gay porque como tiene estudios... 


   Ya me estaban tocando las... ¡nunca mejor dicho! 


   -¡Sois todos unos...! 


   -¡Ay, mi chico que tiene pupa por mi culpa! -Auri no me dejó acabar, se me vino encima y me clavó un besazo. (Por supuesto en la mejilla).- ¿Queréis dejarlo tranquilo? 


   Continuaron con las historias de miedo, esta vez iba de espíritus atormentados y de apariciones. 


   -”El año pasado, -empezó a contar Adri-, cuando estuve de acampada por los Pirineos, nos pasó algo increíble. Estábamos alrededor del fuego, así como ahora, contando historias de miedo y un chaval al que conozco desde que iba a la guardería nos contó algo flipante. Resulta que él y sus amigos habían estado de acampada meses antes, en otro campamento claro, y por la noche oían ruidos extraños”. 


   -¿Cómo de extraños? -Preguntó Diego. 


   -Algo así parecido a un lamento. 


   -¿Y no serían más bien cosas de su imaginación? 


   -”No porque Manu, mi amigo, salió de la tienda para investigar la procedencia de los ruidos. ¿Y a que no os imagináis lo que pasó?”. 


   Silencio absoluto. 


   -”Vio a un niño que corría descalzo por entre los árboles y gritaba desesperado: ¡Ayúdameeeee!”. 


   -¡Anda ya! -Dijo Emi.- ¿Te estás quedando con nosotros verdad? 


   -¿Tengo cara de estar bromeando? 


   No. Tenía la misma cara que el niño de “El sexto sentido” cuando dice eso de: “En ocasiones veo muertos”. 


   -”Y luego desapareció. Manu volvió corriendo a la tienda de campaña y subió la cremallera hasta arriba. Dice que aquella noche fue la más horrible que había pasado en toda su vida”. 


   -¡Ya, no me extraña! 


   -”Pero lo peor fue cuando nos dijo que esa historia ya se la habían contado antes y que a todo aquel al que se la contaban se le aparecía el niño”.



   -¡¿Y entonces para que nos la has contado idiota?! -Dijo Rosi asustada. 


   -Tranquila que igual no se te aparece a ti. 


   -¿Y por qué no contamos chistes, no os parece más divertido? 


   Rosi intentó cambiar de tema pero Adrià aún no había terminado, así es que Rosi se subió la manta hasta la cabeza y se pegó todo lo que pudo a Óscar. 


   -”Aquella noche en la que yo estaba de acampada con Manu oímos unos llantos. Ninguno se atrevía a salir y por la ventanita de tela que tenía la tienda asomamos la cabeza uno a uno. He de confesar que yo estaba acojonado pero afortunadamente no vi nada. El último en mirar fue Toni que metió un grito desgarrador. Estaba más blanco que la cera y tartamudeando nos dijo: ¡Lo-lo-lo he vis-to-to, lo-lo he viiiiis-to!.Había visto al niño”. 


   -¡Vale ya Adri, Joder! 


   A Rosi le faltaba muy poco para ponerse a llorar otra vez. Los demás nos reímos, incluida Auri que a pesar de estar también  asustada intentaba disimularlo. 


   -¡Pero por Dios! -Dijo Emi.- ¿Quién se puede tragar esos cuentos de fantasmas? 


   -¡Yo! -Dijo Mari. 


   -Pues yo lo siento mucho, pero sólo creo lo que veo. 


   -A mí se me apareció mi bisabuela. 


   Se me pusieron los pelillos de punta y por vergüenza no me tapé con el saco igual que Rosi. Ojalá nos estuviera vacilando. 


   -¿Pero estando muerta? 


   ¡Anda qué... Auri a veces también hacía cada pregunta...! 


   -¡Pues claro que estaba muerta -Dijo Luci-, sino no sería una aparición! 


   -¿Pero va en serio lo de tu bisabuela? -Le preguntó Nadia bastante intrigada y algo asustada. 


   -Yo no juego con este tipo de cosas. 


   ¡No nos estaba vacilando! Disimuladamente me tapé con el saco porque se había apagado el fuego y tenía frío. ¿Era lógico que tuviera frío, no? 


   -”Esto pasó cuando yo era pequeña. Estaba un día jugando en mi habitación yo sola y hubo un momento en el que sentí un escalofrío”. 


   Yo acaba de sentir uno mientras lo contaba. 


   -De repente noté que ya no estaba sola y me di media vuelta. En frente de mi había una mujer mayor que llevaba un pañuelo negro atado a la cabeza y un delantal azul. ¡Me asusté tanto que empecé a llorar y a llamar a mi madre a gritos!, pero nadie venía en mi auxilio. La mujer trataba de calmarme y me decía: No tengas miedo María, estoy aquí para protegeros. ¡Se sabía mi nombre! Salí corriendo escaleras abajo y no paré hasta llegar a la plaza en donde estaba mi madre comprando fruta. 


   -¿Estabas en la casa del pueblo? -Le preguntó Luci. 


   -Sí. Le conté a mi madre lo que me había pasado y le describí a la mujer tal y como la había visto y era exactamente igual a mi bisabuela; lo sé porque mi madre me enseñó una fotografía. 


   -¡Ostras qué mal rollo!, ¿no? 


   Me sentí un hombre afortunado porque no tuve la suerte de conocer a mis bisabuelos en vida pero tampoco tuve la desgracia de conocerlos después de su muerte. 


   -¿Y nunca más se te ha vuelto a aparecer? -Le preguntó Emi. 


   -“No, pero desde entonces se me ha estado manifestando continuamente”. 


   ¡Joder! ¿Pero para qué le preguntó nada? Sabía que no me iba a gustar lo que oiría; sabía que de tantas historias de espíritus y de apariciones no podía resultar nada bueno. ¡Mira que yo lo sabía! 


   -”Las puertas se abren y se cierran solas, las luces apagadas se encienden, se caen cosas de las estanterías y nadie sabe por qué, se oyen ruidos en las habitaciones cuando no hay nadie más en la casa, corre el aire por el pasillo cuando están las ventanas cerradas, ...”. 


   -¡Vale ya! -Dijo Rosi llevándose las manos a los oídos. 


   -Y lo dices tan tranquila. -Dijo Nadia. -¡Deberías estar aterrada! 


   -¿Por qué? 


   -¿Cómo que por qué? ¡Tía tu casa está poseída! 


   -¡Es verdad! -dijo Rosi- Recuérdame que no vuelva a entrar. 


   -Yo tampoco entro ni aunque me pagues. 


   Mari miró ofendida a Auri pero ella se mantuvo firme. 


   -Lo siento Mari, pero no entro. 


   -¡Lo veis, por eso nunca os lo había contado! Mi casa no está poseída y cuando vosotros habéis estado no ha pasado nada raro. 


   -Una vez se cayó una foto. -Dijo Nadia. 


   -¡El marco estaba roto! 


   Mari estaba enfadada y la comprendía pero... yo tampoco pensaba volver a entrar en su casa; por lo menos en mucho tiempo. 


   -¡A ver! Lo que quiero que comprendáis es que yo no tengo miedo de que mi bisabuela se me manifieste y vosotros tampoco lo tenéis que tener porque ella está ahí para protegerme, ¡no para hacerme daño! 


   -¡Vale tía, no te enfades! -Intervino Emi en son de paz- Entiende que están asustadas y les va a costar un poco aceptar en la peña a tu bisabuela. 


   Todos nos reímos, ¡aunque no tenía gracia! 


   -Será mejor que nos acostemos ya, ¿no? -Propuso Mario. 


   -Sí, pues a ver ahora quién duerme. 


   Rosi y Auri desde luego que no. Se metieron las dos en el mismo saco y se pegaron tanto que parecían una sola persona. 


   -¡Míralas qué tortilleras! -Dijo Josevi burlándose. 


   Como les sobraba un saco se lo dejaron a Luci y nos tumbamos todos por donde pudimos. Estábamos pegados como sardinas en lata. Menos mal que no fue el Canas porque sino lo único que faltaba ya era su olor a pies. ¡Qué asco! (Bueno, aun así alguna que otra zapatilla cantaba por soleares). 


      


   ********** 


     


   -Ángel, no me consideres tan estúpida, ¿vale? Está claro que esta noche van a contar historias de miedo pero para eso no hace falta subir al castillo, también las han contado estando en la plaza. 


   -Cris, no es eso. 


   -¡Mira, no hay excusas! Porque pase la noche en el castillo no me va a pasar nada y si los papás no me dejan ir ¡es porque no se les da la gana y punto! 


   -Déjame que te cuente lo que nos pasó y luego protestas todo lo que quieras, ¿vale? 


      


   ********** 


     


   Todos se quedaron dormidos menos yo, sufría de insomnio. ¿Y quién no preferiría estar despierto viendo dormir a un angelito antes que soñar con él? Tenía miles de noches para soñar con Mireia pero sólo una para contemplarla. ¡Qué hermosa era! Por momentos parecía sonreírse y la tenía tan cerquita de mí que podía sentir su respiración acariciando mi piel. 


   Un grito lastimero interrumpió mi único momento de felicidad. Rosi se despertó sobresaltada. 


   -¡¿Qué ha sido eso?! 


   Me incorporé y le dije que no lo sabía. También se despertaron Óscar, Josevi, Auri y Luci. 


   -¿Lo habéis oído? 


   -Cálmate Rosi, habrá sido un animal. 


   Se volvió a oír. 


   -¡Ay, Dios mío! 


   Se agarró con todas sus fuerzas a la camiseta de Óscar y mientras tanto Luci se asomó por la ventana. Nadia se despertó. 


   -¿Qué está pasando? -Dijo medio dormida. 


   -¡Ay, que he visto moverse algo! -Gritó Luci asustada. 


   La histeria se volvió colectiva. Los demás también se levantaron excepto Javi y Mari (que se pensarían que estaban de luna de miel) y Mireia que tenía un sueño muy pesado. 


   -¡Os juro por lo más sagrado que he visto moverse algo! 


   -Sería un animal. 


   -¡No, no era un animal! 


   -¡Ay, madre yo me quiero ir a casa! -Repetía Rosi una y otra vez. 


   -¿Por qué no nos tranquilizamos, vale? 


   Emi que era la más serena de todos trató de sobrellevar la situación. Nos mandó a Josevi, a Óscar y a mí a investigar y Rosi y Luci se vinieron detrás, una porque no quería despegarse de Óscar y la otra porque nos tenía que decir dónde había visto moverse la cosa. Bajamos las estrechas escaleras a tropezones porque nos íbamos empujando unos a otros. A mí se me habían subido a la garganta y no me puse a llorar como Rosi de puro milagro. Sólo llevábamos dos linternas así es que una se quedó arriba. Al llegar a la puerta nos apelotonamos y ninguno tuvo el valor de dar el primer paso, así es que le dimos un empujón a Óscar que era el que llevaba la linterna. Se volvió a oír un quejido y retrocedimos asustados. Rosi empezó a gritar y a descontrolarse; Óscar le metió un meneo para que se calmara. 


   -¡Rosi tranquilízate! 


   Y se puso a rezar el padrenuestro. Al recordarlo me entra la risa pero en aquel momento no se rió nadie porque todos estábamos asustados. Se volvieron a oír los gritos pero esta vez bien alto y claro: “¡¡¡Ayúdarme!!!”. Óscar enfocó inmediatamente hacia los matorrales y vimos a un niño salir corriendo. Entre gritos y a empujones volvimos corriendo a la torre. Mientras tanto, los que se quedaron arriba oyeron unos ruidos extraños. 


   -¿Habéis oído eso? -Dijo Auri desquiciada. 


   -Son los chicos. 


   -¡No Emi, viene de arriba! 


   Guardaron silencio y efectivamente los ruidos venían de arriba. 


   -Sooooon pa-pa-sos. -Dijo Nadia. 


   Se oyó una voz cada vez más próxima que decía: “¡Has sido tú!”. 


   -¡Iros a la mierda, esto no tiene gracia! 


   Auri se puso a llorar pero nadie respondía. Los pasos se fueron acercando. 


   -¡Están bajando las escaleras! -Gritó Emi. 


   La voz volvió a repetir lo mismo: “¡Has sido tú!”. Los de arriba salieron corriendo entre gritos y llantos. Unos que subían..., otros que bajaban... ¡Hostiazo que nos dimos! Algunos cayeron rodando, otros nos quedamos atascados en las escaleras con la cabeza a los pies y los pies a la cabeza, amontonados como pelotillas de ping-pong... Entonces vimos bajar al hombre encapuchado y medio arrastras bajamos las pocas escaleras que nos habíamos comido. Salieron en nuestra defensa Mari y Javi que ¡al fin! nos prestaban un poco de atención y detuvieron al hombre encapuchado. Con mala leche Javi le quitó la capucha para descubrir ni más ni menos que ¡al tonto de mi primo! 


   -¡¿El Canas?! 


   ¡Mira! Lo que fue bajar nos costó lo nuestro, pero subir... ¡Nos tiramos todos al degüello y ahí nadie miró si le hacíamos daño o no! ¡Rosi le metió una de hostias...! Y también hubo para los cabroncetes de Óscar y de Adrià que por supuesto estaban con pinchados con mi primo. Por mucho que les dijimos se lo pasaron todo por el forro de los cojones, como dice el padre de Diego. Si ellos lo que querían era darnos un buen susto, ¡y lo consiguieron! Aunque estoy seguro de que Óscar no se esperaba que Rosi reaccionara de aquella manera. 


   -¡Sois unos desgraciados! ¡Te juro Óscar que esto no te lo voy a perdonar en la vida!, y espero que hayas disfrutado viéndome así, aterrada y suplicándote que me protegieras porque ésta ha sido la última vez que te pido algo. Óyeme bien, ¡la última vez!; y no pienso dirigirte la palabra nunca más. 


   Entonces salió la Bella Durmiente de su dulce morada, medio zombi y algo malhumorada. 


   -¡Por Dios, aquí no hay quien duerma! 


      


   ********** 


     


   -¡Vale Ángel!, ¿te crees que me voy a morir si me dan un susto? ¡Por Dios nene, que ya no soy una cría! 


   Por lo que a mí respecta sí (pero eso no se lo voy a decir, claro). 


   -¿Me dejas que hable? 


   -Llevas media hora hablando y no has dicho nada que te dé la razón. ¿Sabes por qué? ¡Porque no la tienes! 


   -¡Ya sé que no te vas a morir de un susto! Nadie se muere de un susto... y menos alguien que no se asusta con nada. 


    Se me contrae el rostro de dolor, mi hermana se da cuenta y  cambia de actitud.  ¡Por fin! podemos hablar civilizadamente. 


   -Yo sí que me asusto algunas veces lo que pasa... 


   -Es que eres muy valiente. 


   -¡Vaya!, me acabas de hacer un cumplido. ¡Esto sí que es raro! 


   -Y también inteligente. 


   -Ya sé por dónde vas… 


   -Por eso quiero que entiendas a los papás. 


   -¡Ángel no sigas con eso! 


   -Es que al final no te he contado lo que pasó. 


   Cris resignada me dice: 


   -¡Acaba de una vez! 


   -”Bueno, pues después de darle su merecido a los malditos bromistas...”. 


   -¿Pero visteis de verdad al niño? 


   -Sí Cris, eso te lo puedo asegurar. 


   -¿Pero era un niño de verdad? 


   -¡Que no Cris que estaba todo preparado! 


   -¡Ay, ya lo sé! Me refiero a que si el que hacía de niño era un niño de verdad porque si es así, ¡a él sí que le dejaron subir al castillo de noche! 


   -No creo que le pidiera permiso a sus padres. 


   -¡Lo ves, esto me pasa a mí por tonta! Les podía haber dicho a los papás que me había ido a dormir a casa de María. 


   -Cris en este pueblo todo se sabe. 


   -¿Y quién era? 


   -César, el primo de Óscar. 


   -¡Hala! Pero si ese viene conmigo; y nunca nos lo ha contado. ¡Ya le vale! 


   -Pues serías los únicos en no enteraros porque al día siguiente lo sabía todo el pueblo. 


   -¿Y a él también le disteis un buen escarmiento? -Se ríe la muy bribona. 


   -No porque es menor y nos podían llevar a la cárcel. Le dimos a Óscar dos veces, una por él y otra por su primo. 


   -¡Uy, qué pena! 


   -Como te iba contando... 


      


   ********** 


     


   Rosi dijo que se volvía al pueblo y no hubo quien la hiciera cambiar de opinión. 


   -¡Yo aquí no paso la noche ni loca y menos con estos! -Dijo refiriéndose a Óscar y al resto del reparto de “Pesadilla en el castillo”. 


   -Pues yo me voy contigo porque por vuestra culpa me he pelado las rodillas y ahora me escuecen mucho. 


   Mario se ofreció a acompañar a Rosi y a Nadia porque no estaba bien que las dejáramos volver solas al pueblo, ¿y si les pasaba algo? En resumidas cuentas: al final nos fuimos todos. Pero llegar hasta el pueblo no fue nada fácil, ¡no Señor! Para empezar llevábamos una sola linterna (la otra se había roto al caer por las escaleras), el camino que llevaba hasta el pueblo era estrechísimo (parecía más bien un sendero), el terreno era irregular, y por si todo eso no fuera suficiente, ¡hacía una rasca...! La solución fue bajar en fila india cogidos de la mano para evitar caídas tontas; Josevi, que era el que llevaba la linterna, se colocó en cabeza y le seguían Javi, Mari, yo, Mireia, Nadia, Luci, etc... Los últimos fueron Óscar, Adri y el Canas porque se lo tenían merecido y Rosi y Auri se colocaron en medio  porque tenían miedo. Mireia iba agarrada de mi mano y muy pegada a mí; ¿era una sensación tan extraña? Me temblaban las piernas y me sudaban las manos, ¿por qué? ¡No por Dios no me podían sudar las manos en esos momentos, ¿qué iba a pensar ella?! Pero a pesar de todo fue maravilloso ir cogido de su mano como si fuéramos novios. Entonces se oyó un ruido parecido al de una zorra. 


   -¡Aaaaay! 


   Rosi y Auri se pusieron histéricas. 


   -¡¿Qué ha sido eso?! 


   -Rosi, un animal; ¡tranquilízate! 


   -¡Ha sido la bisabuela de Mari que viene a buscarnos! -Dijo Óscar intentando hacer una gracia.- ¡Aaaaauuuuaaah! ¡Eieieieieieieiei! ¡Auuuuuuuuuuuaaaaaaaaaaaah! 


   -¡Óscar ya no tiene ni puñetera gracia! -Le dijo Javi cabreadísimo. -¿Por qué no te muerdes la lengua y nos haces un favor a todos? 


   Josevi se resbaló y se cayó de culo; afortunadamente no nos tiró a los demás, pero la linterna bajó rodando, rodando, rodando, hasta que la perdimos de vista. 


   -¡Muy bien Josevi -dijo Emi-, muy inteligente por tu parte! 


   -¡No si encima voy a tener que pedir perdón por haberme caído! 


   El caso era que nos habíamos quedado sin linterna y la luna, por muy llena que estuviera, alumbraba poco. 


   -¿Y ahora qué hacemos? -Preguntó Diego. 


   -Pues seguir. -Contestó Josevi. 


   -¿Cómo, con visión infrarrojos? -Dijo Emi irónicamente. 


   -A tentones. 


   Es decir que nos metíamos un piño de fijo. Se volvió a oír al “bichejo extraño”. 


   -¡¿Lo habéis oído?! 


   -¡¡Sí Rosi!! -Contestamos todos casi a la vez. 


   -¿Tienes miedo? -Le pregunté a Mireia. 


   -¿Si pasara algo tú me defenderías? 


   -¡Por supuesto que sí! 


   -¡Entonces nada me asusta! 


   ¿Pero por qué una chica tan maravillosa se sentía protegida a mi lado? ¡Ángel, no preguntes por qué, da las gracias! 


   De pronto “algo” se nos cruzó en el camino. Las de siempre se pusieron a chillar como locas. 


   -¡¿Qué es eso?! 


   -Un gato. -Dijo el Canas.



   -¡Imbécil los gatos maúllan! -Contestó Nadia también medio desquiciada. 


   -Parece un perro. 


   Josevi que era el que mejor lo veía nos sacó de la duda. 


   -Es una zorra, ¿no veis que le brillan los ojos? 


   -¡¡¡¡Una zorra!!! -Gritaron a la vez. 


   ¡Se pensarían que se las iba a comer o qué se yo! Empezaron a empujar hacia delante, la zorra se asustó y salió corriendo. Creyeron que iba a por ellas y por intentar correr nos tiraron a todos al suelo. Bajamos rodando igual que la linterna hasta que  Josevi se estampó contra un árbol y todos le fuimos cayendo encima: Javi, Mari, yo, Mireia, etc... Y me hubiera gustado mucho tenerla encima de no ser porque ¡me estaba aplastando! Nadia le chafó el brazo y metió un alarido que acompañó al del pobre Josevi que se estaba muriendo asfixiado. ¡Todo eran lamentos! Los últimos en caer se fueron levantando ¡y por fin! pude respirar aire puro. Nadia se quejaba de las rodillas que se las había acabado de arreglar, Mireia del brazo, Javi estaba sangrando y Josevi no era capaz de levantarse. 


   -¡Joder, me he vuelto a cargar las gafas y ya son las segundas que rompo este mes! ¡Mi padre me va a matar! 


   -Javi, ¿cómo puedes pensar ahora en eso? -Dijo Mari casi llorando- ¡Mírate, estás sangrando! 


   Se le había levantado la ceja; ¡era muy asqueroso! Josevi no se levantaba. 


   -Josevi, ¿estás bien? 


   Como no contestaba todos nos asustamos muchísimo; hasta Emi se asustó. 


   -¡Josevi! 


   Le dio unos golpecitos en la cara y reaccionó. 


   -¿Te puedes levantar? 


   -Sí. 


   Nosotros lo ayudamos y como no podía andar el Canas lo bajó a caballito hasta el pueblo. 


      


   ********** 


     


   -“Te puedes imaginar lo que pasó después, me tocó llevarlos al médico de urgencias que aquella noche estaba en “La Carrasca”. 


   -Bueno yo no me voy a asustar por una zorra así es que no te preocupes. 


   -Cris, sino hubiera estado allí ese árbol, sólo Dios sabe lo que nos hubiera pasado y créeme, no hubiera sido nada bueno. 


   -Nos llevaremos muchas linternas, ¡y no nos moveremos de allí hasta que se haga de día! 


   -¿Y si tuvieras que volver antes? 


   -¿Por qué? 


   -Supongamos que alguien se pone malo. 


   -No lo creo. 


   -Pero y si así fuera, ¿qué? 


   Mi hermana vuelve a torcer el morro. 


   -¡Di que no quieres que vaya y punto! 


   -No es que no quiera que vayas, es que no quiero que te pase nada malo; me dolería muchísimo. 


   Se pone a llorar y me da un abrazo muy fuerte. 


   -¿Me prometes que esta noche te quedarás conmigo a ver la tele? 


   -Te lo prometo. 


   Duele mucho perder a quien se quiere de verdad. 


      


   ********** 


     


   Después de varias horas en el ambulatorio les dieron el alta. A Javi le cosieron la ceja, a Mireia le inmovilizaron el brazo, a Nadia le curaron las heridas (ninguna grave), y al pobre Josevi le escayolaron el brazo derecho y la pierna izquierda.  


   A la que llegamos al pueblo serían más de las ocho y media, cerca de las nueve. A estos los dejé en la plaza pero a Josevi lo llevé a su casa, como era lógico, y a Mireia también (por supuesto). 


   -Creo que vas a tener que tirar esos pantalones. 


   ¡A ver! No había por donde coserlos y estaban llenos de sangre. 


   -¿Te han dado puntos? -Me preguntó. 


   Llevaba las piernas cubiertas de gasas y de esparadrapos, pero en realidad sólo tenía cuatro arañazos. 


   -No, esto es como el mal del rico: poco mal y mucho trapico. 


   Se rio. 


   -Y a ti, ¿te duele mucho? 


   -Sí. -Dijo con cara de amargada. 


   -Cuando a mí me dolía algo mi abuela me daba un besito para que se me pasara; si quieres lo podemos intentar. 


   -Vale. 


   Le di un beso (en la mejilla). 


   -¿Se te ha pasado? 


   -No. Creo que tendrás que darme otro beso. 


   ¡Faltaría más! Le di otro beso (en la otra mejilla). 


   -¿Qué tal? 


   -Sí, ya me duele menos. Ahora con suerte hasta consigo dormirme; por lo menos sueño no me falta. 


   -Entonces espero que sueñes con el Angelito. 


   ¡Se me escapó! 


   -Quiero decir con “los angelitos” -me apresuré a rectificar-; con todos en general. 


   Se me subieron los colores y ella se dio cuenta; no lo pude evitar. 


   -Bueno yo también te deseo buenas noches y espero que sueñes con “los angelitos”. 


   -Pues va a estar difícil porque no se me van de la cabeza todas esas historias que nos han contado. 


   -Cuando era pequeña mi padre me daba el besito de buenas noches antes de irme a la cama para que así no tuviera pesadillas. Si quieres que te de un besito de buenas noches... 


   -Se puede intentar. 


   Me dio un beso en la mejilla (desgraciadamente), pero fue muy dulce; sentí como una descarga recorría todo mi cuerpo. 


   -Ahora seguro que no tendré pesadillas. 


   Se sonrió otra vez; ¡Dios mío qué guapa estaba cuando se sonreía! 


   -Buenas noches Ángel. 


   -Espera. -La retuve.-Tú también te mereces un beso de buenas noches. 


   Iba a dárselo en la mejilla pero ella giró la cara y nos besamos en los labios. No puedo describir aquel primer beso porque no existen palabras que lo describan; sólo diré que fue demasiado corto. 


   -Lo siento. -Me dijo sin levantar la vista del suelo. 


   -Ha sido mi culpa, te iba a besar... 


   -¡No!, ha sido la mía, yo he girado la cara porque pensaba... 


   -¡Ya os podía estar esperando! 


   Llegó Emi en el momento ¡más inoportuno! de toda su vida. Y encima estoy seguro de que nos vio porque cuando nos miraba intentaba no sonreírse. 


   -Pensaba que estarías en casa. -Le dijo Mireia tímidamente. 


   -Sí; me presento en casa a las cuatro de la mañana y sin ti. ¡Parece mentira que no conozcas a tu padre! Os estaba esperando en la puerta de Javi y así de paso le hacía compañía a Mari. ¡Anda que menudo remiendo le han hecho en la ceja! ¿Y a ti qué? 


   -Me he dislocado la muñeca; la tengo que llevar así una semana. 


   -¿Te duele? 


   Me miró y se sonrió. 


   -Ya no. 


   -¿Y Josevi? 


   -Se ha roto una pierna, el brazo derecho, lleva la cara como un Santo Cristo y se queja de que le duele el abdomen pero los médicos le han hecho pruebas y no tiene nada roto. 


   -¡Dirás nada más! 


   -Eso. 


   -Pobre Josevi, al final siempre le toca a él pagar con todo. 


   -Tú compadeciéndote de Josevi, ¡qué raro! 


   -Si se lo cuentas me vengaré. 


   -Mensaje captado. 


   Y nos fuimos a dormir pero ya no hubieron más despedidas de las que a mí me gustan, ni más besitos, ni más nada. Aquel fue un día inolvidable en el que descubrí  la complejidad de un beso: un beso de verdad, por corto que sea, te hace más feliz que miles de besos que se dan por deseo, por compasión o por ternura. Un beso de verdad sólo se da con amor. 


      


   ********** 


     


   Enciendo la tele pero no hacen nada que merezca la pena. En “La primera” la programación es la misma de todos los veranos: “Los rompecorazones”, “Xena”,... Y encima son capítulos repetidos que ya me sé de memoria. Afortunadamente dejaron de emitir hace tiempo “Verano azul”, ¡y menos mal! porque todos los veranos era el mismo rollo: siete panolis que pasaban el verano paseando en bicicleta y tarareando una canción “narararararararaaaa, narararararaaaa”, porque es que ¡ni siquiera tenía letra! Y lo peor de todo era que los dos chicos mayores no dejaban de pelearse como críos por conseguir el amor de la hermana de Quique, ¿y la pobre Desi qué?; a ella nadie la quería. Lo que nunca acabaré de entender es por qué los guionistas se cargaron al pobre Chanquete, el personaje más popular entre los niños. Ese capítulo estaba demás en una serie tan “pastelera” como “Verano azul“, pero hasta en las series “pasteleras” pasan cosas desagradables. 


      


   ********** 


     


   Subí a “La Loma de Gonzalo” a terminar el paisaje. Al rato vinieron a buscarme Mireia, Auri, Rosi y Emi. 


   -¿Te queda mucho? -Preguntó Auri directamente sin ni siquiera saludarme. 


   -Un poco ¿Por qué? 


   -Óscar y Adri van a dar una cena de despedida porque mañana se van. Bueno, ya te hemos avisado. ¿Nos vamos? 


   -¿Por qué tienes tanta prisa Auri? 


   Emi se rió y dijo:  


   -Es que va a salir en la tele Chayanne y no quiere perdérselo. 


   -¡Ya decía yo...! 


   -¡Anda vamos! -dijo Emi haciéndole un favor-, así de paso ayudamos a estos a hacer la cena porque desconfío mucho de sus “artes culinarias”. 


   -Yo me voy a mi casa. 


   ¿Rosi estaba delirando o qué? 


   -No me miréis así, desde anoche no me hablo con Óscar así es que no pienso ir a su casa. 


   -Todos tenemos motivos para no hablarle ni a él, ni a Adrià, ni al Canas. Pero tía, ¿se van mañana y no te vas a despedir de ellos? 


   -Vosotros no lo entendéis… 


   ¡Nada! Que tenía muy claro que no pensaba despedirse de Óscar (ni tampoco de Adrià). 


   -Venga, vamos. -Insistió Auri. 


   -Iros vosotras, yo me quedo. 


   ¡¡Bien, bien, bien!! Emi se sonrió a escondidas, en cuanto a las demás se extrañaron pero no hicieron ningún comentario. Por fin se fueron y me quedé a solas con mi Mireia. 


   -¿Qué tal estás? -Le pregunté. 


   -Bien. 


   -¿Te duele? 


   -Un poquito. 


   Me mordí la lengua, pero no me faltaron ganas de decirle que me ofrecía voluntario para darle otro beso milagroso. 


   -Me he tomado un calmante de los que me recetó la médica y hay que esperar un poco a que haga efecto. 


   Los dos nos quedamos callados; ninguno se atrevía a hablar acerca de lo que teníamos pendiente. Al final me tocó a mí dar el primer paso. 


   -Mireia, respecto a lo que pasó anoche... Yo lo siento muchísimo de verdad, te prometo que no volverá a pasar. 


   -La culpa fue mía -dijo sin levantar la vista del suelo-, pero si no tuvo importancia tampoco es cuestión de darle tantas vueltas al tema, ¿no crees? 


   -Es que sí la tuvo. 


   Me miró perpleja. 


   -Al menos para mí. 


   No era capaz de decírselo y menos mirándola a los ojos. Agaché la cabeza. 


   -Estaba deseando besarte. 


   No dijo nada, ¿por qué?  Si hubiera podido esconder la cabeza como las avestruces lo habría hecho pero me quedé allí parado como un imbécil y ni siquiera fui capaz de mirarla a la cara. 


   -¡Olvídalo! Olvida todo lo que he dicho, no son más que tonterías. Yo sé que a ti quién te gusta es Josevi y no quiero estar por medio. 


   -¡¿Qué?! ¿De dónde has sacado eso? 


   -Me lo dijo Emi. Dijo que tú le habías dicho que te gustaba un chico de la peña. 


   -Y es verdad pero no nombré a nadie. 


   -Pero es evidente, a ambos se os nota. 


   -Mira yo no sé si le gusto o no a Josevi... 


   -Sí le gustas, me lo ha dicho. 


   -¡Pues lo siento por él pero yo no lo quiero! 


   -Discúlpame, he vuelto a meter la pata. ¡Ahora me siento ridículo! 


   -Tendré que hablar con mi prima para que no vaya inventando cosas; además era un secreto, no entiendo por qué te lo ha contado. 


   -Yo se lo pregunté. ¿Y si no es Josevi, se puede saber quién es? 


   Me daba miedo saberlo pero llegados a ese punto era mejor saber la verdad. 


   -¡Tú, idiota! 


   Levanté la vista y estaba allí, frente a mí, sonriendo, radiante de felicidad. 


   -Tienes razón, ¡soy un idiota! me fue más fácil pensar que una chica tan maravillosa como tú, se fijaría antes en mi amigo que en mí. ¡Y he estado a punto de estropearlo todo! 


   -Cuando me has dicho que lo de anoche no iba a volver a pasar se me ha venido el mundo encima. 


   -Pensaba que estarías arrepentida. 


   -Tienes la fea costumbre de pensar por mí. 


   -Lo siento. 


   -¿Sabes ahora en lo que estoy pensando? 


   Era obvio, a  tan escasos centímetros de su boca sólo podía pasar una cosa. Nos besamos; esta vez sin equivocaciones y nos tomamos todo el tiempo que fue necesario, es decir, mucho tiempo. La rodeé con mis brazos y ella hundió su mano en mi pelo; aquello me gustó muchísimo, nadie me había acariciado el pelo de esa manera. 


   -¡No me puedo creer que esto esté pasando! -Le dije mirándola a los ojos; ya no me daba vergüenza. 


   -Yo tampoco. 


   Y ya sé que no le gustaba que pensara por ella, pero en ese caso pensé por mí y la volví a besar. Nos costó mucho hacernos a la idea pero ya estaba anocheciendo y nos esperaban en casa de Óscar. Bajamos todo el camino cogidos de la mano sin decir una sola palabra; todas sobraban. 


   -¿Ya era hora no? -Dijo Nadia enfadada.- ¿Vosotros qué, venís a mesa puesta y cena servida? 


   Ya todos habían empezado a cenar. También estaba Rosi, ¡qué raro! 


   -Pregunta general dirigida a todos los enfermos -dije-, ¿cómo estáis? 


   Nadia bien, Javi regular, Josevi mal. 


   -Javi tío -dijo Luci-, parece que te hayas hecho un pearsing en la ceja. 


   -¡Anda es verdad! -Exclamó Auri. 


   -¡Pobrecito! 


   Mari se encargó de hacerle mimitos y de calmarle el dolor con sus besos milagrosos. 


   -¿Qué te ha dicho tu padre de las gafas? 


   Javi no le hizo ni puñetero caso a Auri. 


   -¡Javiii! ¡Holaaaa! 


   Estaba demasiado ocupado con Mari como para prestar atención a otras cosas. Al final Auri le tiró un cacahuete y le dio en toda la frente. 


   -¿Queréis dejar de comer delante de los pobres y prestarme un “poquito” de atención? 


   -Por favor, ¿alguien puede ayudarme? -Dijo el pobre Josevi que era incapaz de partir la carne. 


   Emi, que estaba sentada a su lado, se ofreció voluntaria. 


   -¡No me lo puedo creer! -Dijo Diego. 


   ¡Ninguno nos lo podíamos creer! ¿Emi haciéndole un favor a Josevi? 


   -Hemos firmado un tratado de paz -dijo en su defensa-, eso mientras esté convaleciente, claro. 


   -Gracias Emi. 


   Ni se insultaron, ni se miraron con desprecio,... Creo que los dos estaban muy mal. Después de cenar vimos el vídeo de las fiestas que había grabado Nadia. 


   -¡Venga vale, que esto ya va! 


   Sólo faltaban Rosi y Óscar que estaban en la cocina, al parecer discutiendo. Salíamos en la plaza bailando la Salomé y después en la plaza de toros bebiendo zurra y toreando las vaquillas. Hubo un trozo que se hizo un poco pesado porque Nadia había grabado a su padre toreando y como a él eso no le gustaba... ¡Me llevaba hasta un capote! 


   Rosi salió de la cocina muy enfadada, se despidió de todos sin muchas ganas (de todos menos de Óscar), y se fue. 


   -¿Qué ha pasado? -Le preguntaron a Óscar. 


   -Nada, cosas nuestras. 


   De repente salieron imágenes de la peña “El chupito”. 


   -¿Y esto? 


   -Lo grabaría mi hermano. 


   Nadia lo iba a quitar pero se lo impedimos porque todos queríamos saber qué hacía ésta gente cuando estaban en privado. Se estaban vistiendo para los disfraces y salían ligeritos de ropa. 


   -¡Esto me va gustando! -Dijo el Canas.



   Mari se plantó en medio de la tele y nos la tapó a todos. 


   -¡Mari, quítate del medio!  


   -¡Y una leche que salen mis hermanas! 


   -Pues nos tapamos los ojos. ¡Va! 


   Al final se quitó. Tampoco es que se les viera mucho a sus hermanitas, se cambiaron con mucho cuidado de no enseñar nada. 


   -¡Joder qué bueno está el Travolta! -Dijo Luci babeando. 


   Era el típico cachas-morenazo que volvía locas a las tías; o sea el prototipo de Josevi pero con unos tres o cuatro años más. Y encima salía en calzoncillos, y no eran unos calzoncillos cualquiera sino uno de esos de “Pa que te cuento”. 


   -A ese le hacía yo un favor y encima le daba las gracias. 


   -Tampoco es para tanto. -Eso lo dijo Auri porque ya estaba harta de verlo, es su vecino de toda la vida y no se llevaban del todo bien. 


   Pero después salió la Pami, bueno, para ser más exactos salió su culo y los tíos se descontrolaron. 


   -¡Tía buena! 


   -¡Menudo culo! 


   -¡A ti sí que te hacía yo una revisión general hermosa! 


   -Cortaros un poco, ¿no? -Dijo Diego. 


   La Pami, que así le decíamos por su parecido escultural con la Pamela Anderson, era la novia de Felipe, el hermano mayor de Diego. 


   -¡Vamos tío! -dijo el Canas.- ¿Me vas a negar que tu cuñada está potente? 


   -No, pero... 


   -¡Pues ya está, que no pasa nada porque le echemos unos cuantos piropos! 


   Salieron otra vez imágenes del baile, de la fiesta espuma y luego una exclusiva de la fiestecilla privada que se dieron los de la peña “El Chupito” el último día de las fiestas. 


   -Esta gente no se priva de nada... -Observó Josevi. 


   Brindaron con champán y alguno que otro hizo uno de esos striptease a los cuales ya nos estábamos acostumbrando. 


   -Estoy pensando seriamente en cambiarme de peña. -Dijo Nadia. 


   -¡Pues ya puedes! -Contestó el borde del Canas.



   Cuando se acabó la cinta estuvimos un rato viendo la tele pero como era un rollo patatero acabamos yéndonos a la cama y fue lo mejor que pudimos hacer porque la mayoría de nosotros debía guardar reposo, (dicho por el médico). Javi y Mari ya se estaban despidiendo cuando Óscar le pidió a éste que le acompañara a la cocina. 


   -Tú también Mario, por favor. 


   Aquello parecía una sala de juntas; entraron muy serios y salieron felices y contentos. Nadie preguntó porque todos suponíamos lo que había ocurrido. 


   -No hace falta que os escondáis en la cocina, ¿eh? que no soy tonta. -Dijo Mari algo mosqueada.- Sé que habéis discutido por mi culpa y me gustaría que dejarais de tratarme como una estúpida y me dijerais las cosas a la cara. 


   Eso iba por Óscar y por el Canas.



   -¡Pues mira sí! -Dijo el Canas.- El otro día le dije a Javi que no le convenías. Retiro lo dicho y pido perdón a todo aquel que se sienta ofendido. 


   ¡Caray! Tanta elocuencia por parte de mi primo me dejó asombrado. 


   -Yo me uno al Canas. 


   -Bien. No me gusta la gente que me critica a mis espaldas. 


   -No te enfades con nosotros tía, ya te hemos dicho que lo sentimos. 


   -No estoy enfadada. 


   ¡Pues no lo parecía! 


   Nos despedimos de Óscar y de Adri y cada uno tomó su camino. 


   -¿Quién va a acompañar a Josevi? 


   Josevi me suponía un problema porque si lo acompañaba a él no podía acompañar a Mireia y si ella se venía con nosotros Emi se venía detrás. Ya no quedaba nadie más que nosotros cuatro, Javi y Mari, así es que ellos dos eran mi única esperanza. 


   -No os preocupéis que yo puedo irme solo. 


   -¿Tú solo en ese estado? 


   -Sí. ¡Mira! 


   Iba en una silla de ruedas con motor que le habían prestado y la verdad que era una pasada. Llevaba un mando como el de la vídeo-consola y hasta tenía marcha atrás. Josevi nos hizo unas demostraciones allí mismo y ¡no veas como subía la cuesta la dichosa sillita! 


   -Para tío que la vas a romper y yo paso de empujarte. 


   -¡Va, yo te acompaño! 


   Emi se ofreció voluntaria. 


   -¡No me lo puedo creer! 


   -Tratado de paz, ¿recuerdas? 


   Que bueno… que sí…Muchas gracias Emi porque me hiciste un gran favor. Mireia y yo nos volvimos los dos solitos a casa y cuando ya no nos veía nadie nos dimos la mano. 


   -Me siento muy rara. 


   -Y yo. 


   -Pero no por ti... es por la situación. 


   -Ya, sé a lo que te refieres. Es el hecho de vernos de repente como pareja. 


   -¡Sí! 


   -Sobre todo cuando hay gente delante. 


   -Bueno, no tenemos por qué ocultarnos. 


   -No, pero es mejor que se vayan dando cuenta poco a poco. 


   -Creo que mi prima ya lo sabe. 


   -Anoche nos vio. 


   -O sea que lo sabe seguro. Y pronto todos lo sabrán. 


   -Sí. 


   Mireia se dio cuenta de que no me entusiasmaba mucho la idea. 


   -¿Estás arrepentido? 


   Nos paramos en mitad de la calle e hice que me mirara. 


   -Mírame bien a los ojos Mireia; ¡jamás me arrepentiré de esto! 


   Se sonrió y me dio un beso. Seguimos caminando. 


   -Entonces es por Josevi. 


   -Sí. 


   -¿Crees que le podemos hacer daño? 


   -No lo sé. Supongo que mucho gusto no le dará. 


   -Bueno, si tú piensas que es mejor que nadie lo sepa por el momento seré muy discreta. 


   -Gracias. 


   Me quedé mirándola atontando y me atreví a preguntarle: 


   -¿Por qué yo? 


   -Porque tienes coche. 


   -¡No es tonta la niña! No, en serio. 


   -Por qué... Es que son muchas cosas. La primera salta a la vista, no hay más que verte y la segunda es que eres simpático, sabes tratar a las chicas y no eres un fanfarrón como los demás. Tienes coche..., eso ya lo he dicho, ¿verdad? Eres valiente,... y cuando me miras con esos ojazos negros se me viene el mundo encima. 


   -¿De verdad crees que soy valiente? ¿Yo que casi me pongo a llorar cuando Mari nos contó la historia de su bisabuela? 


   -Sí, ¡tú! 


   -Entonces querida, tenemos conceptos muy distintos de lo que es el valor. 


   -Para mí una persona es valiente cuando afronta sus miedos. Y tú Ángel lo eres; tenías miedo y aún así estabas dispuesto a protegerme. ¡Eres un cielo! 


   -”Y tú te crees valiente, porque pegas un grito y me haces callar delante de la gente...”. 


   No sé por qué pero me puse a cantar. 


   -¡Pero sigue, no te pares! Me gusta oírte cantar. 


   -No, es que ya no sé más. 


   ¡Mentira! Canté esa canción con Alba más de cinco veces en los play-backs de la falla. 


   -Entonces cántame otra canción. 


   ¿Que cantara yo? No, mejor no porque la noche era muy bonita y la podía estropear; no sólo la noche, sino el día siguiente, y el otro,... Mireia insistió y al final acepté con una condición: 


   -Primero tú me tienes que cantar a mí esa canción que cantaste en el castillo la otra noche. 


   -Sta bene! 


   Tenía muy claro que no iba a cantar pero al decirle que sí salí del paso. Ella se abrazó a mí y me cantó al oído. 


   -”Amore mio dove stai?, mia vita sense te non è vita”. 


   Sabía que cuando compuso esa canción lo hizo pensando en otra persona pero no me importaba porque aún así la sentía muy mía, de hecho la estaba cantando para mí; sólo para mí. 


   -”Un bambino sense riso, una fiore sense odore, un amore sense speranza”. 


      


   ********** 


     


   -”Maledito amore que maltratta il mio cuore i perché cuesta tristezza; dire addío a mi illusione“. 


   Me he quedado dormido y hasta he soñado; con Mireia, ¿cómo no? La oía cantar en mis sueños. 


   -”Maledito amore perché non trova ragione, dove sta la felicità?,...”. 


   ¡No estoy soñando! Pero entonces, ¿quién canta? 


   -”Dove sta, dove sta?”. 


   Viene de arriba. Subo corriendo las escaleras medio intrigado y medio emocionado. 


   -”Ma non sé mio amore dove stai?”. 


   Es la radio. ¡Pero Dios mío, ¿cómo se me ha podido pasar por la cabeza que fuera ella?! ¡Mireia no va a volver! 


   -¿Qué te pasa Ángel?, -me pregunta Cris- te has quedado blanco de repente. 


   Ella sola se da cuenta de lo que me pasa, quita la radio y saca la cinta. 


   -Me la regaló Mireia; son sus canciones. ¿Te molesta que la ponga? 


   -No. ¡O bueno, sí! Será mejor que no la pongas de momento. 


   -Vale. 


   Me da la cinta pero no la acepto. 


   -Es tuya, te la regaló a ti. 


   Tengo el estómago vacío; ya casi es la hora de comer pero... hay vacíos que no se llenan con nada. 


      


   ********** 


     


   Durante tres días mantuvimos nuestra relación en secreto. Fueron unos días maravillosos que sirvieron para conocernos mejor pero casi no tuvimos tiempo para estar a solas porque sino sospecharían. En el fondo nos gustaba eso de besarnos a escondidas y de hacer manitas por debajo de la mesa del bar, tenía su emoción y lo hacía todo mucho más intenso. 


   Aquella noche estábamos en el bar esperando a que se hicieran las dos para que Diego cerrara. Era viernes y las fiestas en La Carrasca ya habían empezado. 


   -Emi ráscame la punta del pie que me pica mucho. -Dijo Josevi. 


   -¡Sí, la punta del...! 


   -¡Eh! -Le interrumpió Mario.- Cuidado que eso ya son palabras mayores… 


   Como nadie le hacía el favor de rascarle el dedo gordo del pie cogió una pajita y lo intentó él por sus propios medios, pero le fue imposible. Emi se desesperó (al igual que todos), al ver que no era capaz de tocarse ni un solo dedo y la silla no dejaba de tambalearse. 


   -¡Anda trae! 


   Le cogió el pie y se lo rascó. 


   -¡Gracias preciosa! 


   -Me voy a lavar las manos. 


   -Espera Emi, que queremos hablar con vosotros. 


   Era su hermana que venía acompañada por la Pami. Se sentaron con nosotros. Todas las miradas (masculinas) se centraron en el escote de la Pami. 


   -Como ya sabréis, -empezó a decir Isa- nosotras, bueno nuestra peña, será la comisión de festejos para el año que viene. 


   -Sí, ya lo sabe todo el pueblo. -Le interrumpió Auri. 


   -Pero no tenemos damas. 


   -Y habéis pensado en nosotras. 


   -Bueno, por la edad os toca, -dijo Pami- pero si no queréis no pasa nada. 


   -¡No, por supuesto que queremos! -Contestó Auri emocionada. 


   -Lo que pasa es que no vais a poder ser todas. 


   -Está bien, -dijo Luci- eso ya lo arreglaremos entre nosotras. 


   -¿Y nosotros qué leches pintamos en todo esto? -Preguntó Josevi. 


   -Pues alguien tiene que acompañar a las damas, ¿no? -Dijo Isa.- Por la reina no os preocupes que la acompañará Rubén que es el presi. 


   -Conmigo no contéis. -Dijo Josevi. 


   -Conmigo tampoco. -Dijo el Canas.



   -Bueno, entonces os lo pensáis y ya nos diréis algo. ¿O.K.? 


   Desgraciadamente para algunos fue una visita muy corta. Cuando se fueron surgieron todo tipo de comentarios. 


   -En directo son más grandes. -Dijo el Canas refiriéndose a los pechos de la Pami. 


   -Me juego lo que quieras a que son de silicona. -Dijo Nadia. 


   -¡Noooo! ¿Pero cómo se va a poner silicona esa tía si eso cuesta un pastón? -Dijo Auri. 


   -¡Qué va! -Explicó Luci.- Hoy en día cualquiera se puede someter a una operación quirúrgica; están financiadas, como los coches. 


   -Sean de verdad o de mentira lo que daría yo por lamer... 


   -¡No seas guarro, tío! -Interrumpió Emi al Canas en sus fantasías sexuales con la Pami.- Y cambiemos de tema, por favor. 


   -¿Cómo vamos a elegir a las damas? -Auri volvió al tema que le interesaba. 


   -Por sorteo es lo mejor, ¿no? -Propuso Mireia. 


   -Os lo voy a poner fácil, -dijo Emi- ¡conmigo no contéis! 


   -Conmigo tampoco. 


   -¿Por qué? 


   La pregunta iba más dirigida hacia Nadia que hacia Emi porque de sobras sabíamos todos que ella estaba en contra de todo este tipo de exhibicionismo de la mujer, como lo son los concursos de mises y las damas de las fiestas como era el caso. 


   -Lo más seguro es que en agosto esté en un viaje de estudios por Inglaterra. -Dijo Nadia. 


   -¿Y eso? 


   -¿Y no vas a venir a las fiestas? 


   -Pues voy a pedir una beca y si me la conceden... No Rosi, no estaré en las fiestas. 


   A Rosi le cambió la cara porque Óscar y su prima eran sus ídolos y desde ese momento era como si los hubiera perdido a los dos. 


   -Entonces no hay problema, -dijo Auri entusiasmada- ya estamos las cinco: Luci, Rosi, Mireia, Mari y yo. 


   -¡Yo me pido ser la reina! -Dijo Luci.- ¡Por favor, por favor, por favor! ¿Vosotras os imagináis lo que debe ser que el Travolta venga a recogerte a la puerta de tu casa, te de dos besos y te lleve del brazo por todo el pueblo con la banda de música detrás? 


   Se quedaron pensativas, tal vez imaginándose en brazos del Travolta mientras él les dedicaba unas palabras de amor. 


   -Me estoy pensando seriamente lo del viaje… 


   -Pues en ese caso yo paso de ser la reina. -Dijo Auri- ¡Qué asco por Dios tener que ir del brazo del imbécil de mi vecino! 


   -¿Pero qué te ha hecho él para que lo odies tanto? 


   ¡Eso es lo que queríamos saber todos! ¿Qué le había hecho ese chico para que lo odiara tanto? Con carita de niña buena e indefensa dijo: 


   -Cuando era pequeña me llamaba Bolinche.



    Casi nos morimos de la risa, ¿pero cómo podía estar enfada por una tontería de críos que encima pasó hacía más de ocho años? 


   -¡Pues no es para tomárselo a risa, ¿vale?! Para mí fue una experiencia traumática porque por su culpa todos los niños del colegio se metían conmigo, me decían Bolinche y Tía gorda. Yo para defenderme les pegaba y luego la profesora me castigaba y no podía salir al recreo. 


   Lo decía con tanta pena, casi a punto de llorar, que aún estaba más graciosa. La verdad es que estaba mal que nos riéramos de ella pero, ¿qué podíamos parar? 


   -¿Sois malos, eh? -Dijo Emi, la defensora de los desvalidos.- ¡Pobrecita mi niña! 


   Agarró a Auri y le hizo unos cuántos mimitos. 


   -¡Venga! Que ya nadie te llama Bolinche ni piensan que estás gorda. 


   -Sí, pero... 


   -Dale una oportunidad a Rubén que igual no es tan tonto como antes. 


   -¡Piensa que está bueno! -Dijo Nadia en su lógica poco lógica. 


   -Entonces que Luci sea la reina y nos olvidamos ya del tema. -Dijo Mire.- Bueno, eso si nadie más quiere ser la reina. 


   -Que sea ella, -dijo Mari- me parece bien. 


   -¡A ver un momento! Que yo lo he dicho de broma, no me importaría ser la reina pero lo justo es que se haga a sorteo. 


   -¡Pero si no hace falta! -Insistió Mireia- Yo paso de ser la reina, Auri y Mari también; y Rosi... 


   -No, yo hasta me estoy pensando lo de ser dama porque la verdad no me apetece mucho. 


   -¡Ahora no se vale echarse atrás! 


   -Pues Luci, ¡te ha tocado! 


   -¡Que no, que lo justo es que se haga un sorteo! Si es que no tenía que haber abierto la boca porque siempre meto la pata. 


   -Luci, -dijo Emi- tampoco es para que te pongas así, si ninguna de ellas quiere ser la reina, ¿qué problema tienes? 


   -Pero si yo no hubiera dicho nada... 


   -Luci, que no es porque tu haya dicho o hayas dejado de decir -explicó Mari- es porque no me apetece ¡y punto! 


   -Es que... 


   -Que eres tú la reina. -Dijo Auri- ¡Que te calles ya pesada! 


   Y aunque parezca mentira hora y media después seguían dándole vueltas al mismo tema. Suerte que se hicieron las dos y Diego cerró el bar. Entonces le ayudamos a recoger las mesas y a ordenar un poco todo aquello. Luci se metió detrás de la barra, (supuestamente a fregar los vasos), pero al ver la mini-cadena le dio por poner la banda sonora de “El bar Coyote” y todas las tías se desmadraron. 


   -¿No os gustaría bailar sobre la barra como las tías de la peli? Nosotras también somos coyotes, ¿no? 


   Luci las incitó (sin mucho esfuerzo), y pronto estuvieron todas bailando sobre la barra; sólo que esta barra no era como la de la peli y peligraba su estabilidad. Y no se conformaban sólo con bailar, encima también cantaban (o lo que es más exacto, berreaban). 


   -”You can try to resist try to hide from my kiss but you know, but you know that you can’t fight the moonlight...”. 


   Cuando Diego salió del almacén y se encontró a las siete subidas en la barra de su padre, ¡casi se muere! 


   -¡¿Pero estáis locas?! ¡Bajaros de ahí ahora mismo y quitar la música que mi padre os va a oír! 


   -¡Jo, tío! -Dijo Auri.- ¡Ya nos has cortado el rollo! 


   -Como venga mi padre sí que os va a cortar algo, y no precisamente el rollo. 


   -¿El pelo? 


   Nadia se pasó de lista; todas se pasaron de listas porque le rieron la gracia. Se bajaron de la barra y Diego se apresuró a comprobar que no le había pasado nada. 


   -¡Cálmate tío! -Dijo Luci-. Que tampoco estamos tan gordas. 


   Después nos fuimos a por los coches porque ya se estaba haciendo bastante tarde y a la que llegáramos a La Carrasca ya habrían hecho por lo menos el primer descanso. Javi cogió su 4 x 4 y yo mi coche, pero primero fuimos a acompañar a Josevi a su casa. 


   -Esto de ir en silla de ruedas es una putada. -Dijo Josevi-. Ahora entiendo a esa pobre gente que tiene que pasar toda su vida en una de éstas. 


   -Mira el lado bueno, -dije yo- todas las tías se desviven por ti. Hoy Emi hasta te ha rascado el pie. 


   -Sólo por eso merece la pena llevar puesta esta escayola. 


   -¡Eh, que os estoy oyendo! 


   Emi, Auri y Mire venían detrás hablando (cómo no), del tema de las damas. 


   -Pues a ver a mi quién me va a acompañar. Diego no puede ser porque en el pueblo ya se rumorea que somos novios y si es mi acompañante en las fiestas va a suscitar más comentarios y paso del tema. Óscar tampoco porque aunque ahora está enfadado con Rosi de aquí al año que viene se les pasará. Juan tampoco porque la tonta esa de Elvira no va a dejarle. Como veis las opciones se me están acabando. También podría acompañarme Josevi pero ¡como no está por la labor...! 


   Lo dijo bien alto para que lo oyera. 


   -Lo siento Auri pero ya sabes que no. 


   -¡Jo, tío! 


   -¡Va tía!,-dijo Mireia- no le des tantas vueltas que tienes tiempo de sobra para buscar acompañante, ¿o se te olvida que aún falta un año? 


   -¡Mira quién fue a hablar! ¡Claro! Cómo tú ya sabes que Ángel va a ser tu acompañante... 


   No vi la cara que puso Mireia al oír eso pero supongo que fue la misma que puse yo. 


   -¿Auri, por qué dices eso? 


   -¡Porque a la vista está! 


   Me di la vuelta porque la cosa también iba conmigo. 


   -¿El qué? 


   -¡Ángel tío, que se huele a distancia que estáis liados! 


   Si tuviera la facultad de desaparecer como David Coperfield en aquel momento lo hubiera hecho; o mejor todavía, si pudiera fulminar a las personas con la mirada hubiera acabado con Auri sin pensármelo dos veces. Mireia me miró; Josevi me miró; todos me miraron. Supongo que esperaban una respuesta por mi parte. 


   -Ya. 


   En situaciones así soy poco elocuente. Emi (mi ángel de la guarda), salió en mi defensa. 


   -Bueno pues si tienen algo y no nos lo quieren contar pues bien por ellos, ¿no? Al fin de cuentas, ¿a nosotros en qué nos afecta? 


   -¡A mi si me afecta! 


   ¡Claro! Como es una cotilla (además de una bruja) y le estábamos chafando el chisme... Bueno, retiro lo de bruja pero en aquel momento juro que lo pensé. Josevi no parecía muy contento y no dejaba de mirarme. 


   -¡Vamos a buscar a Diego! -Propuso Mireia que me acaba de leer el pensamiento. 


   Diego había ido a su casa a cambiarse y teníamos que pasar a recogerlo. Fueron ellas delante. 


   -Ahora os recojo en la plaza. 


   La idea era quedarme a solas con Josevi porque teníamos una conversación pendiente; de la cuál Auri no se podía enterar porque sino al día siguiente lo sabrían hasta en el pueblo de al lado. 


   -¿Entonces tú y Mireia...? 


   Asentí con un gesto. No me atrevía a mirarlo de frente. 


   -Al final te has quedado tú con la chica, como los súper-héroes. 


   Intentó hacer una gracia. 


   -Josevi, yo... 


   -No tienes que darme explicaciones Ángel, quedamos en que era ella quien elegía y veo que ya lo ha hecho. 


   -No quiero que pienses que te he jugado sucio. 


   -Y no lo pienso aunque me molesta un poco que me lo hayas ocultado. 


   -Bueno, no sabía cómo decírtelo sin hacerte daño. Normalmente eres tú quien se lleva a la chica. 


   -Pues digamos que esta es la excepción, ¿no? Hay más tías en el mundo; no te preocupes por mí. 


   Llegamos hasta la puerta de su casa. 


   -¿Quieres que entre y te ayude? 


   -No gracias, creo que hasta ahí llego. 


   -Bueno. 


   -Anda, vete que te estará esperando tu chica. 


   Con esa última frase y del modo en que lo dijo me dio a entender que aceptaba mi relación con Mireia y que no me guardaba rencor por ello. Me quitó un gran peso de encima. Ahora ya podía gritar a los cuatro vientos que estaba loco por Mireia, (eso si Auri no lo había hecho ya). Me estaban esperando en la plaza cuando llegué con el coche. Mireia se acercó a la ventanilla y me preguntó cómo había ido todo. 


   -Bien. Luego te cuento. 


   Subieron todos al coche, (mi Mire de copiloto por supuesto, era un privilegio que se había ganado por estar aguantándome más de tres días) y salimos del pueblo (un poco tarde, por cierto). 


   -¿Angelillo, estás enfadado conmigo? Mireia me lo ha contado todo y siento mucho haber metido la pata de esa manera. ¡Ay, si es que soy una bocazas! Lo que pasa es que nunca pienso las cosas porque si las pensara igual luego no las decía, y eso por un lado está bien, porque es la única forma de ser sincera, pero por otro lado ofendo a muchas personas, entre ellos a mis amigos y yo no quiero que mis amigos se conviertan en mis enemigos. ¿Tú sigues siendo mi amigo, no? ¡Ay, por favor dime que sí! No me perdonaría jamás en la vida que Josevi y tú discutierais por mi culpa. Pero si no quieres hablarme ahora lo entendería... 


   -¡Es que no me dejas! 


   Cuando Auri se pone a hablar tiene la fea costumbre de soltar unos monólogos de hora y media y no dejar que nadie abra la boca mientras ella lo está haciendo. Y por desgracia aquel era uno de sus monólogos. 


   -¡Ay! ¡Lo siento de verdad! Es que cuando me pongo a hablar no puedo parar, es inevitable, y más cuando estoy nerviosa como ahora. ¿Sabes lo que me dejaría más tranquila? Que me dijeras: “Auri no pasa nada, te perdono“. 


   -Auri no pasa nada, te perdono, ¡pero respira de una vez! 


   -¡Aaaaaaay, pero qué bonico eres! 


   Me abrazó por detrás tan efusivamente que casi me ahoga. 


   Cuando llegamos al salón de baile (en La Carrasca ponen la orquesta en el salón porque en la plaza no cabe el escenario), todos estos estaban bailando la Tarantela. 


   -”Rueda que rueda con la tarantela...”. 


   Nosotros nos acoplamos a su fila porque en este baile se hacían filas como en "Paquito el Chocolatero". 


   -”Y ahora -decía el cantante- con la mano derecha, ¿dónde está que no la veo?”. 


   Todos levantamos el brazo bien alto para que lo viera y algún que otro despistado levantó la izquierda en lugar de la derecha. 


   -”Pues con la mano derecha vais a coger la oreja izquierda de vuestro compañero. ¿O.K.?”. 


   Nos cogimos de las orejas como dijo el cantante; ¡hay que ver que ridículos que estábamos! 


   -”¿Estamos todos?”. 


   El griterío: “¡Sííííí!”. 


   -”¡Más alto que no os oigo!”. 


   Pues si no lo oía es porque tenía serios problemas de oído porque mis tímpanos estaban a punto de reventar. 


   -”¡Pues vamos allá! Rueda que rueda con la tarantela...”. 


   Cuando acabó la canción yo ya estaba por los suelos. 


   -Vaya forma de empezar la noche… 


   -¡No me lo puedo creer! -Dijo Auri alucinando. 


   -¿El qué? -Le preguntó Javi. 


   ¡Eso! ¿De qué se había enterado esta vez? 


   -Ahí está Pablo, ¡y encima ha venido con la novia! 


   ¡Bueno, ya empezábamos! 


   -Pero tía, ¡pasa de él! -Le dijo Luci. 


   -¡Tiene novia! -Se lamentó. 


   -¿Y a ti qué? 


   -Tienes razón, ¿y a mí qué me importa? 


   Bien, conseguimos que pasara un poco del tema y siguió la fiesta. Tocaron  un tema suavecito ya casi para finalizar y por supuesto, saqué a Mireia a bailar. Corría el riesgo de pisarla pero bueno, como no era un pasodoble tenía pase. 


   -¿Nos están mirando? -Me preguntó. 


   -¿Tú qué crees? 


   -Auri ya lo habrá pregonado. 


   Pero Auri precisamente en ese momento, no nos estaba haciendo ni puñetero caso porque estaba más pendiente del tal Pablo y de su supuesta novia. 


   -¿Se están besando? -Le preguntó a Nadia. 


   -¿Por qué no lo miras tú? 


   -No quiero que sepa que lo vigilo. Se están besando, ¿sí o no? 


   -No. 


   -Diego, -ordenó Auri- acércate y lo saludas. 


   -¡Pero si ya lo he saludado antes! 


   -¡Pues lo saludas otra vez! Y por favor me averiguas si esa chica es su novia. 


   El bueno de Diego fue a hablar con el chaval y por lo visto le presentó a la chica con la que iba porque vimos como Diego le daba dos besos. Después volvió con la noticia que Auri esperaba deseosa. 


   -¿Es su novia? 


   -No, es su prima. 


   -¿Pero cercana o lejana? Es que si es lejana pueden tener un rollete pero si es cercana no porque es pecado. 


   -¡Y yo qué sé! 


   -Igual son ateos. 


   -¡Muy gracioso, Mario! 


   Al final siempre acabábamos riéndonos de ella. No me imagino la peña sin Auri, si ella no estuviera le faltaría ese toque cómico a lo Ally Mcbeal.



   Después del baile hicieron karaoke. Todos insistimos mucho en que Mireia subiera a cantar pero se negó. 


   -Cantar delante de tanta gente me da corte. 


   -Pues si algún día quieres ser cantante tendrás que hacerlo -dijo Emi- y delante de mucha más gente. 


   -Además esta gente está toda borracha. -Añadió Rosi. 


   -Pero ponen canciones muy raras que yo no conozco. 


   -¿Y qué tal si subimos todas a cantar? 


   La idea de Luci les entusiasmó. 


   -Mire, ¿te sabes alguna canción de Nino Bravo? -Le preguntó Mari. Ella se quedó pensando.- Alguna te tienes que saber porque se cantaban desde antes de que tú nacieras. 


   -Bueno, me sé un trocito de una canción que dice: “Libre nara ra ra rara rararara yo soy libre como el mar...”. 


   -¡Me vale! 


   Mari la cogió del brazo y se fueron todas directas al escenario. Después de que cantara “El primo de Pocahontas” les tocó el turno a ellas. Se apelotonaron contra el micrófono y empezaron a cantar. 


   -”Piensa que la alambrada sólo es un trozo de metal,... algo que nunca podrá detener tus ansias de volar. ¡Libre!...”. 


   En alguna ocasión dije que Mireia cantaba como los ángeles; pues bien, lo retiro. Aquella noche cantó, al igual que todas, como cantarían los sapos de una charca o un coro formado por Tamara, Loli Álvarez, Leonardo Dantés y todas aquellas personas que dicen haber cantado el “No cambié”. Como era de esperar la gente empezó a abuchearlas y les  quitaron el micrófono. 


   -Muchas gracias.- Les dijo el presentador. 


   -¡Pero si no hemos acabado la canción! 


   Mireia le susurró a Luci algo al oído y esta se lo pasó al presentador. ¿Por qué será que aquello no me olía nada bien? Afortunadamente se bajaron del escenario. 


   -Por favor, que suba Ángel Caballero. -Dijo el presentador. 


   -¡¿Qué?! ¡Las mato; os juro que las mato! 


   -¿Ángel Caballero? -Repitió. 


   La gente de mi pueblo me estaba mirando porque sabían que Ángel Caballero era yo y encima estos empezaron a animarme. 


   -¡Va, sube que te están llamando! 


   ¡Joder, al final me tocó subir! Las siete me estaban esperando al pie del escenario con una sonrisa malévola en la cara. Mireia me dijo: 


   -Me debías una canción, ¿recuerdas? 


   -¡Te odio! 


   -No me lo creo. 


   -¿Ángel Caballero? 


   -¡Ya va! 


   ¡Ay, que pesado era el presentador! Además se parecía a Boris Izaguirre. La gente me aplaudió, (eso es porque no sabían lo mal que canto). 


   -Ángel nos va a cantar “Mujeres y Vino”. ¡Todo tuyo! 


   Y me dio el micrófono. Estaban todos locos si esperaban que cantara, ¡y encima un pasodoble! Como no empezaba, la gente se puso a silbar y a abuchearme. 


   -¡Que cante o al pilón! ¡Que cante o al pilón! 


   Al final toda la plaza cantaba la misma cancioncilla; ¡hasta mis propios amigos! Mireia me miraba con cara de “Dios mío qué he hecho” y no hacía más que repetirme: “Lo siento. Perdóname”. En mi vida recuerdo haber pasado tanta vergüenza como aquella noche. Me lo pensé muy bien y al final dije: 


   -Disculparme pero hace una noche demasiado buena como para estropearla. 


   Y como si de un grito de guerra se tratara la muchedumbre proclamó: “¡Al pilón!”. Ni siquiera me dio tiempo a reaccionar; a la que me quise dar cuenta me llevaban en volandas. Diego y estos se acercaron corriendo y pensé (ingenuo de mí) que venían en mi auxilio, pero no, ellos también gritaban: “¡Al pilón!”. Mi verdugo (o lo que es lo mismo, mi Mireia), también se acercó muy preocupada, para ver qué sucedía conmigo. 


   -¡Las zapatillas! ¡Mireia, las zapatillas! 


   Entre ella y Nadia (como pudieron) me quitaron las zapatillas y eso fue lo único que se salvó. Con toda la mala leche del mundo me tiraron al pilón de la plaza y encima me hundieron la cabeza. Grité con todas mis fuerzas porque el agua estaba como para helar a un muerto. Todo el mundo se lo pasó muy bien a mi costa y cuando se les acabó la diversión me dejaron en paz. Mireia se acercó con las zapatillas e intentó hacerme una caricia pero yo la esquivé; estaba muy, pero que muy enfadado. 


   -Te juro de verdad que yo no pensaba que esto iba a acabar así. 


   -Ahora no quiero hablar de eso. 


   Le cogí las zapatillas con muy mala leche y nos fuimos al coche. Nadie hizo ningún comentario y pobre de aquel que lo hubiera hecho porque con el cabreo que llevaba encima, podía haber salido muy mal parado. Cuando bajamos del coche Mireia intentó otro acercamiento. 


   -Mañana nos vemos. 


   Y la volví a esquivar; seguía muy enfadado ¡y mojado! 


      


   ********** 


     


   La comida ha estado muy buena. Mi madre ha hecho macarrones con bechamel, pero me he dejado la mitad; lo que pasa es que sigo sin apetito. Mi padre ha bajado a la viña y mi madre supongo que ha ido a casa de mis abuelos; Cris estará por ahí y yo aquí solo. 


   Pero lo peor de todo no es estar solo; lo peor es sentirse solo, como me siento yo ahora. Porque la soledad se llena de sueños, de ilusiones, de pensamientos,... ¿Pero cómo se llena ese hueco que ha dejado tu espíritu? Parte de mi espíritu está muerto; se murió la alegría, los sueños, las ilusiones,... y mis pensamientos no son más que recuerdos. Recuerdos de ella. 


      


   ********** 


     


   Me levanté con un único pensamiento: pedirle perdón a Mireia. Era ella quién me debía una disculpa; pero en cierto modo ya me la había dado y yo no la acepté. Igual estuve un poco borde o tal vez reaccioné como era de esperar dadas las circunstancias. Bueno, fuera lo que fuera me di cuenta de que nos quedaban menos de cinco días para estar juntos y no los podíamos desaprovechar de ese manera. Era nuestro último fin de semana. 


   -¿Cómo estás? -Me preguntó cuándo fui a buscarla. 


   -Bien. 


   -¿Sigues enfadado conmigo? 


   -Si así fuera, ¿crees que habría venido a buscarte? 


   -¡Soy una estúpida! Jamás debí haberle dicho nada a Luci... 


   -Si yo hubiera cumplido mi promesa no se te habría ocurrido algo tan... 


   -¡Idiota! 


   -Iba a decir descabellado. Aunque también debí haberme sincerado contigo. Mireia, ¡yo no sé cantar! 


   -No digas eso, ¡sí que sabes! 


   -Pues entonces digamos que no me gusta, ¡y menos en público! 


   -Te prometo que no volverá a pasar. 


   -Y yo te prometo ser siempre sincero, al menos contigo. 


   -¿Esto quiere decir que hemos superado nuestra primera pelea de novios? 


   Eso se merecía un beso, pero un beso bien dado, (además me debía uno de la noche anterior). 


   Por la tarde nos fuimos paseando hasta la Desilla para leer los mensajes de los móviles ya que en el pueblo no hay cobertura. Íbamos cogidos de la mano y por supuesto no pasamos inadvertidos. 


   -Me debes mil pesetas. -Le dijo Luci a Rosi.- Y tú Nadia también. 


   -¡Un momento! -Dijo Rosi.- Yo aposté que Josevi estaba por Mireia pero no dije que saldrían juntos. 


   -¡Vale! Pero la apuesta era: Ángel o Josevi. Ha ganado Ángel así es que paga. 


   -¿Habéis hecho apuestas sobre asuntos privados nuestros? -Intenté hacerme el ofendido. 


   -Sí. -Dijo Luci.- ¡Y he ganado yo! 


   -¿Y se puede saber cuál era la apuesta? 


   -Muy fácil: Josevi y tú ibas detrás de Mireia -dijo Rosi- eso se notaba mogollón.  


   -Pero lo que no teníamos claro era quién le gustaba a ella. -Aclaró Nadia. 


   -Por eso hicimos una apuesta, ¡como en la quiniela! 


   -Sí pero sin empate. -Dijo Luci. 


   -¿Por qué no? También le podían haber gustado los dos. 


   -Pero al final se hubiera decantado por uno. -Insistió Luci. 


   -Y yo me encargué de averiguar el resultado. 


   Sí, está claro que ese trabajo le correspondía a Auri, ¿a quién sino? 


   -¡Sois muy malas! -Les dijo Mireia. 


   -Sí, pero, ¿a que no me he equivocado? -Le dijo Luci.- ¿O me vas a negar que estáis saliendo juntos? 


   -Pero si ya os lo ha dicho Auri, ¿para qué preguntas? 


   -Es la confirmación de que he ganado la apuesta. 


   -Sí. 


   -¡¡Bien!! A pagar. 


   Se oyó un pitido. 


   -¡Mensaje! 


   Todos miramos nuestros móviles pero seguían sin cobertura excepto el de Mario. Leyó el mensaje en privado; el cuartel de las marujas permanecía alerta. 


   -¿Quién es? -Preguntó Auri. 


   -¡Va! ¡Venga dínoslo! -Añadió Nadia. 


   -Es una amiga. 


   -¿Una amiga seguro? -Insistió Auri. 


   -Quiere saber cuándo llegaremos -Dijo dirigiéndose a Luci. 


   -Pues mañana por la tarde supongo que ya estaremos en Madrid. ¿Quién es? 


   -Claudia. 


   -¡Sabía que no era una simple amiga! -Confirmó Auri.- ¿Estáis saliendo otra vez? 


   Claudia era la ex-novia de Mario desde hacía ya muchos años. En mi opinión no creo que estuvieran juntos de nuevo, lo que pasa es que siempre han sido muy buenos amigos; algo así como Emi y yo. 


   -¿Sí o no? 


   -No. 


   -¡Qué aburridos que sois! 


   Mientras él contestaba a su mensaje nosotros avanzamos un poco más hasta encontrar cobertura. Mireia recibió un mensaje y al parecer Nadia y Rosi también. Yo no recibí ninguno; está visto que no le intereso a nadie. 


   -¡Nooooo! -Gritó Rosi. 


   -¿Qué te pasa? 


   Habría recibido alguna mala noticia o algo así. 


   -¡Se me ha muerto el móvil! 


   -¿Qué? 


   -¡Mira! “Amena informa que su saldo disponible es 0 pts.”. 


   -¡Total! Para lo que te sirve aquí en el pueblo... 


   -¡Ahora estoy inmovilizada! ¡Qué horror! Creo que me falta el aire. 


   -¡Qué exagerada que eres! ¿Y a ti quién te ha escrito? -Le pregunté a Mireia. 


   -Paola. Está pasando los pocos días que quedan de verano en el pueblo de su madre. Dice que se aburre mucho porque allí todos son viejos. 


   -¿Y eso dónde está? 


   -En Nápoles. Pero lo tienes que ver… ¡es de película! Pasé allí un verano con Paola y aunque no había tanta marcha como aquí nos lo pasamos muy bien. 


   -¿Y está muy lejos de tu casa? Bueno, tu antigua casa. 


   -Pues como de aquí a Barcelona, más o menos. 


   -Nadia, tía, -dijo Rosi- ¿cuántos mensajes has recibido que llevas ya media hora leyéndolos? 


   -Diez. 


   -¡¿Diez?! 


   Unas tanto y otros tan poco. ¡Qué mal repartido está el mundo! 


   -¡No! ¡No¡ ¡Nooooo! -Exclamó Nadia- ¡No puede ser! 


   Auri metió las narices en el móvil para averiguar cuál era la noticia que provocaba tal reacción en Nadia. 


   -Es del futbolista -Nos adelantó. 


   -¿Y qué dice?  


   Todas miraron a Mario como diciendo: ¿De verdad te interesa? ¿Tú que normalmente pasas de todo? 


   -Dice: “Hola Chiqui. Te echo d - x eso voy...”. 


   Nadia recuperó su móvil dejándonos a medias. 


   -Viene a verme. 


   -¿Cuándo? 


   -Estará a punto de llegar si es que no lo ha hecho ya. 


   Todas se pusieron a gritar como locas. 


   -Tía, ¿no estás nerviosa? 


   -¡Mogollón! Pero volvamos al pueblo que no quiero que llegue antes que yo. 


   -¿Y habéis quedado en algún sitio? 


   -No. Supongo que me buscará. 


   -Espéralo en la plaza porque todas las calles del pueblo dan a la plaza así es que tarde o temprano va a pasar por allí. 


   -Tienes razón. 


   Luci siempre tenía razón. 


   Cuando llegamos a la plaza eran las siete, lo cual quiere decir que el futbolista seguramente andaba perdido por el pueblo. 


   -¿Qué te pasa Ángel? -Me preguntó Luci.- Llevas toda la tarde muy callado. 


   -Estará enfadado por lo de la apuesta. -Dijo Rosi. 


   -¿Es eso? 


   -Igual es por lo de anoche. -Añadió Mario.- Todavía no nos hemos disculpado. 


   -No; no es nada de eso. 


   -Sentimos mucho lo de anoche -dijo Luci en nombre de todos- nos pasamos cien pueblos. 


   -No, en serio, me duele mucho la cabeza y no me encuentro del todo bien. 


   Empecé a estornudar. 


   -¡Uy, esto no tiene buena pinta! 


   -¿Habéis visto que pedazo tío está saliendo del comercio? 


   -¡Madre mía! 


   Todas las tías empezaron a babear. Nadia se levantó corriendo y le metió un morreo que lo dejó temblando. 


   -¿Es ese el futbolista? -Pregunto Rosi aturdida. 


   -¡Madre mía! 


   -¡Venir chicos! 


   Nos acercamos un poco desconcertados; ellas por la visión del súper-hombre y Mario y yo porque su presencia nos dejaba por los suelos. ¡Hasta Mireia babeaba! 


   -Os presento: Héctor estos son algunos de mis amigos, Rosi, Luci, Auri, Mario, Mireia y Ángel. Chicos este es Héctor. 


   Mario y yo le dimos la mano sin mucho entusiasmo. Ellas (eufóricas) le dieron dos besos (en las mejillas y porque Nadia no les hubiera permitido que se los dieran en otra parte). 


   -Vamos al bar y te presento al resto de mi peña. 


   Entrando al bar nos cruzamos con Aitor, el otro rubio nórdico. Porque nos consta que su padre es un chicarrón del norte que si no hubiéramos jurado que los dos son hijos de un alemán. Al parecer se alegró mucho de ver a su ex-cuñado. ¿O era su cuñado nuevamente? Quien mejor lo sabía era Nadia. 


   -¿Qué haces tú por aquí? 


   -¡Que me hacía mucha falta esta mujer! 


   Y se morrearon otra vez y delante de su hermano; ¡anda que se cortaban un pelo! 


   -¿Te apetece que juguemos un partido mañana? -Le preguntó Aitor. 


   -¡O.K.! Pero no muy tarde porque tengo que volver a Valencia. 


   Ellos se quedaron hablando en la puerta y los demás entramos dentro. Estaba deseando sentarme. Nada más verme Josevi se puso a cantar. 


   -”¡Viva el vino y las mujeres! y la tierra que calienta nuestro sol. ¡Viva el vino y las mujeres! que por algo son regalo del Señor...”. 


   Le metí una colleja y se calló; pero no por mucho tiempo. 


   -¿Qué Ángel, estaba fría el agua? 


   -¿Te llevo a patadas hasta el pilón y lo compruebas tú mismo? 


   Pero él insistió en seguir con sus chistes fáciles. 


   -¡Déjalo ya Josevi! -Dijo Emi. 


   -¿Y tú porque no te has venido a pasear? 


   -No me apetecía mucho. Además aquí me lo he pasado muy bien, les he ganado a todos quinientas pesetas. 


   -¿Se puede saber a qué jugabais? 


   -Al tute. 


   -¿Quién es ese que viene con Nadia? -Preguntó Mari alucinada. 


   -Es el futbolista. -Se apresuró a decir Auri. -¿A que está bueno? 


   Mari no contestó por respeto a Javi que estaba presente. 


   -¿Y qué hace aquí? 


   -Ha venido a verla. 


   -¿Pero no se supone que habían roto? -Preguntó Emi sorprendida. 


   -Sí pero ya no porque se han dado un morreo en mitad de la plaza... 


   -¡Qué pronto se le ha olvidado que ese tío la dejó plantada dos veces! 


   -¿Pero tú lo has visto bien Emi? Yo a ese tío le perdonaba la vida. 


   -¿Pero qué vosotras no sabéis lo que es la dignidad? 


   -¡Cállate Emi que se acercan! -Le advirtió Rosi. 


   -¡Hola! Chicos os presento a Héctor, el famoso futbolista. Ellos son Javi, Mari, Emi, el Canas y el de la silla es Josevi. 


   -¿Algún lío de faldas? 


   -No. Una caída tonta. 


   ¡Y tan tonta! Sé que no está bien juzgar a las personas de antemano pero sinceramente nada más conocer al tal Héctor pensé: ¡qué imbécil es este tío! Encima no sabía hablar de otra cosa que no fuera fútbol. Empecé a encontrarme peor. 


   -Diego -Le llamé.- ¿Me traes una tónica? 


   -¿Te vas a tomar una tónica? 


   Josevi se extrañó porque yo nunca bebo tónica. 


   -¿Qué te pasa? -Me preguntó Mireia. 


   -Que no me encuentro bien. 


   -No me digas que esta noche no vas a salir… 


   -Pues la verdad... 


   -¡Canas tío! Coge la furgo que me voy contigo porque yo paso de quedarme otra noche aquí tirado. 


   -Si no te apetece conducir no te preocupes que nos lleva Héctor. -Dijo Nadia. 


   ¡No veas qué alivio! Al final me tocó irme con ellos y encima nadie nos esperó. 


   -Chiqui, dime cómo se va al pueblo ese porque yo solo me pierdo. 


   -Si es muy fácil, seguro que has pasado por La Carrasca antes de llegar aquí. Tú sigue recto. 


   Al llegar al cruce estaba mi primo con las luces de emergencia puestas. Nos estaba esperando. 


   -¿Ves esa furgoneta de allí? -Le dijo Nadia.- La que pone: “Construcciones y Reformas Caballero, C.B.”. 


   -Sí. 


   -¡Pues síguela! 


   -Más bien debería poner: “Chapuzas Caballero”; viendo el estado de la furgoneta no se puede esperar otra cosa. 


   ¡Vale! ¡Se estaba burlando de mi apellido, de mi tío y del resto de mi familia! Si al principio no me caía bien es que después ni siquiera me caía. ¡El muy idiota...! 


   Llegamos muy pronto al baile y aún estaban tocando los dichosos pasodobles; casualmente ese con el que había sido humillado públicamente la noche anterior. 


   -”¡Que vivan! los cuatro puntos cardinales de mi patria, ¡que vivan! los cuatro juntos, ¡que forman nuestra bandera y el escudo de mi España!”. 


   Se acabó. ¡Qué pena! A Josevi lo aparcamos junto a un banco, en el cual me senté porque no era capaz de mantenerme en pie. Luci y Rosi se acercaron. 


   -¿Ya estáis cansados y acabáis de llegar? ¡Venga a bailar! 


   -No Luci, en serio, no me apetece. ¿Y el tercer ángel de Charlie? 


   Me refería a Auri obviamente. 


   -Está intentando reconquistar a Pablito. 


   Y por lo visto lo conseguía porque de entrada ya estaban bailando juntos. Ahora que había que ver el modelito que me llevaba puesto. En la vida había visto a Auri tan explosiva. Y es que las tías cuando se proponen cazar a alguien no hay presa que se les resista; utilizan todas sus armas, la peor de todas: la provocación. Al final caemos, sino lo hace el corazón lo hacen  nuestras hormonas o ambas a la vez. Mireia quiso besarme pero yo me sentía muy incómodo porque Josevi estaba allí. Suerte que se le acercaron unas chicas y lo tuvieron entretenido toda la noche. 


   -Ángel, -dijo Mireia -¿te encuentras peor? 


   -La verdad es que ya no sé ni cómo me encuentro. 


   Auri volvió con una sonrisa de oreja a oreja. 


   -¿Qué? -Le preguntó Luci intrigada. 


   -Me ha pedido un beso. 


   -¡¿Y?! 


   -¡Lo he mandado a la mierda! 


   -¡¿Qué?! 


   -Pero vamos a ver Auri, -dijo Emi- ¿no era eso lo que buscabas? 


   -No. Yo quería que él volviera a suspirar por mí, ¡y lo he conseguido! 


   -¿Crees que está bien jugar así con los sentimientos de una persona? 


   -¡Ay! Si es que después de estar hablando con él más de una hora he llegado a la conclusión de que, definitivamente, ¡es un pardillo! 


   -¡Y tú una borde! Desde luego ¡tengo unas amigas...! -Dijo Emi indignada. 


   -¿Bailas? 


   Héctor sacó a Auri a bailar un merengue. En mi opinión bailaban demasiado pegados (pero era una opinión subjetiva). 


   -Auri esta noche se está pasando un poco. -Observó Mireia.- ¿Has visto la cara que pone Nadia? 


   Así es que no era yo el único que me percataba de la situación. 


   -¿Qué te parece Héctor? -Me atreví a preguntarle. 


   Le echo una mirada a Josevi (que seguía rodeado de mujeres) y dijo: 


   -Éste a su lado es una hermanita de la caridad. 


   Me dio un beso y me acarició. 


   -Ángel, ¿tienes fiebre? 


   -No lo sé. 


   -¿Por qué no nos vamos al coche y te tumbas? 


   Pasaba mogollón de pedirle las llaves del coche a Héctor así es que se las pedí a Javi. 


   -Toma, -dijo Javi- pero cuidadito con lo que hacemos... 


   -No vamos a hacer nada. 


   Y no hicimos nada porque yo me quedé dormido. 


      


   ********** 


     


   Oigo arrancar un coche y me asomo por la ventana. Es el Mercedes Benz que está aparcado en la puerta de Mireia. No sé quién irá dentro porque las ventanas están subidas, pero sea quien sea, ya se va. 


      


   ********** 


     


   Abrí un ojo y allí estaba ella, sentada sobre mi cama. 


   -¡Buenos días dormilón! 


   -¿Qué hora es? -Le pregunté. 


   -Las siete de la tarde. 


   -¿Tan tarde? 


   Intenté incorporarme pero ella me lo impidió. 


   -No te muevas. 


   Entonces me di cuenta de que tenía un trapo puesto sobre la frente. Lo cogió, lo metió en un cuenco con agua y después de escurrirlo me lo puso de nuevo. 


   -Te está bajando la fiebre. 


   Le cogí la mano y se la besé. Era bonito saber que ella me cuidaba. 


   -¿Sabes? -Me dijo.- Tu madre, nada más verme, me ha mirado de arriba a abajo, ¡como si no me hubiera visto en su vida! Y no sólo eso, además me he dado cuenta de que se sonríe pícaramente cuando cree que no la veo. ¿Tú le has contado algo? 


   -No. Pero sé quién ha sido. 


   -¿Auri? 


   -No, ella es muy chismosa pero no vendría hasta mi casa para decirle a mi madre que su hijo está saliendo con la vecina. 


   -¿Y entonces? 


   -Ha sido el agente secreto de mi madre: Cris. Ella la mantiene informada de todos y cada uno de mis movimientos. 


   -Si es así, ¡me alegro de no tener hermanos! 


   Le hice un gesto para que guardara silencio; luego cogí una zapatilla y la lancé contra la puerta con todas mis fuerzas (que no eran muchas). Se oyó un grito; de mi hermana ¡claro está! 


   -¡Lárgate ya pesada! 


   -¿Nos estaba oyendo? 


   Y le entró la risa aunque yo pasé mucha vergüenza. ¿Qué pensaría de mi familia? 


   -Anoche, bueno más bien de madrugada, se fueron Mario y Luci. No se despidieron de ti porque estabas completamente dormido; pero me han dicho que te dé muchos besitos. 


   Y me adelantó alguno. 


   -El resto te los daré cuando te pongas bueno. 


   -¡Joooo! 


   -Y esta tarde se ha ido Héctor. 


   -Si te ha dado besos no los quiero. 


   -¡No! Te envía un saludo y dice que te mejores pronto. 


   -¡Eso espero! 


   Me quitó el trapo otra vez y lo volvió a mojar. 


   -No me lo pongas ya que me molesta. 


   Me dio un beso en la frente. 


   -Aún tienes fiebre. ¡Venga no seas quejica! 


   Y al final se salió con la suya. 


   -¡Ah! Y anoche te perdiste lo mejor de todo. Resulta que Josevi le pidió a Emi que le llevara un cubata y ella muy amablemente se lo llevó. Pero luego el muy... no tengo palabras para definirlo, se lo dio a una de sus amiguitas. Emi pilló un mosqueo de narices y le dijo todas las bestialidades que se le pasaron por la cabeza en ese momento. 


   -El caso es que llevaban muchos días sin discutir y eso ya venía siendo muy raro. 


   -Pues no te preocupes porque ya han vuelto a la normalidad. Mi prima dice que el tratado de paz se ha roto definitivamente. 


   Luego me dijo que había pasado algo muy gordo; algo que tenía que ver con Rosi. ¡Lástima que no me acuerde! 


      


   ********** 


     


   No me acuerdo qué es lo que iba a hacer; últimamente estoy muy despistado. ¿Dónde va mi pensamiento que ni yo mismo lo sé? 


   -¡Ángel! ¿Qué haces que no me traes la romana? 


   -¡Ya voy papá! 


   ¡Era eso! ¿Y ahora dónde narices estará la maldita romana? Miro en el cuartito que hay debajo de las escaleras. No está. Miro en la despensa. Tampoco está. Finalmente la encuentro debajo del baúl. Estiro de la barra y... 


   -¡Mierda! 


   Se me cae la pesa encima del pie. Veo estrellitas por todas partes y hasta se me saltan las lágrimas. 


   -¿Qué ha pasado? 


   -Nada. 


   Es mejor que no se lo diga porque sino ya sé cuál va a ser su contestación: “¡Hijo, es que eres más inútil...!”. Se la llevo a la cocina. Intento no cojear. 


   -Hola tío. 


   -¿Cómo estás muchacho? 


   ¿Por qué todo el mundo me pregunta lo mismo? 


   -Bien. 


   -¡Anda! Sujeta la romana. 


   Van a pesar las primeras uvas que han cogido en la viña. ¡Joder sí que pesa, casi no puedo con la romana! 


   -¿Quieres uva? -Dice mi tío. 


   ¿Por qué no?, tiene buena pinta. Suelto la romana y cojo un poco de uva.  


   -Está muy buena. 


   -¿Por qué no te has ido con tu primo? Han ido a ver a... Han ido a ver las avestruces que ha comprado el Jacinto. 


   No era eso lo que iba a decir pero bueno... La gente se comporta muy raro cuando habla conmigo. 


      


   ********** 


     


   El resto del domingo lo pasé en la cama. Afortunadamente el lunes amanecí mejor. Por la tarde vinieron todos a visitarme y de paso a gorronear. Mi madre les sacó coca-colas (muy sana mi madre), papas, palomitas y hasta les preparó unos sándwich. 


   -¡Primo! A ver cuándo nos cambiamos de pijama… 


   Es lo que me dijo el Canas nada más verme. La verdad es que tenía razón, mi pijama parecía el traje de un presidiario. Los más listos se apalancaron en el sofá y al resto les tocó conformarse con las incómodas sillas. Yo por supuesto tenía reservado mi sitio en el sofá por dos razones, una que estaba enfermo y la otra... ¡Leches, que era mío! Me entró la tos asquerosa y me puse rojo como un tomate. 


   -Tío, no te mueras ahora que no hemos venido a eso. -Dijo Auri. 


   ¡No! Si te parece me muero el mes que viene y así no molesto a nadie. Eso es lo que le hubiera contestado pero no pude porque me estaba ahogando. Me trajeron un vaso de agua y ¡qué alivio! 


   -Gracias primo. ¿Podéis no fumar que me pongo peor? 


   Eso iba dirigido especialmente al Canas, a Nadia y a Mari. No les hizo mucha gracia pero... 


   -¿Y el mando de la tele? 


   Lo había dejado en el sofá. ¡Vete tú a saber dónde estaría entre tanto culo! Auri rebuscó hasta dar con él. 


   -Javi, mueve tu culo que lo estás chafando. 


   Javi cogió el mando y puso la tele en la “Segunda”. Estaban haciendo un documental sobre los caballos. 


   -¡Quita eso pesado! 


   Entonces salieron unas imágenes de un semental montando a la yegua y todos nos quedamos con la boca abierta. 


   -¡No me lo puedo creer! -Dijo Nadia.- ¿De verdad la tienen tan larga? 


   -En mi próxima vida me gustaría ser un semental. 


   -¡Diego no seas burro! 


   -No, burro no, que quiero ser un caballo. 


   -Pues yo por nada del mundo sería yegua- dijo Emi- ¡Mírala como sufre! 


   -¡Sí, sí...! 


   -Ahora entiendo por qué a Javi le gustan tanto los documentales, -dijo el Canas- ¡se aprenden muchas cosas! 


   Y así estuvieron soltando burradas mientras duró el documental.  


   -Javi, tengo una curiosidad. -Dijo Auri.- ¿Es cierto eso de que los cerdos tienen un orgasmo de 30 minutos? 


   Nos revolcamos por el suelo de la risa. ¡¿Un orgasmo de treinta minutos?! ¡¿Pero quién se puede tragar eso?! 


   -¿Quién...-Javi no podía hablar porque le entraba la risa.- ...quién te ha... ¡Joder tía!... de dónde has sacado esa gilipollez? 


   -Lo leí en internet. 


   -¡Un orgasmo de treinta minutos! -Repitió Diego alucinado.- Si eso es así retiro lo dicho, en otra vida me pido ser un cerdo. 


   -¡Pero si ya lo eres!  


   -¡Ya te vale Nadia! 


   Nadia se levantó para ir al baño pero Josevi no le dejaba pasar porque tenía la pierna estirada ocupando el pequeño pasillo que había entre el sofá y la mesa. 


   -¿Me dejas pasar o qué? 


   -Da la vuelta. 


   Saltó por encima. Si pensaba que Nadia iba a dar la vuelta es que estaba loco. 


   -¡Aaaaah! ¡Que me has dado una patada! 


   -Haber quitado la pierna. 


   Auri se apropió del mando y puso la telenovela. 


   -¡Ay qué bien, aún están haciendo “Pobre Diabla”! 


   -¡Auri quita eso! 


   Javi le arrebató el mando y cambio de canal. 


   -Ya hemos visto lo que tú querías, ¿no? Ahora respeta a los demás. 


   Y recuperó el control de la caja tonta. El protagonista, Andrés (que afortunadamente no tenía un nombre compuesto a pesar de ser sudamericano), intentaba convencer a la chica de que volviera con él. (Por cierto, la tía estaba...). 


   -¡Joder cómo está la tía! -Dijo el Canas.



   -Ella, a pesar de que lo quiere mucho no va a volver con él porque está en juego la herencia. Es que Andrés es su hijastro porque ella estuvo casada anteriormente con su padre. Pero después se murió y se casó con Andrés. Ahora están divorciados y tienen un hijo pero él no lo sabe porque ella se lo ha ocultado. 


   -Auri, ¡no nos importa! -Dijo Josevi. 


   En ese momento pusieron música de tensión y aparecieron los créditos. ¡Menos mal! 


   -”Pobre Diabla enamorada de este amor imposible -Auri se levantó de un salto y se puso a cantar y  a bailar- no quiero vivir sufriendo porque no estás aquí conmigo”. 


   Momento que Diego aprovechó para coger el mando. En esas entre medias volvió Nadia del baño. 


   -¡Qué Nadia! ¿Has giñado?-Le preguntó Josevi. 


   -Pues sí, ¿vale? 


   Y ya no supo que contestarle, tanta sinceridad le dejó fuera de juego. Sonó el teléfono pero nadie iba a cogerlo. 


   -¡Mamá! 


   Mi madre había desaparecido como por arte de magia. Entonces Nadia (que aún no se había sentado), se ofreció voluntaria para atender la llamada. 


   -¿Sí? -Hizo una pausa.- ¡Ángel, es tu tía! 


   Volví a llamar a mi madre pero como seguía sin dar señales de vida fui a ver que quería mi tía. Nadia me pasó el teléfono. 


   -¿Puedo llevarme el boli? 


   -Sí. 


   A saber para qué lo quería. Mi tía se enrolló como una persiana; siempre lo hace ¡total para no decir nada! Su frase más típica es: “Porque yo me vine d’Armería mu chica pero la vía m’han señao a gorpes tó lo que sé...”. 


     


   -Bueno tía, yo le digo a mi madre que has llamado. 


   Sino la llego a cortar nos estamos al teléfono más de una hora; y luego siempre dice: “A mí no me gusta hablá”. ¡Pues menos mal! 


   Cuando volví al comedor Nadia le estaba haciendo dibujitos a Josevi en la escayola. 


   -¿Qué haces? 


   -Escribirle una dedicatoria para que se acuerde de mí cuando esté en su casa solo y aburrido; y así de paso no se le hará tan pesado llevar esta escayola. 


   -¿Puedo firmar yo también? -Dijo Auri. 


   Nadia le pasó el boli y cuando iba a firmar se dio cuenta de que... 


   -¡No somos las primeras! Mónica: 653 26 99 93 ¿Quién es Mónica? 


   -Será la tonta esa que se bebió el cubata  que yo personalmente fui a pedir a la barra. -Dijo Emi todavía mosqueada por aquel incidente. 


   -¿La rubia pechugona? -Preguntó Diego. 


   -Sí. 


   -¿Y teniendo su número de teléfono no la has llamado? -Insistió.-Primo, estás perdiendo facultades. 


   -No sabía que tenía su número. 


   -La verdad es que hay que estar muy desesperada para hacer eso. -Dijo Emi en tono despectivo. 


   -Mejor hacer eso que no lo que haces tú, que te quedas para vestir santos. 


   Ahí ya Josevi se pasó de la raya.  


   -¡Vete a la mierda! 


   -La verdad ofende, ¿no? 


   Emi no se molestó ni en contestarle, se quedó callada el resto de la tarde. Tenía los ojos llorosos, apunto de saltársele las lágrimas. Ni que decir tiene que fue la única que pasó de firmarle las escayolas. Se pusieron a jugar con el mando y al final acabamos viendo “Sabor a verano”, uno de esos programas en los que critican a los famosos, los llevan de invitados al plató y además entrevistan en directo a gente corriente cuyas vidas no interesarían a nadie si no fuera porque crean morbo. 


   -¡Aaaaah, “Er pissa”! 


   Auri pegó un salto y se comió la tele. 


   -¿Pero qué hace? -Dijo Javi.- ¡Está loca! 


   Empezó a darle besos a la pantalla dejándomela toda llena de babas; babas que luego tendría que limpiar yo. 


   -Auri no seas guarra. -Le dije. 


   -¡Es que sale “Er pissa”! 


   Ismael o “Er pissa” como decía Auri, era el ganador del primer “Gran Hermano” y todas las tías estaban loquitas por él. 


   -¡Míralo qué guapo y qué gracioso que es!  


   Y pasó la mano por la pantalla; bonica me la estaba dejando, cuando la viera mi madre... 


   -¡Lo que se está perdiendo Rosi! 


   -Eso, ¿y Rosi? -Pregunté. 


   -No ha venido porque se moría de la vergüenza. -Explicó Nadia.- ¡Todo por culpa de un bocazas! 


   -¿Me he perdido algo? 


   -Ángel, -dijo Mire- lo que te conté ayer de Rosi, ¿recuerdas? 


   -No. 


   -Pues resulta que ayer tarde me estaba hablando Rosi de su pelea con Óscar y la marujona aquí presente -señaló al Canas- nos estaba espiando. 


   -No os estaba espiando, cuando vosotras llegasteis yo ya estaba en la caseta. 


   -¡Pero te escondiste! 


   -No me escondí, me tumbé en el sofá porque estaba cansado. 


   -¡Claro y también te tapaste con la manta porque tenías mucho frío! Es que en agosto y por la tarde hace un frío... 


   -Bueno y si os estaba espiando, ¿qué?, vosotras lo hacéis muchas veces. 


   -¡Serás capullo! -Nadia le tiró un cojín a la cara.- Y encima lo vas contando por ahí a todo el mundo… 


   -A todo el mundo no, sólo a los de la peña. 


   -Menos a mí -Dije intentando seguir una conversación de la cual no tenía ni puñetera idea.  


   -Lo que pasa es que Óscar y Rosi... -Empezó a decir el Canas. 


   -¿Me dejas a mí? -Pero Nadia le interrumpió.- Pues que Óscar va de listo y cuando quiere se enrolla con mi prima y luego si te he visto no me acuerdo. Por eso estaban discutiendo, porque ella quiere algo más serio y él pasa del tema. 


   -¡Óscar es un cabronazo! -Dijo Auri. 


   -Tampoco es así. -Salió Josevi en su defensa.- No es que esté justificando lo que ha hecho pero es que es un tío, con necesidades como todos los tíos y Rosi siempre está disponible para él. ¿Me entendéis lo que quiero decir? 


   Lo que Josevi quería decir, (y en parte llevaba razón) es que Rosi no debía ir tras de Óscar todo el día porque eso la convertía en una chica fácil. Ahora que de Óscar no me esperaba tal cosa, no creo que esté bien jugar así con los sentimientos de una chica, y menos con los de una amiga. 


   -Perfectamente. -Dijo Emi con mucha rabia.- ¡Vamos que es un chulo de mierda como tú y por eso ya está justificado! 


   -¡Estás loca, ¿lo sabes?! 


   -¡Paso de ti! 


   Emi se levantó y se fue. Apuesto a que nada más salir a la calle se puso a llorar. Mireia se fue tras ella. 


   -Lo vuestro ya es patológico. -Dijo Javi. 


   -Eso sólo se arregla con un buen polvo. 


   Todos miramos al Canas con cara de sorpresa, de incomprensión, de: “¿y este tío de dónde ha sacado eso?”. Pero en el fondo no iba tan desencaminado, lo de ellos tenía dos soluciones: o eso o acabar en un hospital. 


   -¿Quieres no decir tonterías? 


   Josevi también estaba cabreado y se largó. 


   -Pásame el mando. 


      


   ********** 


     


   Están haciendo “Tómbola”; un programa bastante patético en el que entrevistan a famosillos casposetes como lo son el novio de... o la novia del ex-novio de... Como ya he dicho gente vulgar que vive de la prensa rosa. 


   -Quita esto Cris. 


   -Si es que no hacen nada mejor. 


   ¡Imposible! Mejor que esto cualquier cosa. 


  


   -¿Quieres que juguemos a adivinar anuncios? -Me dice. 


   -No me apetece. 


   -¡Venga, va! 


   Le quita la voz a la tele. Salen unos tíos de verde bailando. 


   -¡Amena! -Grita Cris.- Uno-cero. 


   Siguiente anuncio. Sale una chica tomándose un café en una taza que pone “Nescafé”. 


   -¡Nescafé! Dos-cero. 


   Vuelve a ganar mi hermana; el anuncio era muy fácil. Sale una mujer vestida de rojo que persigue a una niña. 


   -¡Evax! Tres-cero. ¡Venga Ángel que te estás dejando ganar! 


   -Cris, ya te he dicho que no me apetece jugar. 


   -¡Qué aburrido eres! Me tenía que haber ido con mis amigos. 


   Le vuelve a dar voz a la tele y cambia de canal. 


  

      


   ********** 


     


   Estaban dando el tiempo, por cierto anunciaban lluvias para el viernes pero para entonces yo ya no estaría en el pueblo. En Valencia mucho sol, ideal para visitar la playa. 


   -Ha llamado la tía Dolo. 


   -¿Y qué te ha dicho? -Preguntó mi madre. 


   -No sé qué de una cena. 


   -¡Vaya! Sí que te has enterado bien del recado. 


   -Le he dicho que ya la llamarías tú. 


   -¿Y le has contado que ya tienes novia? 


   -¡¿Qué dices?! 


   -¿Ah, no? ¿Y entonces la prima de Emi qué se supone que es?  


   -Una amiga. 


   -¿Y besas a todas tus amigas? -Dijo la puñetera de mi hermana.-¡Ayer os vi! 


   -Entonces digamos que no es una simple amiga. 


   -¿Y qué es? -Mi madre siguió insistiendo. 


   -Es que considero que novia es una palabra muy fuerte; significa compromiso. 


   -¿Qué pasa que ahora se puede besuquear a las chicas sin ningún tipo de compromiso? -Intervino mi padre; podía esperar lo peor.- Eso en nuestros tiempos no pasaba. -Le dijo a mi madre.  


   -Ya empieza la película. 


   Intenté distraer su atención pero me fue imposible. 


   -¡Como yo me entere que dejas a alguna muchacha preñá te parto la cara, ¿me oyes?! 


   -No papá, mis intenciones con Mireia son buenas. 


   -¿Entonces es tu novia? -Insistió mi madre. 


   -Sí, supongo que sí. 


   Con eso mis padres se quedaron tranquilos y me dejaron ver en paz la película (algo mala, por cierto). 


      


   ********** 


     


   Cuando Helen mata a su madrastra en defensa propia, hereda toda la fortuna de su padre y coge un avión hasta Taití como siempre había soñado. ¡Qué peliculón! No me extraña que Cris se haya quedado dormida. Lo peor es que no se despierta y me va a tocar subirla en brazos a su habitación, ¡con lo que pesa! 


   -¡Vamos Cris! 


   Nada, que ni se inmuta. Casi me deslomo pero al final la cojo en brazos y subo las escaleras. ¡¿Esta niña qué come?! La verdad es que ya es muy alta y por lo menos pesa unos cincuenta o cincuenta y cinco kilos. 


   -¡A ver si adelgazamos! 


   -Te he oído. 


   -¿Te estás haciendo la dormida? 


   -No. -Musita. 


   La tiro encima de la cama y ella sola se mete dentro. 


   -Buenas noches Cris. 


   Me acerco a darle un beso y veo la foto que hay sobre su mesita. Están Cris y Mireia haciendo el payaso. 


   -¡Mireia! 


   Instintivamente beso la foto. Supongo que Cris también la echa de menos. 


      


   ********** 


     


   Fui al médico y allí estaban Mireia y Javi. 


   -¿Tú qué haces aquí? -Preguntó Javi. 


   -Mi madre ha insistido en que viniera aunque ya me encuentro mucho mejor. 


   Lo que pasa es que en el pueblo sólo hay consulta los martes, jueves y sábados; vamos que no te puedes poner malo otro día porque de lo contrario no te atienden. Por eso siempre está llena la sala de espera. 


   -Ya me toca. 


   Mireia entró a la consulta y nos quedamos Javi y yo hablando de nuestras cosas. 


   -¿Qué tal os va? 


   -Eso es mejor que se lo preguntes a ella. -Le dije.- Bien, tampoco es que hayamos tenido tiempo para mucho. ¿Y a ti? 


   -Fenomenal. Tuvimos una pequeña pelea por culpa de Óscar y del Canas. Pero nada que no se pudiera superar. Lo mejor de todo es la reconciliación. 


   -Sí, me lo imagino. 


   -Yo sé que tratar con Mari no es fácil porque es muy... 


   -¿Alocada? 


   -Sí, ella no piensa demasiado en las consecuencias de sus actos. Pero si la sabes llevar es maravillosa. Creo que cuando encuentre su mejor mitad todo cambiará, dejará de dar tumbos de un lado a otro como si fuera una peonza. 


   -¿Y tú eres esa mitad? 


   -De momento no, pero me gustaría serlo. 


   -Hacéis una pareja tan rara... Ella es todo lo contrario a ti. 


   -¿Crees que lo nuestro no funcionará? 


   -No, sólo digo que formáis una extraña pareja. 


   Realmente creía que lo suyo no iba a funcionar pero no se lo iba a decir abiertamente porque lo veía muy ilusionado. A mí no me hubiera gustado que alguien viniera a decirme que lo mío con Mireia iba a acabar de esta forma. 


   Salió Mireia de la consulta y entró Javi. 


   -Bueno, ¡allá voy! 


   -¡Mira! -Me enseñó el brazo.- Me han quitado las vendas. 


   -¿Estás bien? 


   -Sí. 


   Se sentó a mi lado y me dio la mano. Las viejas no nos quitaban ojo. 


   -¿Sabes qué día es hoy? 


   Por supuesto que lo sabía, 29 de agosto. 


   -Hoy hace una semana que salimos juntos. 


   -¡Sí! 


   Me dio un beso y las viejas se ruborizaron. Se oyeron los gritos de Javi desde dentro. Mireia y yo nos reímos. 


   -Si no lo veo no lo creo, ¡Javi quejándose! 


   -¡Pobrecito! Le están quitando los puntos y si le han pillado algún pelillo le tiene que doler. 


   “¡Aaaaah!”, volvió a gritar. Un niño que había allí se asustó y le dijo a su madre que se quería ir a casa. 


   -Tranquilo nene, -le dijo Mireia- que luego te dan una piruleta. 


   -Qué mentirosa que eres. -Le susurré al oído. 


   -¿Y de qué estabais hablando tú y Javi? 


   -De Mari y de su mejor mitad. 


   Hizo una cara extraña porque no sabía de qué narices le estaba hablando. 


   -Tu mejor mitad... ¡Tu media naranja! 


   -¡Ah! ¿Y es Javi su mejor mitad? 


   -No se sabe, eso el tiempo lo dirá. 


   Salió Javi con cara de amargado y por supuesto sin piruleta. 


   -¿Te han hecho pupa galán? 


   -¡Sí, capullín! Me voy a casa a desayunar porque tengo el estómago vacío. 


   -Si tú también te quieres ir... -Le dije a Mireia. 


   -No, me espero. 


   Se lo agradecí bastante porque delante de mí habían como unas quince personas, o sea que iba a pasar toda la mañana allí metido. 


   -¿Y tú has encontrado tu mejor mitad? 


   -Estoy en ello. 


   -¿Y por qué no Emi? 


   Esa pregunta me chocó bastante. 


   -Mi prima me lo ha contado todo y si os lleváis tan bien no entiendo por qué no puede ser ella. 


   -Porque ya se intentó y faltaba algo muy importante: la pasión. 


   -¿Y han habido más candidatas a parte de Verónica y de mi prima? 


   -No. 


   -¿Y tú, has tenido más ofertas a parte de la mía? 


   -De sobras sabes que no. ¿Y nunca te has preguntado si Emi todavía te quiere? 


   -¡No! Sé que no es así. 


   -¿Ha salido con más chicos a parte de ti? 


   -No lo creo, me lo hubiera contado. 


   -¿Y entonces? 


   -Eso no quiere decir nada, si Emi siguiera enamorada de mí  yo sería el primero en saberlo. 


   -¿Tú y mi prima os lo contáis todo? 


   -Sí. ¿Te molesta? 


   -Un poco. 


   -Tranquila, a ella no le hablo de nuestras cosas. 


   -¿Y a Josevi? 


   -¡Tampoco! 


   -Pero sí le cuentas todo lo demás. 


   -¿A qué viene este interrogatorio? 


   Me estaba poniendo en un aprieto porque se pensaba que yo le iba contando mi vida a todo el mundo y eso no es así. 


   -Josevi es mi mejor amigo y Emi también. 


   -Y a los dos le cuentas tu vida y les pides consejo. 


   -Sí. 


   -¿Y con los dos te sinceras de la misma forma? 


   La cuestión era: ¿a dónde quería llegar con tanta pregunta? Llegó un momento que ya no sabía ni qué contestarle. Es cierto que a Josevi y a Emi le cuento mis intimidades pero nunca va a ser igual la visión de un hombre que la de una mujer. Por ejemplo con el tema de Verónica: el consejo de Josevi fue que me vengara y me buscara otra chica y muy por el contrario el de Emi fue que lo olvidara y me buscara otra chica. Ambos coincidieron en lo de la chica y eso fue lo que hice: buscarme otra chica. 


   -Espero una respuesta. 


   -Josevi es un hombre y Emi una mujer; nunca va a ser lo mismo. 


   -¡Cierto! Se me olvidaba que los chicos sois muy machos y las chicas somos unas sensiblonas. 


   Yo no lo hubiera dicho de esa manera pero no iba muy desencaminada. Es decir, a Josevi no le conté que estuve llorando por Verónica, en cambio a Emi sí se lo dije y se puso a llorar conmigo. 


   -¿Y no te resulta violento que tus dos mejores amigos se lleven a muerte? 


   -Es que no ha sido siempre así. ¿Vas a continuar con el interrogatorio? -Le puse carita de pena. 


   -¡Una y no más! -Ella también me puso carita de pena.- Per favore… 


   -Dispara. 


   -¿Tienes alguna teoría? 


   -¿Sobre qué? 


   -Sobre la antipatía que Josevi y Emi se tienen. 


   -En los últimos años Josevi se ha vuelto un poco... 


   -¡Chulito! 


   -Sí. Pero no creo que esa sea la explicación. A los demás no nos afecta su cambio de actitud, ¿por qué le habría de molestar a Emi? 


   -Yo tengo una pero es muy absurda. 


   -¿Cuál? 


   El niño salió corriendo de la consulta y le dio una patada en la espinilla a Mireia. 


   -¡Aaaaaah! 


   -¡Trolera! 


   La madre lo enganchó de la camiseta y lo separó de Mireia. Se moría de la vergüenza y nos pidió disculpas unas treinta veces. 


   -¡Ay, cariño! No sabes cuánto lo siento, de verdad. ¿Te ha hecho daño? 


   ¡Pues desde luego no le hizo cosquillas! 


   -No se preocupe, son cosas de críos. 


   Mireia siempre tan cordial; (yo le hubiera echado una mirada asesina al niño, eso siempre les asusta). 


   -¡Esta tarde ya no sales!  


   Al crío se le inflaron los morros y se puso a llorar. 


   -No me llores y pídele perdón a la chica. ¡Vamos! 


   Parecía “El sargento semana” una profesora de religión que yo tenía en 4º curso. 


   -¡Loooo-o-o-o-o sieeeentoooo! -Y se agarró a llorar más fuerte. 


   Mireia sacó una bolsita de caramelos que llevaba en su mochila y le dio una piruleta al niño. Se quedó sorprendido pero no se atrevía a cogerla hasta que su madre le dio permiso. Al instante dejó de llorar. 


   -¿Qué se dice? -Le recordó su madre. 


   -Gracias. 


   Y al final el niño y la madre se fueron tan contentos. 


   -¡Muy bonito! -Le dije.- El crío te da una patada y le das una piruleta, ¿y yo que sólo te doy besitos no merezco nada? 


   Se rio y sacó un paquete de Lacasitos. 


   -¡Toma, para que no me llores! 


   Le di un beso en agradecimiento y la vieja de enfrente refunfuñó: 


   -Tal y como está la juventud hoy en día, se puede esperar cualquier cosa… 


   Esta señora se pensaría que por darle un beso ya la iba a dejar preñada. Yo no le hice ni caso y me comí mis Lacasitos tan a gusto. Cuando me los estaba acabando me llegó el turno y caí en la cuenta (demasiado tarde) de que llevaba toda la boca sucia. 


   -¿No llevarás agua en la mochila, verdad? 


   -No. 


   -¿Tengo la boca muy sucia? 


   -Sólo un poco. 


   Lo suficiente como para darle una mala impresión al médico.  


   -¡Siguiente! 


   ¡Oh, no! ¡Y encima no era el médico sino la médica! Una vez me pinchó en el culo y me dijo que lo tenía muy blando: “¿Qué no haces ejercicio?“. 


   -¡Vamos Ángel! que te están llamando. 


   Mireia entró conmigo y eso para mí fue un consuelo. La médica se extrañó al volverla a ver, pero Mireia se lo aclaró “demasiado bien”. 


   -Sí, es por si le pincha y se pone a llorar. 


   Doy palabra de que no le había contado nada de aquel incidente. 


   -No te preocupes, estoy acostumbrada a que los hombres se pongan a llorar nada más ven una aguja. 


   ¡Ja, ja, ja y ja! ¡Vamos, que casi me muero de la risa! Entre las dos empezaron a ponerme verde; ¡no!, peor, ¡negro! 


   -Abre la boca, por favor. 


   ¡No, por favor! Muy a mi pesar le enseñé mi boca a la médica. 


   -¡Has comido chocolate, ¿eh?! Luego lávate los dientes. 


   ¡Qué depresión! Me entraron ganas de llorar; ya lo peor que me podía pasar era que a mis diecinueve años me trataran como a un crío de siete. Me recetó un jarabe y salí pitando de allí. 


   -Que te mejores. -Me dijo la médica. 


   -Eso espero... 


   ...con tal de no volverla a ver… 


      


   ********** 


     


   Me tiro encima de la cama y la habitación empieza a dar vueltas y más vueltas hasta que se vuelve todo negro. 


   El cielo está azul y Mireia corre hacia el castillo. Lleva un vestido blanco y su pelo suelto es ondeado por el viento. 


   -¡Ángel! 


   Me llama y yo la sigo. Entra en la torre y empieza a subir las escaleras. Intento seguirla pero me pesan mucho las piernas. Me sigue llamando pero ya no la veo. Los escalones son cada vez más grandes y cada vez me cuesta más y más subir; hasta que me resbalo y empiezo a caer. 


   -¡¡¡¡¡Mireia!!!!! 


   Me despierto sudando y agitado. ¡Otra vez la misma pesadilla! No puedo contener mi rabia y golpeo la pared con todas mis fuerzas. ¡Peor para mí! porque ahora me sangran los nudillos. 


   -Mireia. 


   Y vuelvo a llorar. 


      


   ********** 


     


   -¡Ángel! 


   Mireia llevaba un buen rato llamándome pero yo me hice de rogar, sabía que estaba escondida en alguna parte del castillo y sólo quería que fuera a buscarla para jugar con ella como si aún fuéramos críos de diez años. 


   -¡Ángel! ¿Vienes o qué? 


   Al final tuve que dejar el cuadro en el que estaba trabajando e ir a buscarla. La encontré en la cueva situada en la ladera de la montaña, aproximadamente a unos siete metros bajo el castillo. 


   -¡Ángel mira! 


   Me señaló hacia el túnel (inaccesible desde hace años), que comunicaba la cueva con el castillo. 


   -¿Crees que esto sea un pasadizo secreto? -Me preguntó. 


   -No, lo más probable es que sea una tumba. 


   Mireia se rio y en plan de guasa dijo: 


   -El rey... 


   -Sultán. -Le rectifiqué. 


   -O el sultán, me da lo mismo, al saber que hemos profanado su tumba nos perseguirá día y noche. Se aparecerá en nuestros sueños y traerá consigo la mala suerte que nos marcará por el resto de nuestras vidas. 


   -No digas esas cosas Mireia, que dan repelús. 


   -¡Ángel! 


   -¿Qué? 


   -Si me coges te doy un beso. 


   Y salió disparada. Por supuesto, salí detrás de ella porque la oferta era muy tentadora. Lo que estaba claro era que a ella le pesaba el culo menos que a mí porque fui incapaz de alcanzarla. Si no es porque se paró frente al cuadro no la cojo. La abracé por detrás y le di un beso en el cuello pero ella no me hizo ni caso. 


   -¡Es tan real...! -Se refería al cuadro pues seguía mirándolo ensimismada. 


   -Aún no está acabado; si te das cuenta le falta una ventana y aquello que sobresale, ¿lo ves? 


   Se dio la vuelta para abrazarnos de frente y me soltó: 


   -¿Por qué no me dibujas a mí? 


   -Me encantaría pero dentro de una semana tengo que entregarle unos paisajes al Culo-gordo, y aunque para mí eres lo más hermoso que he contemplado en mi vida, no creo que el Culo-gordo comparta mi opinión. 


   -Una vez leí una frase que decía: “Las tierras pertenecen a sus dueños pero el paisaje es de quien sabe apreciarlo”. 


   -Una frase muy bonita pero con eso no convenceré a mi profesor. 


   -¡Pídeme a cambio lo que quieras! 


   -¿Lo que quiera?  


   -Siempre que no sea un imposible, ¡claro está! 


   -Enséñame a tocar la guitarra. 


   -¡¡Eso es imposible!! 


   ¿Tan inútil me consideraba? Creo que me cambió el gesto de la cara. 


   -¡Es broma! 


   ¡Menos mal! Lo peor que te puede pasar es que tu novia piense, al igual que tu padre, que eres un inútil. Se tumbó en la risca como si fuera la chica de “Titanic”. Me entró la risa. 


   -¡Mire! ¿Quieres ponerte bien? Ni soy Leonardo Di Caprio ni te voy a pintar desnuda. 


   Se sentó muy recta y se puso seria; casi ni respiraba. 


   -¿Puedes ser un poquito más natural? ¡Sonríe! 


   -¡Ay! Es que estoy nerviosa porque nunca me han dibujado. 


   -Tranquila, no duele. 


   Se rio. 


   -¿Podemos empezar? 


   Meneó la cabeza soltando toda su melena, se cruzó de piernas, puso el codo sobre su rodilla y apoyó la barbilla en su mano como si aquello fuera una sesión de fotos. 


   -¡Adelante caballero! 


   ¡Pero qué guapa que estaba! ¿Cómo pretendía que me concentrara en su retrato si cuanto más la miraba más deseos tenía de correr a abrazarla? Si cada artista tiene su musa desde aquella tarde la mía fue Mireia.  


      


   ********** 


     


   Encima de la silla está ese paquete que alguien trajo esta mañana. Lo abro aunque ya sé lo que es: el retrato de Mireia. ¡Dios mío! Es tan hermosa que hasta duele mirarla. Aunque el retrato está hecho a carboncillo puedo ver el brillo de sus ojos verdes y lo oscuro de su pelo negro. Una lágrima cae sobre su pecho y se hace una mancha. Si sigo mirándola acabaré destrozando el cuadro. Lo envuelvo nuevamente y lo guardo bajo la cama, ese es el mejor sitio para echarlo al olvido. 


      


   ********** 


     


   Fuimos a pasear de noche para poder contemplar el firmamento. Fue una noche especial porque noches como esa no se repiten todos los días; en Valencia casi no se aprecian las estrellas y la compañía... Bueno, en Valencia no existe tal compañía. Íbamos las dos parejas y llevábamos a Rosi y a Emi de farolillos. 


   -Emi reconócelo, ¡somos patéticas! -Dijo Rosi.- Parecemos la central hidroeléctrica. 


   -Prefiero esto a quedarme en el bar escuchando las tonterías que suelta Josevi cada vez que abre la boca. 


   -¡Aaaaay! -Exclamaron al unísono Mari y Rosi.- ¡Una estrella fugaz! 


   Y tan fugaz que ni la vi pero sí me di cuenta de que Mireia se santiguó. 


   -¿Por qué haces eso? 


   -¿El qué? 


   -¿Por qué te santiguas? 


   -¿Habéis pedido un deseo? -Preguntó Mari. 


   -A mí ya se me ha cumplido. -Dijo Javi. 


   Eso a Mari le llegó al alma y se abrazaron dando muestras de su amor. 


   -Yo he pedido... 


   -¡No lo digas Rosi, sino no se cumple! 


   Se llevó la mano a la boca y musitó: 


   -¡No he dicho nada! 


   -Aún no me has contestado. -Yo volví a lo mío. 


   -¿Que por qué me santiguo? Mi maestra una vez me contó que las estrellas son los angelitos de la guarda que nos vigilan desde el cielo. ¿Ves aquella estrella? 


   Me señaló a la que sin duda debía ser la estrella polar. 


   -Sí. 


   -Esa estrella siempre está en medio de todas las estrellas y es la que más brilla porque en esa estrella se sienta Dios todas las noches para observar el mundo. Cuando alguna estrella se cae, como acaba de pasar, es porque alguien se ha muerto y es su ángel de la guarda quien baja a la tierra para recoger su alma y llevársela al cielo. Por eso me santiguo, para que Dios la reciba en su gloria. 


   -Es una historia muy bonita. -Le dije.- Hasta para mí que no creo en angelitos. 


   -¿Ah, no? Yo pensé que eras uno de ellos. 


   -Es una historia muy triste. -Interrumpió Rosi.- Antes cuando veía una estrella fugaz me daba mucha alegría y ahora me siento mal por ello, ¿cómo me voy a alegrar de  que alguien se muera? 


   -Sólo son bolas de gas. -Dijo Javi.- Luego se mueren y caen, ¡como todo en esta vida! 


   -¿Por qué no nos sentamos un rato? -Sugirió Mari que estaba hasta las narices de caminar. 


   -Debajo de las choperas hay unos tocones en los que se está muy bien, podemos ir allí.  


   -¿Cómo lo sabes Rosi? 


   En ocasiones abro la boca y meto la pata. ¿Pero cómo se me ocurrió hacerle tal pregunta? Estaba muy claro el por qué lo sabía y con quién se sentó. Me miró como si de un perro pulgoso se tratara y dijo: 


   -¡Lo sé y punto! 


   Que fue lo mismo que decir: “¿A ti que te importa subnormal?”. Finalmente nos sentamos en el puente. A lo lejos se veía a un matrimonio que venía andando por la carretera. 


   -Estos vienen de las eras -Dijo Javi. 


   -No lo creo, -dijo Emi- ya no están para muchos trotes. 


   -Para eso está la Viagra. -Añadí yo.- ¿No dicen que es milagrosa? 


   A la que nos dimos cuenta ya habían llegado hasta el puente. 


   -¡Buenas noches! 


   La mujer nos miró de arriba-abajo como si fuera el sargento y tuviera que pasar revista. 


   Les devolvimos el saludo (y la mirada desafiante). 


   -Tener cuidado que podéis dar la vuelta. -Nos dijo la mujer.- Estos chavales... como si ya no tuvieran más sitio donde sentarse. 


    Ese comentario ya fue más bien dirigido a su marido y lo raro fue que Mari no le contestó. 


   -Bueno, yo estoy tranquila… -Pero también hizo un comentario en voz alta “dirigido a nosotros”.- ¡Llevo compresa con alas! 


   -¡Qué maleducada! -Refunfuñó la mujer. 


   Nosotros nos reímos de ella y del chiste. Aunque sé que en el fondo no estuvo bien porque la mujer tenía razón, podíamos dar la vuelta y el río no lleva el agua suficiente como para amparar nuestra caída. Y suerte que ellas usaban compresas, ¿pero nosotros qué? 


   -¡Un Red-Bull tío! -Dijo Javi-. Ya sabes que: “Red-Bull te da alas”. 


      


   ********** 


     


   Me siento acorralado y me molesta tanto silencio. No lo soporto, no lo soporto, ¡no lo soporto!, ¡¡no lo soporto!!, ¡¡¡NO LO SOPORTO!!!  ¡¿Puede haber algo PEOR que escuchar el silencio?! Sí... escuchar mis latidos... el llanto... mis pensamientos. Oír voces que ya solo viven en el recuerdo. Busco mi walkman para escuchar algo de música, ¡la que sea! con tal de acabar con este tormento. Miro debajo de la cama, en mi mesita, en la cómoda, en la maleta, debajo de la cama (otra vez)... Pero no lo encuentro porque mi habitación está hecha un desastre; un auténtico desastre, ¡como mi vida! 


      


   ********** 


     


   -Mi habitación está hecha un desastre. 


   Aún así me invitó a entrar. 


   -Ya sé que puede sonar a excusa pero es que esta habitación es muy pequeña y en ella dormimos tres personas así es que comprenderás que el desastre es mayor. -Mientras hablaba iba retirando las cosas de un lado a otro.- ¿Te quieres sentar? 


   Esa era mi intención pero cuando ya casi había reposado mi culo en la cama, dijo: 


   -¡No! Ahí no que esa es la cama de Isa y no le gusta que se la deshagan. 


   -¡Y menos si soy yo! 


   -No, le da lo mismo quien sea. Cuando se enfada arrasa con todo el mundo. 


   -Isa me odia. 


   -No lo creo. 


   -Sé muy bien por qué lo digo. Desde que terminé con Emi no me mira con muy buenos ojos. 


   -¡Vaya! No me había dado cuenta. 


   Nos sentamos en su cama. 


   -A ti no te importa que te deshaga la cama, ¿verdad? 


   -Bueno, si me la deshaces mucho puedo llegar a enfadarme. 


   -¿Ah, sí? 


   Asintió con la cabeza. 


   -¿Y cuál va a ser mi castigo? 


   -¿Qué te parece este? 


   Me besó. 


   -Es un castigo muy duro. 


   Y nos volvimos a besar hasta que una risita nos interrumpió. 


   -¿Qué ha sido eso? -Le pregunté. 


   Miró debajo de la cama y sacó a arrastras a su primo. 


   -¡Cristian! ¿Se puede saber qué hacías debajo de mi cama? 


   -¡Zorprezaaa! 


   El cezosillo era el hijo de su otra tía. 


   -Sí que es una sorpresa pero eso no contesta a mi pregunta, ¿qué hacías debajo de mi cama Cristian? 


   -Ezconderme. 


   En ese momento el hermano de Emi irrumpió en la habitación diciendo que iba a matar al enano. 


   -¡Ven aquí mocoso! 


   Cristian se refugió en los brazos de Mireia que intentó por todos los medios parar a su otro primo. 


   -¡Vale ya Raúl! ¿No ves que es un crío? 


   -¡Un crío que le ha dado al perro mis deportivas más caras para que se las coma! 


   Desde que Cristian había cumplido los dos años dormía en la misma habitación que Raúl.  


   -Que sepas que esta noche ¡duermes en el cubo de la basura! 


   El crío empezó a hacer pucheros y al final se puso a llorar. 


   -¡Mamá! 


   Y salió corriendo en busca de su madre. 


   -¡Joder, ahora me van a echar a mí las culpas! 


   Raúl también se largó. ¡Bien! 


   -¡Al fin solos! ¿Por dónde íbamos? 


   Pasó de mí, prefería centrar su atención en mi guitarra. 


   -¡De dónde la has sacado? 


   -La heredé de mi abuelo Antonio. Él la sabía tocar muy bien, sobre todo por bulerías. 


   La probó y este fue su veredicto: 


   -Está desafinada y le falta una cuerda. 


   -Pero se puede arreglar, ¿no? 


   Puso cara de mecánico; esa que ponen cuando te van a tangar cincuenta mil pelas por un arreglito de nada. Luego sacó de la funda de su guitarra una bolsita con cuerdas y le puso una a la mía. Estuvo afinándola durante más de media hora y finalmente empezó la clase. Sacó su guitarra y me enseñó las posiciones de todas las notas. Yo fui practicando y algo sonó, ¿el qué? no lo sé pero el caso es que toqué la guitarra. Me da vergüenza reconocerlo pero al principio pensé que aprender a tocar la guitarra sería mucho más fácil; poco a poco me fui dando cuenta de que estaba en un error (pero claro, eso no se lo iba a decir a Mireia). 


   -Ésta va a ser una clase intensiva porque no disponemos de mucho tiempo. 


   -¿Cuándo te vas? -Le pregunté. 


   -Hoy... de madrugada. 


   Agachó la cabeza como si estuviera a punto de ponerse a llorar. Le acaricié la cara, le miré a los ojos y le confesé que la iba a echar mucho de menos. Entonces sí que se puso a llorar en serio. 


   -Yo también te voy a echar mucho de menos. 


   Y me abrazó con fuerza, como jamás lo había hecho. 


   -¡Te quiero! 


   Me dieron ganas de llorar; era la primera vez que me lo decía, la primera vez que me decía: “Te quiero”. Para mí fue muy importante porque eso me demostraba que ella sentía lo mismo que yo y que aquello que estábamos viviendo no era una historia de verano, una más de tantas otras. Por primera vez sentí que flotaba... que era importante... y creí en la vida. La besé y entonces entró Isa y nos pilló. 


   -¡Tía, ya sé lo que estaban haciendo! 


   ¡Qué vergüenza! Me miró con asco y cogió el bote de gomina. Cuando por fin se iba a marchar llegó Cristian como una bala y se agarró a sus piernas pidiendo que lo protegiera. 


   -Lo siento Ángel.- Me susurró Mireia al oído.- Si lo llego a saber no te traigo a casa. 


   Entonces entró el energúmeno de Raúl clamando venganza. 


   -¡Te has ganado dos sopapos nene! 


   Y pasando por encima de su hermana le arreó una colleja al crío. Isa se mosqueó y le dio un empujón a Raúl. 


   -¡Déjalo en paz! 


   -¡No me da la gana! Por su culpa ya no voy a salir esta noche, porque es un llorica de mierda que se mea en los pantalones. 


   Cristian se puso a llorar nuevamente y Raúl aún lo hacía más a posta. 


   -¡Llorica! ¡Cagao! ¡Anda, ves y busca a tu madre! 


   -¡Indiota! 


   ¡Anda! Y yo que pensé que el enano sólo sabía llorar... 


   -¡Eso no se dice! -Le riñó Isa.- ¿Quién te lo han enseñado? 


   -¡Raúl! Él...él mi... mi dice que...que...  


   Se ponía nervioso y se atascaba con las palabras; tenías que estar media hora hablando con él para entenderle algo. 


   -Mi dice que zoy un... un... ¡un indiota! 


   Al oír tantos gritos llegó la madre de Mireia. ¡Ya lo último que me faltaba! Me vio sentado en la cama de su hija, con su hija y me echó una mirada que me traspasó la piel y me llegó a las entrañas. Me retorcí de dolor y me levanté de un salto. Estar en la cama era pecado. 


   -¿Qué narices pasa aquí? 


   -¡Estos!, que están otra vez discutiendo. 


   Mientras Isa le explicaba a su tía la discusión entre Raúl y Cristian, Mireia y yo aprovechamos la ocasión para salir huyendo. Cogí mi guitarra y salí disparado escaleras abajo pensando en que tal vez la madre de Mireia saldría tras de mí para lanzarme un zapato a la cabeza por haber “abusado” de su pequeña. 


   “La última noche”: si mi vida fuera un libro este, probablemente, sería el título que le hubiera puesto al siguiente capítulo. Bueno, realmente fue la primera de las muchísimas últimas noches que viví con Mireia. Entonces sería “La primera de las últimas noches” o simplemente “La primera-última noche”. (Creo que me estoy rallando). 


    En fin, lo que pasó aquella noche fue que todos estábamos muy deprimidos porque se nos acababa la buena vida y cuando Nadia puso el vídeo que habíamos grabado por la tarde, la cosa empeoró. 


   -”Estamos retransmitiendo en directo desde la caseta, sede central (y única sede) de la peña “Los Coyotes”. -Indudablemente la comentarista era Nadia, no se le veía pero era su voz.- “Sentados en el sofá tenemos a Ángel y a Mireia”. 


   Con unas pintas que de verdad daba pena (por supuesto hablo de mí, no de mi Mire que siempre estaba guapa se pusiera lo que se pusiera).  


   -”Ésta es la última pareja nacida del calor familiar y del amor que hay entre estas cuatro paredes. ¡Chicos saludar!”. 


   Mireia saludó y yo tapé el objetivo con mi dedo; no lo pude negar porque salió un primer plano de mi huella dactilar.  


   -”Y al otro lado, sentados en las hamacas de la abuela de Matusalén, (a las cuales les faltan ya más de la mitad de los muelles), está la otra singular pareja, Mari y Javi. Por favor, unas palabras para la tele”. 


   Javi también escondió la cabeza, (típico en nosotros cuando se acerca una cámara), pero Mari nos contó su vida en verso (típico en ellas frente a la misma situación). 


   -“Y bueno, ya no se me ocurre nada más que decirte. Un beso“. 


   -”Muchas gracias Mari”. 


   En primer plano apareció el careto de mi primo cayéndosele la baba. Aparentemente estaba dormido. 


   -”Y aquí, tirado en el sofá tenemos al Canitas que cuando duerme parece un angelito”. 


   Se oyó un estruendo y la cara de Nadia asfixiándose ocupó toda la pantalla. 


   -”Que nadie se asuste, esto no ha sido un terremoto. ¡Qué mal que huele!”. 


   Se tapó la nariz y siguió hablando. 


   -”El Canas se ha tirado un pedo”. 


   Y abriendo el objetivo nos enfocó a todos que también nos estábamos asfixiando. La verdad es que mi primo se lució; cada día era más guarro. 


   -”Y jugando a las cartas tenemos a las tres ludópatas: Rosi, Auri y Emi”. 


   Nadia volvió a asomar su careto. 


   -”¿Queréis que os cuente un secreto? -Y hablo en voz baja.- Auri está haciendo trampas porque tiene el cinco de oros y ha pasado ya tres veces”. 


   Pero Auri la escuchó y fue a defenderse. 


   -”¡Mentirosa! -Habló para la cámara.- Yo no tengo ningún cinco; es un cuatro, ¿lo veis?”. 


   Primer plano del cuatro de oros y otra vez apareció Nadia. 


   -”¡Ya lo sabía! Era para hacerle rabiar. Y por último, pero no menos importante, tenemos a Josevi”. 


   Se vio a Josevi sentado en su silla de ruedas más aburrido que la Lola Flores en un concierto del Mago de Oz. 


   -”Ahora Josevi es más conocido por su nuevo mote: El Pupas”. 


   -”¿Ves esto? -Josevi señaló su brazo escayolado.- Es por culpa tuya y de la niña esa”. 


   La niña esa era Mireia. 


   -”Las dos estáis ¡muy gordas!”. 


   Nadia metió un grito y apareció en escena una vez más. 


   -”A palabras necias oídos sordos”. 


   Por supuesto no volvió a enfocar a Josevi que seguía despotricando. 


   -”Pero esta noche es la última noche que pasamos juntos y después de esto nadie sabe lo que vendrá. Una serie de preguntas quedan en el aire: ¿Resistirán estas parejas la separación?, ¿volverá Josevi a caminar?, ¿se reconciliará con Emi algún día? y sobre todo, ¿aprenderá el Canas buenos modales? En fin, ya el tiempo nos dirá”. 


   Y todos se pusieron a cantar la canción del Dúo Dinámico. 


   -”El final del verano llegó y tu partirás. Yo no sé hasta cuando mi amor recordarás. Pero sé que en mis brazos yo te tuve ayer y eso sí que ya nunca, nunca yo olvidaré...”. 


   Al acabarse la cinta en la pantalla sólo se vio nievecilla y Nadia se levantó para desconectar la vídeo-cámara. Auri se puso a llorar como si aquello fuera el fin del mundo y Mireia se acurrucó entre mis brazos como si se estuviera escondiendo porque alguien quería llevársela contra su voluntad. 


   -Vamos Auri, no llores. -Emi trató de consolarla.- Si nos vamos a ver muy pronto…Además cuando empiece el curso volverás a ver a tus compañeros y ya no nos echarás en falta. 


   -¡Eso no es verdad! No sabéis lo aburrido que es vivir en este pueblo. Vosotros vais al cine, salís de compras,... pero aquí lo único que puedes hacer es ir al bar que encima en invierno está lleno de viejos. 


   -Pues no sabes lo que daría yo por vivir aquí. -Dijo Rosi.- No creas que vivir en Valencia es tan divertido. 


   -Pero allí estáis vosotras. 


   Las tres se abrazaron y se pusieron a llorar como unas Madalenas. 


   -¡Un momento! -Dijo Nadia.- ¿Pero qué es esto? ¿Pensáis pasaros así toda la noche, nuestra última noche? ¡No Señor! Si esto es una despedida hay que celebrarlo por todo lo alto. 


   Se fue a buscar a Diego al bar y a la media hora llegaron los dos con tres bolsas llenas de bebidas, de papas y de más porquerías. 


   -¿Si esto es una fiesta, dónde está la música? 


   Como respuesta a Diego, Javi puso el radiocasete y se escuchó a Estopa. Inmediatamente las chicas se pusieron a bailar y a dar saltos y los demás no tardamos en unirnos a ellas. Josevi como no podía bailar se hizo amigo de una botella de peché. Mari, que llevaba una falda, se puso a bailar en el centro y nosotros le cantamos: “Por la raja de tu falda yo me di un piñazo contra un Seat Panda...”. 


   Y cuando ya estábamos cansados de bailar Rosi propuso que jugáramos a la moneda. Mire no quería jugar porque en un par de horas se iba de viaje y si sus padres la pillaban “contentilla” se le podía caer el pelo. 


   -¡Venga! Juega y nosotros nos lo bebemos.- Dijo Emi. 


   La primera ronda la ganó Javi porque el desgraciado siempre ha tenido muy buena puntería. Mire también metió la moneda dentro del vaso y al final la convencimos de que se lo bebiera. 


   -Pero este sólo porque me conozco y como mis padres me pillen borracha no vuelvo al pueblo. 


   Eso me convenció y no le volví a dejar que bebiera, cada vez que metía la moneda éramos Emi y yo quienes vaciábamos el vaso y como encima la tía tenía una puntería increíble ambos acabamos por los suelos. Cuando eras las cinco o cosa así se nos acabaron las botellas así es que aquella era la última ronda. Todos íbamos contentillos; todos excepto Emi que estaba borracha como una cuba. Josevi metió la moneda y Emi le quitó el vaso. 


   -Ezta me la debíaz poque la eztúpida eza, -se le trababa la lengua- ze bebió mi cubata po tu cupa y aún no me lo haz pagado. 


   Josevi no dijo nada, estaba muy serio. 


   -¡Brindo y brindo poque tengo el pejil lindo, brindo y vuevo a brinda poque ezta zin eztrena! 


   Se bebió todo el vaso de un sólo golpe y al caer lo moneda casi se atraganta. Nos bañó a todos de vodka y luego escupió la moneda y tiró el vaso. 


   -¡¡¡Bien!!! 


   Josevi me pidió que nos la lleváramos pero no hubiera sido necesario decirnos nada pues esa era nuestra intención. La sacamos arrastras y así la llevamos durante todo el camino a casa (que fue más largo que nunca). Pero lo peor sin duda fue llevarla a su habitación. 


   -¡Brindo y brindo poque...! 


   -¡Cállate Emi! -Le dijo Mire.- ¿O quieres que se levanten tus padres? 


   Meneó la cabeza, supongo que quería decir que no. y me tocó subirla en brazos. ¡Cómo pesaba la nena! Encima es que se dejaba caer y aún era más difícil subirla de esa manera. Mireia se adelantó para prepararle la cama. 


   -Ánge, erez muy bueno. 


   Y fue a darme un beso pero no atinó; me besó en la oreja. Le entró la risa (una risa muy escandalosa). 


   -Emi, por favor, ¿puedes estar callada cinco minutos? ¿Sí? 


   -¡Zí! 


   Me estaban entrando unos sudores y una temblera... No dejaba de pensar en que la madre de Mireia o Gloria podían aparecer y entonces yo era hombre muerto. ¡O peor aún!, que apareciera el padre de Emi; entonces no sólo sería hombre muerto sino que además iría directamente al infierno sin pasar por el purgatorio. Por fin llegamos a la habitación y afortunadamente Isa no estaba allí. La dejé en la cama y Mireia la arropó. 


   -Gazias pima. 


   Mireia le recogió el pelo y le dio un beso. 


   -Ahora duérmete, ¿vale? 


   Emi se abrazó a Mireia y se puso a llorar. 


   -¡No quiero que te vayaz! ¡Te quiero munzo! 


   -Y yo a ti Emi. 


   -Entoncez no te vayaz. 


   Mireia también se puse a llorar (y yo me contuve). 


   -Pero me tengo que ir, ¿no lo entiendes? A mí también me duele mucho pero así es la vida. 


   -Pométeme que ezta vez no eztaremoz zeparadaz tanto tiempo. 


   -Te lo prometo. 


   Se volvieron a abrazar y se dieron un beso. 


   -¡Te quiero mucho Emi! 


   -¡Y yo a ti Mire! 


   Se encendió la luz del pasillo y se oyó como unos pasos se aproximaban. 


   -¡Hazte la dormida! 


   Entonces entró la madre de Mireia y me volvió a pillar sentado en la cama con su hija y con su sobrina.  


   -¿Qué hacéis aquí? 


   Mientras formulaba la pregunta me miró de pies a cabeza y yo me levanté de la cama. ¡Pecado! Creo que a esa mujer no le era de mucho agrado. 


   -Me estaba despidiendo de mi prima. 


   La mujer fue muy prudente y no preguntó: “Y si te estás despidiendo de tu prima, ¿qué narices hace aquí este chico?”. No lo dijo pero seguro que lo pensó. 


   -Yo también me voy a despedir de Emi porque ya nos vamos. 


   -¡No!  


   Se extrañó de la reacción que tuvo Mireia. 


   -Es que se acaba de dormir. 


   Desistió de la idea y le dijo a Mire: 


   -Entonces baja tus maletas al coche. 


   Cuando salió de la habitación mis pulmones volvieron a tomar aire. 


   -Tu madre me estará odiando. 


   En ese momento me hubiera gustado que Mire dijera algo pero no, se quedó callada dándome la razón. Bajamos a la calle y metió las maletas en el Mercedes Benz. Después me abrazó y se puso a llorar otra vez. 


   -¿Me vas a echar de menos? 


   -Por supuesto. 


   -¿Y vas a pensar en mí? 


   -A todas horas. 


   -¿Pero mucho? 


   -¡Mucho, mucho, mucho! 


   -¿Y hablaremos por teléfono? 


   -Todos los días. 


   Se separó de mí  y se secó las lágrimas. 


   -Ángel, si dejaras de quererme quiero ser la primera en enterarme. No trates de ocultármelo por no causarme dolor, ¿vale? 


   -¿Pero por qué dices eso? 


   -Como ya sabes tú has sido mi único novio pero hubo alguien que jugó con mis sentimientos y me hizo sufrir. No quiero que tú me hagas lo mismo porque me importas mucho más que él. 


   No me esperaba una confesión de última hora pero al decirme aquello me dieron ganas de secuestrarla y llevármela bien lejos para que nadie nos separara. 


   -Te prometo que antes de que yo deje de quererte lo habrás hecho tú. 


   Se sonrío y nos besamos. Aquel fue nuestro último beso porque entonces salió su padre y se fueron. Cuando el coche se alejaba no pude contenerme más y mis ojos se llenaron de lágrimas. Aquello era una despedida e inevitablemente dolía. No quedaba más que decir: 


   -¡Adiós Mireia! 


   ********** 
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   Cris me despierta. 


   -¿Has dormido con el walkman puesto? 


   Eso parece. Todavía estoy atontando pero atino a quitarme los cascos. 


   -¡Levántate! Sergio está al teléfono. 


   -Dile que estoy durmiendo. 


   Me tapo con la sábana y mi hermana la retira. 


   -¡Ángel no te escondas! Le he dicho que te iba a despertar. Ves y habla con él. 


   No tengo ganas de hablar con nadie, ¿tan difícil es de entender? Al final bajo a contestar la llamada. 


   -¿Sí? 


   -¡Hola tío! ¿Qué tal va? 


   -Bien. 


   -Te llamaba porque han adelantado la fecha del examen, ¿estarás aquí el miércoles? 


   -Si no hay más remedio... 


   -Se nos acaba la buena vida, ¿eh? 


   -Sí. 


   -Por cierto, recuérdale a Mireia que tenemos algo pendiente. 


   -O.K. 


   No tengo ganas de dar muchas explicaciones, ya tendremos tiempo de hablar, total esto tarde o temprano se sabrá. Un cosquilleo recorre mi cuerpo; es la Canela que me está lamiendo el pie. 


   -Canela, estate quieta. 


   Pero la perra no me hace mucho caso. Me está haciendo cosquillas, retiro el pie y piso el meado. ¡Qué asco! Todo el pasillo está lleno de meadas de la perra. Mi madre al verlas se pone histérica. 


   -¡¿Quién ha soltado a la perra?! 


     


   ********** 


     


   Ya estaba en Valencia. Entré en mi habitación y solté las maletas. El olor era asqueroso; olía como a polvo, a viejo,... como mi madre bien dijo: olía ha cerrado. Las tripas empezaron a revolvérseme y tuve que ir urgentemente al baño para reencontrarme con mi comida. Aquella era la cruel realidad que el destino me había deparado para los próximos meses. 


   ********** 


   La habitación es más pequeña; creo que cada día que pasa encoge medio metro. Ya en ningún lugar me siento tranquilo y en paz. Es esta mi cruel realidad, la que me espera el resto de mi vida. Me tiro sobre la cama y hundo la cabeza en mi almohada. 


     


   ********** 


     


   Hundí la cabeza en mi almohada y en esos momentos sonó el móvil. 


   -¡Hola preciosa! 


   Sabía que era ella. 


   -¡Hola! Me siento rara hablando contigo por teléfono. 


   -Ya. Sería mejor vernos las caras, ¿no te parece? 


   -Sí. ¿Cómo estás? 


   -Fatal. Tengo un resacón... ¿Qué tal el viaje? 


   -Muy largo y muy pesado. La mayor parte del tiempo lo he pasado durmiendo y el resto contando los días que faltan para el puente de octubre. 


   -¿Y cuántos faltan? 


   -Cuarenta y dos. ¡Claro! Eso contando que me dejen ir... 


   -Y si no te dejan me voy yo a Barcelona. 


   Conseguí que volviera a reír. 


   -Ojalá fuera cierto. 


   -¡Mire! 


   -¡Qué! 


   -Ayer se me olvidó decirte algo. 


   -¿El qué? 


   -¡Que te quiero! 


   Era la primera vez que se lo decía y al hacerlo descubrí que para mí existía algo más importante que mi propia vida: su vida. 


   La primera semana fue muy dura porque a pesar de que hablábamos todos los días me era del todo imposible abrazarla o darle un beso y eso era lo que más deseaba. Y encima para acabarlo de arreglar me tocaba entregarle los trabajos al Culo-gordo. No tenía nada de ganas de volverle a ver la cara a ese hombre. ¡Para nada en absoluto! Aquella tarde Sergio y yo fuimos juntos a la universidad. 


   -¿Y qué tal el verano? 


   -¡Maravilloso! 


   -¿Maravilloso? ¿Desde cuándo utilizas tú esa palabra? 


   -¿Qué tiene de raro? 


   -¡Tú te has enamorado! 


   ¿Tanto se me notaba? Al no desmentirlo le di la razón. 


   -¡Sí, es eso! ¿Y cómo se llama? 


   -Mireia. Es la prima de Emi. 


   -¿De Emi? 


   Conocía a Emi pero muy poco, casi no había tratado con ella. 


   -¿Tu ex-novia? 


   -Sí. 


   -¡Qué fuerte! 


   Por el camino le fui contando lo maravillosa que era Mireia y lo afortunado que había sido yo al conocerla. Y a la que me quise dar cuenta ya habíamos llegado a la universidad. Uno de los pasillos que cruzamos olía mal. 


   -Alguien se está fumado un porro. 


   Doblamos la esquina y allí estaba la chica de las rastas. 


   -¡Hola Luna! 


   -¿Que tal chicos? 


   Luna era nuestra compañera; Culo-gordo también le había cateado. Por supuesto quien se estaba fumando el porro era ella.  


   -¿Queréis? 


   -No, gracias. 


   -Demasiado temprano. -Contestó Sergio. 


   -¿Sabéis que mañana hay una fiesta? 


   -¿Tan pronto? Pero si aún no han empezado las clases. 


   -¿Vais a ir? 


   Justo en ese momento pasó delante de nuestras narices Álex, mi ex-amigo. Sergio y Luna le saludaron pero a mí no me dio la gana. Al contrario, tuve que contenerme por no darle una patada en el culo. 


   -Yo no iré. 


   Sabía que allí iba a estar él con Verónica y no tenía ganas de volvérmelos a encontrar. Le entregamos los trabajos al apestoso Culo-gordo que nos miró con cara de: “Voy a joderos a todos”. Y luego nos largamos porque los resultados no iban a estar hasta el viernes. Y llegó el viernes, pero lo que a mí más me preocupaba no era que el Culo-gordo me fuera a suspender sino que no había hablado con Mireia desde hacía casi sesenta y siete horas. La estuve llamando a su casa pero no estaba y luego la llamé al móvil pero no me lo cogía. ¿Dónde narices se había metido? Sonó mi móvil y fui inmediatamente a cogerlo pero no era ella. 


   -¿Qué quieres? 


   Era el pesado de Josevi que como se aburría en casa se pasaba todas las tardes colgado del teléfono. 


   -¿Puedes venir esta tarde a mi casa? He alquilado unas películas. 


   -No sé si podré pasarme porque... 


   -¿Sabes lo aburrido que es estar sentado en una silla de ruedas sin poder hacer nada y que encima tus amigos pasen de ti? 


   Intentaba hacer que me sintiera mal y encima lo había conseguido. 


   -De acuerdo; iré. 


   Volvió a sonar el teléfono. Esta vez tenía que ser ella. 


   -Soy yo otra vez. ¿Puedes traer unas pizzas? 


   -¡¡¡Sí!!! 


   Le colgué. Y volvió a llamar. 


   -¡Ya te he dicho que sí! 


   -Aún no te he hecho ninguna pregunta. 


   Era mi Mireia. ¡Por fin! 


   -¿Por qué no me has llamado? 


   Intenté parecer enfadado. 


   -Te estoy llamando ahora, ¿no? 


   -No sé nada de ti desde hace casi tres días. 


   -¿Y te has enfadado por eso? 


   No, la verdad es que no estaba enfadado y no tenía mucha lógica que me pusiera a discutir por una tontería siendo que el poco tiempo del que disponíamos era muy valioso. 


   -Yo no me puedo enfadar contigo. 


   -¿A que no te imaginas dónde estoy? 


   -¿Dónde? 


   -¡En la peluquería de Mari! 


   -¡¿En dónde?! 


   -Es que Mari se ha puesto a trabajar en una peluquería y yo he venido como clienta porque está de prueba.   


   -¿Eso no es una especie de trampa? 


   -No, eso es un favor de amigas. 


   -¿Qué te has hecho en el pelo? 


   Me preocupaba bastante porque me gustaba mucho su pelo largo y me encantaba que me hiciera cosquillas con él. ¿Por qué se lo tenía que cambiar? 


   -Me lo he cortado. 


   -¡No! ¿Pero mucho... mucho? 


   -Un poquito sólo. 


   Ya sé que era una tontería pero me sentí aliviado.  


   -Si el Culo-gordo me suspende, ¿hablarás con él para que me apruebe? 


   -¡Por supuesto! Si hago esto por una amiga, ¡qué no haría por mi chico! 


   ¡Qué bonito! Me dijo que haría cualquier cosa por mí. 


   -¿Por qué no te conectas a internet y chateamos un rato? 


   -No tengo internet. 


   -¡Jo, qué pena! 


   Eso mismo pensé yo. Me estaba dejando un pastón en el móvil y tal vez fuera más práctico conectarse a internet pero para eso necesitaba el permiso de mi padre y ahí ya... ¡con la iglesia hemos topado! Me estuvo contando que se aburría mucho y que estaba deseando comenzar el instituto. ¡Qué chica más rara! Yo por mucho que me aburra jamás pienso en ponerme a estudiar. Por la tarde fuimos a recoger las notas y ¡aleluya!, el Culo-gordo se apiadó de nosotros y nos concedió un aprobado. 


   -Pueden recoger sus trabajos.  


   Cuando recogí los míos se acercó y me dijo: 


   -Una pregunta Sr. Caballero, ¿dónde se encuentra este lugar? 


   -Es San Lorenzo, el pueblo de mi padre. 


   -Ha hecho usted una muy buena elección. Le felicito por su trabajo. 


   ¡Caray! Con el aprobado me era más que suficiente. Al decirme aquello me sentí muy mal por llamarle Culo-gordo y por criticarle constantemente. Tal vez era mejor profesor de lo que yo pensaba. Sergio y yo pasamos por el Telepizza y después fuimos a casa de Josevi a ver las pelis. 


   -He invitado a Sergio. ¿Te importa? 


   Josevi y Sergio sólo eran conocidos y reconozco que le eché mucho morro al presentarme allí con él sin antes consultarlo, después de todo aquella no era mi casa. 


   -Cuantos más seamos mejor. 


   Josevi siempre tan comprensivo. Seguramente su madre no pensó lo mismo al ver el estado en el que dejamos su comedor. Allí estaban Rafa y Conchín que no los veía desde antes del verano. 


   -¡¡¡Ángel!!! 


   Se alegraron de verme. Yo también me alegré de verlos y de que finalmente se hubieran reconciliado. 


   -¡Veo que ya estáis juntos! 


   -Sí, bueno, nos vino bien estar separados algún tiempo para así aclararnos las ideas. -Dijo Conchín. 


   -Yo las tenía muy claras. 


   Eso a Rafa le quedó muy bien pero ambos sabemos que no era del todo cierto y sino que se lo pregunten a la francesa con la que estuvo tonteando en el mes de junio. 


   -Bueno, Ángel, ¿por qué no nos das tu versión de los hechos? 


   Se refería al incidente (más bien accidente) que hubo en el castillo. 


   -¿Es cierto que se la piñó contra un pino? -Volvió a preguntar Rafa. 


   -Sí. 


   -¿Y quién era la gorda que se os cayó encima? 


   -Mi novia. ¡Y no está gorda! 


   ¡Qué cabrón! ¡Claro que sabía que era mi novia! Josevi ya se lo había contado y lo dijo para fastidiarme un rato. 


   -¿Cómo te has podido liar con la prima de tu ex-novia? -Dijo Conchín alucinada. 


   -¿Pero por qué todo el mundo me pregunta lo mismo? ¡Vamos a ver! Emi no es mi novia desde hace muchísimos años. 


   -Pero ya se sabe que donde hubo fuego... Una cosa te voy a decir Rafa, -se dirigió a su novio- que si tú y yo terminamos no se te ocurra salir con alguna de mis primas porque sería lo último que harías. 


   -¡Sí, mi sargento! 


   Y se puso firme. 


   -¡No seas tonto! 


   -¡Josevi tío! ¿Has vuelto a alquilar “La amenaza fantasma”? -Le dijo Rafa. 


   -¡Pero si ya la hemos visto tres veces! 


   -También he alquilado “American Pie”. 


   -Esa la hemos visto otras tres. 


   -Si una película es buena no importa las veces que la hayas visto. 


   Esa teoría es muy discutible. Llamaron por teléfono y sorprendentemente era Emi. 


   -Hola. 


   Suponemos que le preguntó cómo estaba. 


   -Bien. Aburrido y esas cosas. 


   Seguramente ella dijo que se alegraba de ello y se despidió. 


   -Si quieres pasar a visitarme algún día... 


   Emi se excusó. Estaba claro que no iba a pisar su casa. 


     


   ********** 


     


   Tengo muchísimo sueño pero el sol puñetero no me deja dormir. Entonces entra mi madre, (que es peor todavía) y me quiere obligar a que me levante. 


   -Ángel, levántate que ya es muy tarde. 


   Me tapo con la sábana y le pido que se vaya. Pienso quedarme durmiendo un par de horas más aunque ya sean más de las once de la mañana. 


   ********** 


   Fui a casa de Guille, mi vecino, para que me dejara chatear con Mireia. Le quería dar una sorpresa y la sorpresa me la llevé yo porque no fue nada fácil encontrarla. Entramos en el chat internacional, concretamente en Italia, y allí no había nadie que se llamara Mireia. 


   -¿Sabes cuál es su nick? -Me preguntó Guille. 


   -No me lo ha dicho. 


   -Entonces lo tienes muy difícil. 


   Pregunté por ella pero nadie me contestaba y como todos hablaban en italiano me era muy difícil enterarme de lo que estaba pasando. 


   -Okio te está preguntando algo. -Dijo Guille.- ¿Y si fuera ella? 


   -No, ella lo haría en castellano. 


   Entraron más personas a la sala y lo volví a intentar; esta vez en italiano para que todos me entendieran. 


  
Ancaru Dove stai, Mireia? Sono Ángel. 


   Inmediatamente recibí un privado que Guille abrió. 


  
Luciola Ángel, ¿eres tú? 


  
Ancaru Sí, ¿te he sorprendido? 


  
Luciola Bastante. 


   Entraron dos privados más. 


  
Fata Ciao Ángel, come stai? Io sono Paola. 


   -¿La conoces? -Me preguntó Guille. 


   -Sí, es la mejor amiga de Mireia. 


   Me escribió más cosas pero no las entendí. 


  
Ancaru Lo siento no entiendo nada de lo que me dices pero me alegro de conocerte. 


   Abrimos el otro privado y al parecer era otra amiga de Mireia, una de la que nunca me había hablado. 


  
Maccbi Ciao! Io sono Marcella.  


  
Ancaru Ciao Marcella! 


   Me encantaba la idea de que las amigas de Mireia quisieran hablar conmigo pero, ¿de qué íbamos a hablar si no éramos capaces de entendernos? 


   Mireia les pidió disculpas en mi nombre y se despidieron. Finalmente pudimos hablar a solas. 


  
Ancaru Quién es Marcella? 


  
Luciola Mi antigua vecina. Ella también tocaba en la orquesta. Habíamos quedado a esta hora para chatear. 


  
Ancaru Lo siento, no quería interrumpiros. 


  
Luciola ¡Oh, no! No me has interrumpido, al contrario, me has dado una alegría enorme. 


  
Ancaru ¿Sabes que he estado un buen rato buscándote? No encontraba tu nick. 


  
Luciola Bueno, ahora ya lo sabes. 


  
Ancaru ¿Por qué Luciola? 


  
Luciola Así me llaman ellas. ¿Por qué Ancaru? 


  
Ancaru Porque así me llamo: Ángel Caballero Ruiz. ¿Por qué te llaman Luciola? 


  
Luciola Es una historia muy larga. 


  
Ancaru Da igual, quiero oírla. 


   Entonces me di cuenta de que le estaba echando mucho morro porque yo no pagaba la factura del teléfono sino los padres de Guille y encima me estaba enrollando mucho. 


   -¿Quieres que lo dejemos ya? 


   -Tranquilo tú sigue, tenemos tarifa plana. 


   Guille era un pedazo de pan, en ese aspecto me recordaba mucho a Diego. 


  
Luciola Cuando éramos pequeñas fuimos de campamento. Una noche hubo tormenta y todas tenían miedo, yo me quedé despierta con la linterna encendida, cantándoles una canción hasta que se quedaron dormidas. Desde entonces me llaman así. 


  
Ancaru ¿Cuál es su significado? 


  
Luciola Luciérnaga. 


  
Ancaru ¡Claro! Las luciérnagas brillan en la noche y siempre están cantando. ¡Jajajajajajaja! 


  
Luciola ¿Eso es una carcajada? 


  
Ancaru ¡Sí! 


  
Luciola 



  
Ancaru ¿Y eso qué quiere decir? 


  
Luciola ¿Tú qué crees? 


  
Ancaru ¡YO TAMBIÉN TE QUIERO! 


   Cuatro días después fue mi cumpleaños. Todos mis amigos me llamaron para felicitarme; todos excepto Mireia. Y lo que más me dolió no fue que se olvidara de mi cumpleaños sino que se olvidara de que ese mismo día, el 22 de septiembre hacíamos un mes. Eran las nueve de la noche, tenía la esperanza de que el teléfono sonora en la próximas tres horas y de que fuera ella. Al llegar a mi casa mis amigos me esperaban para darme una fiesta sorpresa pero yo ya lo sabía porque a Auri se le había escapado. Igualmente hice cara de sorprendido. 


  
¡¡Felicidades Ángel!!



   Allí estaban Sergio, Luna, Guille, Conchín y Rafa, Paula (la inseparable amiga de Emi), mi prima Alba y su novio y por supuesto los de la peña: Javi, Emi, Juan y Elvira, Nadia y Héctor y por último Josevi al que finalmente le habían quitado las escayolas (cojeaba un poco pero por lo menos podía andar). Y Rosi como no pudo venir me envió su regalo con Nadia. 


   -¡La bufanda del Valencia! 


   Ya tenía una pero pensé que era mejor que no lo supiera porque si no Rosi se sentiría muy mal. Cuando yo hago un regalo no me gusta que me digan: “Gracias pero ya tengo una cosa de éstas exactamente igual”. 


   -Dile a Rosi que muchas gracias, ¡mola mogollón! 


   Mi madre había preparado una súper-merienda como cuando era un crío e invitaba a mis amiguitos. Yo creo que lo único que le faltó fue la cucaña porque hasta compró los gorritos. ¿Creéis que eso es forma decente de que un chaval celebre su cumpleaños? Por supuesto no le dejé que sacara los gorritos. Sacaron la tarta, me cantaron el cumpleaños feliz, y soplé las velas. 


   -¿Has pedido un deseo? -Dijo Conchín. 


   Por supuesto; deseaba que Mireia me llamara antes de que se acabara el día, (del cual no quedaba mucho puesto que ya eran las once pasadas). Después sacaron los regalos pero eso era lo que menos importaba; cuando eres un crío prestas mucho atención a esos detalles pero cuando eres mayor lo único que importa es estar con tus amigos, a muchos de ellos hacía tiempo que no los veía. Guille y compañía me regalaron una tarjeta para conectarme a internet y además el alta era gratuita. Josevi me regaló una caja de preservativos (típico en él) y después me dieron el regalo serio, el último CD de Alejandro Sanz. 


   -Mireia se pondrá muy contenta cuando se lo enseñe; es uno de sus cantantes favoritos. 


   -¿Pero a ti te ha gustado? -Dijo Emi. 


   -Sí. 


   Pero sabían que el CD de Luis Miguel me iba a gustar mucho más. 


   -Gracias, pero con un CD me era más que suficiente. 


   -Bueno, ¿es tu cumpleaños, no? -Dijo Nadia. 


   -No se cumplen los veinte todos los días. 


   -¡Afortunadamente! Pero que sepas que a ti ya te queda poco. 


   Emi hacia los años justo una semana después que yo. Siempre lo habíamos celebrado juntos, lo raro fue hacerlo por separado. 


   -Aún te falta un regalo. -Dijo Emi. 


   -Qué raro porque juraría que los he abierto todos. 


   Sacó un sobre de su bolso y me dijo que Mireia se lo había enviado para que me lo entregara el mismo día de mi cumpleaños. Me dio muchísima alegría, no me había llamado pero se acordaba de mi cumpleaños. Lo abrí con mucha ansiedad y dentro iba un atrapa-sueños en miniatura. 


  
“Ciao amore!



  
 



  
No creas que no me acordaba de tu cumpleaños, lo que pasa es que quería darte una sorpresa. ¿Te he sorprendido? Espero que sí. Ya sé que mi regalo no es una gran cosa pero con el dinero que me gasto en el móvil y la birria de paga que me dan mis padres no tenía para mucho. Pensé que el valor de las cosas lo pone uno mismo así es que hice este atrapa-sueños con mucho amor para que te lo pongas en la cabecera de tu cama. Así cuanto tengas un buen sueño este quedará atrapado y volverá a repetirse siempre que lo desees. Espero ser yo ese dulce sueño. También he compuesto una canción pensando en ti, no sé si estará a la altura pero hice lo que me salió del alma. Como verás la letra además se corresponde con una serie de notas que ya te enseñaré a tocar cuando tengamos tiempo.



  
 Un beso muy, muy, muy fuerte y ¡feliz cumpleaños!



  
Mireia”.



     


   ¡Claro que me había sorprendido! ¡Y me encantaba el atrapa-sueños! Como ella bien dijo el valor de las cosas lo ponen las personas. Para mí ese atrapa-sueños valía muchísimo más que la mini-cadena que me habían regalado mis padres o que las diez mil pesetas que me darían mis abuelos; es más, creo que su valor era incalculable. 


   -¿Qué dice la carta? -Preguntó Nadia. 


   -Me felicita por mi cumpleaños. 


   -¡Ya! ¿Y no dice que te adora y que te echa mucho de menos y todas esas cosas? 


   No, increíblemente sólo me pedía que soñara con ella. ¿Eso quería decir que ella soñaba conmigo? Nadia me quitó el atrapa-sueños y lo pasó para que todos lo vieran. Era muy, pero que muy bonito. ¿Dónde habría aprendido a hacerlo? 


   -En una reserva india -Bromeó Rafa. 


   -No lo creo, aunque es cierto que hace el indio muchas veces. 


   Emi me dio una colleja. 


   -Ya se lo diré yo a mi prima. 


   Me centré en lo que realmente me importaba: la canción que había escrito pensando en mí. 


  
PRIMER AMOR



   La ventana se cerró 


   y la luz se apagó, 


   en silencio la ciudad, 


   todos duermen. 


     


   Todos duermen menos tú, 


   que en tristeza y soledad 


   aún intentas olvidar 


   y no lo consigues. 


     


   Primer amor, 


   que de su alma se adueñó, 


   se encerró en su corazón 


   y domina sus pensamientos. 


     


   Primer amor, 


   que te enseñó a soñar 


   pero nunca a despertar 


   ni a llorar en silencio. 


   Primer amor... 


     


   Me quitaron la canción sin haberla terminado de leer. 


   -¡Es muy buena! -Dijo Rafa. -¿Tu novia ha pensado en dedicarse a esto? 


   -Es su sueño. 


   -Pues felicítala de mi parte porque se le da muy bien. 


   Si lo decía Rafa había que creérselo porque él era DJ de un pub que hay en la zona Juan Llorens. Y allí es donde nos fuimos a rematar la noche. Juan y Elvira no se vinieron porque supuestamente a ella le dolía la cabeza.  


   -Elvira... tan sociable como siempre. -Dijo Emi. 


   -Es una pena perder a un amigo de esa manera. 


   -¡Sí, es una pena! -Dije yo. 


   Josevi añadió: 


   -Si yo me vuelvo así de calzonazos darme un sopapo. 


   -¿Podemos ir ensayando? 


   Emi no perdía ocasión de tirársele a la yugular. No desconecté el móvil porque tenía la corazonada de que Mireia me iba a llamar. Más que una corazonada era un deseo inminente aunque con tanto ruido iba a ser imposible oírlo en el caso de que sonara. Estando en el baño sonó mi móvil. ¿Casualidades de la vida?; tal vez pasó porque tenía que pasar. 


   -¿Sí? 


   -¡Hola mi amor! 


   -¡Mireia! 


   -¡Feliz cumpleaños! ¡Ya eres un abuelo! 


   -No lo creas tan sólo soy un día más viejo. 


   -Tienes razón. 


   -¿Dónde estás? ¿Y por qué me llamas tan tarde? ¿Te acuerdas de qué día es hoy? 


   -Son muchas preguntas a la vez, ¿no? Vayamos por partes. Estoy en una terraza con Mari, te manda saludos; no te he llamado antes porque quería que primero te dieran mi regalo y por último: sí sé qué día es hoy, hace un mes a estas horas te estaba cantando al oído “Amore mio dove stai?”. 


   -¿Me la volverás a cantar cuando nos veamos? 


   -Si ya te la he cantado muchas veces... 


   -¡Por favooooor! 


   -Sta bene! 


   -Me ha gustado muchísimo tu regalo; ha sido el mejor regalo de todos. 


   -Siento no haberte podido hacer algo mejor. 


   -¿Mejor que la canción y que el atrapa-sueños? 


   -Sí. 


   -¡Imposible! Pero una cosa Mireia, ¿yo te hago llorar? 


   -Involuntariamente, sí; no tú, sino el hecho de estar separados. 


   -Pero eso no va a ser siempre así. Cada día que pasa me guardo un beso y cuando nos veamos te los voy a dar ¡todos a la vez! 


   Se rio. 


   -¿Cómo os lo estáis pasando? 


   -Bien, pero ya sabes que sería mucho mejor si tú estuvieras aquí. 


   -Lo mismo digo. Mari quiere hablar contigo. 


   Le pasó el teléfono y me felicitó. 


   -¿Está Javi contigo? 


   Realmente quería hablar con Javi. Le pasé el teléfono y ya no pude despedirme de Mireia. 


   -¡Y sigue subiendo la temperatura con ese movimiento de caderas! -Era la voz de Rafa desde la cabina.- ¡Rózame, rózame, rózame suavecito! 


   Subió el volumen de la música y se escuchó la canción de Chayanne: “Roza, roza, rózame, roza, roza,... Rózame un poquito, rózame así, roza suavecito,...”. Volvió a bajar el volumen y dijo: 


   -Entre nosotros se encuentra mi amigo Ángel, el John Travolta del siglo XXI. Hoy es su cumpleaños y ha prometido hacernos un striptease si... le cantamos el cumpleaños feliz. 


   ¡Noooo! ¡¿Por qué a todos mis amigos les daba por humillarme públicamente?! La gente empezó a silbar y a gritar: “¡Que se desnude, que se desnude!”. 


   -¡Vamos todos! ¡Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz,... 


   Todo el mundo se puso a cantar la dichosa cancioncita e hicieron un círculo a mi alrededor. No me gustó ¡para nada! eso de ser el centro de atención.



   -¡Y ahora Ángel, queremos ver tu torso al desnudo! 


   Encendieron las luces rojas y pusieron la canción de “It’s raining men”. ¡Dios mío qué horror! 


   -¡Ángel... te estamos esperando! 


   Me prometí a mí mismo ¡que mataría a Rafa en cuanto aquello acabara! Las putadas de la mili no tienen ni punto de comparación con aquello. 


   -No voy a desnudarme. -Dije tímidamente. 


   La gente me abucheaba y Conchín y Nadia se lanzaron sobre mí como lobas hambrientas. 


   -¡No seas tan tímido! 


   Me arrancaron los botones de la camisa y me la quitaron contra mi voluntad. Hubiera echado a correr pero me pareció más digno aguantar el momento con la cabeza bien alta. Me marqué unos pasitos de baile y dije: 


   -¡Vale ya! 


   Cada uno volvió a su rollo y yo recuperé mi camisa aunque ya no la pude cerrar porque le faltaban unos cuantos botones (o sea casi todos).  Pero aun así el alma no me volvió al cuerpo porque seguía teniendo esa sensación que se tiene en los sueños cuando te paseas desnudo por la calle y todo el mundo te señala. Y lo peor es que ¡nunca! encuentras con qué taparte. 


     


   ********** 


     


   Siento un escalofrío y busco la sábana para taparme pero... ¡¿y mi sábana?! 


   Me despierto acelerado y descubro que... ¡Mis sábanas han desaparecido! 


   -¡Mamá! 


   No contesta. 


   -¡¡¡Mamá!!! 


   Asoma la cabeza por el marco de la puerta y tranquilamente me pregunta qué me pasa. 


   -¡¿Qué me pasa?! ¿Dónde están mis sábanas? 


   -Las he cogido yo. 


   Eso ya lo suponía. ¿Pero por qué narices no se espera a que yo me levante? 


   -Las necesito porque voy a poner una lavadora. Y además ya es hora de que te levantes porque son más de las doce. 


   -¡Siempre lo mismo! ¿No te podías esperar a poner la lavadora más tarde? ¡Aquí no hay quien duerma! 


   -Ángel, me estás levantando la voz. 


   -¡Pues déjame en paz! 


   Cierro la puerta, me pongo algo encima y me tiro sobre la cama. ¿Por qué no me deja todo el mundo en paz? ¡No quiero levantarme nunca más de esta cama! ¿Para qué?; no tengo nada que hacer, nada que realmente merezca la pena. 


     


   ********** 


     


   Fui a casa de Emi para felicitarla. Llamé a su puerta y cuando me abrió le di la rosa. 


   -¡Felicidades! 


   -Gracias. Es muy bonita. 


   -¡Como tú! 


   -La has arrancado del parque, ¿verdad? 


   -Sí.  


   Me invitó a pasar y cenamos juntos porque sus padres se habían ido al pueblo y su hermana estaba por ahí con su novio. Hizo tortilla de patata con trozos de cáscara. Un nuevo plato, supongo. 


   -¿Sabes que eres una pésima cocinera? 


   -Lo sé. ¡Come y calla! 


   -No habrás pensado hacer tú la cena de mañana, ¿verdad? 


   -Voy a alquilar unas pizzas. 


   -¡¿Qué?! O sea que no nos las podemos comer; ¿las olemos y se las vuelven a llevar? 


   Le entró la risa y se atragantó. Le pasé el agua y le di unos golpecitos en la espalda. 


   -¿Se te ha pasado? 


   -Sí. 


   Pero no dejaba de reírse. 


   -Quería decir que voy a pedir unas pizzas. 


   -Nuestros estómagos te lo agradecerán. 


   Me tiró la servilleta a la cara. En esos momentos sonó su móvil que estaba sobre la mesa y en la pantallita apareció el nombre de Mireia. Fui más rápido que ella. 


   -¡Hola mi amor! 


   -¿Desde cuándo mi prima tiene secretaria? 


   -¡Devuélvemelo! 


   Emi me quitó el móvil. 


   -¡Hola prima! Gracias. Me gusta mucho el atrapa-sueños aunque Ángel insiste en que el suyo es más bonito. 


   ¡Porque era verdad! El mío tenía cuatro colores distintos y el suyo sólo dos (además las plumas eran más suaves). 


   -Es una pena que no vayas a estar en mi fiesta pero ya haremos otra en el pueblo, ¿O.K.? ¡Anda, toma! 


   Emi fue buena conmigo y me dejó que volviera a hablar con Mireia. 


   -¡Hola otra vez! 


   -No sabes la envidia que me dais. Yo aquí estoy sola y me aburro mogollón. 


   -¿Qué no estás con Erika? 


   -No, ha salido con su novio. Ese es el problema de las solteras: siempre nos quedamos solas. 


   -Tú no estás soltera. 


   -No en teoría pero si lo llevamos a la práctica te darás cuenta de que me paso todos los fines de semana sola y encerrada en casa. 


   -¡Sal con Mari! Ella está en la misma situación que tú. Además a Javi le gustará saber que alguien la controla. 


   -¿Por qué no dejamos el tema?, me pongo de mal humor. ¿Y vosotros qué hacéis? 


   -Ahora mismo cenar y después alquilaremos una peli. ¿Te quieres venir a verla? 


   -Si me esperáis... Creo que cogiendo el tren de las once estaré allí sobre las dos o las dos y media. 


   Le noté cierto tono sarcástico. 


   -¿Te veré la semana que viene? 


   -No sé si voy a ir, de momento lo estoy negociando con mis padres. 


   -Hazles chantaje emocional, eso siempre funciona. 


   Emi me echó la bronca. 


   -No le des malos consejos. 


   Y me pegó porque tiene la mano muy larga. 


   -Bueno, te dejo que si no se te va a morir el móvil. Un beso, ¡y no te enfades! 


   -Si no me enfado; sólo me pongo de mal humor. 


   Emi me quitó el teléfono. 


   -Un beso prima y haz lo posible para convencer a tus padres, ¿eh? Pero no le hagas caso a Ángel que no es muy buen consejero. ¡Adéu! 


   ¡Colgó! Y Mireia aún no me había dado un beso. 


   -¡Ya te vale! 


   -¡El Qué! 


   Emi se hizo la desentendida. Pusimos en marcha el lavavajillas y bajamos al videoclub a alquilar una peli. 


   -¿Qué tal ésta? 


   Me enseñó una que iba de juicios y cosas de esas; muy aburrida. 


   -¡Descartada! 


   -¿Y ésta? 


   -Este es el tipo de películas que le gustan a Josevi. 


   -¡También descartada! Por cierto, -se puso seria- hoy ha venido a buscarme a la universidad. 


   -¡¿Qué?! 


   Ya era raro que Josevi supiera dónde se encontraban las universidades dado que su interés hacia ellas siempre ha sido más bien inexistente; pero ¡más raro todavía! que fuera a buscar a Emi. 


   -¿Y qué quería? 


   -Felicitarme. 


   -¿No va a venir mañana a tu fiesta? 


   -No. Dice que es mejor que él no esté porque no quiere echármela a perder. Yo le he dicho que no, que viniera... ¿Y sabes cuál ha sido su respuesta?: “Si voy acabaremos discutiendo”. 


   -La semana pasada estuvisteis juntos y no pasó nada. 


   -Ya. Te juro que a veces no entiendo a Josevi. 


   -¡Yo nunca! Y a ti tampoco. ¡Creo que nadie os entiende! 


   Al final, después de dar muchas vueltas nos llevamos la película de “Algo que contar”. ¡Malísima! De esa peli sólo se salvaba el reparto. 


   -No es mala.-Dijo Emi-. Es...lenta. 


   -O sea, ¡aburrida! 


   -Tiene un buen argumento. 


   -¡Que no intentes convencerme! 


   -¡Vale, está bien! Reconozco que siempre que voy contigo al videoclub alquilamos las películas más patéticas, pero ahora ya no se puede hacer nada. 


   Pasamos un poco de la película y nos pusimos a hablar. 


   -¿Te molesta que yo salga con tu prima? 


   -¿Y ahora a qué viene eso? 


   -No sé, tal vez porque nunca te lo he preguntado. 


   -Yo quiero lo mejor para mi prima y tú... ¡aunque no lo eres! te aproximas bastante. 


   -¡Qué borde! 


   Se rio de mí y le busqué las cosquillas. 


   -¡Para Ángel! 


   -¿Y tú a qué esperas? 


   -A que llegue el hombre adecuado y tal y como está el patio... 


   Eso fue un desprecio a todos los de mi sexo. 


   -Tú vas de dura pero en el fondo... 


   No me dejó terminar la frase porque me clavó las uñas en el costado y yo me defendí como pude. Desgraciadamente llegó Isa en esos momentos y no le hizo mucha gracia verme allí en el sofá revolcándome con su hermana. Lo sé por el portazo que dio cuando entraba a su habitación. En el puente del nueve de octubre nos fuimos al apartamento que tenían los padres de Guille en el Puig. A él realmente sólo le interesaba que fuera Paula pero quedaba muy descarado invitarla a ella únicamente así es que nos invitó a todos. Rafa no pudo venir porque curraba y Conchín se solidarizó con él. El apartamento era realmente pequeño; no tenía más que dos habitaciones, un baño reducido y un comedor-cocina-entrada-pasillo. Lo bueno es que estaba situado en primera línea de mar. Emi y Paula durmieron en la habitación de sus padres y a Josevi y a mí nos tocó dormir en las literas de su habitación junto al osito Winny y al monstruo de Tasmania. Y para más I.N.R.I. salió un día asqueroso; aun así estos bajaron a darse un baño. 


   -Para algo hemos venido a la playa, ¿no? 


   Se les ocurrió que yo, ya que no me iba con ellos, aprovechara el tiempo he hiciera la comida. Llamé al Telepizza y me puse a ver la tele. Cuando subieron a comer las pizzas ya estaban frías. 


   -¡Qué me dejes en paz, joder! 


   Emi entró dando portazos (y eso que no era su casa), para variar ella y Josevi ya estaban liados. 


   -Emi, no te pongas así que ha sido sin querer. 


   -¡¿Sin querer?!¡Pero subnormal, ¿no sabes que si me tiras al agua llevando el reloj puesto se me va a oxidar?! 


   -La culpa es tuya, ¿a quién se le ocurre llevarse el reloj a la playa? 


   -¡Lo que me faltaba! 


   Emi se metió en el baño y dio otro portazo. Miré a Guille e hizo cara de dolor; estoy seguro que se arrepentía de habernos invitado. Llamó Mireia pero no pude hablar con ella tranquilamente porque Josevi no dejaba de agobiarme. 


   -¡Pero míralo!, si lo tienen controlado. 


   -¡Hola mi amor! 


   -¿Dónde estás? 


   -¡Hola pichurri! -Era Josevi imitando a Mireia. 


   -En la playa, en el apartamento de Guille. 


   -¿No te habrás liado con alguna loba, verdad? 


   Mire escuchó a Josevi a través del teléfono y se rio. 


   -Dile a Josevi que le voy a dar. 


   -Josevi, ¡que te calles! 


   -Un beso mi amor. 


   Dicho esto se fue a molestar a otra persona. 


   -¡Te tengo una súper-noticia! 


   Me imaginaba cuál podía ser. 


   -¡El miércoles me voy al pueblo! 


   Me gritó tanto que casi no la entendí pero bueno, me quedé con lo más importante: muy pronto la iba a ver. Por la noche estuvimos en un pub y después en la playa viendo el amanecer. Guille (el pobrecito), no tuvo mucha suerte con Paula. 


   -¿Queréis que juguemos al juego de la verdad? 


   Pero utilizó una muy buena estrategia para averiguar lo que le interesaba. 


   -¿Cómo se juega? 


   -Uno hace una pregunta y el otro contesta siempre con la verdad. 


   -¿Y si no quiere contestar? -Dije yo. 


   -Es obligado. 


   Era el tipo de juegos en el que uno siempre acababa avergonzado. Yo creo que por eso jugamos, somos así de masoquistas. Al principio las preguntas eran puñeteras pero sin mala intención. 


   -¿Te gusta algún chico? -Le preguntó Guille a Paula. 


   -Sí. 


   Pero después vinieron las preguntas retorcidas. 


   -¿Ya has estrenado el tanga? 


   Pregunta de Josevi que iba dirigida a Emi con relación al tanga comestible que le regalamos para su cumpleaños. En realidad la pregunta tenía un doble sentido. Emi se mosqueó. 


   -¡No! 


   -¿Piensas estrenarlo algún día? 


   -Josevi, ya ha pasado tu turno. -Paula salió en defensa de su amiga. 


   -¿Eres feliz teniendo un amigo tan idiota? -Me preguntó Emi. 


   -Si vais a discutir a mí no me metáis por medio. 


   -¡Contesta! 


   -Sí porque es mi amigo. 


   Josevi me chocó la mano y Emi me miró mal. ¿Qué quería que dijera? Estaba entre la espada y la pared. La cosa se tranquilizó un poco pero cuando le volvió a tocar el turno de pregunta a Josevi insistió en lo mismo. 


   -Emi, ¿piensas estrenar el tanga? 


   A veces le daría una patada en los morros a pesar de ser mi amigo.  


   -¡Sí; de mordaza para cerrarte la boca! 


   Se levantó y pasando por encima de nosotros se largó. En consecuencia el juego se acabó (menos mal) y obviamente todos nos fuimos tras ella. Al llegar al apartamento se encerró en la habitación y se puso a llorar. Yo traté de consolarla. 


   -¡Lo odio! 


   -No lo odias. 


   -¡Sí! ¡Odio a Josevi con todas mis fuerzas! 


   -Muchas veces te lo he preguntado y tú me has dicho que no lo odiabas. 


   -Pero eso ha cambiado; ahora ¡lo odio! 


   -Si de verdad lo odiaras no estarías llorando. 


   La puerta estaba entreabierta y el monstruo de Tasmania asomó su cabeza. 


   -Vengo en son de paz. -Era la voz de Josevi. 


   -¡Vete a la mierda! 


   -Mi amigo Josevi y yo estamos muy arrepentidos por haberte hecho llorar. Lo que pasa es que somos unos monstruos y ya se sabe que los monstruos, a veces, hacemos monstruosidades. 


   Emi se sonrió pero cuanto apenas. Realmente no sé si fue una sonrisa o una mueca. 


   -¿Podemos pasar? 


   Al no decir que no lo tomó como un sí. Josevi entró y le pidió disculpas sin ayuda del peluche. 


   -Lo siento Emi. Hoy me he pasado de la raya. 


   -¡Pero mucho! 


   -¿Crees que podrás perdonarme? 


   -Tal vez. 


   -¿Y volveremos a ser enemigos? 


   -Eso tenlo por seguro. 


   Se abrazaron y yo me salí de la habitación para que arreglaran sus diferencias a solas. Me pasaba los días encerrado en mi habitación escuchando a Luis Miguel y pensando en Mireia.  


   “La puerta se cerró detrás de ti 


   y nunca más volviste a aparecer, 


   dejaste abandonada la ilusión  


   que había en mi corazón por ti...”. 


   ¡Resultaba patético, lo sé! Pero todos los enamorados somos así: “Patéticos”. Josevi me torturaba mucho por ello. 


   -¡Oye Romeo!, ¿de verdad que se han acabado las mujeres para ti? 


   -Sí. Estoy saliendo con Mireia y pienso serle fiel. 


   -¡Tío, das pena! Te tienen bien cogido de los... 


   -¡Cuidado con lo que vas a decir! 


   -¡En fin!, que tú te lo pierdes. 


   -¿Para qué me has llamado además de para molestarme? 


   -¿Te vienes mañana al pueblo? 


   Mis padres iban a subir el jueves que era fiesta pero yo ya tenía ganas de irme y además el miércoles llegaba Mireia. Porque me pelara un día de clase no iba a pasar nada. 


   -¡Vale! 


   -Paso a por ti a las nueve. 


   A las ocho y media ya estaban en mi casa él y su hermano que también se venía con nosotros. Yo me acababa de levantar, estaba sin vestir y no había desayunado todavía. Pasaron a la cocina y mientras yo me preparé el desayuno deprisa y corriendo. 


   -¿Habéis desayunado? 


   -Sí. 


   -¿Queréis...? 


   Les ofrecí café con leche y unas galletas. 


   -No, gracias. 


   Entonces llegó mi hermana y se quedó parada. 


   -¡Hola! 


   Dio media vuelta y se encerró en el cuarto de baño. 


   -¡Ángel!, ¿puedes venir un momento? 


   Los dejé tirados y fui a ver qué quería mi hermanita. 


   -¡Te voy a matar! ¡Y te voy a llenar la cama de ratas para que se te coman cuando estés durmiendo! 


   -¡¿Qué te pasa loca?! 


   -¡Me podías haber dicho que iba a venir Javi! 


   -¡Y yo qué sabía! 


   -Me ha visto con estas pintas y ahora se lo contará a todo el mundo. ¡Mi vida social se ha terminado! 


   -¡No seas dramática! 


   Entonces no la entendía porque para mí seguía siendo una niña pero ya era casi una adolescente y Javi era un posible candidato a conquistar su corazón, ya no de niña sino de mujer. Estuvo más de un cuarto de hora metida en el baño arreglándose, cosa bien rara en ella; y además se puso falda cosa que tampoco hacía normalmente. Volvió a entrar a la cocina pero estaba muy rara. ¡Demasiado amable! 


   -¡Hola otra vez!  


   Se preparó el desayuno y les ofreció a estos. Hablaba y hablaba.... se reía (de cosas que no tenían gracia) y lo peor es que se quería venir con nosotros. 


   -Mamá, ¿me puedo ir con ellos? 


   -No. 


   -¿Pero por qué? 


   -Porque tienes que ir al colegio y además vas a llegar tarde. 


   -¿Y por qué no llamas y les dices que me he puesto enferma? ¡Yo me quiero ir al pueblo! 


   -Vamos a ir mañana; espérate hasta entonces. 


   -¡Joooo! 


   Se enfadó con mi madre y muy contra su voluntad se fue al colegio. 


   -¡Hasta mañana! 


   Se despidió de Josevi y de Javi con una sonrisa de oreja a oreja. 


   -¡Hasta luego mami! 


   A mi madre le dio un beso y a mí... 


   -¿No te despides de tu hermano? 


   A mí me dijo adiós sin mucho entusiasmo y porque le obligó mi madre. 


   Cogí mi maleta y nos fuimos. 


   -¿Dónde has aparcado el coche? 


   -Ahí delante. 


   Delante había un chatarra-móvil con matrícula de Cuenca. 


   -Este es mi coche. 


   -¡¿Qué?! Yo pensaba que iríamos en el coche de tus padres. 


   -¡Pues no!, vamos en mi coche. 


   -¿Y de dónde has sacado esta antigualla? 


   -Me la ha regalado mi abuelo, él ya no lo utiliza. 


   -¡No me extraña! 


   El maletero era: comparado con la casa de la Barbie, una mansión; comparado con cualquier otro maletero, una caja de cerillas. Metimos las maletas a presión y salimos de Valencia dirección al pueblo. No había mucho tráfico porque era día laborable y en su mayoría todo eran camiones. Cuando nos cruzábamos con alguno me echaba a temblar porque tenía mis dudas sobre la estabilidad del chatarra-móvil. Javi llevaba puesta la cinta del “Mago de Oz” y antes de llegar a La Carrasca ya le había dado la vuelta tres veces.  


   -Javi, -le dijo Josevi- le das una vuelta más y te bajas del coche. ¿Entendido? 


   -¡A mí no te me pongas chulo porque...! 


   Josevi metió un frenazo y paró en seco. Estoy seguro que a Javi se le subieron los huevines a la garganta. A mí, personalmente, me dio un susto de narices. 


   -¿Pasamos a saludar a Diego y a Auri? 


   -¿Ahora? 


   Auri y Diego iban al instituto de La Carrasca, como todos los que viven en los pueblos de alrededor, y a esas horas lo más seguro es que estuvieran dando clase. Pero no, tuvimos suerte, estaban en la hora de descanso. 


   -¿Josevi? 


   -¿Ángel? 


   Se sorprendieron muchísimo al vernos allí pero no era para tanto porque cualquiera podía colarse en aquel instituto dado que no había nadie que controlara las entradas y las salidas de los estudiantes. ¡Igualito que en mi antiguo instituto!, que para entrar tenías que enseñarle el carnet escolar al cachas de la puerta. Auri nos llenó de besos. 


   -¿Y a qué se debe esta sorpresa? 


   -Porque hoy Josevi estrenaba coche. 


   -¡¿Sí?! 


   -¡Ay, yo tengo que verlo! 


   Auri salió corriendo y nosotros nos fuimos tras ella. ¡Pobre!, la decepción que se iba a llevar. 


   -¿Dónde está? 


   Era el único coche que había en la puerta pero se resistía a creerlo. 


   -Por casualidad no será éste tu coche, ¿verdad? 


   -Sí. 


   -¡Ah! 


   Fue un “¡Ah!” lleno de decepción. 


   -Esto más bien ha sido un reestreno -Dijo Diego.  


   Muy ocurrente por su parte. Auri seguía sin articular palabra, demasiado raro en ella. 


   -¿Luego os venís con nosotros? 


   -Salimos a las dos. 


   -¿Y? 


   -Bueno, sino tenéis nada mejor que hacer... 


   -¿Auri, estás enferma? -Le preguntó Josevi. 


   Meneó la cabeza y fue como si volviera a ser consciente de la realidad. 


   -No ¿Me das una vuelta? 


   -Ahora no que llegamos tarde a clase. -Dijo Diego. 


   Ya no quedaba nadie en todo el patio excepto el equipo de fútbol que se preparaba para el entrenamiento. Diego y Auri salieron corriendo. 


   -¡Hasta luego! 


   Josevi se llevó la mano al estómago y este se removió. 


   -¿Comemos algo? 


   Lo dijo con tanta pena que casi tuvimos que ir de urgencias al bar. Ahí fue cuando nos dimos cuenta de que Javi había desaparecido. 


   -¿Y tu hermano? 


   Se encogió de hombros. 


   -Ya aparecerá. 


   Fuimos al bar de la plaza y Josevi se comió dos bocadillos de lomo y queso. 


   -¿No dices que habías desayunado? 


   -Pero ya quién se acuerda de eso. 


   Jugamos al futbolín, bajamos al río, entramos a la tienda a comprar comida para la cena, dimos unas cuantas vueltas,... en definitiva estuvimos haciendo tiempo hasta las dos. A eso de las dos menos veinte volvimos al instituto y de camino nos encontramos a Javi. 


   -¡Mira! Ahí está tu hermano. 


   Estaba sentado en un banco besándose con una chica. 


   -¿Quién es ella? 


   -Una de las panaderas; la más pequeña. 


   Ellos ni cuenta se dieron de que tenían compañía. 


   -¡Hombre hermanito, qué calladito te lo tenías! 


   Josevi le dio unos golpecitos en la espalda. La chavala se puso roja como un tomate, y tenía razones de sobra porque primero que todo la habíamos pillado morreándose con Javi y segundo, se estaba pelando las clases. 


   -¿A caso tú me presentas tus novias? 


   La chica se apresuró en recoger sus cosas y se despidió de Javi. 


   -Bueno, me voy a coger el autobús no sea que me deje aquí tirada. 


   -Espera. -Le dijo Josevi.- Te puedes venir con nosotros. 


   Miró a Javi y se sonrió. Esas miraditas ya me las conocía yo. 


   -Me parece, -le dije a Josevi confidencialmente- que a tu hermano lo tienen bien cogido. 


   -Sí. A vosotros dos se os pone una tía delante y perdéis el norte. 


   -¡Tranquilo! También tú caerás algún día. 


   -¡Lo dudo! 


   Empezaron a salir los estudiantes y por lo visto estos tenían que ser los últimos porque se tomaron su tiempo. 


   -¡Hola! 


   Una chica, (cómo no) saludó a Josevi. 


   -¿Te conozco? 


   Claro que la conocía, era la rubia pechugona. 


   -Nos conocimos este verano en las fiestas de aquí. 


   -¡Ya me acuerdo! Lo siento pero es que hoy ando un poco despistado. 


   Se dieron dos besos. ¡Qué cara más dura! Según me dijo más tarde, no se acordaba ni de su nombre. 


   -Es que con las gafas estoy desconocida. 


   Con las gafas, sin el escote, sin los cinco kilos de maquillaje,... Las mujeres realmente nos engañan porque cuando se quitan todo lo artificial que llevan encima son alguien completamente distinto a la persona que creemos conocer. 


   -¿Y cómo estás? Veo que ya puedes andar. 


   -Sí. Es un alivio no llevar las escayolas. 


   Se liaron a hablar y por lo menos se contaron la mitad de su vida porque hasta que llegaron Diego y Auri...¡Tela! 


   -¡A ver, ¿qué pasaba?! -Les dije.- ¿Os tenían secuestrados o qué? 


   -Éste, que es más pelota... 


   Diego se defendió como pudo, ¡cómo si no lo conociéramos! 


   -¡Va! Que seguro que te ha puesto sobresaliente. 


   -Pues sí, ¡pero porque he estudiado! 


   Casi se enfada; y todo porque Auri lo llamó pelota. Finalmente Josevi se despidió de su amiguita y nos pudimos ir. ¡Al fin! llegaríamos a San Lorenzo cuatro horas más tarde de lo previsto. Lo malo es que mi abuela no me esperaba para comer. Los veinte kilómetros se nos hicieron eternos porque íbamos los seis apretujados en aquella caja de zapatos que encima tenía los amortiguadores desgastados (eso si tenía...). 


   -¿Quién era esa con la que estabas hablando? 


   ¡Qué raro! Según mis cálculos Auri tendría que haber hecho esa pregunta en el mismo instante en el que subimos al coche. 


   -La Pechuguín. -Dijo Diego. 


   Auri se revolcó de la risa y amenazó con contárselo a Emi. 


   -¡Pues como si se lo quieres contar al rey de España! 


   -¿Y qué le has dado para tenerla tan contenta? 


   Esta pregunta se la hizo Javi a modo de venganza por el momento tan vergonzoso que le había hecho pasar minutos antes cuando los pillamos besándose a él y a su novia. 


   -¡El cubata de Emi! -Dije yo. 


   Todos le encontramos la gracia al chiste excepto Javi y su novia, pero claro, ellos no sabían por dónde iban los tiros. 


   A las seis y veinte el autobús aún no había pasado. 


   -¿Qué hora es? -Le pregunté a Auri. 


   -Las seis y veinte tres; igual que en tu reloj. 


   -Lleva veinte tres minutos de retraso. 


   -Cálmate Ángel que ya llegará. 


   Los nervios se me estaban apoderando y Mireia que no venía. En la parada también estaba su abuela esperándola. 


   -¿A usted también le dijo que venía hoy, no? 


   -Sí. Como no sea que haya perdido el autobús y esté en casa de mi Emilio... 


   -¿Y ahora cómo lo sabemos? 


   ¡Aquello era un asco! Resulta que si no iba nadie a San Lorenzo el autobús no pasaba por allí porque se desviaba en el cruce y si había llamado para avisar que no venía pues no lo íbamos a saber porque los móviles no tenían cobertura dentro del pueblo y en su casa no había nadie. 


   -¡Joder! 


   Auri me dio un codazo. 


   -Ángel, contrólate que está la Salvadora y... 


   Sí, seguro que a esas alturas la abuela de Mireia ya estaba convencida de que yo era un maleducado que para nada le convenía a su nieta. 


   -¡Aaaaaah! 


   Auri pegó un grito. ¡Hasta que al fin! apareció el dichoso autobús. Con un poco de suerte Mireia iría dentro. 


   -¿Ya la habéis visto? 


   Auri se rio de mí. 


   -A ti te va a dar algo hoy, ¿eh? 


   El autobús paró delante de nuestras narices y bajaron dos o tres personas. ¡Allí estaba ella! ¡Tan guapa! ¡Pero me mintió! se había cortado el pelo demasiado. El corazón me dio un vuelco impresionante y no me la comí a besos allí mismo porque estaba su abuela presente. 


   -¡Mireia! 


   La abracé con todas mis fuerzas y no me dio la gana de soltarla a pesar de que los demás estaban esperando para saludarla. ¡Que se aguantaran! pues yo la llevaba esperando más tiempo que nadie. 


   -¡Estás guapísima!; aunque te hayan tomado el pelo. 


   Se rio. 


   -Ángel... no puedo respirar. 


   -Lo siento. 


   La solté y entonces su abuela y estos se acercaron a saludarla. 


   -¡Abuelita! 


   Se dieron un montón de besos sonoros, de esos que acostumbran a dar las abuelas. 


   -Ya pensábamos que no venías. 


   Auri le dio un abrazo que casi me la espachurra. 


   -Si supieras cuántas cosas tengo que contarte... 


   -Ya habrá tiempo para eso. ¿Y tú cómo estás? 


   -¡Genial! Sigo soltera y entera. 


   -¡Jesús! -Exclamó la Salvadora aterrada.- ¡Qué barbaridad! 


   Auri se quedó avergonzadísima. Agachó la cabeza y no se la volvió a oír en toda la tarde. 


   -¿Y tú cómo estás Josevi? Veo que ya puedes andar. ¿Y el brazo te ha quedado bien? 


   -Sí. 


   Se dieron dos besos. Yo permanecí atento para ver como reaccionaba él pues aún no se me había olvidado que hace un mes Mireia le molaba, y quien sabe si aún... No es que pensara que me la iba a quitar pero... 


   -De lo que no está bien es de la cabeza, -intervino Diego- pero eso ya todos sabemos que es de nacimiento. 


   Nos reímos de Josevi, cosa que no le hizo mucha gracia. 


   -¿Me tengo que reír? 


   -¡Tú mismo! 


   -¡Hola Diego! 


   Por último lo saludó a él y nos fuimos a su casa a dejar las maletas. Su abuela me invitó a cenar pero ya habíamos quedado en hacerlo en casa de Josevi. 


   -Tú si quieres quédate con tu abuela pero yo me tengo que ir porque me están esperando. 


   -No te importa, ¿verdad? 


   Pues sí me importaba porque hacía una eternidad que no estábamos juntos y estaba deseando recuperar el tiempo perdido pero... en fin, lo primero era lo primero y no iba a dejar a su abuela sola. 


   -Hija, vete con ellos que yo ahora mismo ceno y me acuesto. 


   -Pero te vas a quedar solita. 


   -No te preocupes, yo ya estoy acostumbrada. 


   Al final Mireia aceptó cenar con nosotros. 


   -Pero me la cuidas mucho, ¿eh? -Me advirtió su abuela.- Parece mentira que te esté diciendo esto a ti, que un día casi me la desgracias. 


   -¡¿Que yo qué?! 


   Aquello me lo tenía que aclarar porque desde que conocía a Mireia lo único que había hecho era quererla y lo que pasó en el castillo no fue culpa mía así es que... 


   -Sí, aquella vez que la tirasteis al río entre tú y Josevi porque no querías que se juntara con vosotros. 


   O sea, porque me lo estaba diciendo una señora mayor y no iba a poner en duda su palabra pero juro por Dios que yo no recuerdo haber hecho tal cosa; es más, ¡si yo a Mireia la conocí aquel verano en las fiestas del pueblo! 


   Cuando llegamos a casa de Josevi nos estaban esperando... ¡para que nosotros hiciéramos la cena! 


   -¡Pero qué morro que tenéis! 


   -Ángel, tío, ¡yo no sé cocinar! 


   -Yo he preparado el postre… 


   Esa fue la valiente excusa de Auri. 


   -¿Y cuál es la tuya Diego? 


   -Yo he pelado las patatas. 


   -Pues ya de paso las podías haber frito, ¿no? 


   -¡Eso! Encima quéjate. 


   -¡Tomar! -Josevi nos dio unos delantales a Mireia y a mí.- Y no me ensuciéis mucho la cocina porque después me toca limpiarla. 


   -¡Pero si yo soy incapaz de freír un huevo! 


   -¡Excusas! -Dijo Josevi. 


   Me dio tanta rabia que le derramé por el suelo el aceite para que luego tuviera que fregarlo con la lengua a ser posible.  


   Yo freí los huevos y Mireia asó la carne y frió las patatas. El primer huevo cayó fuera de la sartén; ¿casualidad tal vez? El segundo huevo se esclafó y el tercero no fui capaz de sacarlo. 


   -¡Qué torpe que eres! -Dijo Mireia.- Cuando dijiste que eras incapaz de freír un huevo no creí que hablabas en serio. 


   -¡Pues ya ves! 


   Al final cenamos huevos revueltos. 


   -¡Oye! ¿Tú te acuerdas de eso que dice tu abuela? 


   -Te juro que no. 


   -Yo tampoco. Tu abuela debe estar confundida; yo jamás te haría daño. 


   -¡Oh, qué bonito! Romance en la cocina. 


   Josevi interrumpió nuestro momento. 


   -¿Ya está la cena? 


   ¡Pero qué cara más dura! Así también invitaría yo a mis amigos a cenar. Por lo menos no nos hizo pagar la cena aunque... ahora que lo pienso, cuando fuimos a comprar le presté quinientas pesetas que jamás me devolvió. 


   El postre de Auri estaba buenísimo. Según ella era afrodisíaco pero a mi no... Los ingredientes eran flan, chocolate, galleta y plátano. Un combinado bastante extraño, lo sé, pero realmente apetecible; ¡vamos!, para chuparse los dedos. 


   Llamaron a la puerta y era quien menos nos podíamos imaginar y más a esas horas. 


   -¡¡Rosi!! 


   -¿Qué, se os ha pasado invitarme a cenar? 


   Todos nos levantamos a saludarla aunque no habíamos acabado de cenar. 


   -¿Cuándo has llegado? 


   -¡Ahora mismo! Tu madre me dijo que estabais aquí. -Le dijo a Auri. 


   -¿Quieres cenar? 


   -No, gracias, ya he cenado. 


   Pero el postre de Auri sí lo probó. 


   -¡Es afrodisíaco! 


   -¡Eh, Ángel! -Ya empezaba Josevi con sus bromitas.- A ver luego qué hacemos. 


   Luego nos fuimos al bar porque hacía mucho frío para estar por la calle y en la caseta también te quedabas tieso por menos de nada.Auri y Rosi hicieron un gran descubrimiento. 


   -Han puesto una máquina para jugar al Trivial. 


   -En La Carrasca hay una ¡y es una pasada! 


   Debía serlo porque se dejaron mil pesetas en una noche. Mireia y yo nos fuimos a mi casa para estar a solas porque teníamos muchas cosas que contarnos.Nos sentamos en el sofá a ver la tele pero eso fue lo único que no hicimos porque estuvimos hablando y esas cosas. 


   -¿Cómo te va en el instituto? 


   -¡Fatal! Al profesor de literatura no le caigo bien y se ha propuesto hacerme la vida imposible. Yo, como debería comprender, desconozco muchas de las reglas gramaticales y por eso mi ortografía deja mucho que desear; ¿pero a qué no sabes lo que me contestó? 


   Negué con la cabeza. 


   -”Señorita Serra, la ignorancia no es ninguna excusa”. -Se alteró al decir esto.- ¡Y yo me pregunto: ¿Cómo se supone que voy a hacer algo que desconozco?! 


   -¿Por qué no cambiamos de tema? Creo que te estás rebotando. 


   -Sí, es lo mejor. 


   -Cuéntame, ¿qué otras cosas has hecho en todo este tiempo? 


   -Ángel, si ya lo sabes, te las cuento todos los días por teléfono. 


   -Pero no es lo mismo si me las cuentas teniéndote en frente. 


   -Sta bene! Ma non se che... 


   Ya no podía aguantarme más las ganas y la tuve que besar, llevaba mucho tiempo esperando este momento. Me gustó volver a sentir el calor de sus labios. 


   -¡Te quiero! 


   -Anche io ti amo! 


   Nos quedamos dormidos sin darnos cuenta y ese fue el peor error que pudimos cometer. 


   Abrí los ojos cuando el sol que entraba por la ventana empezó a cegarme. La televisión seguía encendida y Mireia estaba acurrucada entre mis brazos, durmiendo plácidamente como lo hacen los bebés. Creo que hasta se sonreía. Estaba tan a gusto que no tenía valor para despertarla. Miré el reloj y eran ¡las nueve y media! 


   -¡Mireia despierta! 


   Me levanté del sofá y ella se abrazó al cojín con toda la intención de seguir durmiendo. 


   -¡Levántate! ¡¡¡Ya!!! 


   Musitó o se quejó, algo así parecido, pero siguió con su hibernación. 


   -¡Son las nueve y media! 


   Pegó un bote. 


   -¡¿Qué?! 


   -Nos quedamos dormidos y ya se ha hecho de día, ¡muy de día! 


   -Mi abuela me va a echar la bronca y como se entere mi padre ¡me mata! 


   Salimos corriendo y nos dimos de narices con mis padres. 


   -¡¿Qué hacéis aquí?! 


   Mis padres se quedaron extrañadísimos al ver mi reacción. Intenté suavizar la cosa. 


   -Digo, no pensaba que madrugarías tanto para venir. 


   -Es que tu padre tenía prisa por cortar la uva blanca. 


   Le di dos besos a mi madre y una explicación que no venía a cuento. 


   -Mireia ha venido a buscarme porque nos vamos a correr un rato. 


   Luego me di cuenta de que la excusa no colaba porque ninguno de los dos llevábamos la ropa adecuada. 


   -Bueno, que no os canséis mucho. 


   Dimos toda la vuelta a la manzana y nos escondimos detrás de los pocos coches que habían en la calle para que mis padres no nos vieran entrar en casa de Mireia. 


   -¿Y ahora qué le digo yo a mi abuela? 


   -La verdad. 


   Pero su abuela no estaba en casa. 


   -¡Dios mío! Se habrá ido a buscarme.  


   -¿Y si va a mi casa? 


   -¿Y ahora qué hago? ¡Dime! 


   Se sentó en las escaleras y escondió la cabeza entre sus brazos. 


   -Esta es la última vez que piso este sitio porque de seguro mi padre no me deja volver. 


   -¿Pero por qué? No creo que sea para tanto. 


   -¡¿Que no es para tanto?! ¿Qué crees tú que van a pensar mis padres cuando mi abuela les diga que pasé toda la noche contigo, a solas y en tu casa? 


   Era obvio lo que iban a pensar sus padres, lo que pensaría cualquiera. ¿Quién se iba a tragar el cuento de que nos quedamos dormidos? ¡Nadie! Y lo más triste de todo es que fue verdad. 


   No nos quedó más remedio que esperar a que viniera su abuela e intentar convencerla de que no nos delatara. Mientras tanto nos servimos el desayuno. 


   -¿Quieres más madalenas? 


   -No, gracias. Estoy tan nervioso que no me pasa ni la leche. 


   Se abrió la puerta. 


   -¡Es ella! -Dijo Mireia. 


   Noté como si me costara respirar y me estuvieran dando puñetazos en el estómago. ¡Qué rato más malo pasé! Entonces Emi entró corriendo y se abrazó a Mireia. 


   -¡Prima! 


   ¡Uf, qué alivio! Emi y su familia ya habían llegado. ¡Estupendo! Ahora también ellos se enterarían de lo ocurrido. 


   -¡Estás guapísima! ¿Pero qué te has hecho en el pelo?  


   -Me lo cortó Mari. ¿Te gusta? 


   -Sí. Tenía muchas ganas de verte. ¡Hola Ángel! 


   Me saludó de pasada, ¡menos mal!, empezaba a creer que era invisible. Entraron también sus padres y sus hermanos y saludaron a Mireia. Era el momento ideal para salir huyendo pero no podía dejar a mi niña con tremendo problema. Deseé que la tierra se me tragara, sobre todo cuando Isa me saludó. 


   -Hola. 


   Puso cara de asco. 


   -¿Ya habéis llegado? 


   La abuela de Mireia. ¡Dios mío no! Siempre que pensé en morir esperaba que fuera de una manera más digna. Porque seguro que el padre de Emi me cogía por el cuello y... Saludó a todos y se dirigió a Mireia. Tragué saliva pero se me quedó atascada, casi me ahogo sin necesidad de que me ayudaran. 


   -¿Ya se ha despertado mi pequeña? 


   ¡¿Qué?! ¿Esta mujer estaba de guasa o qué? 


   -He salido a comprar el pan pero no te he dicho nada porque no quería despertarte. 


   Bueno, tal vez no quería descubrirnos delante de todos o... con mucha, muchísima suerte... no se había enterado de que Mireia no pasó la noche en casa. 


   -¡Buenas días, abuelita! 


   Fuera lo que fuera Mireia le siguió la corriente. Afortunadamente salí de su casa sin que me cortaran las... Me bajé a la viña para ayudar a mi padre y a mi tío a recoger la uva blanca. Mis primos y mi tía no habían venido porque tenían que currar y eso sí que se me hacía raro, ¿el Canas trabajando y en un día festivo? Después de comer y de darme una ducha pasé por la caseta para ver lo que estaban haciendo estos. Josevi estaba con sus inventos; intentaba poner una antena “casera” para pillar alguna emisora. Al final lo consiguió, se veían Telecinco, la valenciana y la Primera pero con unas pocas de interferencias. Diego estaba intentando resolver un problema más grave: el de la calefacción. Sus padres habían puesto calefacción central en el bar y afortunadamente nos pudimos hacer con la estufa que tenían antes. El problema fue montarla porque era más difícil de lo que parecía. 


   -¿Has venido a ayudar o a mirar? -Dijo Diego. 


   Le tuve que echar una mano y por eso me puse de carbón hasta arriba. ¡Genial! me tocaba ducharme otra vez. Llegaron Javi y Mari. 


   -¡Hola a todos! 


   Saludé a Javi pero no le di la mano porque la llevaba bastante sucia. 


   -¿Cómo va eso? 


   -Bien. 


   A Mari le di dos besos porque una cosa no quitaba la otra, y viéndola de cerca me di cuenta de que... 


   -¿Llevas lentillas de colores? 


   -¡Sí! Me las ha regalado Javi. 


   Y se dieron un beso para celebrarlo. 


   -¿Y Mireia?  


   Debe ser que Mari la llamó con el pensamiento porque en ese momento se abrió la puerta y entraron ella, Emi y Auri. 


   -¡Mari! 


   Corrieron a saludarla (a Javi también lo saludaron pero sin tanto entusiasmo). Después admiraron las lentillas de colores y alabaron a Javi por su buen gusto y por lo detallista que había resultado. 


   -Bueno, esto ya está. -Dijo Diego.- Ahora solo falta la leña. Que cada uno traiga una poca de su casa. 


   -Yo no tengo. -Dijo Javi.- En mi casa tenemos calefacción central. 


   -Pues la compras en la gasolinera porque aquí o jodemos todos o la puta al río. 


   Nos quedamos pillados con la reacción que tuvo Diego porque él no era así. Pero nadie le llevó la contraria y  todos perdimos el culo por ir a buscar leña. 


   -¿Sabes si le pasa algo a Diego? -Le pregunté a Auri que todo lo sabe. 


   -Creo que está preocupado por el bar. Ya lleva una semana así de raro y bueno, aunque él no me ha comentado nada se rumorea por el pueblo que sus padres tienen problemas con hacienda y a lo mejor les cierran el bar. 


   -¡Qué fuerte! 


   -¡Ya! Pero no le digas nada, ¿eh? A ver si ahora me va a coger manía. 


   Me quedé pensando en la situación de Diego y de sus padres, ¿si les cerraban el bar de qué iban a vivir? En el pueblo viven muy pocas familias y la mayoría subsisten de las granjas y de la tierra. Y además, ¿qué iba a hacer el pueblo sin un bar? Me hubiera gustado poder ayudarle pero resultaba imposible si él no confiaba en sus amigos. Por la noche no fuimos al bar porque habíamos metido mucha leña en la estufa y teníamos que amortizarla. Estuvimos viendo el festival de la hispanidad que retransmitían en directo por la tele. Diego, que seguía muy raro, se puso a estudiar como loco y Javi se ofreció voluntario a echarle un cable. 


   -¿Diego, de verdad que te tienes que poner ahora a estudiar? 


   A Mari realmente le importaba muy poco lo que Diego estuviera haciendo pero como tenía retenido a su novio... La verdad es que toda la culpa la tuvimos nosotros porque él ya nos dijo que no pensaba salir pero lo sacamos de su casa a la fuerza. 


   -¡Tío, eres la única persona que estudia a principios de curso! 


   -Es que el capullo de Historia nos ha puesto un examen para el lunes. -Aclaró Auri. 


   -¿Y tú no estudias? 


   -¿Yo para qué? Lo único que espero de este curso es sacar un cinco pelao y entrar en la universidad. ¡Me iré a vivir a un piso de estudiantes!, lejos de mis padres y de este pueblucho. 


   -Yo creí que ya estabais en la universidad. -Dijo Mireia que no se enteraba del Nodo. 


   -¡Deberíamos estar en la universidad! Lo que pasa es que hubo unas historias con el ayuntamiento y perdimos un año entero de escolarización. 


   -¿Y esas cosas de verdad pasan? ¡Yo pensé que sólo eran sueños de estudiante! 


   -En este pueblo sí. ¿A que no sabes cuantos críos van al colegio? 


   Mireia negó con la cabeza. 


   -¡Seis! Para cuatro profesores. 


   -¿Me estás hablando en serio? 


   -Sí. A este paso acabarán quitando el colegio y se tendrán que ir todos a La Carrasca.  


   -A este paso el pueblo desaparecerá. 


   Fue un comentario poco alentador por parte de Rosi. Aunque lamentablemente, bastante realista. 


   -¡Ya estoy aquí! 


   Llegó Emi con un montón de bolsas llenas de bebida, pastelitos, papás y demás combinados. 


   -¿Y esto? 


   -Es por mi fiesta de cumpleaños porque la mayoría de vosotros os la perdisteis. 


   -¡Ay! ¡Si es que eres un sol! 


   Auri se lanzó sobre Emi y la llenó de besos y abrazos. Y después se puso a bailar como la Lola Flores. 


   -”Yo tengo un novio...”. 


   -”¡Que más quisieras!”  


   Dijo Rosi también cantando, pero Auri siguió a la suya. 


   -”Yo tengo un novio que me lleva a la bahía que me dice mía, mía, que me dice que calor. ¡Ay que calor, que calor que tengo! ¡Qué guapa soy y que tipo tengo!...”. 


   -”¡Eso no te lo crees ni tú!”. 


   Estuvo muy divertida aquella discusión musical entre Auri y Rosi, empezaban a parecerse a los hermanos Pimpinela. 


   -Nerón incendió Roma y le echó la culpa a los cristianos. ¡Ya seguiréis mañana! 


   Mari les cerró los libros y se los escondió. Hicimos un círculo alrededor de las “hermanas Pimpinela” y las acompañamos con palmas. 


   -”¡Yo tengo un novio...!”. 


   -”¡Que más quisieras!”. -Contestamos todos. 


   -”¡Yo tengo un novio que me lleva a la bahía que me dice mía, mía, ¡ay! qué me dice que calor. ¡Ay que calor, que calor que tengo! ¡Qué guapa soy y que tipo tengo!”. 


   -”¡Trola, que trola, que trola, trola, que trola, que trola, que trola más grande, ¡hey!”. 


   Fue una pequeña variación de la letra pero no creo que a sus autores les importara mucho; (tampoco creo que se enteraran).A las dos me fui a casa a pesar de que se inventaron todo tipo de excusas para que me quedara. 


   -¡Va que ahora Emi va hacer un striptease! -Alegó Josevi. 


   -¡Vete a la mierda! 


   -No, en serio. Mañana tengo que madrugar porque me voy con mis padres a la vendimia. 


   -¡Pues tú te lo pierdes, carcamal! 


   De más está decir que todos llevaban un pedo impresionante. 


     


   ********** 


     


   Bajo a desayunar, (eso es relativo porque ya es casi la una) y me encuentro con mi abuela que ha venido a visitarnos. 


   -¿Cómo está mi pequeño? 


   Me da dos besazos. Mi hermana se pone celosa y le recuerda a mi abuela que ella sigue siendo su pequeña. 


   -¡Ya lo sé! Pero él es mi pequeño, de eso todavía me acuerdo. 


   ¡Pobre mujer! 


   -Ya me voy a ir porque tengo que hacer la comida. 


   -Ángel, acompaña a tu abuela. -Me dice mi madre. 


   Al parecer el otro día estando en la plaza se despistó y no sabía cómo volver a casa. ¡Es increíble! Toda su vida ha vivido en el pueblo y sabe perfectamente cuál es el camino que va hasta su casa. Bueno... lo sabía. Cojo unas cuantas madalenas. 


   -¡Vamos abuela! 


   Todo el camino va contándome sus historias: que si le ha ganado cinco duros a la Algimira jugando al cinquillo, que si los jubilados se van a ir cinco días a Galicia, que si se ha muerto fulanito, ... 


   -¿Ves cómo no hacía falta que me acompañaras? Aún sé donde vivo... 


   No me parece apropiado recordarle que no hace mucho se le olvidó por completo. 


   -...aunque a veces me despiste. -Acaba diciendo. 


   Me da un beso y me acaricia el pelo. 


   -No estés triste hijo mío, que no hay nada más bonito que una sonrisa. 


   Intento sonreírme pero sólo me sale una mueca. Me abuela me da otro beso y me cuenta una historia. 


   -Cuando yo tenía diez años mi padre me dijo: “Te quiero mucho muchachita, nunca lo olvides”. Y se fue a la guerra. Aquello fue una despedida para siempre pero no lo supe hasta que meses más tarde lo dieron por muerto. 


   Aunque parezca que mi abuela se ha puesto a desvariar otra vez, todo lo que dice tiene mucho sentido. 


     


   ********** 


     


   Mi abuela me dio un besazo y dijo: 


   -Estoy muy orgullosa de ti. 


  


   Eso fue porque les yudé en las vendimias. A las once ya habíamos cortado toda la uva del “piazo” de los Tocones y nos pasamos al de la Humedilla. El sol pegaba con fuerza y aunque no hacía calor empecé a sudar como un oso. 


   -¡Hola! 


   Por allí se aparecieron Mireia y Emi con la excusa de que estaba buscando a sus padres. Emilio y Gloria siempre nos echaban una mano en las vendimias porque luego mis padres se lo agradecían con algo de vino. 


   -¿Os podemos ayudar? 


   Por supuesto nadie se negó porque cualquier ayuda era buena y aún nos quedaba un “piazo” más, el de la Dehesa. Mi abuelo les dio los consejos básicos para cualquier vendimiador, los mismos que no dejaba de repetirme una y otra vez pese a que llevo cortando uva desde los siete años; ¿falta de confianza tal vez? 


   -Mucho cuidado con la oruguilla que no se os escape porque sino las tijeras ya no valen, ¿eh? Y no os vayáis a pillar ningún dedo; hay que ir despacico y con buena letra. Y que no se os vaya a caer ningún racimo porque na más toque el suelo la uva se echa a perder. 


   Esos consejos estaban bien para Mireia, ¿Pero para Emi?; ella sabía vendimiar también como yo. Mi hermana y Mireia, como eran las más lentas acabaron juntas y yo me puse de los nervios porque Cris empezó con su interrogatorio. 


   -¿Cuántos años tienes? 


   -Diecisiete. 


   -Eres más pequeña que mi hermano, ¡y además menor de edad! ¿Tienes hermanos o hermanas? 


   -No. 


   -¿Y te hubiera gustado tenerlos? 


   -Por supuesto que sí. 


   -Pues a mí a veces me hubiera gustado ser hija única. 


   -¡No digas eso! Ser hija única es muy aburrido, además tener un hermano como Ángel no tiene que ser tan malo. 


   -Quien no lo conozca que lo compre… 


   Mireia me pilló espiándolas y se sonrió. 


   -¡Eso, que lo compre! 


   -¿Y a ti te gusta mi hermano? 


   -¡Mierda! 


   Me di un pellizco con las tijeras y se me cayeron al suelo. 


   -¡Ten cuidao hombre, ten cuidao! 


   Me abuelo me echó la bronca y las muy brujas se rieron. 


   -¿Qué te tengo dicho, eh? ¡Que no corras! 


   Las miré con cara de asesino y dejaron de reírse (en mi cara porque por detrás aún se les oía). 


   A las doce y media paramos a almorzar; habían asado carne y patatas. Mireia se sentó a mi lado y todas las miradas se centraron en nosotros; cuchicheaban a nuestras espaldas y se reían por lo bajinis. ¿De verdad creían que no nos dábamos cuenta? Mi abuela le preguntó a mi hermana que quién era mi novia. 


   -¿Es la Emilia? 


   -No abuela, su novia es Mireia. 


   -¿La más joven? 


   -Sí. 


   Yo ya no podía más y terminé con aquella situación absurda. 


   -Vamos a trabajar que se nos echa el tiempo encima.  


   Mi padre me miró raramente pero nadie se opuso. A la una nos fuimos a la Dehesa y allí me picó un mosquito y se me hinchó el labio. 


   -Te pareces a la Yola Berrocal. 


   -¡Muy graciosa Cris! 


   -¿Sabes qué? -Se quedó mirando a Mireia- Me cae bien tu novia. 


   -Pues no la agobies, ¿vale? 


   -¡Qué hermano más tonto tengo! 


   Entonces se acercó Mireia a ver qué me pasaba y todos dejaron lo que estaban haciendo para cotillear. Aquello ya parecía Gran Hermano. 


   -Creo que no tenía que haber venido. 


   No se lo dije pero desde luego hubiera sido lo mejor. 


   -¡Vamos a trabajar! -Dijo Emi que ya me había alcanzado. 


   Entonces nos picamos y empezamos a correr para ver quién acaba primero la hilera. Emi me ganó; ¡pero sólo por una cepa! 


   -¡No puedo más! 


   Nos sentamos en el suelo para coger aire. 


   -Que conste que te he dejado ganar. 


   -¡Jaaaa! 


   -Porque tu prima me ha distraído que si no... 


   -Tú te distraes muy fácilmente, ¿no? 


   -¡Oye! Una pregunta, ¿tú te acuerdas de que Josevi y yo hayamos tirado al río a Mireia? 


   -¡Vaya que si me acuerdo! Mi padre me tuvo castigada casi un mes y me llamó Mari macho; y todo por vuestra culpa. 


   -Pues te juro que yo no me acuerdo de eso. 


   -Es que pasó hace ¡mucho tiempo! Creo que fue la última vez que mi prima pisó este pueblo... Ella era una petarda de cría y Josevi y tú no querías que se viniera con nosotros y por eso la tirasteis al río. 


   -¡Jo! Ahora me siento mal. ¿De verdad tu padre te llamaba Mari macho?                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                             


   -Bueno, decía que si sólo me juntaba con vosotros acabaría siendo un Mari macho. 


   -Eso no es verdad, y si no que me lo pregunten a mí. 


   -¡Idiota! 


   Me dio un rempujón y me tiró al suelo; juro que ya no fui capaz de levantarme. 


   A las dos y media acabábamos la faena pero ya no tenía fuerzas ni para arrastrarme por los suelos. 


   -Así es que te hablas con la María. ¿Y no estáis muy jóvenes para eso? 


   -Se llama Mireia, abuela. 


   -Ese nombre es muy complicao. ¿Y cómo que te has en noviado con esa muchacha que vive tan lejos? 


   ¡Aaaaaah! Tenía ganas de gritar; ¿por qué no nos dejaban ya en paz? 


   Por la noche nos fuimos a La Carrasca pero yo estaba agotado a pesar de que me eché una siesta de tres horas. Mi labio cada vez estaba peor. 


   -Mireia, ¿qué le has hecho? ¿No te parece un poco sádico? 


   Una bromita de Josevi. Por suerte no dio mucho la vara porque no tardó en encontrarse con la Pechuguín. Emi al verla se le encendió la sangre. 


   -¿No es esa la del cubata? 


   -Sí. 


   -Llegó la hora de mi venganza. 


   Esperó pacientemente a que Josevi fuera a la barra y justo en el momento en el que le iba a dar el vaso a la chavala, se adelantó y lo pilló al vuelo. 


   -Gracias Josevi, tu siempre tan detallista. 


   Los dos se quedaron con la boca abierta. Nosotros nos moríamos de la risa. Emi también sabía ser mala cuando se lo proponía. Las chicas hasta le aplaudieron. 


   -¿Alguien quiere un Licor de Mora? A mí no me gusta. 


   Se lo quitaron de las manos. Había allí una máquina de juegos y estos se pusieron a jugar al Trivial como si se les fuera la vida en ello. Javi y Auri que eran los más puestos contestaban a todas las preguntas; realmente parecía que jugaban ellos solos. 


   -HISTORIA. -Leyó Rosi.- ¿Qué imperio fue creado por Hamurabi: el imperio asirio, el imperio persa o el imperio babilónico? 


   -El babilónico. 


   Javi lo acertó. Los demás nos quedamos con la boca abierta. 


   -LITERATURA. ¿Quién escribió “Bodas de sangre”: Santiago Rusiñol, Federico García Lorca o Camilo José Cela? 


   Esa me la sabía. 


   -¡Lorca! 


   Pero los demás también porque se me adelantaron. 


   -DEPORTES. ¿Cuántos mundiales ha ganado la selección Brasileña: Cuatro, dos o ninguno? 


   Aquella era mi oportunidad, nadie sabía la respuesta, ni siquiera Javi. 


   -Cuatro. 


   Todas me felicitaron. 


   -¡Bien, Ángel! 


   Y alguna que otra me dio un beso.  


   -¡Uf, el labio! 


   -Lo siento. 


   Nos clasificamos para la final en un tiempo récord pero teníamos que contestar las cinco preguntas correctamente si queríamos ser los primeros. Se pusieron nerviosos; ¡vaya tontería! ¡Sólo era un juego! 


   -ESPECTÁCULOS. -Empezaron a leer todos a la vez y a ver quién lo hacía más alto.- ¿Quién protagonizó el último cuplé: Lola Flores, Sara Montiel o Carmen Sevilla? 


   Auri seguro que se la sabía. 


   -Sara Montiel. 


   -¡¡¡¡Bien!!!! 


   La excitación iba en aumento. 


   -HISTORIA. ¿Qué descubrió vacuna de tuberculosis: Albert calmette, Joseph Cugnot o Louis Pasteur? 


   Además de leer muy deprisa leían mal.   


   -Fue Pasteur. ¡El inventó la vacuna! 


   -No. Fue Albert Calmette. 


   Si Javi lo decía era verdad pero Rosi insistió en lo mismo. 


   -¡Pasteur! 


   Y marcó la respuesta incorrecta. 


   -¡So mensa, Pasteur descubrió la vacuna contra la peste y el cólera, no contra la tuberculosis! 


   Javi casi se la come. Finalmente nos tuvimos que conformar con el segundo puesto. 


   -¿Otra partida? -Propuso Auri. 


   -¡Yo paso! Este juego es sólo para listos. 


   Rosi se había mosqueado y lo que no quería era seguir jugando con Javi. Se lo tomaba demasiado en serio. A mí tampoco me apetecía seguir jugando con él. 


   -¿Echamos una partidas en el futbolín? 


   -¡Vale! 


   Diego y Mireia se vinieron con nosotros. 


   -¿Chicas contra chicos? -Propuso Mireia. 


   -¡Os vamos a dar una paliza! 


   Y la paliza nos la dieron ellas a nosotros porque a Rosi se le fue el manillar y casi me castra de por vida. ¡Qué dolor! 


   -¡Cuidado nena! ¡A ver si a mí también se me va la mano y entonces...! 


   -¡Lo siento! 


   Conseguí que me invitara a una copa; ya se sabe que quien no llora...Nos marcaron siete goles y a cada gol que metían se marcaban un bailecito, el baile de la victoria. Pero nosotros no nos quedamos atrás y les metimos otros siete quedando así empatados. Mireia lanzó el gol de la victoria y la pelota saltó por los aires. Había mucha gente bailando y nos fue imposible encontrarla. De paso también he de decir que nos cargamos el futbolín porque como le faltaba una pelota no sacaba más. Le dimos golpes, patadas, (besitos), ¡Pero nada! Todo quedó en un empate. 


   -¡Ya somos los primeros!  


   Vino diciendo Auri muy emocionada; al final habían conseguido superarse a sí mismos. Y como la diversión ya se les había acabado decidieron volver al pueblo. 


   -¿Os venís? 


   Josevi estaba muy entretenido y no tenía intenciones de largarse, me solidaricé con él y lo esperé. 


   -Iros vosotros que Mireia y yo nos esperamos al último baile. 


   -Como queráis… 


   Bueno, que tampoco estuvo mal disfrutar de un poco de intimidad (en un pub lleno de gente). 


   -”Ven conmigo, -se puso a cantar Mireia- ven conmigo baby...”. 


   Y me sacó a bailar. 


   -¡Uy! 


   Intentó besarme y... me cuesta trabajo creer que estas palabras salieron de mi boca: 


   -Por favor Mireia, no me beses en los labios. 


   -Vale. 


   Se resignó y puso cara de fastidio. 


   -Aunque puedes besarme... 


   ¿En dónde? Eso ya era cosa suya. Increíblemente se hizo la hora y por primera vez en mi vida me echaron de un sitio; (miento porque Jesús ya nos había echado muchas veces de su bar). Me supo muy mal pero fui a darle el último toque a Josevi. 


   -¡Corta el rollo ya que nos están echando! 


   Se despidió de la Pechuguín y le pidió el número de teléfono. 


   -¡Pero si ya lo tienes! ¿No te acuerdas? Te lo apunté en la escayola. 


   -¡Es verdad! ¿Cómo se me ha podido olvidar? 


   De más está decir que cuando llegamos al pueblo el gallo ya había cantado tres veces, como cuando Pedro negó al Señor, y mi madre ya estaba sirviendo el desayuno. 


   -¿Ángel dónde vas? 


   ¿Qué pregunta era esa? 


   -A la cama. 


   -¿A estas horas? 


   -Sí. 


   -Acuérdate que hoy comemos en casa de los abuelos. 


   Cuando acabó de decirlo yo ya estaba tirado en mi cama viendo pasar ovejitas. 


   Las almortas estaban buenísimas; ¡claro que en ayunas todo sienta bien! 


   -¿Qué te pasa hijo? -Me preguntó mi abuela.- Haces mala cara. 


   -Es que la novia le quita el sueño. 


   Como de costumbre mi hermanita habló por mí. 


   -¿Te quieres callar? 


   En cuanto limpié el plato me levanté de la mesa y me fui sin esperarme al postre ni nada. 


   -Me voy a casa a echarme un rato antes de irnos. 


   -Límpiate en el cuello que te ha caído algo. 


   Hice caso a mi madre pero no se me fue la mancha. Entonces mi hermana se dio cuenta y empezó a gritar como una loca: 


   -¡Tiene un chupetón! ¡Y se lo ha hecho Mireia! 


   Cuando era pequeña me la hubiera comido de mona que era y entonces... ¡me arrepentí de no haberlo hecho! Cuando más contento estaba en medio de mi siesta vino alguien a aporrear la puerta con toda la intención de echarla abajo. 


   -¡Ya va, joder! 


   Pero luego me arrepentí de haber contestado así porque era mi Mire. 


   -¿Te he despertado?  


   Era obvio. 


   -Lo siento. ¡Mira lo que te he traído! 


   Me enseñó unos libros. Eran para aprender a tocar la guitarra. 


   -Gracias. 


   Y le di un beso porque ya me había bajado la hinchazón del labio. 


   -¡Anda! Saca la guitarra y vamos a seguir con lo que dejamos a medias. 


   Querría decir que volvíamos a empezar porque yo ya no me acordaba ni de cómo se cogía la guitarra. Después de estar media hora dale que te pego me di por vencido. 


   -¡Ay, yo no sirvo para esto! Mejor toca tú algo porque para lo que nos queda... 


   -Está bien, ¡quejica!  


   Me quitó la guitarra y se puso a tocar. 


   -“Yo no siento nada, pero presiento que a chorros se escapa la magia de mi alma gastada. Ella en la calle tirada... el gris de la carretera dibujando su melena. Y la luz se le apagó y su voz se le apagó...”. 


   -¡No cantes esa canción! 


   -¿Pero por qué? 


   -No me gusta. 


   -Yo creo que es muy bonita, de lo mejorcito de Alejandro Sanz. 


   -En fin, para gustos se hicieron los colores, ¿no? 


   -¿Te has enfadado? 


   -No. ¿Por qué dices eso? 


   -No sé, te ha cambiado la cara. 


   Revolví en mi maleta y encontré el paquete. 


   -¡Mira! Yo también te he traído algo. 


   -¿Qué será? 


   Lo abrió toda nerviosa y se puso muy contenta al descubrir que eran las canciones de su ídolo. 


   -¡Lo último de Alejandro Sanz! 


   -Es una copia del CD que estos me regalaron para mi cumpleaños. 


   -¡Muchísimas gracias! Ha sido todo un detallazo. 


   Nos besamos otra vez y estaba tan feliz que hasta se me olvidó que aquello era una despedida. 


   -¡Ángel, ya nos vamos! 


   Entró Cris sin llamar, ¡por supuesto!, y nos pilló. 


   -¡Vale! Y ahora, ¡lárgate! 


   Y se fue dejando la puerta abierta. ¡No era tonta la nena! 


   -Bueno... 


   -Bueno... 


   Nos volvimos a besar y así terminó todo. La historia se repetía nuevamente sólo que esta vez al revés; fui yo quien subiendo al coche dejó atrás lo mejor que tenía.  


     


   ********** 


     


   Me paro frente a la casa de Mireia y... ¡qué ironía!, como dice la letra de la canción: “La puerta se cerró detrás de ti y nunca más volviste a aparecer, dejaste abandonada la ilusión que había en mi corazón por ti”. 


   -Por ti Mireia. 


   La angustia oprime mi pecho y sólo tengo ganas de correr... ¡correr! Y lo hago aunque... tal vez no llegue a ninguna parte. 


     


   ********** 


     


   Rafa consiguió unas entradas para el partido Valencia-Barça y yo por supuesto no pensaba perdérmelo. Si el partido resultaba emocionante sólo con verlo en la tele, en el campo ya ni te digo. Además llevábamos a Josevi como capitán de la hinchada con lo cual la diversión estaba garantizada. 


   


  -Amunt València! Visca el València! Es el millor! 


   A lo que todos contestábamos: “València!!”. 


   Y eso antes de comenzar el partido, después ya... 


   En el minuto veinte marcamos el primer gol. ¡Toma! Y se me ocurrió llamar a mi primo para... hacerle la puñeta un rato. 


   -¿Canas? 


   -¡Qué! 


   No se le oía muy contento. Y le acerqué el móvil a Josevi que estaba en plena euforia. 


   -¡¡¡Goooooooool!!!! 


   -¿Lo has oído? ¡Os estamos dando una paliza! 


   Y me colgó. Pero para paliza la que se dieron los de la fila de atrás cuando el árbitro les anuló un gol a los azul-grana. Se liaron a puñetazos y allí no salió nadie sin un ojo morado o una nariz reventada. Pero eso no fue lo mejor de todo... 


   -¡Tío!, ¿ese no es el novio de Nadia? -Dijo Josevi. 


   ¡Y tanto que lo era! Mi primer arrebato fue el de ir a echarle una mano, (no me caía muy bien que digamos), pero a fin de cuentas era el novio de mi amiga. Pero luego pasó algo que me vino a dar la razón. 


   -¡Tío, ¿tú estás viendo lo que yo?! -Josevi estaba sorprendidísimo. Yo debí haberme esperado algo así de Héctor.-¡Se está morreando con una tía! 


   Que obviamente no era Nadia. 


   -¡Qué cabrón! 


   -Nunca me cayó bien. 


   -¿Y Nadia lo sabrá? 


   -¡Y yo qué sé! 


   La idea de Josevi era ir y partirle los morros a ese sujeto pero como ya los tenía partidos optamos por pasar de él y hablar con Nadia, eso sí, en persona porque hay ciertas cosas que no se hacen por teléfono. Finalmente ganamos el partido pero ya no fue lo mismo porque no dejaba de darle vueltas al asunto de Nadia. Tanto es así que se me olvidó preguntarle a Josevi en dónde había estado metido las últimas semanas. Por regla general hacía vida en mi casa, (llegando al punto de agobiarme a mí y a mi madre que tenía que alimentar a un parásito más) y misteriosamente dejó de visitarme. ¡Enfadado no estaba! O al menos no lo parecía. Y de haber encontrado trabajo me lo hubiera dicho. ¡En fin! Un expediente X. Para la fiesta de Todos los Santos subimos al pueblo. Un mini-viaje que no dio para mucho. Por supuesto, Mireia no estaba. Subimos los de siempre, Emi, Josevi y Javi. Y nos quedamos con las ganas de hablar con Nadia. Hacía muy mala noche, de frío y ventolera. Y por si fuera poco se fue la luz durante más de tres horas. 


   -¿Sabéis esto a qué me recuerda? -Dijo Auri. -A una cosa que me contaron cuando era pequeña. 


   ¡Ya empezábamos con las historias para no dormir! 


   -“Antiguamente se decía que en la noche de todos los santos los espíritus salían del cementerio y venían a visitar a sus familias. ¿Y sabéis cómo se les reconocía? Porque cuando pasaban hacía mucho frío y corría el aire...”. 


   Le faltó decir: “¡Como ahora!”. 


   -”... además de que llevaban una vela encendida para iluminar su camino”. 


   -¡No nos comas la cabeza, Auri! 


   Y gracias a Javi se cayó. (Menos mal, empezaban a erizárseme los pelillos). En aquellas horas de apagón estuvimos metidos en la caseta viendo como la vela se consumía poco a poco.... hasta que entró Josevi dejando la puerta de par en par y ¡nos la apagó! Emi volvió a encenderla y casi al unísono metimos un grito. 


   -¡¡¡Aaaaaaaaaah!!! 


   -¡Una aparición! 


   No era una aparición; era la amiguita de Josevi. 


   -¡Chicos! Os presento a Mónica aunque bueno, ya la conocéis de vista y eso. 


   -¡Sí! -Dijo Emi con cara de asco. 


   Y tanto que la conocíamos, ¡era la Pechuguín! De aquel modo todo cobraba sentido: se sabía en dónde había estado metido Josevi en aquellos días y qué le motivaba a ello. 


   -¿De verdad no lo sabíais? -Nos dijo Auri por lo bajinis.-Toda la semana pasada Josevi estuvo aquí en el pueblo. ¡Bueno!, aquí lo que se dice aquí... 


   -¡Sí!, ya nos imaginamos dónde. 


   En la Carrasca. ¿Entonces esa chica era su novia? 


   -No. Es sólo una amiga... algo especial.  


   Nos aclaró más tarde Josevi (sin estar ella presente). 


   -¡O sea, con derecho a roce! 


   -Sí bueno, y con posibilidades de algo más pero... hay que dejar que pase el tiempo. 


   -¡Pues eso deberías explicárselo a ella! 


   -Yo creo que ya lo sabe. 


   -¡No estés tan seguro! 


   Y eso lo dijo Diego que parecía que no se enteraba de nada. 


   -¿Por qué dices eso? 


   Llegó Auri a aclararlo todo porque ella quería vela en ese entierro. 


   -Tu amiga... o lo que sea, ha corrido la voz por el instituto de que es tu novia. 


   Josevi se quedó a cuadros y ya no hizo más comentarios ni pidió más explicaciones. Como se hizo muy tarde y no volvía la luz nos fuimos a casita que es donde mejor se estaba, pero antes... 


   -¡¡¡¡¡Aaaaaaaaah!!!!! 


   Pasamos por la casa de Mari y algo se asomó a la ventana.  


   -¡Es un fantasma! 


   Que sostenía una vela en la mano. El caso es que todos gritamos porque, ¿quién se esperaba ver a alguien asomado a la ventana de Mari si su casa estaba vacía? 


   -¡¡¡¡Es su bisabuela!!!! 


   -¡Hala sí! 


   Javi se metió con todos nosotros por crédulos y lloricas, (cosa que no me preocupaba porque era cierto), pero había algo que me quitaba el sueño; ¡que a todos nos quitó el sueño! 


   -¡Pues si no es un espíritu, ¿quién es, listo?! 


   -¡Aaaay! 


   Javi se resignó y nos dejó por imposibles. 


   Por la mañana bien temprano me tocó llevar a mi madre y a mi abuela al cementerio para poner flores a no sé cuántas tumbas. Yo por supuesto me quedé esperándolas en la puerta porque ese sitio me daba repelús y pasé de entrar. Además de todo era deprimente, todo el mundo salía llorando. Tal vez sea que soy un insensible o que no había tenido motivos para llorar hasta ahora. Las estuve esperando casi una hora pero no se me hizo larga porque Emi me acompañaba. 


   -¿A ti también te han obligado a venir? 


   -No, lo he hecho por voluntad propia. Está bien que visite a mi abuelo aunque sea una vez al año. 


   Al abuelo de Emi y de Mireia lo alcanzó un rayo. Nunca se me olvidará porque Mireia lo tenía muy presente cada vez que había tormenta. 


   -¿Tú sabes qué es de la vida de Nadia? Hace mucho tiempo que no sé nada de ella. 


   Dejé caer la pregunta así como si nada. 


   -¡Pues la verdad no mucho! Que sigue con el futbolista y que le va muy bien en la universidad. 


   Entró con bastante puntuación y encima cogió filología inglesa; (otros por el contrario pasamos por los pelos).  


   -¡O sea, que sigue con ese tipo! 


   -¿Y a ti qué? 


   Se puso a la defensiva como si yo tuviera que darle explicaciones de algún tipo... o tal vez es que me conocía demasiado. 


   -¡Tú me ocultas algo! 


   -No; nada. 


   Y lo mal que se me daba mentir… 


   -¡Suéltalo! 


   Me había pillado; ya no tenía escapatoria. 


   -Es que... el otro día... Rafa sacó unas entradas para el partido y nos invitó a Josevi, a mí y a unos amigos suyos. ¡Ganamos dos-cero! 


   -¡Me lo quieres contar ya! 


   -Eso estoy haciendo… 


   Refunfuñó como los gatos. Y yo que intentaba salirme por la tangente... 


   -Pues eso, que les ganamos a los del Barça y eso no les hizo mucha gracia, por eso se liaron a hostias. 


   -¡¿Y?! 


   -Y eso, que Héctor fue uno de los implicados. 


   -¡Acabáramos! ¿Tú me has tomado por tonta? ¡Si no me lo quieres contar allá tú! 


   -¡Vale, te lo voy a contar todo! Héctor le pone los cuernos a Nadia. 


   -¡¡Será hijo de...!! 


   Se privó de terminar la palabra mal sonante dado el lugar en el que estábamos. ¡Y me pegó a mí!, que no tenía culpa de nada. 


   -¿Y sabiendo eso te callas? ¡Valiente amigo! 


   -¿No querrás que se lo cuente por teléfono? 


   -Pues ves a su casa, ¿o que ya se te ha olvidado donde vive? 


   -No. 


   No había caído en eso o tal vez... no quise caer. 


   -Mañana mismo se lo estás contando. 


   -Pero... 


   -¡Pero nada! 


   ¡Qué carácter! Era peor que mi madre. Gracias a Dios, al caer la tarde le cambió el humor y ya no ladraba. Nos fuimos al bar a tomar el café y después a casa (aunque nos esperaba un viaje muy largo). 


   -¡Misterio resuelto! 


   Vino diciendo Javi con una sonrisa de oreja a oreja. 


   -Acabo de hablar con Mari y me ha dicho que su tío venía a pasar unos días al pueblo. 


   -O sea, que fue él quien se asomó a la ventana. 


   Esa fue mi valiente conclusión a la que por supuesto no llegué yo sólo. 


   -Ahora me siento estúpida. -Dijo Emi. 


   -Yo también. 


   -¡Pues yo no, ¿vale?! -Contestó Auri indignada.- Aún tengo presente lo que nos contó Mari de su bisabuela. 


   -¡Chorradas! 


   Diego nos sirvió los cafés y no se tomó ni un segundo para estar con nosotros; seguía muy raro. 


   -¡Oye Auri! ¿Qué tal va lo de Diego? 


   Se lo pregunté confidencialmente porque no quería que nadie más se enterara. 


   -Mejor. Bueno, por lo que me he podido enterar, ¡que no me lo ha dicho él, por cierto!, han tenido que vender algunos campos.  


   O sea que la cosa muy bien no iba. 


   -Quien seguro lo debe saber es Josevi, ¿por qué no se lo preguntas a él? 


   ¡Y que me mandara a freír espárragos! A fin de cuentas eso eran asuntos familiares que no iba a ir ventilando por ahí. 


     


   ********** 


     


   Ya estoy fuera del pueblo, ¿y ahora qué? 


   Sigo corriendo. 


     


   ********** 


     


  
La Lolo, (así llamábamos a la profesora de Historia del Arte por su bien dotada delantera), nos tenía fritos (más bien me tenía frito) con sus constantes trabajos. Tanto es así que ya había bautizado una de las salas de estudio de la biblioteca porque me pasaba la vida metido en ella. Afortunadamente los trabajos eran en equipo y formaba parte del mejor de toda la clase: el de Santi el empollón, Luna, Sergio y yo mismo (sin mi optimismo). El empollón éste no me caía muy bien pero he de reconocer que tenía muchas y muy buenas ideas. (Gracias a él iba a aprobar).Los chicos me vieron tan agobiado que decidieron sacarme de casa aunque fuera a arrastras. Un sábado a las doce se plantaron en mi casa ¡y hasta me eligieron la ropa que me tenía que poner! 


   -¿Con esto estaré mono? 


   El so menso de Josevi me revolvió el armario ¡y no veas cómo me lo dejó! Luego mi madre me echó la bronca (porque es ella quien todavía me lo arregla).Para variar en lo variable nos fuimos al pub donde trabajaba Rafa. Estaba tan cansado que no tenía ganas ni de levantar la mano para coger la copa a la que me invitó Conchín. (Es que Rafa había conseguido colocarla de camarera, así lo tenía más controlado).Para mi sorpresa por allí se apareció Álex y me entraron unas ganas de vomitar horribles (hipotéticamente hablando, ¿vale?). Se acercó a Rafa que estaba en la cabina y al parecer hasta una bromita que otra le hizo porque no dejaban de reírse. Después se vino a la barra y me largué evitando cruzarme con él. 


   -¿Y tú qué? 


   Fui a pedirle explicaciones a Rafa. 


   -Veo que aún te hablas con aquel. 


   -Lo siento por ti Ángel pero... bueno Álex también es amigo mío desde hace muchos años y... comprende que estoy entre la espada y la pared. 


   -¡Olvídalo! 


   -¿De verdad no te molesta? 


   ¡Claro que me molestaba! 


   -No. 


   ¿Pero y qué con eso? Yo no era quién para decirle a Rafa con quién se tenía que juntar y con quién no. ¡Ya era mayorcito para saberlo! 


   -Y... 


   Me picaba la curiosidad. 


   -¿... aún está con...? 


   -Sí. 


   He de reconocer que me tocó las narices porque yo esperaba que él la mandara a freír espárragos para que Vero se diera cuenta de que me había dejado por un... ¡bueno para nada! 


   ¿Pero y eso a mí qué? Yo ya tenía a mi Mireia que nunca me iba a dejar, (o al menos eso pensaba en aquel momento). 


   -¿Sabes qué? Me voy a ir. 


   -¡Qué aburrido que eres! ¿Es porque ha venido Álex? 


   Sí en parte pero además... 


   -Estoy muy cansado y prefiero irme a la cama. 


   -¡Mira que eres raro! Bueno, haz lo que quieras. 


   -¡Au! 


   Al salir del pub me sentí mucho mejor y hasta se me fueron las ansias.  


   -¡Aaah! 


   Una tía se me vino encima y me piso los cinco dedos del pie derecho. 


   -¡Lo siento! 


   -¡Más lo siento yo! 


   Y entonces levanté la cabeza y supe quién había sido la culpable. 


   -¡Verónica! 


   -¡Hola Ángel! Cuánto tiempo sin vernos… 


   -Más de ocho meses. 


   -¿Y cómo estás? 


   ¡Y lo dijo tan feliz!, como si entre nosotros no hubiera pasado nada. 


   -Bien. 


   Bien no. ¡Fenomenal!, porque he encontrado a una chica que de verdad me quiere y me valora; (eso es lo que me hubiera gustado decirle). 


   -Pues me alegro. ¿Ya te vas? 


   -Sí. 


   -Bueno,... hasta la vista. 


   -Adiós. 


   Pero me alegré mucho de verla porque me di cuenta de que... ¡ya no sentía nada por ella! Ni siquiera rencor, ni rabia, ni resentimiento. ¡Nada de nada! Entonces sí que de verdad Verónica había pasado a ser historia. 


   A los pocos días Josevi se plantó en mi casa vestido con uniforme. 


   -¿Y eso? 


   -¡Ya tengo trabajo! 


   ¡Bien! Mi madre y mi nevera se lo agradecerían. 


   -¿Y de qué si se puede saber? 


   -En un taller reparando televisores. ¡Es genial! porque pagan muy bien y además la recepcionista está... 


   Josevi seguía en su línea, ¡como siempre! 


   A finales de noviembre cerraron la biblioteca porque la tenían que desinfectar o ¡yo que sé!, el caso es que nos quedamos sin centro de estudios. Nos trasladamos a la cafetería de la universidad pero allí nos era imposible concentrarnos hasta que finalmente Luna tuvo una gran idea. 


   -Veniros a mi piso, allí estaremos solos. 


   Y a todos nos pareció bien. El mini piso de Luna más bien parecía un zoco; habían quemadores por todas partes, el aire era denso y olía a incienso como en las iglesias. Lo compartía con su novio (un músico sin oficio ni beneficio) por lo cual deduje que los gastos corrían por cuenta de sus padres; (así también yo me emancipaba).Nos sentamos en la alfombra y por allí extendimos todos nuestros apuntes (un método de estudio poco ortodoxo que a Santi el empollón no le hizo mucha gracia). Lo que pasaba es que Luna no tenía más que una mesa de cocina. A la media hora o así llegó su novio que era tal y como yo me lo imaginaba, rubio, con el pelo largo y pantalones a cuadros. 


   -¡Buenas! 


   Luna se tiró en sus brazos y se dieron el lote allí delante de nuestras narices. Santi el empollón tenía cara de mosqueo y era normal porque aquello no era serio. 


   -Luna, ¿podemos continuar? 


   Hice algo por la paz y por acabar con aquella situación tan incómoda. Pero luego su novio se puso a tocar la guitarra y me distrajo. 


   -¿Sabes que mi novia también toca la guitarra? Y además compone canciones.  


   -¿Y son buenas? 


   -¡Para mí sí! 


   -Yo también compongo. 


   -¿Ah, sí? 


   -¿Quieres que te enseñe alguno de mis trabajos? 


   -¡Vale! 


   Se puso a tocar algunas canciones. Estaban bien aunque... había algo que fallaba y creo que era su voz, no me acabó de convencer. 


   -¡Esto no es serio! -Dijo Santi el empollón cabreado.- Si seguís así me largo. 


   -¡Pues lárgate! 


   Metí la pata hasta el fondo pero es que... me salió del alma. Aquel se cabreó, (como era lógico) y se fue diciendo que iba a hablar con la Lolo para que lo cambiara de equipo. 


   -¡Nos has metido en un buen lío! -Dijo Sergio. 


   -¡Y todo por bocazas! 


   ¡Eso! Encima Luna intentó echarme a mí las culpas y fue su novio quien provocó todo aquello. 


   -Ahora te tragas tu orgullo y vas a pedirle disculpas. 


   -¡Vamos todos! 


   Menos mal que me impuse que si no me colocaban a mí el milagrito. Cuando llegué a mi casa leí los mensajes del móvil que me había dejado olvidado. 


   “CIAO AMORE! NOS VEMOS INTERNET 22H. TQM”. 


   Era de Mireia. ¡Mierda! ya eran casi las once. Me conecté lo más rápido que pude (que no fue mucho porque mi módem es una caca), y gracias a Dios aún estaba allí. 


  
Ancaru ¡Hola Luciola! 


   Tardó un poquito en contestarme. 


  
Luciola ¿Dónde te habías metido? 


  
Ancaru Lo siento no he visto tu mensaje porque se me ha olvidado el móvil en casa. Estaba en el piso de Luna haciendo un trabajo. 


  
Luciola ¡A quién se le ocurre dejarse el móvil en casa! ¡¡¿Quién es Luna?!! 


  
Ancaru Una compañera de la universidad. ¿Sabes que su novio también es compositor y está interesado en ver algo tuyo? 


  
Luciola Pues ya te dejaré unas partituras. 


  
Ancaru ¿Y qué tal estás? 


  
Luciola Cansada. Muy agobiada por los exámenes y por si eso no fuera poco Erika se pasa todo el día metida en mi casa lamentándose; es que ha roto con su novio. 


  
Ancaru Lo siento. 


  
Luciola No lo sientas, era un baboso. 


  
Ancaru ¡Jajaaaaaaaaaaaaaa! 


  
Luciola ¡No te rías! ¿Sabes por qué la ha dejado el muy idiota? 


  
Ancaru No, si no me lo dices. 


  
Luciola Porque no quería hacer nada con él de momento. 


  
Ancaru Pues entonces ha salido ella ganando. 


  
Luciola Eso le digo yo pero no me hace caso. No hace otra cosa más que llorar. 


  
Ancaru ¡Oye! ¿Y qué hacías en internet desde las once? 


   Se lo pensó. 


  
Luciola Chatear con Nevil13. Es muy simpático aunque un poco fantasma. 


   Lo busqué en la sala y todavía estaba conectado. 


  
Ancaru ¿No estarás todavía con él, verdad? 


   No me cabía la menor duda. 


  
Luciola Sí. 


  
Ancaru ¿Está intentando ligar contigo? 


  
Luciola Bueno... 


  
Ancaru Supongo que ya le habrás dicho que tienes novio. 


  
Luciola Sí, pero me ha dicho que no es celoso. 


  
Ancaru ¿Y sería posible que te despidieras de él y me prestaras un poquito más de atención? 


  
Luciola ¿Estás celoso? 


  
Ancaru ¡No! 


   Pero para no estarlo me comporté de un modo muy extraño; le envié un privado a Nevil13. 


  
Ancaru ¡Hola diablillo! Soy el angelito de Luciola así es que olvídate de ella porque ya tiene con quien chatear ¿O.K.? 


   Fue un poco rastrero, lo sé, pero me sentí mucho mejor después de hacerlo. 


  
Luciola ¡ÁNGEL, ¿QUÉ HAS HECHO?! 


   Mireia me gritó (parecía cabreada porque nunca antes lo había hecho). 


  
Ancaru Es que no te dejaba en paz. 


  
Luciola YA TE HE DICHO QUE ME ESTABA DESPIDIENDO DE ÉL. 


  
Ancaru Lo siento, ¿vale? Reconozco que estaba un poco celoso. 


  
Luciola ¿DE VERDAD PENSABAS QUE TE IBA A DEJAR POR UN PAYASO AL QUE NI SIQUIERA CONOZCO? 


  
Ancaru ¿Y si resulta que te cae bien y decidís conoceros en persona? Y por favor, quita las mayúsculas. 


  
Luciola Lo siento no lo hacía a posta. 


   ¡Menos mal! 


  
Luciola ¿Cómo quieres que quede con él si vive en Pontevedra? 


  
Ancaru ¡Ah! Lo siento otra vez, te prometo que no volverá a pasar. Y cambiando de tema, ¿vas a ir al pueblo la semana que viene? 


  
Luciola Eso espero. 


  
Ancaru A primeros de mes estuve en el pueblo y la verdad es que ya no es lo mismo sin ti. Has cambiado mi mundo, ¿sabes? 


  
Luciola Y TÚ EL MÍO. Lo siento, no te estaba gritando es que se me engancha la tecla de las mayúsculas. 


  
Ancaru Pero no me importa que me grites eso. 


  
Luciola ¡Jajaaaa! 


   Al día siguiente quedamos con Santi el empollón en la cafetería de la universidad para ofrecerle una disculpa. Yo para variar llegaba tarde. En el buzón del patio había una carta sin remite. Era para mí, ¡qué raro! La abrí deprisa y corriendo y la leí muy por encima. ¡Era de Vero! ya lo único que me faltaba por ver. 


  
¡Hola Ángel!



  
 



  
Soy Verónica. Supongo que no te esperabas una carta mía. Me ha costado mucho dar este paso pero si no lo hacía me iba a arrepentir por el resto de mi vida. Desde que te vi el otro día en la puerta del pub me he dado cuenta de muchas cosas sobre todo de una: que cometí el error más grande de mi vida al dejarte.



   Y preferí no seguir leyendo lo que decía, era un arrepentimiento que llegaba demasiado tarde. 


   -Lo siento pero no he podido llegar antes porque había mucho tráfico. 


   La típica excusa. 


   -Siéntate. -Dijo Luna con cara de circunstancias.- Le estábamos diciendo a Santi que sentimos mucho lo que pasó ayer tarde. 


   -Sí, yo también lo siento y te pido disculpas personalmente por haberte dicho que te largaras. Lo que pasó fue que... 


   -¡Ya estábamos muy agobiados! -Dijo Sergio.- Llevábamos toda la tarde así y cualquier cosa era buena para distraernos. 


   -Está bien... 


   Ponía la misma cara que el Culo-gordo cuando estaba a punto de suspendernos. 


   -...Acepto vuestras disculpas pero si queréis que siga en el equipo os tenéis que comprometer a seguir reuniéndonos todas las tardes... 


   -¡¿Todas?! -Se me escapó. 


   -Sí, y además no quiero más distracciones. En cuanto abran la biblioteca volvemos allí, por el momento nos reuniremos en mi casa; es un lugar más apropiado. 


   Recogió sus libros y se fue. 


   -¡Explotador! -Dije yo. 


   -¡Pedante insoportable! -Dijo Sergio. 


   -¡¿Qué tiene de malo mi piso?! 


   Dos días antes de subir al pueblo me llamó Emi muy cabreada. 


   -¡Que sepas que me consta que aún no has hablado con Nadia y hasta que no lo hagas dejamos de ser amigos! 


   -¡Espera, no cuelgues! Te prometo que lo haré pasado mañana. 


   -Bueno, pues hasta entonces olvídate de mí. Por cierto, Paula va a ir al pueblo, lo digo por si quieres invitar a Guillermo. 


   ¡Qué buena idea tuvo! Guille se iba a poner muy contento y además aquella era una gran oportunidad para que esos dos acabaran juntos de una vez. 


     


   ********** 


     


   Llego a la piedra del Tormo y me siento a descansar porque me falta el aire. Y es extraño porque ni siquiera así se me van las ganas de gritarle al mundo: “MI VIDA ES UNA MIERDA”.  


   Claro, que si bien lo pienso, muchos dirían: “Y la mía”. Y es ese el problema, que nos damos cuenta de que estamos aquí  porque a alguien se le antojó, tal vez a Dios, pero no se le ocurrió preguntarnos: “¿De verdad te interesa?”. 


   Pasa un coche y el que va al volante me mira con cara de pena. ¡Imbécil, mira para delante que te la vas a dar! 


     


   ********** 


     


   Al llegar al Tormo tuvimos que parar porque Guille no podía más; allí mismo echó la pota. Se metió en la cama en cuanto llegamos a casa y ya no se levantó hasta la hora de la comida. En esas entre medias llegó Josevi. 


   -¿Vamos a ver a Nadia? Creo que ya es hora de que le contemos todo. 


   -Sí. ¡Vamos! 


   Nos iba a matar pero por lo menos no iríamos al infierno por mentirosos. Al salir a la calle vi a mi Mireia que bajaba del coche. Nuestras miradas se cruzaron y me sonrió.  


   -Te quiero. 


   -Y yo a ti. 


   Claro que todo eso fue en un lenguaje mudo porque sus padres estaban presentes y no convenía que diéramos grandes muestras de afecto dado el poco aprecio que me tenían. Josevi y yo nos acercamos a saludarla y le di dos castos besos para no provocar a mis “suegros”. 


   -Luego nos vemos. 


   -Vale, yo voy a ver a mi abuelilla y a mis primitos. 


   Por el camino fuimos pensando en qué le íbamos a decir: “Nadia, hace un par de semanas...”. No le podíamos decir que hacía un par de meses porque entonces sí que no teníamos excusa y nos dejaba de hablar por el resto de su vida. 


   -¿Está Nadia? 


   -No. 


   Quien estaba era Aitor arreglando la rueda de la bici. Nos quedamos a esperarla mientras supervisábamos la operación. 


   -Yo creo que tiene más de un pinchazo. -Dijo Josevi.- ¡Mira! Por ahí salen burbujitas. 


   Efectivamente tenía no uno, ni dos, si no ¡tres pinchazos! 


   -¿Por dónde te has metido nano? -Le dije. 


   -Por ahí por la Loma, lo que pasa es que pille unos cuantos cardos... 


   -¡Hola! 


   Llegaron Nadia y Rosi. ¡Ay, madre mía! Me empezaron a flojear las piernas igual que en los exámenes. 


   -¿Y eso que habéis venido a buscarme? 


   -Porque queremos hablar contigo. -Dijo Josevi. 


   Pero ninguno se decidía a dar el primer paso. 


   -¿Y? 


   -Hace un par de semanas... -Finalmente le conté toda la historia.- ...y dos filas más atrás se liaron a palos. Entonces Josevi se dio cuenta de que... allí estaba Héctor. 


   -En cuestión de fútbol no es nada raro que Héctor se líe a guantazos, ¡siempre lo hace! 


   -Pero eso no es todo... 


   Aitor y Rosi estaban pendientes de la conversación y así aún me costaba más soltarlo. 


   -¡Que te engaña con otra! 


   Josevi se lo soltó así sin más. ¡Tanto preámbulo para nada! 


   -¡Pues qué bien, ¿no?! 


   -¡Qué cabrón! -Dijo Aitor. 


   -¿Y cuándo pensabais contármelo? 


   -Pues... -Me excusé como pude.- Hay ciertas cosas que se deben hacer en persona. 


   -¡Ya! ¡Y se os ha olvidado donde vivo! 


   -Con amigos como vosotros, ¿quién necesita enemigos? 


   Y juro que en ese momento hubiera gritado: “¡Rosi, cierra la boca!”. Pero tenía que parecer pobre e indefenso para que Nadia no se ensañara más con nosotros. 


   -Para vuestra información yo ya estaba enterada de que Héctor me los estaba poniendo ¡pero que muy bien! y lo he mandado a la mierda definitivamente. Por ahí puede que os salvéis, ¡pero os juro! que como me volváis a hacer otra igual ¡no os lo perdono en la vida! 


   -¡Demasiado buena eres! 


   Le eché a Rosi una mirada asesina y aún se atrevió a contestarme: 


   -¡No me mires así! que no estoy diciendo ninguna mentira. 


   -¿Y por qué no me lo contaste, Nadia? -Le reclamó Aitor. 


   -Porque le hubieras partido la cara. 


   -¡Pues es lo que se merecía! 


   Los dejamos discutiendo el tema porque yo personalmente no aguantaba más la voz de pito de Rosi: “¡Demasiado buena eres! Con amigos como vosotros, ¿quién necesita enemigos?”. Juro que a veces Rosi se hacía ¡insoportable! En la noche, después de que cerraran el bar, nos metimos en la caseta. Hacía un frío de narices y casi no teníamos leña. 


   -A este paso nos vamos a tener que traer mantas. -Dijo Mari. 


   -¿Y Josevi dónde se ha metido? 


   Como era lógico Guille iba un poco perdido y desconocía algo que estaba en boca de todos. 


   -Se ha ido a ver a Mónica. 


   -¡Ah! ¿Y quién es Mónica? 


   -Su novia. -Dijeron Rosi y Nadia a la vez. 


   ¡Hasta ellas lo sabían! Supongo que Auri no tardó mucho en ponerlas al corriente de todos los chismes. De pronto Mari se puso a gritar como una loca histérica y se levantó del sofá de un salto. 


   -¡Una rata! ¡¡¡Hay una rata!!! 


   -¡¡¡¡¡Aaaaaaah!!!!! 


   Todos los que habíamos en el sofá echamos a correr y el bichejo se enredó entre nuestros pies. 


   -¡¿Pero es que nadie va a matarla?! -Gritó Auri. 


   ¡Yo no! Tenía que subirme en una silla porque me dan mucho asco los ratones desde que una vez me encontré uno entre mis sábanas; (todavía siento sus bigotes pegados a mi cara). Diego cogió una escoba y salió tras ella. La rata, (más bien ratón porque era muy chiquitín), se metió entre uno de los agujeros de la mesita de ladrillos que el Canas había hecho para el televisor. 


   -Ahora sí olvidaros porque ¡cualquiera lo coge! 


   Y Javi tenía razón, no nos íbamos a poner a mirar en los cien agujeros.  


   -Esto no hubiera pasado si la hubieras enlucido cuando te lo dije.-Le recriminó Diego a mi primo. 


   -¿Y si la enluces ahora? -Propuso Rosi.- Así seguro que no nos vuelve a molestar. 


   -¡Qué asco! 


   Sólo de pensarlo se me revolvían las tripas ¡emparedar un animal vivo! Porque aunque fuera un ratón sucio y asqueroso no dejaba de ser un ser vivo. 


   -¡Aaaaaaah! 


   El nuevo grito de alarma nos puso todos en pie de guerra. El ratón inesperadamente volvió a salir y esta vez ya nadie supo por dónde se fue. Mari, Auri y Rosi se subieron encima de la mesa. Yo seguía en mi silla. Emi se subió en el sofá y Paula y Guille también. Diego seguía tras el ratón y el resto le echaron una mano. Bueno, Nadia más bien echó el pie y no a él precisamente. Le dio un meneo a mi silla y me caí de narices. Después todo se volvió negro. 


   -¿Ángel? ¿Estás bien? 


   -¿Ya estoy en el cielo? 


   Vi la cara de unos angelitos contemplándome. 


   -¡No! 


   Y luego el careto de mi primo respirándome en la nuca. 


   -¡Aaaay! 


   Al incorporarme la cabeza me dio muchas vueltas y me salió un chichón. 


   -Eso ya sé cómo se arregla. 


   Paula me puso una moneda encima del chichón y me la sujetó con un pañuelo. Se suponía que así tenía que bajar la hinchazón. 


   -Mi abuela lo hacía conmigo y funcionaba. 


   -Pues eso espero… 


   -La mía también me ponía una moneda de cinco duros sobre el chichón y luego dejaba que me la quedara. Por eso yo siempre me iba dando cabezazos contra las paredes. Y dijo Nadia: 


   -¡Canas, si ya sabíamos que eras tonto!  


   Después de que volviera a desaparecer el ratón ya nadie quiso quedarse en la caseta. Diego prometió poner unas ratoneras para cazarlo. Todo el camino de vuelta a casa Mireia se estuvo riendo por lo bajinis. 


   -¿Por qué no me cuentas el chiste y así nos reímos los dos? 


   -¿Te has dado cuenta de una cosa? Que siempre te pasa algo. A este paso le quitas el puesto a Josevi y te acabas llamando “El pupas”. 


   -¡Ja-ja-ja! 


   -En serio, date cuenta de que este verano llevabas las rodillas peladas, en octubre se te hinchó el labio y este mes te ha tocado el chichón. 


   -Bueno, tal vez si me das un beso... 


   Paula, Guille y Emi venían por detrás. 


   -¡Ey, ey, ey! Cortaros un pelín, ¿no? 


   ¿Por qué siempre que nos besábamos aparecía alguien a interrumpirnos? 


   -¿Nos quedamos a ver el amanecer? -Sugirió Guille. 


   -Yo paso. Hace mucho frío y además me caigo de sueño. 


   Paula echó abajo todos sus planes. Entonces se encendió una luz en casa de las chicas. 


   -Bueno, yo también me voy a la cama porque creo que se ha levantado mi padre y como no me encuentre en casa me mata. 


   Miré a Emi con ojos de corderito degollado y captó el mensaje. 


   -Hasta mañana. 


   Pero se me olvidó que tenía a Guille detrás vigilándome como un perro guardián. Total que no me pude despedir de Mireia como me hubiera gustado. Al día siguiente mi tío nos invitó a comer a su casa porque estaba de matanza. Con la excusa de que Paula nunca había visto una conseguí que también la invitaran a ella; la idea es que hubiera un acercamiento entre ella y Guille. La verdad es que las matanzas siempre me daban mucho asco y lo que no sé es por qué todavía no me he hecho vegetariano porque cada vez que veo como matan a uno de esos animales se me revuelven las tripas. (Puede  que se deba a que el morro está muy bueno).Guille aguantó bien pero Paula en cuanto vio a mi abuela remover la sangre le entraron unas arcadas horribles y tuvo que ir urgentemente al baño. 


   -¡Joder! Sal ya que me estoy meando. 


   Dani ni siquiera se imaginaba quién había dentro. 


   -Primo, por favor no chilles que la vas a espantar. 


   -¿A quién? 


   En esos momentos salió Paula con aspecto de moribunda. 


   -Lo siento. 


   Y mi primo se quedó a cuadros. 


   -No; lo siento yo. Pensé que... eras otra persona. 


   -¿Cómo estás Paula? 


   -Regular. 


   -¿Quieres que te acompañe a casa de Emi? 


   -No, da igual. 


   Entonces llegó el Canas diciendo que ya estaban socarrando al gorrino. ¡Él sí que disfrutaba con aquello! 


   -Mi primo es un desconsiderado y no nos ha presentado. -Le dijo Dani a Paula en cuanto me di la vuelta.- Me llamo Dani. 


   -Y yo soy Paula. Encantada. 


   Se dieron dos besos. Después ya todo transcurrió tranquilamente y Paula hasta comió un poco de morro y almortas. Procuré que se sentara junto a Guille pero no le hizo mucho caso, al parecer tenía mucho más de que hablar con mi primo Dani; y eso que lo acababa de conocer. El ratón finalmente cayó en la trampa pero el desgraciado tenía más vidas que un gato y aún movía el rabo. 


   -¡Uy, qué asco! -Dijo Mari. 


   -¡¡¡Mátalo!!! 


   Pero a pesar de que Rosi, Emi y mucha más gente (yo incluido) queríamos ver muerto al ratón, se salvó una vez más porque a Mireia se le antojó. 


   -¿Pero cómo lo vais a matar? ¡Es un animalito indefenso que no os ha hecho nada! 


   Y no se lo pensó dos veces: lo cogió del rabo (¡qué asco!) y lo tiró a la calle. 


   -Seguramente las vecinas te lo agradecerán. -Dijo Diego en tono sarcástico. 


   -Y por tu bien esperemos que no vuelva a entrar. 


   -¡Oye! ¿Qué son esas amenazas? 


   Rosi y éste empezaban a meterse con mi chica y yo la tenía que defender. 


   -¿No os iréis a pelear ahora por el ratón, verdad? 


   Emi hizo algo por la paz y ahí se quedó la cosa. Pero no me gustaba ni un pelo lo chulita que se estaba poniendo Rosi de un tiempo a esa parte. El día de la Inmaculada amaneció todo el pueblo nevado. Guille no había visto nunca nevar y salió a la calle tan embalado que ni si quiera le dio tiempo a quitarse el pijama o a ponerse un abrigo encima. Yo salí tras él, pero por supuesto con mi plumas bien cerrado. Al primer contacto con la nieve cayó de culo y yo tras él. Las chicas nos estaban viendo desde la ventana de su casa y se rieron muy a gusto a costa nuestra. 


   -¡Quien ríe el último ríe mejor! -Les grité, pero eso no hizo que dejaran de burlarse de nosotros. 


   Nos fuimos todos juntos a dar una vuelta por el pueblo y a echar unas cuantas fotos porque hacía muchos años que no nevaba tanto. Es más, cortaron la carretera y algunos vecinos para salir de sus casas tuvieron que quitar la nieve con palas. 


   -¿Te imaginas que pasaría si pasado mañana siguiera la carretera cortada? -Dijo Mireia. 


   -Que tú y yo no tendríamos que separarnos. -Le respondí. 


   -¡Y eso sería maravilloso! ¿Sabes qué? Que hoy te quiero mucho más que ayer... 


   -... pero menos que mañana. ¡Mire, esa es una frase hecha! 


   -Pero yo lo siento así; ¿y tú? 


   -Bueno... 


   Le hice sufrir un poco. 


   -¡Ángel...! 


   Y empezó a lanzarme bolas de nieve porque no le contestaba. Bajamos hasta el río y el agua estaba congelada. 


   -¡Vamos a patinar! -Sugirió Mari. 


   -¡Ni se os ocurra! -Dijo Auri.- Podría quebrarse el hielo y pasaros como a la muda. 


   -¿Qué le pasó a la muda? -Preguntó Mireia extrañada. 


   -¡Pues eso!, que se quedó muda. 


   -¿Por caerse al agua? 


   -¡Por eso mismo, sí Señor! 


   Al final acabamos todos haciendo carreras de burros y tirándonos bolas de nieve. A Emi se le ocurrió que hiciéramos un muñeco de nieve en medio de la plaza; yo le puse un botón de mi pijama. A mitad de tarde empezó a nevar de nuevo y ya no paró hasta el día siguiente por eso no salimos de la caseta en toda la noche. 


   -¿No habéis notado a Josevi muy raro últimamente? -Dijo Auri. 


   -Estará enamorado. -Le contestó el Canas.



   Pero no era eso; Josevi estaba raro y no me había contado el por qué. 


   -¿No veis que no puede ir a ver a la novia, amiga o lo que sea? 


   Todos se quedaron con la explicación que dio Nadia; todos excepto yo. 


   -Josevi, ¿te pasa algo? 


   -No. Que estoy aburrido, sólo eso. 


   Le quitó importancia al asunto y se puso a jugar a las cartas con nosotros. La cosa no estaba muy animada pese a que jugábamos con dinero para darle más emoción al asunto. El caso es que aquella era nuestra única distracción ya que la tele no se veía por culpa del repetidor y la radio no funcionaba porque se le había pelado un cable que nadie tuvo narices de arreglar. 


   Entonces a Auri se le ocurrió traer una botella de vodka. 


   -¡Venga, como los rusos! ¡Así no pasaréis tanto frío! 


   -¡Sí, pero no rompáis los vasos! 


   Por supuesto los vasos también los había traído Diego del bar. Con el vodka nos entraron a todos unas calores espantosas y con la calor vino el sueño. Empezaron a aburrirse y poco a poco se fueron retirando de la partida; yo también lo dejé porque ni modo que me pusiera a hacer solitarios. Rosi conectó el karaoke y al final acabaron todos cantando: 


   “Una paloma blanca que yo tenía cuando quería se me escapaba, por sus besos yo moría, sus besos que me engañaban”. 


   -Mire, ¿te has traído la guitarra? 


   -Sí. 


   A Mari se le ocurrió que Mireia nos diera un concierto y la acompañé a buscar su guitarra. ¡Anda que tenía narices la cosa, con el frío que hacía tener que ir hasta su casa y a esas horas! 


   -¿Por qué no coges tú la tuya Ángel? y así me enseñas todo lo que has aprendido. 


   ¡Rotundamente no! 


   -Me da vergüenza tocar delante de estos. 


   -Venga... 


   Me empezó a besar y a hacerme cosquillas tras la oreja hasta que ya no pude resistirme. La verdad es que tampoco fue tan difícil y hasta parecía que supiera lo que estaba haciendo. Mireia me explicó un acorde y lo único que hice fue repetirlo durante toda la canción. 


   -¡¡Bravo!! 


   Nuestro público estaba entusiasmado. 


   -Ángel, ahora sí que nos has sorprendido a todos. -Dijo Javi. 


   -¡Olé torero! -Gritó mi primo. 


   -¡Así se hace, con dos cojones! -Ese era el Josevi de siempre. 


   Paula nos pidió que tocáramos la canción que Mireia me había regalado para mi cumpleaños. 


   -¡Ay, sí! ¡Que era muy bonita! -Dijo Nadia. 


   Mireia me lanzó una mirada acusadora y alegué en mi defensa: 


   -Lo siento, me la quitaron de las manos.  


   Pero bueno, la sangre tampoco llegó al río y finalmente accedió a la petición de Paula. 


   -Esta canción se la dedico al pesado de mi novio... aunque a veces ¡no se la merezca! 


   El gallinero se alborotó y empezaron a gritar: “¡Beso! ¡Beso! ¡Beso!”. Y nos besamos; tampoco había que hacerse de rogar. 


   -”La ventana se cerró y la luz se apagó; en silencio la ciudad, todos duermen... Primer amor que de su alma se adueñó, se encerró en su corazón y domina sus pensamientos. Primer amor que te enseñó a soñar pero nunca a despertar ni a llorar en silencio. Primer amor”. 


   ¿Cómo puedo explicar lo que sentí al escuchar de sus labios aquellas palabras que había escrito pensando en mí? Simplemente no puedo hacerlo porque la magia no tiene explicación y aquel era un momento puramente mágico. 


   -Estoy muy orgullosa de ti.  


   Me dijo en la puerta de su casa al despedirnos. 


   -Bueno, si lo dices por lo de esta noche... ¡tan poco ha sido para  tanto! 


   ¡Yo aún no me lo creía...! 


   -No es sólo por lo de esta noche porque tú haces cosas así de maravillosas todos los días. 


   -¡Vaya! Me sorprendes. No sé a qué cosas te refieres. 


   -Cuando me miras; me dices cosas muy bonitas. 


   Me hizo gracia, no sabía que mi mirada encontraba esas palabras que a mí siempre me faltaban. 


   -Pues espero que no te desilusiones. 


   -Eso no va a pasar. 


   -¿Estás segura? 


   Y me respondió con un beso.  


   El sábado por la tarde ya había pasado la máquina quitanieves y las carreteras volvieron a ser viables. Por la noche nos fuimos a La Carrasca porque tanto encierro no nos sentaba bien. En mi coche se aposentaron Paula, Guille y Emi pero a la vuelta conseguí endosárselos a Josevi. ¡Lo que yo decía! Algo le estaba pasando porque se despidió muy pronto de Mónica. 


   -¿Sabes una cosa? -Me dijo Mireia toda entusiasmada.- A Paula le gusta tu primo. 


   -¡¿Qué?! 


   No es por despreciar al Canas pero me costaba mucho trabajo pensar que alguna chica pudiera fijarse en él. No es que mi primo sea un adefesio, está bien porque se parece bastante a mí (es broma), pero de modales anda un poco justo y eso a las chicas... 


   -¿De verdad le gusta el Canas? 


   -No, el Canas no. A Paula quien le gusta es su hermano Dani. 


   -¡Ah! Pues ya se puede ir olvidando de él porque tiene novia y además van muy en serio, tanto que ya hasta se han comprado el piso. 


   -¡Pobre Paula! 


   ¡Pobre Guillermo! pensé yo. Todo me estaba saliendo al revés y por si eso fuera poco... 


   -¿Y esto qué es? 


   Mireia encontró la carta de Verónica y ¡tiene narices la cosa porque yo ni siquiera sabía que estaba allí!, pensé que ya la había tirado.  


   La leyó. 


   -”Si crees que a un tenemos algo de qué hablar, llámame”. Y firma Verónica. ¿Ya la has llamado? 


   -No. 


   -¿Y piensas hacerlo? 


   -¿Tú qué crees? 


   Me dio un beso y fue un alivio saber que seguía confiando en mí. 


   -¿Y cómo sigue Erika? 


   Fue lo primero que se me vino a la mente y de alguna forma había que cambiar de tema. 


   -Igual. ¡Es tonta! Yo no sé cómo aún puede querer a ese payaso. 


   -Bueno, a veces el amor es así. ¡Tú has tenido suerte! 


   Me dio un pellizco por engreído pero en el fondo sabía que era verdad.  Yo también había tenido mucha suerte. 


   -Escucha esta canción. -Le dije. Y le subí volumen a la radio. 


   “No sé tú pero yo no dejo de pensar, ni un minuto me logro despojar de tus besos tus abrazos, de lo bien que la pasamos la otra vez”. 


   -Yo no sé componer canciones, ni escribir poemas, ni nada de eso. Pero esta canción dice bastante de lo que siento por ti así es que imagina que fui yo quien la escribió, y lo hice pensando en ti. 


   “No sé tú pero yo te busco en cada amanecer, mis deseos no los puedo contener, en las noches cuando duermo es de insomnio que me enfermo. Me haces falta, mucha falta; no sé tú“. 


   -¿Ves cómo a cada rato haces algo maravilloso? Y luego me preguntas que por qué me siento orgullosa de ti. 


   -No, yo lo único maravilloso que he hecho en mi vida ha sido conocerte. 


   -¡Lo has hecho otra vez! 


  


   Y me robó un beso. ¡Como si no supiera que estaba deseando que me besara! Ella también sabía hacer cosas maravillosas como por ejemplo llenar de luz mi vida. El domingo bien temprano llamaron a la puerta y fue mi madre a abrir. Yo estaba medio despierto pero seguía en la cama porque había dormido cuatro horas y a duras penas ya que le dejé mi cama a Guille y a mí me tocó dormir en la colchoneta, o lo que es lo mismo, en el suelo. 


   -Hola Ángela, ¿está su hijo? -Era la voz de Mireia. 


   -Todavía está en la cama. 


   -¡Ah! Bueno, pues entonces dígale que vine a despedirme y que ya le llamaré esta noche. 


   -¿No quieres pasar? Yo creo que ya es hora de que se levante. 


   -¿No le importa que lo despierte? 


   -¡Anda sube! Está en su habitación. 


   ¡Qué bien! Iba a subir a darme los buenos días. Me hice el dormido porque no quería perderme ese momento por nada del mundo. Oí unos pasos y sentí un escalofrío cuando me... ¡¿Lamió la cara?! 


   -¡¿Quién ha soltado a la perra?! 


   Entonces entró Mireia y la Canela salió huyendo porque sabía lo que le esperaba. Desgraciadamente mi zapatilla no le rozo ni uno solo de sus pulgosos pelos. 


   -¡Buenos días dormilón! 


   Le hice un gesto para que guardara silencio porque Guille seguía dormido pero fue demasiado tarde. 


   -¿Qué pasa?  


   Tenía cara de zombi y no se enteraba mucho de lo que estaba pasando pero por suerte le entraron ganas de ir al baño. 


   -Vengo a despedirme. -Me dijo Mireia con tristeza. 


   -Ha pasado todo muy pronto, ¿no? 


   -Pues sí. 


   -¡Mireia! 


   Su madre la llamó desde la calle. 


   -Ya me tengo que ir. 


   Me dio un beso y se fue corriendo. 


   -¿Nos veremos en navidad? 


   -No lo sé. ¿Por qué no se lo pides a Papa Noel? 


   A los dos días como quien dice se acabó la universidad y llegaron las vacaciones de navidad. 


   Para mi eran unas fechas bastante tristes porque me daba cuenta de que el mundo en el que vivimos deja bastante que desear. Claro que también me daba cuenta de que era una persona muy afortunada porque tenía a mi familia, a una chica maravillosa que inexplicablemente me quería y todas las comodidades para vivir medianamente bien. ¡La verdad es que no sé de qué me quejaba! Mi madre como siempre se empeñó en que le ayudáramos a poner el belén, el árbol de navidad y toda la demás parafernalia. A mí no es que me hiciera mucha ilusión pero... ¡tenía su parte buena!... 


   -¡Mamá! 


   ...Hacerle la puñeta a Cris. 


   -¡Dile a Ángel que quite el hombre cagando de encima del portal! 


   -¡Ángel, no seas grosero! 


   -¿Pero qué tiene de malo? 


   -¡Vete! -Dijo mi hermana.- No quiero que toques más el belén. 


   Pero entonces era cuando empezaba a pasármelo bien y no quería irme. Seguí redecorando el belén. Se apareció el ángel a los soldados romanos, las vacas nadaban en el río y las ovejas le hacían cosquillas al niño Jesús. 


   -¡¡¡¡Mamá!!!! 


   Al final mi madre me echó de casa. Y me fui a ultimar mis compras de navidad. A mi madre le regalé una licuadora porque estaba harto de beber siempre zumo de naranja y a mi padre una maquinilla de afeitar para que dejara de utilizar la mía; aunque no lo pareciera eran unos regalos muy desinteresados. Sólo me faltaba el de Cris pero no tenía ni idea de qué regalarle. Para juegos y esas cosas ya estaba muy grande y en el tema de la ropa no me iba a meter porque yo no sabría vestir a una chica decentemente.“¿Y qué tal un móvil?” pensé. Me iba a salir por un ojo de la cara pero bien pensado... cuando yo no tuviera saldo podría coger el suyo. Definitivamente el regalo de Cris sería un móvil. Para mi sorpresa el chico que vino a atenderme era ni más ni menos que... 


   -¡¿Juan?! ¡Tío, cuánto tiempo sin verte! 


   Desde el cumpleaños de Emi no había vuelto a saber nada de su vida. Nos dimos unas cuantas palmaditas en la espalda, señal de que nos alegrábamos mucho por habernos reencontrado. 


   -¿Y tú qué haces aquí? 


   -Trabajo aquí. -Me explicó.- Dejé lo de los seguros porque era muy pesado. 


   -Pues entonces a ver si me vendes un móvil que esté bien pero que me cueste lo menos posible. 


   -Pues estás de suerte porque tenemos muchas ofertas con esto de las navidades. ¡Sígueme! 


   Me estuvo enseñando unos cuantos móviles y al final me quedé el más sencillo y barato, esa había sido mi idea desde un principio. 


   -¿Y cuándo piensas volver al pueblo? Hace mucho que no te vemos el pelo. 


   -No sé, tal vez para Semana Santa aunque no es del todo seguro porque Elvira quiere que nos vayamos de acampada. 


   Como pude comprobar las cosas seguían igual, Juan hecho todo un títere y Elvira estirando de las cuerdas. La Nochebuena la pasamos en casa de mi tía Dolo como venía siendo costumbre. Normalmente cuando llegábamos al tercer plato yo ya no podía más pero aquella noche me quedé en el primero. 


   -Ángel, come más que aún queda. 


   Mi tía todo era insistir y a mí el estómago empezaba a darme vueltas. Y luego llegó el cava, los turrones, las nueces, los polvorones, el pastel que hizo Loli,...Total que ¡acabé vomitándolo todo! 


   -¿Cómo estás hijo? 


   -He tenido mejores Nochebuenas. 


   Mi prima Loli me preparó un poleo y al rato hasta se me fue la angustia pero me senté en el sofá y me entró una modorra increíble. Estuvieron viendo la gala de Raphael y después destrozaron villancicos. 


   “Hacia Belén va una burra Rin Rin. Yo me remendaba yo me remendé yo me eché un remiendo yo me lo quité...”. 


   Mi prima Alba se subió a la mesa y empezó a zapatear. 


   “Ya vienen los Reyes Magos, ya vienen los Reyes Magos caminito de Belén y olé, olé, olé, olé, ¡ay! olé, y olé, Yolanda ya se fue”. 


   Y aunque suene increíble me quedé dormido entre tanta algarabía. 


     


   ********** 


     


   Ahora voy arrastrando los pies sin rumbo alguno. Siempre hacia delante porque no merece la pena mirar atrás. Suenas las campanas de la iglesia. Son las tres. 


     


   ********** 


     


   Una, dos, tres,... Hasta doce veces sonaron las campanas de la iglesia. Comenzaba un nuevo año, un nuevo siglo y un nuevo milenio. 


   -¡Feliz Año Nuevo, Mireia! 


   -¡Feliz Año Nuevo, Ángel! 


   Y nos besamos una, dos, tres,... hasta doce veces. A la comisión de festejos se les ocurrió encender una hoguera en la plaza y allí se acercó todo el que quiso ir a comerse las uvas frente al reloj de la iglesia. (Por una vez en su vida dio la hora exacta, normalmente lleva diez minutos de retraso).Después contrataron una orquesta con el dinero que sobró de las fiestas y el Basilio prestó su viejo granero para que hicieran allí el baile porque hacía un frío que pelaba. 


   -¡Feliz 2001, Emi! 


   -¡Igualmente prima! 


   Estuvimos más de veinte minutos felicitándonos, ¡claro! con tanta gente conocida... ¿A quién te dejabas? Dicen que todo empieza igual que acaba y no sé si sea cierto o no pero la verdad es que el año pasado Josevi y Emi lo empezaron discutiendo y éste lo acabaron del mismo modo. 


   -¿Bailas conmigo? 


   -No. 


   -¿Por qué?  


   -Porque no. 


   -Sólo una vez o al final me acabaré creyendo eso de que me odias. 


   -Piensa lo que quieras, ¡paso de bailar contigo! 


   -¿Pero por qué? 


   -¡Josevi, déjame en paz! Baila con tu novia que para eso ha venido. 


   -¡Mira que eres borde! 


   Y lógicamente al final no bailó con él. A eso de la una se dejaron caer mis padres por el baile y ¡horror! iban acompañados por mis tíos, Gloria, Emilio y... los padres de Mireia. Como era de suponer, eso nos cortó el rollo. Mireia ya ni me daba besos, ni quería bailar conmigo, ni ¡nada de nada! A saber qué le habría hablado su madre de mí. 


   -¿Nos vamos a la caseta? 


   -Bien. 


   Esa fue la mejor solución que se me pudo ocurrir. Pero una vez más nuestros planes se fueron al traste. La caseta ya estaba ocupada y no precisamente en actividades del todo lícitas. 


   -¡No entres!; mejor nos vamos a otro sitio. 


   -¡¿Pero por qué?! 


   Mireia no comprendía nada. 


   -Porque dentro están Javi y Mari y no creo que precisen de nuestra compañía. 


   -¿Y dónde vamos? Ángel, hace mucho frío para estar en la calle. 


   -Volvamos al baile. 


   No era el súper-plan pero no nos quedó de otra; además mis padres y los suyos no tardarían mucho más en irse a la cama. Nos juntamos a comer en casa de mis abuelos. Como de costumbre todo lo que había eran las sobras de la noche anterior aunque con la resaca digamos que a nadie le importó demasiado. 


   -¿Y Javi? 


   Cuando nos sentamos a comer mi primo había desaparecido por arte de magia. 


   -¡Anda Ángel!, ves a buscarlo, hazme el favor. 


   Y como soy muy obediente hice lo que me mandó mi tía. 


   -Pavo, ¿dónde te has metido? 


   Lo busqué por todas las habitaciones pensando en que tal vez se estuviera echando la siesta del borrego; pero no fue así. Miré en el baño, en el corral y hasta en la cámara aunque allí era casi seguro que no estaba a menos que se escondiera en el armario. De pronto se me apareció la Virgen: ¡En el armario! Siempre lo hacía de pequeño para... ¡Demasiado tarde! 


   -¡Aaaaaah! 


   Salió del armario y se me echó encima dándome un susto de muerte. Por poco no se me para el corazón. 


   -¡Qué subnormal eres Canas! 


   -¡Ya, pero te he asustado! 


   -No te preocupes que ya me vengaré. 


   -¿Queréis bajar a comer? 


   Al final tuvo que venir Cris a buscarnos. 


   -¡Ya va! 


   Le di una colleja al Canas, él me la devolvió y mi hermana refunfuñó:  


   -¡Sois unos críos! 


   Durante la comida nadie abrió la boca, estábamos todos demasiado cansados como para malgastar energías en esas cosas; y hubiera sido mejor seguir así. 


   -Dile a tu abuela que no prepare los cafés porque nos los tomaremos en casa de la Salvadora; nos ha invitado Gloria. 


   Mi hermana muy obediente fue a la cocina a decírselo a mi abuela. 


   -Yo a quien he visto muy envejecida es a Mercedes. -Dijo mi tío.-Con lo alegre y risueña que era... Se ha vuelto una estirada. 


   -¿No ves que se casó con un arquitecto? Ahora se cree que mea más alto. Por cierto hijo, anoche me estuvo contando, bueno, más bien me estuvo interrogando acerca de tu supuesta relación con su hija. 


   ¡Tierra trágame! Con el amor que me tenía esa señora me podía esperar cualquier cosa. 


   -¿Y qué te dijo? 


   -Pues en resumidas cuentas: me dijo que no se fía de ti porque ya fuiste novio de su sobrina y su hija es muy decente; que no vas a estar haciendo con ella lo que quieras y luego si te he visto no me acuerdo. 


   -¿Y tú que tienes que decir? 


   Mi padre me exigió una respuesta; eso delante de toda la familia. El Canas se tenía que estar muriendo de la risa. 


   -¡Pues no querrás que me case con ella! 


   -Como yo me entere que le faltas al respeto te parto los morros. ¡Con que ya lo sabes!  


   Si ya sabía yo que esa mujer me metería en un aprieto; mi padre ya me estaba casando con Mireia y yo la quería pero... ¡todo a su tiempo! 


   Por supuesto yo el café me lo tomé en el bar, por nada del mundo me volvía a aparecer por casa de Mireia. 


   -¡Hola Javi! 


   Aproveché que estábamos solos para darle unos consejos. 


   -La próxima vez asegúrate de que la puerta está cerrada porque igual que fui yo pudo ser otra persona menos discreta. 


   -¿A qué te refieres? 


   -A que ayer os vi a ti y a Mari en una situación muy íntima. 


   -¡Qué vergüenza! No se lo cuentes a Mari porque se muere. 


   -No, si sólo te lo he dicho a ti para que no te descuides más. 


   -¿Y nos vio alguien más? 


   -No; no te preocupes. 


   -¿Por qué no has venido a tomarte el café a nuestra cosa? -Preguntó Mireia nada más llegar. 


   -Luego te lo cuento. 


   -Pues te iba a dar una cosa pero ahora te tendrás que esperar. 


   -¡Hola y adiós! -Vino diciendo Josevi.- Porque ya me voy. 


   -¡¿Te vas?! 


   A todos nos calló por sorpresa. 


   -Sí, es que mañana ingresan a mi madre. 


   -¡¿Qué?! 


   -Le tienen que quitar un mioma que le ha salido en los ovarios. 


   -¡Ostras! ¿Y por qué no nos habías contado nada? 


   -Como comprenderás Emi, no es algo de lo que de mucho gusto hablar. 


   Pero ¿ni siquiera a mí que se supone que soy su mejor amigo? Emi le dio un abrazo, (un gesto muy noble por su parte) y le dijo que no se preocupara porque todo iba a salir bien. 


   -Mañana te llamo, ¿vale? Y en cuanto baje a Valencia me paso por allí. 


   -Gracias Ángel. Bueno... ya nos veremos. 


   ¡Con razón había estado tan raro últimamente! Lo que más me extrañó fue que Diego se enterara a la vez que nosotros tratándose de su tía... Pero bueno, hay gente que prefiere callarse esas cosas y yo lo respeto. 


   -¿Y ahora sí me vas a dar eso? Mira que yo también tengo algo para ti y si tú no me das lo tuyo... 


   -¿Me estás haciendo chantaje? 


   -Sí. 


   -Emi acompáñame a casa que se me ha olvidado algo. 


   Y se fueron a buscar mi regalito. 


   -Ángel -Dijo Javi muy serio.- Quiero contarte algo pero por favor no te vayas a pensar que lo hago por fanfarrón o algo así. 


   -¿El qué? 


   -Mari sólo ha estado conmigo; yo he sido el único. Y si te lo cuento es porque a diferencia de los demás, tú siempre has tenido muy buen concepto de ella y quería que supieras que estabas en lo cierto. Pero por favor no lo vayas comentando por ahí. 


   -¡Cómo crees...! 


   -¡Hola! ¿Interrumpo algo? 


   Era Mari. 


   -No, nada. Y me voy a por el regalo de Mireia porque si viene a por él y ve que no lo tengo capaz que me corta los huevines. 


   A mitad de camino me la encontré. 


   -¿Y mi regalo? 


   -En mi casa. 


   -¿Y a qué estás esperando? 


   Me siguió hasta mi habitación por si intentaba escaquearme. 


   -Cierra los ojos. 


   -¿Por qué? 


   -Es que no he podido envolverlo. -Insistió.- ¡Ciérralos! 


   Le hice caso y los cerré. Me puso el regalo entre las manos. Era un calcetín con mi nombre. 


   -Lo he bordado yo. Era la talla más grande, así te cabrá más carbón. 


   -¡¿Carbón?! 


   -Bueno... carbón dulce. ¿Y tu regalo? ¿No me estarás tomando el pelo, verdad? 


   -No; está en la maleta. 


   No me dio tiempo ni a que lo buscara, ella misma se sirvió. 


   -¡Una púa! 


   -Y lleva grabada tu inicial. 


   -Gracias Ángel, te juro que esto es lo que menos me esperaba. ¡Me encanta! ¡Y hasta has tenido el detalle de grabármela! 


   Sentí remordimientos y le confesé la verdad. 


   -Bueno, la “M” realmente es de Meier que es la firma bajo la cual se fabrican estas púas. Pero eso sólo lo sabemos tú y yo. 


   -¡Y el fabricante! 


   Se oyó como derrapaban violentamente las ruedas del coche y me desperté sobresaltado. Era mi padre que acaba de pisar las bandas sonoras. Entonces vi el puro de Don Julián a la entrada de Valencia y volví a ser consciente de la realidad. Por algo dicen que todo lo bueno se acaba. 


     


   ********** 


     


   Llego hasta el puente y aquí me quedo. Esto ya no tiene sentido. ¿De qué estoy huyendo? ¿De mí mismo? ¿De mi dolor? ¡Ángel, ¿no ves que no puedes?! 


     


   ********** 


     


   ¡Increíble pero cierto! Pasé más de dos meses sin ver a Mireia y sobreviví. La verdad es que no fueron tan malos; hubo un poco de todo. La madre de Josevi salió bien de la operación, yo me recuperé económicamente de las desastrosas navidades y Guille consiguió que Paula le aceptara una cita (aunque fue patética). Pero sin duda lo mejor de todo fueron los carnavales. Sergio me invitó a los carnavales de su pueblo. Allí se los toman muy enserio y ¡todo el mundo va disfrazado!, incluso los que van de fuera, como era mi caso. Mi disfraz era un poco ridículo (iba de Peter Pan), pero el verdadero ridículo no lo hice yo, sino Sergio. Se ligó a una tía impresionante; el único problema fue que la “tía” tenía rabito. A Sergio no le mola que se lo recuerde pero... ¡es que me muero de la risa cada vez que lo hago! Quedaban pocos días para fallas y los de Barcelona ya se habían apuntado. ¡Estos se apuntan a un bombardeo! Desgraciadamente no todos porque Mireia tenía exámenes y no iba a ver las fallas ni en sus mejores sueños. Afortunadamente la Semana Santa estaba a la vuelta de la esquina. En mi casa no se podía vivir porque el casal fallero paraba justo debajo de nosotros y en esa época había mucho jaleo; sobre todo el que armaban ¡los dichosos petarditos! 


   -Ángel, baja. 


   Emi me llamó por el telefonillo porque ya habían llegado los de Barcelona y nos íbamos a cenar por ahí. 


   -¡Hay que joderse! 


   Los malditos críos nos tiraron un petardo a los pies. 


   -¡¿Por qué no os metéis los petardos por... ?! ¡¡¡Mireia!!! 


   No me lo podía creer. ¡Estaba allí! ¡Era ella! 


   -¡Sorpresa! 


   -Me dijiste que no venías. Yo... ¿Qué haces aquí? 


   -Bueno, mi profesora de filosofía tiene la gripe y han aplazado el examen. ¡¿No es maravilloso?! No es que me alegre de que esté enferma, ¡Dios me perdone! pero gracias a eso ahora estoy aquí. 


   -¡Sí, estás aquí! 


   -¡Vamos, besaros ya! 


   No necesitábamos que Óscar nos animara, pensábamos hacerlo de todas formas. 


   -¡Estás muy guapa! 


   -No seas mentiroso. He estado metida en el coche más de cuatro horas y ¡mira qué pelos! 


   -¡Estás muy guapa! 


   Para mí lo estaba siempre. 


   -¿Qué pasa, que a los amigos ya no se les saluda? 


   -No te pongas celoso Osquitar, que a ti también te quiero, mi amor. 


   Nos dimos un abrazo pero no sin antes advertirme: 


   -¡Sin mariconadas! 


   También vino Adri. 


   -¡Ey, tío! ¿Qué te cuentas? 


   -¡Aaaaaaah! 


   Nos tiraron otro petardo. ¡Uuuuy! ¡Como odiaba a esos críos! Tanto que pensé en comprarme una cuantos masclets y ponérselos bajo el culo. Así aprenderían a no joder a los demás con sus petarditos. Después de ver los castillos nos fuimos a dar una vuelta por el Barrio del Carmen; en fallas es el sitio que más mola. Y me encontré con quien menos me esperaba. 


   -¡Luna! ¿Qué haces aquí? 


   -Ganarme unas pelillas. Por dos talegos te leo la buena ventura. 


   -¡¿Eh?! ¿Me estás hablando en serio? 


   -Sí. 


   -¿Y tú desde cuando eres adivina? 


   -Es un don de nacimiento. 


   -¡Venga ya, me estás tomando el pelo! 


   -¡Para nada!  Es más, ¿por qué no me dejáis que os lea la mano a ver si así se anima la gente? 


   Y Javi que es incrédulo por naturaleza, se ofreció voluntario para demostrarnos a todos que eso era una chorrada. 


   -¡Vale va! ¡Yo mismo! ¿Qué mano te gusta más? 


   -La izquierda, siempre la izquierda; está más cerca del corazón. 


   Le miró la palma de la mano como si en verdad hubiera algo escrito en ella. 


   -Te espera una larga vida y un gran futuro profesional pero sobre todo aquí veo que triunfa el amor. 


   Mari se sonrió. Eso también lo hacía yo, sino había más que ver los ojitos de enamorado que ponía Javi cuando la miraba. 


   -En tu vida hay dos mujeres que comparten tu corazón. 


   Eso ya no les gustó a ninguno de los dos; a Mari le cambió la cara y Javi retiró la mano. 


   -Son todo tonterías. 


   -¡Yo también quiero! -Dijo Mireia toda entusiasmada. 


   No me hacía mucha gracia. Además Luna ya sabía que era mi novia porque nos había visto besarnos y no le iba a ser muy difícil inventarse una historia porque gracias a mí sabía muchas cosas de Mireia. Le enseñó la palma de la mano. La miró fijamente y se negó a leerla. 


   -No puedo la tienes muy sucia. 


   -Es que he estado comiendo palomitas. 


   -Bueno Lunita, te dejamos porque sino Javi te va a espantar la clientela. 


   -¿Y si voy a lavarme las manos? 


   Me llevé a Mireia casi a arrastras porque si por ella hubiera sido nos quedamos allí toda la noche a esperar que Luna viera algo. Nos acostamos a las seis y media y a las ocho ya pasaban los falleros, los petarditos y la banda de música con el cuento de la dichosa “despertà“. Eso es lo que más odio de todas las fallas; eso y los petardos, ¡claro está! De ahí a las tres pasaron las horas en un suspiro. 


   -¡Ángelillo, despierta! 


   -¿Qué tú nunca duermes? 


   -¡Que ya son las tres! Y por si se te ha olvidado nos esperan a las cuatro para ir a ver la ofrenda porque esta tarde pasa Rosi. 


   Arrastré mi cuerpo hasta la ducha y la dejé esperando en mi habitación; total eran diez minutos. 


   -¿Mireia? 


   Para desaparecerse le sobraron nueve. Al salir del baño ella ya no estaba. En mi casa no había nadie salvo la perra y una nota. 


  
“Estamos en casa de la tía. Mireia viene con nosotras. Mamá”.



     


   ¡Estupendo! ¿Cómo se me ocurrió dejarla sola? Me compadecí de ella porque entre mis primas, mi hermana, mi madre y mi tía le iban a sacar los colores. Raudo y veloz acudí al rescate de mi princesa, (no tuve que correr mucho porque mi tía vive justo en el patio de enfrente). 


   -¿A quién se le ocurrió la brillante idea de traeros a Mireia? -Le pregunté a Cris en cuanto me abrió la puerta. 


   -A tu madre. 


   -¿Qué primo, no pensabas presentarnos a tu novia?  


   Me reclamó Alba, pero yo ni le contesté porque lo primero era saber en dónde estaba Mireia y cómo se encontraba. 


   -¿Ángel sabes qué? -Dijo Cris con una malévola sonrisa.- Al venir nos hemos cruzado con los músicos y le han cantando a Mireia eso de: “Què bona estàs Maria, Maria, Maria, -mi hermana se puso a cantar- què bona estàs Maria, Maria què bona estàs”.  


   -¡Vaya! 


   Finalmente y después de haberla buscado desesperadamente pregunté: 


   -¿Dónde está Mireia? 


   -Con Loli; le está ayudando a vestirse. 


   Y fui a buscarla a la habitación de mi prima. Para mi sorpresa estaba riéndose y feliz de la vida. ¡Qué alivio! Mejor así yo no deseaba que se sintiera igual que me sentía yo cada vez que me  cruzaba con su madre, su padre o su prima Isa. ¿Y por qué los músicos le dedicaron una canción? Después de esperar más de dos horas, de ver pasar por delante de nuestras narices más de dos mil falleros, la tan espera Rosi llegó a la calle la Paz. Fue vista y no vista; y digo no vista porque no la volvimos a ver. Puso la excusa de que estaba en el casal, tenía muchas cosas que hacer, los pasacalles,... ¡Qué más daba!, nosotros de sobras conocíamos el verdadero motivo. 


   -¡Óscar! 


   -Dime, Ángel. 


   -¿Rosi y tu seguís enfadados? 


   -Pues creo que sí porque ya no me envía mensajes y antes no pasaba una sola semana sin que lo hiciera. 


   -Ya todos estamos enterados de lo que pasó entre vosotros, ¿lo sabías? 


   -Sí, algo de eso me contó el Canas.



   Y esperaba que me diera su versión de los hechos o tratara de justificarse de alguna manera pero no hizo ninguna de las dos cosas. 


   -¿Merendamos? Yo ya tengo un hambre que me muero. 


   Desvió la conversación descaradamente. Mientras Adri se estaba revolcando de la risa y nadie sabía el por qué. 


   -¿Qué te pasa? -Le dijo Mari.- ¿Te has vuelto loco? 


   Y un buen rato después, cuando dejaron de saltársele las lágrimas, nos contó que: 


   -Esta mañana, cuando Óscar ha ido a buscar las galletas, no las encontraba por ningún sitio. 


   -Pero si os he dicho que estaban en el segundo estante. -Se excusó Javi. 


   -¡Ya! ¿Pero en el de arriba o en el de abajo? 


   -En el de arriba, por supuesto; en el de abajo mi madre guarda las galletas del perro. 


   Y a Adri se le volvieron a saltar las lágrimas de todo lo que se estaba riendo a costa de los demás; Óscar lo miro cara de asesino. 


   -¡¿Quieres decir que me he comido las galletas del perro?! 


   Toda Valencia se enteró de lo que le había pasado a Mari. Hasta un fallero le preguntó: “¿Y estaban buenas?”. 


   -¡Chivato! 


   Óscar le dio a Adri una colleja pero a él no le importó demasiado porque seguía muerto de la risa al igual que todo nosotros. Excepto Mari; ella se puso malísima y vomitó allí mismo. La gente nos miró muy mal y nos fuimos. 


   -Ángel espera. -Dijo Mireia.- ¿No vamos a ver pasar a tu hermana y a tus primas? 


   -¡Oh! Tienes razón. 


   Ya se me había olvidado. ¡Qué fastidio! Mientras estos se fueron al Burger yo me tuve que quedar a seguir viendo más y ¡más falleros! Estaba aburridísimo; Mireia, por el contrario, se lo estaba pasando genial al ver pasar tantas bandas. Según ella todas tocaban muy bien y los trajes y las flores eran una pasada. 


   -¡Es el mejor desfile que he visto en mi vida! 


   Para mí era un acto ¡muy pesado! al que todos los años me tocaba asistir. 


   Por la noche cenamos toda la peña en el casal porque el novio de Loli era el presidente de la falla y nos invitó por todo el morro. Después hubo verbena con un trío algo malillo pero nosotros nos lo pasamos muy bien y los cubatas casi nos salieron de gratis. Y cuando menos lo esperamos se remanecieron por allí Juan y Elvira (que traía una cara muy larga; bueno, pensándolo bien esa era su cara). No llegaron a estarse una hora y no pudimos hablar gran cosa porque Elvira lo acaparaba mucho. La que también traía una cara de perros era Mari; no sé bien por qué pero estaba muy rara. Mireia me contó que le habían despedido de la peluquería así es que supuse que se debía a eso. El último día de fallas (o sea, al día siguiente), nos fuimos a la plaza del ayuntamiento para ver la última “mascletà“. Estaba que no se cabía y encima venía un olorcillo a porros que nos iba a colocar a todos por menos de nada. A las dos en punto la pija esa (la fallera mayor) dijo eso de: “Senyor pirotècnic pot escomençar la  mascletà”. Y en menos de un segundo se armó un escándalo y una humareda impresionante. Mireia se asustó muchísimo porque se pensaba que habían puesto una bomba pero yo le expliqué que aquello era así y parece ser que le gustó. Yo igual es que ya estoy muy cansado de ver todos los años lo mismo, y reconozco que cuando iba al insti me pelaba la última clase para ir a ver la “mascletà“, pero ahora lo considero un acto absurdo: dos mil personas (o más) mirando al cielo para no ver nada (porque el petardo una vez que sube ni se ve). Y después de eso comimos en un bar y nos fuimos a ver las fallas porque por la noche las quemaban y no habíamos visto ninguna. (Bueno sí; la de mi calle). Josevi, que era el improvisado guía, nos hizo dar muchísimas vueltas y a Mari se le hincharon los pies; aun así quedaron encantados. 


   -¿Pero de verdad pensáis quemar todos esto? 


   Adri aún no podía creérselo. 


   -Sí. -Contestó Emi asqueada.- Y luego se lamentan porque en este mundo aún hay gente que se muere de hambre cada día que pasa. ¡¿Vosotros os hacéis una idea de la de millones que se van a quemar esta noche en toda Valencia?! Si yo tuviera ese dinero en mis manos os puedo asegurar que por lo menos hoy nadie se moriría de hambre. 


   Aquello fue muy profundo y Emi tenía toda la razón del mundo porque estas fiestas como  que no tienen mucho sentido. Sé que le dan premios a las fallas pero, ¿y qué?, ¿de verdad compensa? Bueno, tampoco le dimos demasiadas vueltas al asunto porque total no nos servía de nada. Fuimos a ver la falla del primer premio (a mí personalmente me gustó más la del gordo y el flaco pero esa lamentablemente estaba fuera de concurso por ser la del ayuntamiento) y después cenamos en casa de Javi. A las doce era la “cremà” y nos fuimos a mi calle para ver quemar la falla de mi hermana. El presi (o sea mi futuro primo) nos invitó a unos cubatas (porque esa noche todo era gratis) y después nos comimos unos churros porque a Nadia se le antojaron. La verdad es que he de reconocer que estaban buenísimos. Quizá eso sea lo único que me gusta de las fallas: los churros, los buñuelos y el chocolate. Tiraron una pequeña traca que acabó en la falla y acto seguido ésta se prendió fuego. Las falleras se pusieron a llorar desconsoladas como si se les fuera la vida en ello y para mi sorpresa Mireia también se puso a llorar. 


   -¡Ey! No me digas que a ti también te da pena que se queme la falla... 


   -¿A ti no? 


   -¡Pues no! 


   La parte central del monumento se vino abajo y todo el mundo retrocedió diciendo: “¡Oooooh!”. 


   -¿Entonces no te gustan las fallas? 


   -No. Y al año que viene seré yo quien vaya a Barcelona a verte. 


   -Es que... 


   -Es que, ¡qué! 


   -Que ya le he dicho a mi tía que voy a volver porque me lo he pasado muy bien y no me importa tener que dormir con los pies de Emi pegados en mi cara. Me han gustado muchos las fallas, ¿sabes? 


   Mi hermana vino corriendo y se la llevó para que diera vueltas con ella alrededor del fuego. Los falleros habían hecho un corro y al final acabamos todos en él. 


   -¿Por qué queman las fallas, Ángel? -Me preguntó Mireia. 


   -Porque jode mucho que corten las calles cuando las plantan. 


   No era ese el verdadero motivo pero a mí me valía; a ella le hizo gracia. 


   -Bueno, se supone que están quemando lo viejo para darle paso a lo nuevo. Es algo así como el Ave Fénix que resurge de sus cenizas, como la Noche Vieja, San Juan,... es simplemente olvidarse de lo pasado y volver a empezar. 


   -Yo no quiero olvidarme de lo pasado aunque... ¡cambiaría algunas cosas! 


   Yo también cambiaría algunas cosas, como por ejemplo: el final de nuestra historia. 


   Óscar y Adrià en lugar de volverse a Barcelona se fueron a “Terra Mítica”; ellos son así de imprevisibles. Mireia y Mari se fueron en el autobús y Javi y yo las acompañamos a la estación. Fuimos en su todoterreno. Por el camino nadie dijo nada aunque a Mari se le oyó suspirar dos veces. Llegamos por los pelos y no hubo tiempo para grandes despedidas. 


   -¿Nos veremos en el pueblo? 


   -¡Claro! -Dijo Mireia. 


   Javi y Mari fueron a dejar sus maletas; Mireia ya había dejado la suya. 


   -¿Pensarás en mí? 


   Entonces Mari volvió corriendo y se subió al autobús sin decir una sola palabra; creo que iba llorando. Javi venía tras ella llamándola a gritos. 


   -¡Baja Mari! ¡Esto lo tenemos que hablar! 


   Mireia y yo nos quedamos muy extrañados al no saber qué estaba pasando. Mari se sentó y corrió la cortina. 


   -¡Joder Mari! 


   -Voy a ver qué le pasa. Te llamo cuando llegue, ¿vale? 


   Y se subió al autobús. 


   -¡¡¡Mari!!! 


   -Déjalo Javi, ¿no ves que todo el mundo te está mirando? 


   -¡Pues que miren! 


   -¿Qué es lo que ha pasado? 


   -Mari me ha dejado. 


   El autobús arrancó y ni siquiera Mireia se asomó a la ventana para despedirse.  


   Me quedé con Javi el resto del día porque estaba hecho polvo. Según me contó, Mari le había dejado porque su relación no tenía futuro debido a que la mayor parte del tiempo la pasaban separados; igual que nos pasaba a Mireia y a mí. Por la tarde hablé con ella y me dijo que habían llegado bien pero que Mari se había pasado todo el viaje llorando lo cual no tenía mucho sentido porque era ella quien había decidido terminar con Javi. Seguidamente llamó Emi para darnos una mala noticia. 


   -Josevi ha tenido un accidente con la moto y está en el hospital. 


   Casi que fuimos volando porque Emi no nos supo decir cuál era su estado. Al llegar a la habitación no lo encontramos con la pierna colgando, el collarín puesto, el gotero y un montón de aparatos. Los tres nos quedamos parados. 


   -No me miréis así, no me voy a morir.  


   Al oír sus palabras nos sentimos más tranquilos. Nos acercamos a la cama. 


   -¿Qué te ha pasado? -Le pregunté. 


   -Nada, que han abierto una zanja en mi calle y me la he comido. 


   -¿Y cómo estás? -Le dijo Emi. 


   -¡Bien jodido! Me duele todo el cuerpo pero afortunadamente llevaba el casco puesto y no ha pasado nada grave. Me han hecho unas pruebas y eso. El collarín me lo han puesto por si las moscas. 


   -¿Y la pierna? -Observó Javi. 


   -Me la he vuelto a romper. 


   Emi aún con las prisas tuvo el detalle de llevarle un libro. 


   -Es por si te aburres y te apetece ponerte a leer algo. 


   -Pues muchas gracias. “El diario de Briget Jones”. -Leyó el título.- ¿Y me tengo que leer la vida de una tía? 


   -Es muy divertido; además, le pasan cosas increíbles. Yo me lo he leído y había momentos en los que me reía sola. 


   -Me lo leeré; a ver si así empiezo a entenderos. 


   -Oye… 


   -¿Y a ti qué te pasa? 


   Josevi también se había dado cuenta de que Javi tenía mala cara. 


   -No me apetece hablar ahora de ello. 


   -Nos has dado un susto de muerte, ¿sabes? -Le dijo Emi.- Estoy segura de que ibas tan deprisa que no te ha dado tiempo a reaccionar. 


   -No corría. 


   -¿Estás seguro? -Intervino la madre de Josevi. 


   -¡Mamá! ¿Por qué no te vas un rato a la cafetería? ¡Anda! 


   La echó muy finamente; a la mujer se le notaba cansada y por eso le pareció buena idea darse un paseo. 


   -Emi, ¿esta vez me firmarás la escayola? 


   -Me lo pensaré. 


   Llamaron a la puerta y fui a abrir. Una pelirroja me preguntó por un tal José. 


   -Pasa Tatiana. -Dijo Josevi desde la cama. 


   La pelirroja entró en la habitación y le dio un beso a Josevi ¡en la boca! Los tres nos quedamos petrificados; ¡vamos, que nos llegan a pinchan y no sangramos! Nos fuimos de allí inmediatamente y Emi, que estaba que se la llevaba el diablo, nos montó el numerito en el ascensor; tanto así que una enfermera le tuvo que llamar la atención. 


   -¡Menudo sinvergüenza! ¡Y yo compadeciéndome de él! Nunca he soportado a la Pechuguín pero ahora hasta me da lástima. ¡Si es que en el fondo todos los hombres sois iguales! 


   Javi y yo no supimos ni qué contestar. 


   ********** 


   Miro hacia abajo del puente. El vacío es muy grande. El agua corre. Me está llamando. Pongo un pie en la baranda. Subo el otro. Mantengo el equilibrio y miro abajo. Me está llamando. El agua me está llamando. Un paso hacia delante y todo habrá acabado. 


     


   ********** 


     


   Estábamos sentados en el puente y llegó un coche. Se paró en frente de nosotros y de él bajaron tres personas: Luci, Mario y una morena a la que hacía mucho tiempo que no veíamos. 


   -¡¿Y vosotros qué hacéis aquí?! -Preguntó el Canas.



    Y es que nadie los esperaba porque nunca venían al pueblo en Semana Santa. 


   -¡Pues ya veis! -Dijo Luci.- Que nos moríamos de ganas por enseñaros nuestro nuevo coche. 


   Los dos se acababan de sacar el carnet de conducir y su padre como premio les había regalado un Citroën Xantia a cada uno. (Esa son las ventajas de que tu padre tenga un montón de concesionarios). 


   -¡Hola a todos! -Dijo Mario.- Os presento a Claudia aunque bueno, algunos ya la conocíais. 


   Por supuesto que la conocíamos; ¿quería decir eso que estaban otra vez juntos? Después nos fuimos al bar a tomarnos el aperitivo de media tarde. Llegó Javi sofocado y preguntando por Mari. 


   -Ha llegado esta mañana.- Aclaró Auri.- Pero no ha salido de su casa porque no se encontraba bien; se ha mareado en el viaje. 


   A Javi se le vino el mundo encima porque estaba desesperado por hablar con ella. Según me dijo no atendía nunca sus llamadas; excepto una vez, y sólo lo hizo para pedirle que se olvidara de ella. También se nos acercaron Isa y la Pami. Surgió de nuevo la polémica por el tema de las damas.  


   -Necesitamos unas fotos vuestras para el libro de las fiestas. 


   -Y las necesitamos ¡ya! -Añadió Isa. 


   A Luci se le ocurrió la brillante idea de que podían hacerse una foto en la que estuvieran todas juntas. Eso desde luego era más práctico pero al tiempo surgieron las complicaciones. 


   -Mari me ha dicho que ya no quiere ser dama. -Dijo Mireia. 


   Y las chicas se ahogaron en un vaso de agua; (como si eso fuera tan trascendental). 


   -Mejor nos dais una foto de cada una y ya os podéis ir buscando otra dama. 


   Dicho esto se fueron. Las cuatro miraron a Emi que captó la indirecta al vuelo. 


   -¡No! Ya os podéis ir olvidando de que yo sea la dama. 


   Y Auri volvió a la carga con el tema de su damo; justo cuando parecía que ya se le había olvidado. 


   -Javi, ¿ahora que Mari no va a ser dama querrás ser mi acompañante? 


   No le contestó pero le echó una mirada... 


   -Y tú Mario, ¿querrás ser mi acompañante? 


   -Encantando. 


   -¡¿Sí?! 


   Auri no se lo podía creer; más bien preguntó por preguntar y mira por dónde le salió bien la jugada. 


   -¡Eres maravilloso! 


   Y le dio un beso estando Claudia presente. 


   Cenamos en mi casa porque mis padres no estaban, se habían ido a Almería a ver a mi otra familia. Yo me libre con la excusa de que muy pronto los vería a todos en la boda de mi prima Loli. Mireia preparó la cena aunque nada original; hizo unas pizzas. 


   -¡Dios mío! ¡Esto está de muerte! -Dijo Nadia. -¿Cómo las has hecho? 


   ¡Hombre! En algo se tenía que notar su paso por Italia. Las amasó ella misma pero los ingredientes eran los de siempre. Aun así sabían diferentes. 


   -¡Secreto profesional! 


   -Si aquí vendieran algo así estaría todo el día comiendo pizza. -Dijo el Canas. 


   -¿Qué buena idea has tenido, no? -Dijo Auri. 


   Y mi primo no sabía ni lo que había dicho. 


   -Mire, ¿por qué no le cuentas tu secreto a la madre de Diego? 


   -¡Ostras, es verdad! -Intervino Luci.- Así todas las tardes iríamos al bar a merendar. 


   Mireia aceptó. 


   -¿Crees que tu madre estará de acuerdo? 


   -Sí. No habrá ningún problema y si no me ensañas a mí. 


   A la hora de preparar los cafés salieron muchos voluntarios pero más me valía haber ido yo personalmente. Se oyó un estruendo en la cocina y a la que llegué allí me encontré el café por los suelos, la cafetera hecha pedazos y a Josevi a Emi discutiendo. 


   -¡¿Pero serás imbécil?! ¡Mira lo que has hecho! 


   -¡¿De qué vas, niñata?!  


   -¡Me llamas así otra vez y te comes una hostia! 


   Desde el día del hospital estaban así y eso que Josevi ya nos había explicado que Mónica ya no era su novia, que no le había puesto los cuernos y que antes de que él se pusiera a salir con Tatiana ya lo había dejado con la otra. Pero aun así Emi seguía sacando el tema y no sólo ella porque Diego también estaba mosqueado con su primo. Según él, Mónica era una gran chica y no se merecía que Josevi la dejara por otra. Aunque no le pusiera los cuernos hay que reconocer que Josevi veía a la tal Tatiana todos los días en su trabajo (porque es la famosa recepcionista), y estoy casi seguro que cuando dejó a la Pechuguín lo hizo pensando en liarse con la otra. El café nos lo tomamos en el bar. En eso llegó Juan...¡sin Elvira! Es increíble la de cosas que podían pasar en un mes. Bueno, es increíble en sí el hecho de que Juan... ¡hubiera dejado a Elvira! Estaba fatal, (igual que Javi), pero después de lo que nos contó le dimos toda la razón. 


   -Elvira quería que nos fuéramos de acampada con sus amigos pero yo tenía que venirme al pueblo porque mi abuelo se está muriendo. 


   -Lo sentimos mucho. 


   -Ella me dijo que si se iba a morir de todos modos no hacía falta que me viniera y estropeara así nuestras vacaciones. Me pareció muy egoísta de su parte. 


   Elvira siempre fue muy egoísta, lo raro es que tardara tanto tiempo en darse cuenta. 


   -Por eso pensé que lo mejor era que lo dejáramos. Y no sé si he hecho bien porque me está doliendo mucho. Me hace mucha falta. 


   -Has hecho bien. -Le dije yo.- Piensa que Elvira no te convenía sino es capaz de ceder en algo así. 


   Y aunque en aquel momento Juan estaba muy dolido si se hubiera ido tras ella se estaría arrepintiendo toda su vida porque su abuelo duró poco más de una semana. Luego Diego se acercó muy serio y nos dijo dos cosas: 


   -Esta noche no podéis ir a la caseta porque mi hermano va a dar una fiesta. Es que su garito está en obras y no me he podido negar. Vosotros me entendéis, ¿no? 


   -¡Pues claro! 


   -Lo bueno es que estamos invitados. 


   -¡Estamos invitados a una fiesta de su peña! 


   Auri y Luci se emocionaron; por supuesto nos tocó ir. 


   -Pero hay otra cosa. -Y hubo un momento de tensión.- Mis padres van a vender la caseta. 


   -¡¿Qué?! 


   El Canas, al igual que todos, lo había oído perfectamente. 


   -Sí, chicos. Supongo que ya habréis oído por ahí que andamos mal de pasta y nos ha tocado vender algunas cosas. 


   -Lo sentimos mucho. -Dije en nombre de todos. 


    Luego nos fuimos a la fiesta; todos excepto Mari y Rosi que no habían dado señales de vida en todo el día. Sus fiestas no distaban mucho de las nuestras; música, bebida y poco más. Al principio nos sentimos un poco incómodos pero poco a poco fuimos encajando. A Luci le presentaron a su amor platónico: el irresistible Travolta.



   -Luci, ven que os presente. - Le dijo Isa. Y se la llevó a donde estaba él. 


   -Rubén ésta es Luci; ella va a ser la reina de las fiestas. 


   -Sí, creo que te he visto alguna vez. ¿Tú no eres la hermana de Ana y de Mari?  


   -No. La prima. 


   -¿Bailas? Así vamos practicando. 


   Y bailaron un merengue. Mientras tanto Javi estuvo bebiendo sin parar. 


   -Para ya, que te vas a emborrachar. -Le dijo Emi. 


   -No me importa. ¡Eso es lo que quiero! 


   Y cogió una botella y se largó. Luci volvió toda emocionada porque había bailado con Travolta y Auri no tardó en pararle los pies. 


   -¡Gírate! 


   Tenía novia; se estaba besando con ella. 


   -¿Qué mala suerte has tenido, no?  


   Y por si no se había dado cuenta Josevi se lo aclaró. O sea que la noche estaba de lo más entretenida: Javi por ahí borracho como una cuba, Juan tirado en el sofá a punto de ponerse a llorar y Luci casi que lo mismo. Por lo menos aún quedábamos algunos con ganas de reír. Felipe, el hermano de Diego, sacó una escoba y jugamos al Lingo. El palo iba bajando y cada vez era más difícil pasar por debajo. Muchos se cayeron de culo pero fue muy divertido. A mi primo lo que más le gustó fue ver pasar a la Pami; bueno, él es que centraba la vista en su pecho. Yo intenté pasar un par de veces pero al final desistí porque me sentía muy ridículo cuando acababa en el suelo. Nos fuimos de allí a las cuatro y media aunque aún quedaba fiesta para rato. Y mira por donde nos encontramos a Javi tirado en un banco. 


   -¡Mi vida es una mierda! 


   -¡Anda! Vámonos a casa; seguro que mañana no piensas igual. 


   No lo tuvimos que llevar arrastras y todo el camino se lo pasó repitiendo lo mismo: “¡Mi vida es una mierda!”. 


   A la mañana siguiente me fui a su casa para ver cómo había amanecido. Por el camino me crucé con Emi, Mire y Mari que venían de la procesión. Deduje que era Mari la que las acompañaba aunque he de admitir que si me la encuentro a solas por la calle ni la conozco porque estaba muy cambiada. Para empezar se había cortado el pelo a lo chico ¡y se había hecho rubia! Claro, así quién la iba a conocer, ella siempre había sido morena y con un pelo que le llegaba casi a la cintura. Además estaba más rellenita; no puedo decir que estaba gorda porque Mari siempre ha sido como el palo de una escoba pero había engordado cinco kilos de fijo. 


   -¿Dónde vas madrugador? -Me dijo Mire. 


   -A ver a Javi; ya ves cómo lo dejamos anoche. 


   Dicho esto miré a Mari porque quería saber cuál era su reacción. Esquivó la mirada y dijo: 


   -Estuvo en mi puerta dando el espectáculo; por poco no sale mi padre y lo echa a patadas. 


   -¿Por qué no quieres hablar con él? -Le dije. 


   -Porque no tenemos nada de qué hablar. 


   Y se encendió un cigarro tan tranquila. 


   -¡No! 


   Mireia se lo tiró al suelo y lo apagó. 


   -¿No ves que esto os hace daño? 


   Luego se arrepintió de lo dicho y aunque intentó mostrarse natural yo me di cuenta; la conocía demasiado. 


   -¡Me largo! 


   Emi se fue tras ella. 


   -Mari está embarazada, ¿verdad? Por eso ha dejado a Javi. 


   -Ángel, no sé de qué me estás hablando. 


   -¡Sí lo sabes! ¿Ya no confías en mí, Mireia? 


   -Yo no soy quien debe decirlo, eso es cosa de Mari. 


   Lo cual me confirmó que efectivamente Mari estaba embarazada. ¡Qué fuerte! No cabía duda de que Javi era el padre; él mismo me confesó que Mari sólo había estado con él en la intimidad. ¡Es que no me podía creer que Javi y Mari fueran a ser padres!  Javi tenía que saberlo porque no estaba bien que Mari le hiciera sufrir de esa manera. Fui a buscarlo a su casa pero no estaba; no estaba en ninguno de los sitios en los que lo busqué. Después de comer me fui a la caseta porque había que desalojarla. Javi de fijo tenía que estar allí porque se ofreció voluntario para guardarnos los trastos en su garaje hasta que encontráramos una nueva sede. Y efectivamente allí estaba él, Auri, Diego, Óscar y Adri que fueron los únicos en acordarse de que había mudanza. 


   -¿Y ahora qué vamos a hacer? -Preguntó Auri.- Porque digo yo que en algún sitio tendremos que meternos.  


   -Mi abuelo nos podría dejar su pajar. -Dijo Óscar.- Pero os advierto que está a las afueras del pueblo. 


   -¿Es ese que hay en frente de la granja de Anselmo? 


   -Sí. 


   -¡Entonces olvídalo! -Dijo Auri.- Yo paso de oler todo el día a estiércol. 


   -¡Pues mejor eso que nada!  


   Adri tenía razón porque de momento no teníamos nada. Pero yo fui a lo mío que era lo que me interesaba. 


   -Javi, ¿puedo hablar contigo en privado? 


   Me miró extrañado. En eso que entró Mario hecho una mala bestia y se agarró a golpes con el pobre Javi. 


   -¡Cabrón! ¡Esta por engañar a mi prima! ¡Y esta por cobarde! 


   Sujetamos a Mario con todas nuestras fuerzas pero entonces Javi quiso desquitarse y le metió un puñetazo en el estómago. 


   -¡No me vuelvas a tocar en tu vida! 


   Los volvimos a separar y como ya no podían tocarse empezaron los insultos y las recriminaciones. 


   -¡Eres un desgraciado! ¡Y yo que te creía mi amigo! -Le dijo Mario. 


   -¡Que yo sepa no te he hecho nada para que te pongas así conmigo! 


   -¡No si a mí no me has hecho nada! ¡Pero a mi prima le has jodido la vida!  


   -¡Si Mari tiene algo que recriminarme que venga y lo haga personalmente! ¡La estoy esperando! 


   -¡Hijo de...! 


   Se nos escapó de las manos y le metió un puñetazo a Javi en toda la cara, las gafas salieron por los aires y se le reventó la nariz. 


   -¡Animal! 


   Óscar se interpuso entre los dos y acabaron los tres en el suelo dándose de hostias e insultándose. Auri corrió a buscar ayuda; como si eso fuera a servir de algo.  Los levantamos del suelo cuando ya se habían cansado y Óscar suspiró (porque fue casi un suspiro): 


   -¿Os dais cuenta de que esto no tiene ningún sentido? 


   Entonces llegaron Luci y Claudia, los supuestos refuerzos. 


   -¡¿Pero Mario que has hecho?! -Le preguntó su hermana. 


   Casi que le faltaron fuerzas para contestar: 


   -Este cabrón ha dejado a Mari embarazada. 


   -¡Noooo! 


   Recuerdo que fue la primera vez en mi vida que vi a Javi llorar. Me lo llevé a mi casa para curarlo. Aquello parecía un matadero; no había forma de cortar la hemorragia y me puso el baño perdido de sangre. Entonces llegó Mireia y se quedó parada en el marco de la puerta. Ponía cara de corderito degollado pero en ese momento no me dio ninguna pena. 


   -¿Y a ti qué te pasa? 


   -Mari está ahí fuera pero no se atreve a entrar. 


   -¡Joder! ¡Dile que dé la cara de una puta vez! 


   Javi metió tal grito que se apareció en el baño sin que fueran a buscarla. Se quedó parada justo al lado de Mireia y no dijo nada. Nadie dijo nada. Pero Javi la miró a los ojos y se le saltaron las lágrimas; fue como si todas ellas hubieran esperado ese momento. 


   -¿Por qué me haces esto Mari? 


   Mari cayó en sus brazos desfalleciera. 


   -¡Tengo mucho miedo Javi! ¡Y no sé qué es lo que va a pasar! 


   Javi la abrazó y dijo: 


   -Tranquila; todo va a salir bien. 


   Mireia y yo nos fuimos porque estábamos de más. 


   Aquella noche no salimos porque nadie estaba de ánimos para hacerlo. Nos quedamos en el bar jugando a las cartas. Rosi seguía sin aparecer, (sabíamos que estaba en el pueblo porque nos lo dijo Nadia) y Mari y Javi se quedaron en su casa porque tenían mucho de qué hablar. 


   -Os pido disculpas por mi comportamiento de esta tarde. -Dijo Mario.- Y espero que me entendáis porque cualquiera en mi situación hubiera hecho lo mismo. Creí que Javi se había desentendido del asunto y ni siquiera sabía que Mari estaba embarazada. 


   -¡Y por favor que nadie se vaya a ir de la boca! -Agregó Luci. 


   -A ti Óscar te debo doble disculpa porque... 


   -¡Sí cabrón! Ya veo que pegas fuerte. 


   Y se tocó la herida del labio. Entonces llegó la madre de Diego y nos sirvió unas pizzas. 


   -¿Y esto? 


   A todos nos sorprendió. 


   -Probarlas y ya me diréis. Las he hecho como me ha explicado Mireia. 


   Y efectivamente había seguido las instrucciones al pie de la letra porque sabían igual. A partir de ese momento no tendría que preocuparme más por mis cenas. Al rato Juan se levantó y dijo que se iba. 


   -Espérame, me voy contigo. 


   Mireia se vino con nosotros voluntariamente porque nadie le había dicho nada; yo no sé por qué supuso que estaba invitada. Creo que se dio cuenta porque después de que se fuera Juan dijo: 


   -Sino querías que viniera habérmelo dicho. 


   -Me daba igual; yo me he venido porque me caigo de sueño. 


   -¿Estás enfadado conmigo? 


   -No. 


   -¡No lo dudes! 


   -¡Pues sí, estoy enfadado! Porque todo el lío que se ha formado esta tarde ha sido culpa tuya. 


   -¿Culpa mía? Mira Ángel, si Mari no quería que se supiera lo de su embarazo yo no soy nadie para revelar ese secreto. ¿Entiendes? 


   -Se supone que tú eres su amiga, ¿por qué no le dijiste que estaba cometiendo la mayor estupidez de toda su vida? En primer lugar tendría que haber hablado con Javi que para algo es el padre, ¿no? 


   -Te estás poniendo en el lugar de Javi pero, ¿por qué no te pones por un momento en la situación de ella?  


   -¡Por favor!  


   -¿Qué pasa, que necesitas un culpable? ¡Está bien; seré yo! Ha sido todo culpa mía  porque no he sabido aconsejarla. ¿Conforme? 


   -Espera Mireia... 


   No me dejó que me disculpara; entró en su casa dando un portazo. 


   ********** 


   He estado a punto de saltar pero no lo he hecho. En ese último momento he visto a mi madre llorar y no se merece que yo le cause tal sufrimiento. Tampoco yo lo merecía pero Mireia fue un poco más egoísta. Son las ocho de la tarde y ha empezado a oscurecer; señal de que se acaba el verano. 


   Llego a mi casa. Emi y mi madre me están esperando en la puerta. 


   -¡Jesús bendito! Pensábamos que te había pasado algo. 


   -Dios no se acuerda de mí. 


   Mi madre me da una bofetada y luego se toca la mano arrepentida. A ella le ha dolido más que a mí porque desde luego, a mí no me ha dolido. Ya nada puede dolerme más que este vacío. Subo a mi habitación y Emi me sigue en silencio. Se sienta en mi cama y suelta como en un suspiro: 


   -¿Dónde te habías metido? 


   -Por ahí. 


   -Llevas todo el día desaparecido y seguramente ni has comido. Tu madre estaba muy preocupada. 


   -No era esa mi intención. 


   -¿Y por qué no quieres ver a nadie? 


   -Porque no. 


   -Eso no es una respuesta. 


   -Porque no estoy de ánimos. 


   -¿Te acuerdas aquella vez que llegamos hasta Java en bici?  


   No le contesto pero ella sigue. 


   -Íbamos los tres, tú, Josevi y yo. Pero aquel entonces tendríamos unos... seis o siete años. Y llevábamos unas bicis que la verdad daban pena.  


   Se ríe al recordarlo (aunque no tiene gracia). 


   -Empezó a oscurecer y a ti se te pinchó una rueda. Te pusiste a llorar pensando en la bronca que te iban a echar tus padres y Josevi te dijo: “¡Ángel, no llores como las nenas!”. Y eso que él también estaba asustado, pero ya por aquellos entonces le gustaba hacerse el machito. ¿Y sabes que fue lo peor? Que pensábamos que en cualquier momento pasaría un coche negro y nos secuestrarían. ¿Te acuerdas de aquella historia absurda sobre los hombres de la sangre? Nuestras madres nos decían que en los coches negros iban los hombres de la sangre que raptaban a los niños para sacársela toda. ¡Y nosotros no lo creíamos! Éramos niños, a esa edad uno se cree todo lo que le cuentan. ¡Hasta lo del ratoncito Pérez! Por eso aquella noche pasamos tanto miedo... Pero estábamos los tres juntos y fue un consuelo. Cantando la canción de los elefantes llegamos al pueblo, sanos y salvos. Lo que te quiero decir Ángel, es que habrán muchas más noches oscuras en tu vida pero si estamos juntos ya verás cómo amanece. 


   -¡Ojalá fuera cierto! 


   Ya no puedo ser más fuerte de lo que soy porque no me quedan fuerzas. Emi me abraza y llora conmigo. 


     


   ********** 


     


   Mireia vino a interrumpir mi siesta y a pesar de eso me dio una tremenda alegría verla de nuevo sonreír. 


   -¿Sigues enfadado? 


   -Yo no puedo enfadarme contigo. ¿Me perdonas por lo de anoche? 


   Y le agarré de la cintura para que no se me escapara. 


   -¡Claro que te perdono! Pero no quiero que pienses que mal aconsejé a Mari porque eso no es cierto. Desde un principio le dije que tenía que hablar con Javi; si ella no me hizo caso eso ya no es asunto mío. 


   -Sí, tienes razón; lo que pasa es que me dejé llevar por la impotencia. No me gusta pensar que me ocultas cosas. 


   -Mis secretos para ti no lo son; pero los de los demás...  


   Enseguida entendí que Mireia sabía mucho más de lo que decía y de lo que jamás me iba a hablar. 


   -¿Qué hora será? 


   La ventana estaba medio subida pero entraba muy poca luz, lo cual dejaba mi habitación casi en penumbras; por eso me era imposible ver bien la hora. Aun así, cualquiera se levantaba a dar la luz. 


   -Cuando he salido de mi casa eran las cuatro. 


   -¡Qué raro! No han sonado las campanas. 


   -¡Ni sonarán! Ángel, hoy están de luto porque se ha muerto el Señor. 


   Dijo algo así; no sé exactamente cuáles fueron sus palabras porque me quedé dormido entre sus brazos. En algún momento de la tarde debimos taparnos con la manta porque a eso de las siete me desperté y estábamos acurrucados debajo de ella. Entonces me acordé de aquella noche que pasamos en el castillo. Me acordé de cómo la miraba y cuánto deseaba que fuera mía. Mireia me pilló mirándola. 


   -¿Qué me ves? 


   -Nada; que hasta durmiendo estás guapa. 


   Empecé a besarla y ya no puede parar. Cuando me quise dar cuenta la manta estaba en el suelo y la mitad de su ropa también. 


   -¡Ángel para! 


   ¡Y tanto que me quedé parado! Me di cuenta de que había precipitado las cosas y me sentí avergonzado; tanto que me salieron los colores. 


   -Todavía no estoy preparada para esto. 


   Ella también estaba avergonzada porque al decirlo ni me miró a la cara. 


   -Lo... lo siento. -E intenté frivolizar la situación.- ¿Quieres merendar? 


   Se vistió corriendo y bajamos a la cocina (aunque a mí se me había quitado el hambre). 


   -¿Qué quieres? 


   -¿Qué tienes? 


   -Pan duro. 


   -¡Ah! ¡Guay! ¿Ángel, por qué no nos vamos? Ninguno de los dos tenemos hambre. 


   Nos fuimos al bar y así evitamos hablar de lo sucedido; pero por lo que se ve lo llevábamos escrito en la cara. 


   -¿Y a vosotros qué os pasa que estáis tan callados? -Dijo Nadia. 


   -Nada. 


   Y para no tener que dar más explicaciones me fui a jugar al billar con Josevi y con mi primo. 


   -¿Y a nosotros nos lo vas a contar? 


   -¿El qué? 


   Le contesté a Josevi con otra pregunta. 


   -Lo que os pasa. 


   -¡Pues si está claro! -Intervino el Canas.- Que han discutido. 


   -¿Es eso? 


   -Sí, eso es. Una pelea sin importancia. En seguida se nos pasa. 


   Y aunque no era del todo cierto me pareció más propio; a nadie le importaban nuestras asuntos personales. Por la noche Javi me obligó a que le acompañara a misa. Las chicas iban a ir y no quería dejar a Mari sola ni un segundo. Ella tenía la esperanza de que Dios la escuchara y viniera a solucionarle la papeleta; ¡como si lo suyo tuviera solución! La única sería volver atrás en el tiempo pero eso sólo lo sabe hacer Steven Spielberg. Llegó la desaparecida Rosi y por fin supimos cuál fue el motivo de su desaparición. (El supuesto, porque yo pensaba que el verdadero motivo seguía siendo Óscar). La acompañaba ni más ni menos que Alicia: la hermana de éste último. Desde el divorcio de sus padres no había vuelto a aparecer por el pueblo; de eso hacía unos dos años. Y teniendo en cuenta que Rosi era su mejor amiga, no es de extrañar que quisiera estar con ella y su peña en vez de con nosotros.  


   -¡Dichosos los ojos que te ven! ¿Dónde te habías metido? -Le dijo Luci. 


   -Casi no he salido de mi casa. Ella os lo puede decir. 


   Entonces saludamos a Ali aunque con ella, en general, teníamos muy poca relación. 


   -¡¿Mari qué te has hecho en el pelo?! 


   Y metió tal grito que hasta hizo eco. 


   -Una tontería. 


   Entonces salió el cura con un cirio gordísimo y nos tiró a todos a la calle. Encendió una fogata en la puerta de la iglesia y todo el mundo se arrimó porque hacía un frío de mil demonios. Habían un montón de críos y de viejas y no entendía el por qué iban a misa a esas horas y con ese tiempo. Pero más tarde encontré la explicación: lo de las viejas por devoción, lo de los críos porque daban unas velitas y a ellos eso de jugar con fuego les encanta. Javi dijo: 


   -¿Y ahora con esto que hacen, asar patatas? 


   -No. El cura saca la guitarra y todos cantamos: “Cogido de la mano con Jesús yo voy...”. 


   El cura me echó una mirada penetrante y se me fueron las ganas de reír. Encendió el cirio y volvimos a entrar. (Tanto fuego para nada). Nos repartieron unas velitas rojas y las encendimos del cirio gordo. Después el cura se tiró en el suelo y ya no me pude aguantar más la risa. 


   -¿Pero qué hace? -Dijo Javi. 


   -Este se ha creído que es Julio Iglesias. 


   Mari nos mandó callar. Y después de que apagáramos las velas sonaron las campanas. 


   -¡Ah! Pues sí que van. 


   -Sí, ya te lo había dicho yo. -Me dijo Miriea.  


   Pero yo ya no me acordaba de eso. Subieron dos mujeres a leer cinco lecturas (o más) del “Libro Gordo del Señor” y se atascaban más que las pilas del lavabo de tíos de la universidad. Cerré los ojos un par de minutos y cuando los abrí ya estaban otra vez encendiendo las velitas. ¿Qué cachondeo era el que se llevaban? Javi había estado retorciendo la suya y tenía una extraña forma. Me calló una gotaza de cera en la mano y pegué un grito; en ese momento pensé que el cura me echaba, pero no, le bastó con una mirada. Agaché la cabeza. 


   -¿Renunciáis al demonio? -Preguntó. 


   Y nosotros teníamos que contestar: “Sí, renuncio”. 


   -¿Renunciáis al pecado y a la tentación? 


   -Sí, renunciamos. 


   -Renuncio.- Me rectificó Mireia.- Contestas en primera persona. 


   -¡Ah! Vale. 


   -¿Creéis en Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo? 


   -¡Sí, renuncio!  


   El cura me volvió a mirar y meneo la cabeza. A Javi le entró la risa, (como a mí), y por intentar aguantársela se le empezaron a saltar las lágrimas. Entonces el cura vino corriendo con el cacharro del agua bendita y se lo volcó encima a Luci que estaba sentada delante de nosotros. En la iglesia se armó un gran revuelo y Javi y yo súper pillados sin saber lo que estaba pasando.  


   -¡Javi tío, que le has quemado el pelo! -Dijo Auri. 


   No pudimos haber elegido mejor momento para salir de allí; (o eso o el cura nos ex-comulgaba de por vida).Llegamos a La Carrasca a eso de la una; buena hora. Y cada uno tiró para un lado: Javi y Auri a la maquinita del Trivial, las chicas al baño y nosotros a la barra. 


   -¿Has visto a Rosi? -Le pregunté a Óscar. 


   Porque digo yo que la tenía que haber visto; iba con su hermana. 


   -Sí. 


   -¿Y? 


   -¿Y qué quieres que te diga? 


   -¡Eso, anda! ¡Hazte el tonto! -Le dijo Josevi. 


   -Al parecer ya no está enfadada conmigo y si es así lo disimula muy bien porque me trata igual que siempre. 


   -¡Hombre! Igual que siempre... 


   Y con eso que nos dijo Adrià ya nos quedó todo claro. Eran amigos (más bien conocidos) y nada más. 


   -Hablando del rey de Roma... -Dijo Mario. 


   Nos dimos media vuelta y la vimos entrar acompañada de Ali y de su nueva peña. 


   -Pues no entiendo por qué no se viene ya con nosotros. -Dijo Auri apareciendo de la nada.- Ya ves, qué culpa tendremos nosotros de que éste le haya tomado el pelo. 


   -¡Nadie le ha tomado el pelo, ¿vale?! -Contestó Óscar de mala leche.- Que Rosi ya es mayorcita para saber lo que hace. 


   Por suerte llegaron las chicas y nos pusimos a bailar. Juan se aburrió en seguida y quería volverse solo al pueblo pero no tenía con quién; tuvo suerte porque a las tres o tres y media Javi dijo que se iba porque Mari no se encontraba muy bien. Yo creo que el mal se lo provocaba ella misma de tantas vueltas que le daba a la cabeza. No podía ni imaginarme lo que pasaría cuando sus padres supieran que estaba embarazada. Pero no era cuestión de imaginación porque el tiempo me daría la respuesta. Unos chavales se presentaron a Luci y a Claudia cuando fueron a pedir a la barra y Josevi que estaba al pendiente dijo: 


   -Mario, ¡que te van a levantar la novia como no te espabiles! 


   -¿Qué novia? 


   ¿Qué novia? Nos quedamos pillados con su respuesta o mejor dicho, con su pregunta. 


   -¿Qué cuántas novias tienes? 


   -Que yo sepa ninguna. 


   -¿Y Claudia? -Dijo Diego. 


   -Es sólo una amiga. 


   -Pero a ti te gustaría que fuera algo más, ¿no? -Dijo Óscar pícaramente. 


   -¡Pues no! 


   Y ya nadie le insistió porque fue muy tajante. 


   -¿Entonces le puedo echar los trastos? -Preguntó el Canas.



   -¡Tú verás! 


   Le faltó tiempo para ir a buscarla aunque... no tuvo mucha suerte. A última hora el local se llenó porque habían cerrado los pubs de alrededor y coincidimos con mucha gente conocida del pueblo, de otros pueblos, de La Carrasca... 


   -Josevi, ¿ya has saludado a tu ex-novia? -Le dijo Auri. 


   -No. ¿Dónde está? 


   Estaba junto al futbolín hablando con Diego. Lo que yo no sabía es que eran tan buenos amigos. Y debe ser que esto último lo dije en voz alta porque Auri respondió: 


   -Ni tanto. Desde que Josevi la dejó está mosqueada con Diego; le acusa de ser su cómplice y lo gordo es que él, al igual que todos, ignoraba la existencia de esa... 


   -Tatiana. 


   Josevi se acercó y le dio dos besos; sólo eso. Poco pudieron hablar porque enseguida volvió. 


   -En el fondo me da pena.- Dijo Emi.- Se nota que todavía lo quiere porque no le ha quitado ojo desde que entró. ¡Y el tonto este ni se lo merece! 


   -Gracias por el cumplido. ¿Puedes dejar ya el tema, por favor? 


   -¡Sólo digo lo que pienso! 


   -¡Pues piensa en voz baja! 


   Ni qué decir tiene que Josevi y Emi acabaron discutiendo. Volvimos a casa y nos fuimos a la cama. Al acostarme me acordé de lo que había tratado de olvidar durante toda la noche: el rechazo de Mireia. 


   -Pero ella te quiere Ángel. -Me dije a mí mismo. 


   Hundí la cabeza en mi almohada y olía a ella. 


   El domingo por la tarde nos fuimos a comer la mona; era la tradición. Encontrar el sitio nos costó bastante porque no nos poníamos de acuerdo. Diego dijo de subir al castillo y Luci propuso que bajáramos al río. Al final acabamos en la Loma de Gonzalo. En mi pueblo, para comerte la mona la tienes que encargar y como encima tardan tanto en hacerlas... Aquella tarde nos comimos la mona a las seis, casi cuando empezaba a oscurecer. Lo lógico hubiera sido comerse primero la mona pero nosotros teníamos por costumbre empezar por el huevo. (Costumbre que Mireia y Claudia ignoraban). Sacamos todos el huevo (sin perdernos de vista unos a otros) y Auri pegó un gritó: 


   -¡Ahora! 


   Esa fue la señal. Esclafamos nuestros huevos en la frente del que pillamos más cerca. Las frentes que más huevos pillaron fueron las de Mireia y Claudia porque no les dio tiempo a reaccionar. Pero hubo quien (con muy mala leche) cambió los huevos duros por huevos frescos y acabaron pringadas además de maltratadas. 


   -¡Qué asco! ¿Me podías haber avisado, no? 


   -Entonces no tendría gracia. 


   Miré de reojo su mano izquierda y reaccioné a tiempo. 


   -¡Pues a ver si ahora la tiene! 


   Intentó esclafarme su huevo en la frente pero la paré con un beso. ¡Y qué beso! Desde el incidente de mi casa no la había vuelto a besar y me moría de ganas. Aun así su huevo acabó en mi cabeza. 


   -Hasta manchada de huevo estás guapa. -Dijo mi primo. 


   Pero Claudia no se lo tomó muy bien porque le esclafó su huevo. 


   -¡Cierra la boca! 


   Y en eso acabó la pelea de huevos. El peor parado fue Josevi que quiso hacerle una gracia a Emi y ésta le lanzó su huevo. Al rato le salió un chichón en la coronilla y Emi le tuvo que suplicar que le perdonara. 


   -Aún no me has pedido perdón lo suficiente. 


   -¡Pues si no quieres no me perdones, que lo mismo me da! 


   Nadia se trajo una cuerda para saltar pero después de merendar, la verdad, a nadie le apetecía. En lugar de eso, Diego improvisó un columpio con la soga. 


   -¡Qué divertido! -Dijo Auri.- No me columpiaba desde que era una cría. 


   -¿Quieres decir desde ayer? -Contestó Óscar para hacerle la puñeta. 


   -¡Que te den! 


   Luego Mari quiso subirse pero Javi se lo prohibió. 


   -No es bueno que te columpies en tu estado. 


   -Javi estoy embarazada, ¡no inválida! 


   Aun así se subió. Juan la estuvo empujando y cogió bastante velocidad, tanta que a la que nos dimos cuenta había dado la vuelta y cayó al suelo. 


   -¡¡¡Mari!!! 


   Todos corrimos a socorrerla pero increíblemente no le pasó nada.  


   -¿Estás bien? 


   -Sí. 


   -¡Maldita sea! ¡Te dije que no subieras! ¿Y si le ha pasado algo al niño? ¡O peor! ¿Y si te llega pasar algo a ti? 


   Mari se puso a llorar y a gritar como una loca: 


   -¡Ojalá! ¡Ojalá me hubiera muerto!  


   Y Javi le dio una bofetada para que se callara. Luego intentó disculparse pero no sirvió de nada. 


   -¡No me toques! 


   Y así fue como la merienda acabó frustrada. Muchas veces he pensado en esto y cada vez me convenzo más de que Mari se tiró del columpio con toda la intención de perder a su hijo.  En aquellos días hubiera dado cualquier cosa porque algo así pasara. Por la noche cenamos en mi casa. Sin caseta, ésta había pasado a ser el lugar de encuentro. Pero como yo pasaba de fregar los platos y de hacer la cena les dije que se la trajeran ya hecha de su casa. 


   -¿Se puede? 


   Y lo que menos me esperaba es que Rosi también viniera. 


   -Mi prima me ha dicho que hoy cenáis todos juntos. 


   -Sí, pasa. ¿Por qué no te has venido esta tarde a merendar? 


   He de reconocer que en el fondo me alegré de que Rosi volviera a ser de los nuestros.  Después llegaron Mario, Luci y Claudia con unas tortillas de patata. 


   -¿Quién las ha hecho? -Dijo Auri que se había auto asignado el papel de metrê y todo lo tenía que probar. 


   -Ha sido Claudia. 


   -Una mujer como tú es lo que yo necesito, que además de guapa sea buena en la cocina.  


   -Javi, no me agobies. 


   Claudia era la única que llamaba al Canas por su nombre. Aquella fue la última vez que pisó este pueblo y yo creo que toda la culpa la tuvo mi primo porque se puso de un pesado...Javi y Mari también vinieron; pero por separado. 


   -Mari, siento mucho que te cayeras por mi culpa. 


   -No Juan, tú no has tenido la culpa. Ha pasado porque tenía que pasar; nadie me ha obligado a que subiera. 


   Y al decir esto último miró a Javi. En ocasiones vale más eso que mil palabras porque enseguida la abrazó y creo que hasta ese momento no me di cuenta de lo mucho que Javi la amaba. No sé si fue el momento oportuno pero les di un aplauso y los demás se unieron: “¡Qué se besen! ¡Qué se besen!”. Y hubo beso. Después de cenar nos apalancamos frente a la tele. Auri se apoderó del mando y nos obligó a todos a que viéramos “Gran Hermano”. Acababa de empezar la segunda temporada y ya estaba enganchada; (realmente estábamos enganchados todos). 


   -Yo creo que va a ganar Fran. -Dijo el Canas.- Es el más listo de todos. 


   -¡Claro! Porque no da ni golpe. En eso se parece a ti. -Le contestó Nadia. 


   Fran era el mayor de los habitantes de la casa, más de pueblo que las bellotas y más vago que mi primo el Canas.



   -Pues yo creo que va a ganar la Sabri porque es muy maja. -Dijo Mireia. 


   -¿Maja? -Contestó Rosi. -¡Con lo sosa que es! 


   -Y además se ha fijado en Ángel.  


   -¡¡Que está buenísimo!! -Dijo Auri. 


   Y Diego llegó a la conclusión de que todos los que salían en la tele le molaban a Auri. 


   -Lo mismo decías de Ismael. 


   -¿Es que acaso era mentira? 


   -Es que todos los que nos llamamos así hemos sido favorecidos por la madre naturaleza. 


   -¿En qué? 


   Josevi me hizo besar el suelo. 


  


   -Di que sí mi amor,-pero Mireia me salvó- que todos los Angelitos sois muy guapos. 


   -¡Gracias cielo! 


   Y le di un beso. 


   -¡Dejarme que vomite! 


   Josevi hizo como que se metía el dedo. 


   -Pues yo creo que Ángel y Sabrina van a acabar juntos; se les ve muy enamorados. -Dijo Emi.  


   Pero Mario nos aseguró que él era homosexual. 


   -¿Y en qué te basas listo? 


   Es que a Auri y las chicas no les gustó oír tal afirmación sobre su ídolo. 


   -¡Es que se le ve! 


   -¡En qué! 


   -Mira, lo sé porque yo tengo amigos que lo son ¡y eso se nota! 


   No nos dio muchas más explicaciones pero al poco tiempo en las revistas dieron a entender que Ángel, el de Gran Hermano, era gay; toda esa polémica pasó a la historia cuando Ángel y Sabrina se hicieron novios. Ahora viven juntos. Finalmente Emi y Mireia se salieron con la suya porque Sabrina ganó el concurso y se llevó al chico. Hay quien cree que metiendo a varias personas en una casa y siguiendo su convivencia se aprende mucho del ser humano. Para mí eso más bien es un proyecto de laboratorio, parecido al que se podría hacer de igual modo con unas ratas. Tener amigos, compartir con ellos tu día a día, saber qué sienten, qué te hacen sentir,... Así sí se aprende del ser humano.  


   Aquella fue la última vez que estuvimos todos juntos porque desde aquel día muchas cosas han cambiado. 


     


   ********** 


     




  
1 SEPTIEMBRE



     


  

 Lleva un vestido blanco y su pelo negro es ondeado por el viento. Me llama. 


   -¡Ángel! 


   Yo la sigo. De pronto el día se hace noche y ella entra en la torre. Sube muy deprisa, más que yo que soy incapaz de seguirla. Me pesan muchos las piernas, cada vez más. Me resbalo y empiezo a caer... a caer... a caer... 


   -¡¡¡Mireia!!! 


   Me despierto sobresaltado y llorando. Otra vez el mismo sueño. 


     


   ********** 


     


   -Ya me ha pasado tres noches seguidas. ¿Tú qué piensas Emi? 


   -Bueno, he estudiado a Freud y su interpretación de los sueños, pero la verdad no sé mucho sobre eso. Te puedo dar mi opinión personal, si quieres. 


   -Me vale cualquier cosa, yo sólo quiero una explicación a todo esto que me está pasando. 


   -Bien. Básicamente el sueño representa tu miedo a perderla; por eso nunca la alcanzas. Ángel, ¿tú piensas que estás perdiendo a mi prima? 


   -Hay veces que sí. Pasamos tanto tiempo separados... ¿Piensas que esto pueda ser un sueño premonitorio? 


   -Ángel, ¡no existen los sueños premonitorios! Los sueños sólo son la liberación de nuestro subconsciente. 


   -¡Ah! ¿Te vienes de compras?, aún no sé qué le voy a regalar a tu prima. 


   -¡Vale! 


     


   ********** 


     


   ¿Mi subconsciente está imbécil o qué le pasa? 


   -¿Por qué tienes miedo a perderla si ya la has perdido, idiota? 


   Otro día más. ¿Y a quién le importa? 


      


   ********** 


     


   Llegó el 30 de abril, vísperas de festivo, y Josevi y yo nos subimos al pueblo en cuanto éste salió de trabajar. No había mucha gente porque al no ser puente... Pero los de siempre no faltamos a la cita. Por la noche se cantaban los mayos. Los primeros se le cantaban a la Virgen: 


   “Ya estamos a treinta del Abril cumplido 


   alegraros damas que mayo ha venido“. 


     


   Y después se le cantaban a todas las solteras del pueblo; lógicamente eran los hombres quienes los cantaban. Algunos tocaban la flauta porque Don Marcial, el viejo alcalde, les había enseñado, otros como yo tocaban la guitarra y otros como Josevi no tocaban nada. 


   “Ya ha venido mayo por esas cañadas 


   floreciendo trigo, dorando cebada”. 


   Al principio era divertido pero cuando ya habías recorrido dos o tres casas te ibas hartando de la cancioncita. 


     


   “Señorita Aurora, si usted me dejara, 


   todas sus facciones yo las dibujara”. 


   En algunas casas, como era el caso de Auri, nos tocaba cantar los mayos dos veces seguidas porque también estaba su hermana; lo bueno es que luego nos daban más dinero. Antiguamente se solía dar un huevo pero afortunadamente los tiempos cambian. 


   “Tus ojos señora son luceros de alba 


   que alumbran de noche a mis esperanzas”. 


   Y así seguían con las cejas, la nariz, la boca, el pelo, las orejas, los pechos, la cintura, las piernas, etc... Lógicamente pasadas las cuatro primeras puertas nos saltábamos todo ese rollo. 


   “Ya te he retratado todas tus facciones,  


   ahora falta el mayo que te las adorne”. 


   Josevi me pidió que dejara de tocar la guitarra porque, (palabras textuales), parecía un gato maullando desesperadamente. Eso hirió mi amor propio y se me fueron las ganas de seguir tocando. 


   “Señorita Emilia, si es de vuestro agrado, 


   al señor José Vicente reciba por mayo”. 


   -¡No! ¡No es de mi agrado! 


   Y salió hecha una furia. 


   -¿De quién ha sido la brillante idea? 


   -De Felipe. -Dijo Josevi. 


   Él fue quien se encargó de hacer las parejas. Yo ya se lo había advertido pero... para variar nadie me hizo caso. 


   -Felipe... ¡eres tonto! 


   Dicho esto volvió a su casa y no nos dio ni un duro, ni un huevo, ni las gracias. Después de acabar nos fuimos a la cabina porque Rubén quería que le cantáramos los mayos a su novia. Me animaron a que yo hiciera lo mismo pero si llamaba a Mireia un lunes a las cuatro de la mañana lo más seguro es que me mandara a la mierda (o ella o sus padres). 


   -No, mejor lo dejamos para otra ocasión. 


   -Como quieras. 


   Rubén marcó el número y cuando descolgaron nos pusimos a cantar: “Ya estamos a treinta...”. 


   -¿Quién coño llama a estas horas? -Se oyó por el aparato. 


   Nos quedamos mudos y Rubén contestó: 


   -Perdón, me habré equivocado. Yo quería hablar con Elena. 


   -Sí, vive aquí. 


   -¿Me la puedes pasar? 


   -Un momento. ¿De parte? 


   -Soy su novio. 


   -¡Mira gilipollas, si no tienes nada mejor que hacer a estas horas que gastarle bromas a la gente...! 


   Se oyó de fondo la voz de una chica que acabó quitándole el teléfono al energúmeno ese. 


   -¿Elena? 


   -Sí. ¿Rubén? 


   -¿Quién era ese? ¿Y por qué se ha puesto así? 


   -¡¿Que quién soy yo?! 


   El tipo se volvió a hacer con el teléfono.  


   -¡Su novio imbécil!  


   Y soltó una de barbaridades por su boca... estoy seguro que de haber estado cara a cara se hubieran liado a hostias. Entonces se volvió a poner ella y colgó sin dar grandes explicaciones. 


   -Luego te llamo. 


   -No te molestes. -Dijo Rubén.  


   Pero seguramente ella ya no lo oyó. Se sentó en el bordillo y no dijo nada. Nadie dijo nada; (excepto Marino). 


   -¡Todas son iguales!  


   Cuando volvimos a la plaza las chicas nos esperaban con varios cartones de huevos. No recuerdo bien quién dio la señal o si hubo señal pero el caso es que comenzó la guerra de huevos y nos pillaron desprevenidos. Al final ganaron ellas. 


   Al día siguiente, con el dinero recaudado, compramos carne (y bebida) y nos bajamos al río a comer tanto chicas como chicos. 


   -Emi, tú sí que tienes morro. -Le dijo Felipe.- Que anoche no nos diste ni un huevo y hoy te comes nuestra carne. 


   -Que te pague Josevi, ¿no es mi mayo? 


   -¡Oye, que a mí nadie me pidió opinión! 


   -¡Ya! Pero tú eres tonto y te dejas. 


   -Sí, -acabó diciendo Felipe- ahora me doy cuenta que me equivoqué. 


   Después se nubló el día y empezó a llover. Acabamos todos metidos en el lavadero bebiendo sangría. Rubén, (que ya iba muy ciego), propuso que saltáramos de un lado al otro del pilón sin caer al agua.  


   -¿Nadie se atreve? 


   Nadie estaba tan loco como para hacerlo. 


   -¡Pues lo haré yo! 


   Diego intentó detenerlo pero hizo tarde porque aquél ya había saltado con tan mala suerte que resbaló, cayó al agua y se dejó los dientes en el bordillo. Sus hermanos se lo tuvieron que llevar corriendo a La Carrasca.bYo ya no lo vi porque Josevi y yo nos tuvimos que volver a Valencia pero dijo Auri que se le habían partido las palas. 


     


   ********** 


     


   Saco mis apuntes de Historia del Arte.  


   “El arte islámico: El arte islámico es el fruto de las aportaciones de los pueblos que componen el mundo musulmán. El estudio de los monumentos arquitectónicos islámicos puede ceñirse a los siguientes: religiosos (mezquitas); civiles (palacios, madrasas o escuelas); y militares (fortalezas, alcazabas, fortines). El punto de partida de la arquitectura del Islam está en las mezquitas, la primera de las cuales se construyó en Medina en vida de Mahoma, después de...”. 


   ¡Y a mí qué narices me importa el arte islámico! Yo lo único que quiero es que vuelva Mireia. 


     


   ********** 


     


   El primer fin de semana que hubo en mayo nos fuimos a Granada mi equipo de trabajo y yo. Justo ese domingo era el día de la madre (mira que me lo ha recordado veces la mía) y casualmente el cumpleaños de Mireia. Teníamos que hacer un trabajo sobre el arte islámico y qué mejor sitio para eso que la “Alhambra”. Fue un viaje pesadísimo, (ocho horas de autobús) y nos hospedamos en una pensión que hasta tenía cucarachas, (yo maté dos).El sábado entero lo pasamos recorriendo la Alhambra de arriba a abajo; Santi el empollón no nos dejaba ni un segundo de respiro. Hice más de ochenta fotos y no salí en ninguna. El sitio era guay pero a las seis de la tarde yo ya lo tenía más que visto, no había necesidad de que nos echaran. Pero Santi el empollón no compartía mi opinión y al final tuvo que venir un vigilante a pedirnos amablemente que volviéramos otro día porque iban a cerrar. Volvimos a la pensión y cenamos algo que parecía lasaña pero que desde luego no lo era.  


   -¿Y ahora qué hacemos? -Preguntó Sergio. 


  
Santi el empollón dio por hecho que íbamos a repasar los apuntes, a lo que Luna contestó alucinada: 


   -¡¿Qué?! ¡Ni pensarlo! Yo me voy a un sitio en el que sirvan cerveza y se pueda bailar. 


   -¡Yo también! 


   Al final nos fuimos todos aunque a Santi no le hizo mucha gracia. Acabamos en un pub de mala muerte bailando la Macarena. 


   -Vámonos ya que hay que madrugar. 


   ¡Qué plasta que era el tío! Al final consiguió aguarnos la fiesta. 


   -Ya nos vamos. ¿Contento? -Dijo Luna. 


   -¡Mi cartera! 


   Sergio no encontraba su cartera y llegamos a la conclusión de que se la habían robado.  


   -¡Joder! Y llevaba mi carnet de identidad y mi tarjeta de crédito. 


   -¿Y el dinero? 


   -El que traía me lo he gastado y el resto en la pensión. 


   -Pues por esa te salvas. -Dije yo. 


   -Si me hubierais hecho caso esto no habría pasado. 


   Y Luna lo mandó callar. 


   -¿Y ahora qué hago? 


   Nos fuimos a la comisaría más cercana y denunciamos el robo; (estoy seguro de que el taxista nos engañó y de que aquella no era la más cercana). Luego volvimos a la pensión y llegamos justo cuando estaban sirviendo el desayuno: Café con leche y tostadas; que parecían tostadas y sabían a tostadas (lo único decente que comimos en aquel antro). Nos echamos un rato a descansar y a los pocos minutos sonó el despertador. (No fue exactamente así pero a mí me lo pareció). 


   -¿A qué huele? -Musitó Sergio desde su cama. 


   -A porro. -Musité yo desde la mía. 


   -No, huele como ha... 


   Y antes de que acabara la frase gritó Santi:  


   -¡¡¡Fuego!!! 


   La mesita estaba ardiendo. Todos nos levantamos sobresaltados sin saber muy bien qué estaba pasando. 


   -¡Los apuntes! ¡Se están quemando los apuntes! 


   Luna fue corriendo al baño a llenar un vaso de agua; si pretendía apagar así el fuego lo llevaba claro. Santi no hacía más que quejarse y Sergio y yo salimos a buscar ayuda. Lo normal en estos casos es que haya un extintor en el pasillo, ¡pero no! como ya he dicho aquella pensión era una porquería y tuvimos que ir  a pedírselo a la dueña. Nos armó la de Dios pero pudimos apagar el fuego. 


   -¡Virgen de la Cariá! ¡¿Pero que habei hesso?! 


   ¡Una gilipollez! Luna se dejó una colilla encendida dentro de un cenicero de papel que se había fabricado ella misma. Lógicamente, el cenicero empezó a arder y los apuntes que habían debajo ¡también! 


   -Sabe Dió que no  us esso de aquí hora mismo porque ya us vai. -La dueña de la pensión ladraba como un pastor alemán.- ¡Pero ante me pagai tó lo deperfecto ocasionao! 


   Al final nos soplaron 50.000 pesetas; ¡ni que hubiéramos estado en el Ritz! Ahora, que Sergio no se mordió la lengua y se lo dejó bien claro. 


   -Pero señora, si en la habitación hasta teníamos cucarachas. ¡Joder, si esto es un robo a mano armada! 


   -¡¡Descarao!! ¡Anda, irsen ya de aquí! 


   ¡Y nos echó! ¡Vaya que si nos echó! Pero gracias a eso no perdimos el autobús porque llegamos cinco minutos más tarde y nos tenemos que volver haciendo autostop. Santi el empollón llevaba un cabreo de narices porque se habían quemado todos nuestros apuntes. La cosa tenía guasa, se echó a perder el trabajo de todos pero él era el único que tenía derecho a enfadarse. Hasta se atrevió a amenazarnos: 


   -Mañana a primera hora voy a hablar con Sofía- (la Sofía esa era la Lolo)- y le voy a exigir que me cambie de grupo. ¡Ya no os aguanto más! ¡Sois unos incompetentes! 


   -¡Y tú un pedante insoportable! 


   Le di un codazo a Luna para que se callara porque si bien tenía razón, hay que reconocer que sin apuntes no teníamos nada y la mayor parte de nuestro trabajo estaba en el cerebrito de ese “pedante insoportable”. Cuando paramos a comer en un bar de Huéscar vi un cartel que ponía: “¡Feliz día de la madre!”, y me acordé de que yo no le había hecho ningún regalo a la mía. Como allí vendían souvenirs para los extranjeros, le compré uno de esos abanicos que llevan un toro pintado con una gitana y que ponen en el dorso: “Recuerdo de Granada”. Llegando a Valencia le pegué un toque a Mireia para felicitarla por su cumpleaños pero en lugar de contestar me colgó el teléfono. 


   -¡Me ha colgado! 


   -¿Quién? -Preguntó Luna. 


   En realidad hablaba conmigo mismo, pero ella se dio por aludida. 


   -Mi novia. 


   No tuve más remedio que contestarle. 


   -Entonces pasa de ella. 


   ¿Pero cómo iba a pasar de ella? ¿Y por qué narices me habría colgado? 


   -Igual piensas que me estoy metiendo en donde no me llaman -siguió diciendo Luna- ¡y tienes razón!, pero pienso que deberías olvidarte de esa chica. Me considero amiga tuya y por eso me  atrevo a decirte esto. ¡Como no paremos ya me quedo sin uñas! 


   Luna era una fumadora empedernida y como en el autobús estaba prohibido se había pasado todo el viaje comiéndose las uñas. 


   -¿Por qué dices eso? 


   -Porque es verdad. Para empezar ella es más joven que tú. 


   -No tanto, además es muy madura. 


   -Vive muy lejos; casi no os veis, ¿y así cómo se puede mantener una relación? 


   -Es cuestión de acostumbrarse. 


   -¡Ya! ¿Y quién te dice a ti que no conoce a otro chico? Un chico que sí va a estar ahí... y tú no. 


   Entonces me acordé del caso de Rubén. Su novia era también de por ahí, de Tarragona creo, o no sé, el caso es que lo dejó por un chico de su misma ciudad. 


   -Además, mientras estés con ella vas a dejar pasar la mejor oportunidad de toda tu vida. 


   -¿De qué me estás hablando? 


   -De la Beca. ¡Ángel te pasaste todo el curso anterior hablándome de lo mismo! “A mí me tienen que dar esa beca porque yo quiero irme a Florencia a estudiar... Oportunidades como esa sólo se tienen una vez en la vida...”.  


   Me imitaba muy bien. Pero eso fue cuando Vero me dejó, por aquel entonces hubiera dado cualquier cosa por desaparecerme de este planeta. 


   -Yo quiero a Mireia. 


   Creo que se lo dejé bien claro porque nunca más me volvió a sacar el tema. 


   Cuando mi madre me puso la cena delante de mis narices más que comer lo que hice fue devorar. 


   -Hijo, ¿que no te han dado de comer? 


   -Casi que no. 


   Sonó el teléfono y lo cogió la telefonista (o lo que era lo mismo, mi hermana); todas las llamadas pasaban por ella porque se pasaba la vida pegada al aparato. 


   -¡Hola cuñadita! 


   A mi hermana y a Mireia les había dado por llamarse de esa manera. 


   -Sí, ha llegado bien aunque creo que no le han dado de comer porque va a borrar las margaritas del plato de tanto que lo está limpiando. 


   ¡Ya empezaba mi hermana con sus gracias! Me levanté corriendo a quitarle el teléfono. 


   -¡Dame bicho! 


   -Espera, que no me he despedido de ella. 


   Le dejé que se despidiera pero porque no quería que Mireia pensara que soy un mal educado; que luego mi hermana contaba las cosas como ella quería. Porque lo mejor de todo era que Cris y Mireia estaban a todas horas mensajeándose con el móvil. Eso me tenía con el alma en vilo porque ya todos sabemos lo puñetera que puede llegar a ser mi hermana. 


   -Lo siento, no he podido llamarte antes porque acabo de llegar. 


   -¿De dónde? 


   -Del conservatorio. 


   -¿A estas horas? 


   -Sí. Pero no te preocupes porque me trae Jordi. 


   La lucecita de alarma se puso en marcha. 


   -¿Quién es Jordi? 


   -Mi vecino. Bueno, exactamente no es mi vecino pero vive en mi misma calle. Casualmente toca conmigo en la orquesta pero hasta hace unos días no nos dimos cuenta de que somos casi vecinos. ¿A que el mundo es realmente pequeño? 


   -¡Mucho! 


   -¿Nunca te había hablado de él? ¿Qué raro, no? 


   -¡Sí! Muy raro. 


   -¿Ángel, estás celoso? 


   -¿Yo? ¡No! 


   -¡Sí, estás celoso! 


   Y le entró la risa tonta. 


   -¿Por qué me has colgado esta tarde? 


   -Porque estaba en mitad de un ensayo cuando ha sonado el móvil y el director me ha mirado muy mal. ¡Casi me echa! 


   -Lo siento. 


   -No si la culpa es sólo mía por dejarme el móvil encendido. Me ha tocado decirle que mi madre estaba en el hospital y por esas me he salvado. 


   -¿Qué le pasa a tu madre? 


   Le volvió a entrar la risa tonta. 


   -¡Nada! ¡Ángel, era una excusa! 


   Y me sentí ridículo. 


   -Por cierto, ¡felicidades! 


   -¡Ay! Gracias. 


   -Ya eres mayor de edad. 


   -¡Sííí! ¿Y a que no sabes lo que me han regalado mis padres?  


   -No. 


   -¡La matrícula de la autoescuela! Con suerte este verano ya tengo carnet. 


   -Pero te falta lo más importante que es el coche. 


   -Me lo ha regalado la iaia María. 


   -¡Joder! 


   Me salió del alma. 


   -Perdón. A mí nadie me hace regalos de ese tipo. ¿Y qué coche es? 


   -Un fiesta verde salvaje. È bellisimo! 


   -¿Y has recibido mi regalo? 


   -No, todavía no. ¿Qué es? 


   -¡Ya lo verás! Emi me ayudó a escogerlo. 


   -Entonces se lo preguntaré a ella. 


   -¡No te lo va a decir! Por cierto, ¿qué sabes de Mari? 


   -Que está bien. Bueno, bien... dentro de lo que cabe. Su padre la tiene allí en el puesto del mercado vendiendo fruta. Dice que le duele la espalda y se le hinchan los pies porque se pasa todo el día de pie, pero claro, ¿cómo le dice eso a su padre si no quiere que se entere que está embarazada? 


   -¿Y cuándo piensa decírselo? Porque eso se tiene que notar, ¡digo yo! 


   -Según ella, cuánto más tarde mejor. 


     


   ********** 


     


   ¡Y pensar que llegué a tenerle celos al Jordi ese! Los celos son un miedo estúpido; pero hay miedos que no lo son. Se puede tener miedo o estar asustado pero entre ambas cosas hay una gran diferencia: El miedo si tiene incluso a algo que no ha pasado y que probablemente jamás pase, pero el susto es distinto; se está asustado cuando te está pasando algo que no puedes controlar. Y ese es mi caso: estoy muy asustado; entre otras muchas cosas. 


       


   ********** 


     
 


   Rafa, que últimamente se había vuelto muy misterioso, nos dio una dirección y nos citó a todos allí un jueves por la noche. Lo primero que pensamos fue que inauguraban nuevo local porque la dirección concretamente estaba en la zona Juan Llorens. Pero al ir a buscar el número 87 nos volvimos locos. 


   -Rafa, este número no existe. 


   Lo llamé desde el móvil para aclararlo todo. 


   -Es el patio nº 8, puerta 7. 


   Y es que Guille había anotado mal la dirección. De ese modo quedaba descartado lo de la inauguración de un nuevo local. 


   -¿Vosotros no estáis intrigados? -Dijo Paula. 


   -¡Mucho! 


   Obviamente el número 7 era un piso. Conchín nos abrió la puerta. 


   -¡Bienvenidos a mi nueva casa! 


   Rafa y Conchín se habían ido a vivir juntos. ¡No me lo podía creer! 


   -¿Y eso? -Preguntó Emi tan alucinada como yo. 


   -Sinceramente, -dijo Conchín- no aguantaba más a Carmen. 


   Carmen era la nueva esposa de su padre. 


   -En principio me venía a vivir yo sola pero... luego Rafa se apuntó. 


   -¿Y cómo se lo han tomado tus padres? -Le pregunté a Rafa. 


   Conocía muy bien a su madre y dudo mucho que aceptara de buena gana que su hijo se fuera a vivir con la novia. Rafa es hijo único y siempre ha tenido la fea costumbre de sobreprotegerlo. 


   -Mi padre no ha dicho nada pero mi madre ha puesto el grito en el cielo. 


   -¡Me lo imaginaba! 


   Mi gran duda era cómo pensaban mantener el piso porque Conchín era dependienta y Rafa, (aunque ganaba un pastón los fines de semana), seguía siendo estudiante y eso es sinónimo de pobreza. Nos enseñaron el piso, (y no había mucho que ver). Tenía un baño (pequeñísimo), un dormitorio (de igual tamaño), una cocina (que estaba toda para reformar) y un comedor (sin tele).Entonces llamaron a la puerta y fue a abrir Emi; y estoy seguro que, de haber sabido quiénes eran, no va. Eran Josevi y su nueva novia. Nos la presentó oficialmente (yo la única vez que la había visto fue en el hospital y creo que en esa ocasión ni nos la presentó). 


   -Os presento a Tatiana; mi novia. 


   ¡Vaya! Esta había tenido suerte porque Mónica, la pobre, no se sabía lo que era: si novia, si amiga,...Luego nos dieron de cenar y sacaron cava para bautizar la casa. Emi seguía cabreada lo cual me llevó a pensar si no le tendría celos a Tatiana. Pero lo descarté enseguida porque la chavala a mí también empezaba a caerme gorda. De vuelta a casa Emi y yo la pusimos a caldo. 


   -¿Te das cuenta que siempre tiene que quedar por encima de uno? Si yo he estado en Granada ella estuvo el mes pasado en Amsterdam. 


   -”O sea pero es que no me gustó nada porque este verano me fui con mi papi a Venecia y aquello sí que era fashion total”. 


   Emi la imitaba a la perfección; (es que Tatiana hablaba así). 


   -Yo tenía cucarachas en la pensión. 


   -”Qué vulgar, ¿no? O sea, yo es que en mi habitación tenía bombones y una bañera con hidromasaje”. 


   -¡Es más tontaaa! 


   -¡La pija! 


   Y así fue como se quedó con el mote de “Tonta-pija”. 


   -No sé en qué se habrá fijado Josevi. Sabía que era tonto pero... ¡no tanto! ¡Sé lo que estás pensando! 


   -No estaba pensando en nada. 


   -Eso es porque va al gimnasio pero ya verás cuando se lo deje como se le hace un trasero grande y feo. 


   ¡Ah, pues sí! Era eso en lo que estaba pensando. 


   -Y las tetas, con el tiempo se le caerán, como a todas. A no ser que se las opere, ¡claro está! 


   -Josevi no está enamorado de esa chica.  


   -Dudo mucho que Josevi sepa lo que es eso. 


       


   ********** 


     
 


   A veces es mejor no saber lo que es el amor. Intento recordar cómo era mi vida antes de estar enamorado pero es como si eso y a mí no me hubiera pasado nunca. 


   -¡Ángel, pon la mesa! 


   Cris irrumpe en mi habitación cuando le da la gana. 


   -¡Qué susto me has dado, idiota! 


   Supongo que se vive mejor, sin tantas preocupaciones; así como mi hermana, ella es feliz. 


   -¡Ángel, pon la mesa! Segundo aviso. 


   ¡Otra vez! 


   -¿Nadie te ha enseñado a llamar a las puertas? 


   Josevi ha estado con más chicas que yo y sólo se ha enamorado de una. ¿Será que soy muy enamoradizo? No; para mí sólo ha habido una importante: Mireia. 


   Llaman a la puerta. 


   -¡Que ya voy Cris, no seas idiota! 


   Entra mi madre. ¡Qué corte! 


   -Vamos a comer. 


     


   ********** 


     


   Nos tocó tragarnos nuestro orgullo y volver a suplicarle a Santi el empollón que no dejara el grupo de trabajo. Luna no estaba de acuerdo pero finalmente aceptó. 


   -¡Hola Santi! 


   Lo abordamos en la cafetería como si se tratara de una casualidad. 


   -¿Sigues mosqueado? -Dijo Sergio. 


   -He hablado con Sofía y le he contado todo. 


   -Capullo. 


   Le di un codazo a Luna; (menos mal que él no la oyó).  


   -Lo sentimos mucho, de verdad. -Dije yo.- Por favor, danos otra oportunidad. 


   -No más oportunidades Ángel. Ya os di una y la cagasteis. 


   -¡Vámonos! 


   -¡Espera Luna! 


   Había que insistir; del tonto este dependía nuestro trabajo. 


   -Sofía se ha portado muy bien y me ha dado un trabajo individual. Estoy en desventaja, lo sé, pero confío en hacerlo mejor que con vosotros. 


   -¿También sobre el arte islámico? -Preguntó Sergio. 


   -No, el románico. 


   Entonces tuve una idea. 


   -¿Y sería mucho pedir que nos pasaras tus apuntes sobre el arte islámico? 


   -Dirás lo que quedó de ellos. -Y miró a Luna con cara de asco. 


   -Fue un accidente, ¿vale? 


   -Que de haber utilizado un poco más tu cabecita no habría ocurrido. 


   -¡Que te den! ¡Dejar de suplicarle a este capullo! 


   Y si Luna no lo hubiera echado todo a perder estoy seguro de que Santi el empollón nos habría pasado sus apuntes. Después me enteré de que se había ido de viaje a Burgos para estudiar las iglesias románicas. De más está decir que el tío tiene pasta y que la Lolo le aprobó con matrícula de honor. El 26 de mayo se casó mi prima Loli. Fue la boda más sonada que ha habido en todo el barrio; una semana antes los falleros ya estaban tirando tracas. En el casal se hicieron dos cenas: una que pagó mi prima y otra que pagó el novio; (yo fui a la del novio, ¡claro!). En mi casa se metieron mi abuela Juana, mi tía Macarena, mi tío Paco, su mujer y sus dos hijos. Y menos mal que mi tía Rocío y mi tío Miguel (con sus respectivas familias) pasaron la noche en un piso alquilado. Por eso no exagero cuando digo que me tocó dormir con la perra en la galería. Mi madre me obligó a que me disfrazara de niño pijo y hasta me tuve que poner corbata. 


   -¡Qué guapo está mi Angelillo! -Decía mi abuela.- Te parese a tu tío Migué cuando era ssico. 


   ¿Por qué a la gente siempre le da por buscarme parecidos? Lo lógico es que me parezca a mi padre, ¡pero no a mi tío Miguel! 


   -¡Y qué mayó está! Te encuentro desconosío. ¿Asín que ya tienes novia, eh? 


   Me sonreí como un niño bueno mientras por dentro estaba pensando en cómo vengarme de mi hermana. 


   -¡Mu guapa la ssica! 


   -¿Cómo lo sabes? 


   -Porque tu hermana me ha enseñaó unas afotos. 


   ¡Será maruja! No sé qué fotos le habría enseñado pero lo que está claro es que entró en mi habitación sin permiso y encima me la registró. 


   -¡¡¡Cristina!!! 


   Se salvó porque estaban delante mis primos pequeños, ¡que si no...!En la misa cantó un coro rociero; el mismo en el que cantaba mi prima Alba desde los doce años. Si no me salí a mitad de la ceremonia fue porque mi madre me lo impedía. ¡Qué misa más larga! Con lo fácil que es decir: “¿Lo quieres? Sí. ¿La quieres? Sí. ¡Pues ya está!”. Pues no, el sacerdote nos tenía que soltar el rollo ese de que el matrimonio es un sacramento y es para toda la vida. 


   La comida estuvo bien aunque entre plato y plato me daba tiempo a hacer la digestión. Mi hermana no se lo pasó tan bien porque la sentaron en la mesa de los críos con todos mis primos; a mí por lo menos me tocó al lado de Pedro, el novio de Alba, que me caía muy bien. Por otro lado tenía a mi vera a Carlos López, un pesado que iba conmigo a la E.G.B. y que casualmente era familia del novio. Cuando se lo conté a Emi alucinaba. 


   -¡No por Dios! ¿Y ese fue a la boda? 


   -Sí. Estudia arquitectura y se pasó todo el rato hablando de eso. Sigue igual de cansino. ¡Por cierto! ¿No era ese el que decía que te amaba con locura? 


   -¡Síííí!  


   A Emi le dio mucho asco recordarlo. 


   -”¿Emilia, me quieres?”, decía con esa voz de pito. Todavía tengo pesadillas al recordarlo. ¿Y cómo acabó la boda? 


   -Bien. Como mi prima es la cocinera del restaurante, les regalaron la tarta nupcial, (que estaba buenísima), y unas copas de cristal de bohemia. Luego mis primas se arrancaron por bulerías y zapatearon todo lo que quisieron. Mi madre quería que tocara la guitarra y me salvé porque no encontraron ninguna, que si no hago el ridículo más grande de toda mi vida. 


   -¡Qué exagerado eres! 


   -¡Qué va! Según Josevi toco como un gato maullando desesperadamente. 


   Y se rio. Yo no sé si lo hizo por la ocurrencia del otro o porque me había descrito a la perfección. 


   -La música sólo se le da bien a Mireia. Por cierto, no sé nada de ella desde hace dos días. 


   -Anoche hablamos. -Me dijo Emi.- Se iba de cena con la gente de la orquesta. 


   -Y con Jordi. 


   -¿No me digas que estás celoso? 


   -Últimamente pasa mucho tiempo con el Jordi ese, ¿no? 


   -No seas tonto, Ángel. ¿De verdad piensas que mi prima te va a dejar por ese? 


   -¡Y yo que sé! 


     


   ********** 


     


   Todos se concentran en la sopa como si dentro de ella hubiera algo que yo no logro ver. Mi madre se atreve a romper el silencio: 


   -¿Vas a ir a misa? 


   -¿Desde cuándo voy a misa? 


   Y vuelve a su sopa; le ha quedado claro que paso del tema.  


   Acabo de comer y me largo. 


   -¿Dónde vas? -Pregunta mi madre. 


   -A dar una vuelta. 


   -Ángel... no vuelvas tarde. 


     


   ********** 


     


   Un martes del mes de junio Mireia me llamó desesperada. 


   -¡Ha pasado algo muy gordo! 


   -¡¿Él qué?! 


   Sus palabras eran muy fuertes; sólo le faltó llorar. 


   -A Mari la han tirado de casa. 


   -¡¿Qué?! 


   Sabía que sus padres no iban a reaccionar bien al enterarse de que su niñita estaba embarazada, ¡pero echarla de casa era muy fuerte! 


   -¿Y dónde está? 


   -Aquí conmigo. 


   Entonces se puso al teléfono llorando como una magdalena. 


   -¡Dile a Javi que no venga! 


   A los cinco minutos ya tenía a Javi tocando en mi puerta. 


   -¿Te has enterado? 


   -Sí. Acabo de hablar con ellas. 


   -Necesito pedirte un favor muy gordo. 


   -¡Tú dirás! 


   -Me voy a Barcelona. 


   -Mari me ha dicho que... 


   -¡No me importa lo que haya dicho Mari! Este problema también es mío. ¿Te vienes conmigo? 


   No me lo pensé dos veces. Al día siguiente estábamos cogiendo el autobús de las diez. Le tuve que decir la verdad a mis padres porque de lo contrario no me dejaban ir. Javi también tuvo que sincerarse con los suyos, pero no era el mismo caso. 


   -¿Y qué te han dicho? 


   -Mi padre no me habla y mi madre se ha puesto a llorar. Ya veremos qué pasa cuando vuelva. 


   Estaba muy nervioso porque no sabía lo que me iba a encontrar. Hacía años que no visitaba Barcelona y eso me hacía ilusión pero aquel no era un viaje de placer. Sólo de pensar la cara que pondría la madre de Mireia al vernos, me producía dolor de tripa. 


   -Javi, ¿estás bien? 


   -No. Tengo ganas de llorar; ¿te lo puedes creer? 


   Sí, ahora me creo muchas cosas. 


   A las dos estábamos en Barcelona y de no haber parado en Tarragona hubiéramos llegado antes. Mireia y su madre nos estaban esperando. 


   -¿Y Mari? -Preguntó Javi nada más bajar del autobús. 


   -Esta mañana han venido sus padres y se la han llevado. 


   -Tengo que ir a buscarla. 


   Su madre nos saludó fríamente y nos llevó hasta la casa de mi tío. Nos esperaban porque mi madre ya le había avisado. Estaba mi tía sola. 


   -¿Y el tío y los primos? 


   -Están trabajando. Igual vienen a las ocho. ¡Venga a comer! Que de seguro traéis mucha hambre. 


   Mi tía se comportó con naturalidad, como si no supiera nada; pero seguro que se moría de ganas por preguntarle a Javi qué pensaba hacer. Lo fuerte es que ni el propio Javi lo sabía. Mireia quedó en pasar a por nosotros a las seis; pero no vino sola. 


   -Ésta es Erika. 


    La Erika que Mireia me había descrito era rubia y regordeta, pero la que tenía en frente era todo lo contrario; por lo visto había adelgazado más de diez kilos desde que cortó con su novio. 


   -¡Por fin nos conocemos! -Dije yo. 


   Javi también la saludó amablemente pero creo que no le hizo mucha gracia que viniera una desconocida a enterarse de sus problemas. 


   -Mari no me coge el teléfono. -Le dijo a Mireia. 


   -Lo sé. He hablado con ella y dice que es mejor que no vayas. 


   -¡Mireia, no he venido hasta aquí para nada! 


   -Cálmate Javi. 


   Tuve que interponerme entre ellos porque si no se la come. 


   -Javi te prometo que mañana mismo te llevo con ella, pero hoy déjalo estar; bastante ha tenido la pobre con lo de esta mañana. 


   -¿Qué ha pasado esta mañana?  


   -Pues que su padre y el mío casi se lían a hostias. 


   -¿Y a todo esto, qué piensan tus padres? -Dije yo. 


   -Mi madre me ha hecho jurarle que sigo virgen y pura. 


   -Si queréis hago como que no os oigo.  


   -Tranquilo Javi, ya no es ningún secreto. 


   -Ahora tu madre me odiará más que nunca, ¿no? 


   Era lo lógico, después de todo mi amigo había dejado embarazada a una menor; (en realidad hacía dos meses que Mari había dejado de serlo, pero para el caso era lo mismo). 


   -No, extrañamente ha dejado de hablar mal de ti. 


   -Luego, reconoces que te hablaba mal de mí. 


   -Un poquito. 


   Mireia nos llevó a pasear por las Ramblas y subimos a Colón; desde allí se veía toda Barcelona. Todo lo hacíamos para que Javi se distrajera pero no tuvimos mucho éxito. 


   -¿Cómo se enteraron? 


   -Pues resulta que Mari se escondía las compresas para que su madre y sus hermanas no sospecharan nada, y ayer su madre estaba limpiando en su habitación y se las encontró. 


   -Si esto de uno u otro modo se tenía que saber. ¿Y qué dijeron sus padres? 


   -Mejor que te lo cuente ella. 


   -¿Y saben que he sido yo quién...? 


   -Es de suponer. 


   Me quedé parado viendo como dibujaban los artistas callejeros. Algunos eran realmente buenos. 


   -Si alguna vez me vengo a vivir a Barcelona siempre puedo ponerme a pintar en las Ramblas. 


   -Tú eres mejor que todos ellos. 


   Fue el mejor cumplido que me han hecho en mi vida, pero no era cuestión de creérmelo, (lo dijo mi novia y ella no entendía de pintura). Aun así se ganó una rosa. Después visitamos la Sagrada Familia y volvimos a casa de mi tío. Él, el Canas y Dani ya habían llegado. 


   -¡Pero quién os esperaba a vosotros! 


   -¡Ya ves! -Dijo Javi.- Las circunstancias. 


   Mi primo nos dio unas buenas palmadas en la espalda y luego comenzó con el interrogatorio. 


   -Bueno, nosotras nos vamos que si no se nos hace tarde. 


   -¿Pero quién es esta chica tan guapa? -Dijo el Canas en plan ligón.- ¿Mirellita, no pensabas presentármela? 


   -Es mi amiga Erika. 


   -¿No os quedáis a cenar? -Dijo mi tía. 


   -Quedaos y luego os acercamos.  


   De repente mi primo se había vuelto muy amable. 


   -Voy a avisar a mis padres. 


   -Y yo a los míos. 


   Querían llamar desde el móvil pero mi tía insistió en que lo hicieran desde el fijo. 


   -Muchas gracias pero no quisiera molestarles. 


   -¡Tú no molestas niña! 


   Les dejó que llamaran desde la habitación del Canas (él se ofreció); y Erika alucinó al ver la Play Station 2. 


   -¡Tienes un montón de juegos! 


   -¿Te gustan los videojuegos? 


   -¡Qué pregunta! Más que a Bugg Bunny las zanahorias. 


   -¿Te hace una carrera antes de cenar? 


   -¡Vale! 


   Mireia y yo salíamos sobrando así es que habló con sus padres y nos fuimos. En esas entremedias llegaron Óscar y Adrià que también se quedaron a cenar; aquello parecía la casa de los García. 


   -¿Por qué no os habéis venido a nuestro piso? 


   Adrià y Óscar compartían un piso de estudiantes desde que los padres de éste se divorciaron. 


   -Porque mi tía cocina mejor que tú. 


   Después de cenar nos despedimos de ellos y llevamos a Erika a su casa. 


   -Cuando te dejen ese juego me lo pasas, ¿vale? -Se dirigió al Canas.



   -O.K. preciosa. 


   Y fue bajar del coche y nosotros empezar a reírnos. 


   -Qué primo, ¿ya has ligado? 


   -¡Qué va! Si esta mujer sólo quiere jugar conmigo. 


   -¡Y tú te dejas! 


   -¡Qué remedio me queda! 


   -¡Va! Llevarme a mi casa que ya son las doce y mis padres se van a mosquear. 


   -¡A sus órdenes mi comandante! -Dijo el Canas.- ¡Javi! -Metió tal berrido que nos asustamos todos.- No hables tanto que me da dolor de cabeza oírte. 


   Pero Javi estaba pensando en sus cosas y ni caso que le hizo. Dejamos a Mireia en su casa y casualmente pasó por allí el famoso Jordi. 


   -¿Qué pasa que hoy te has pelado el ensayo? 


   -Es que ha venido mi novio a verme. 


   Y nos presentó. Era un chico un poco feo; desde ese momento dejó de preocuparme. Mi tío y mis primos se fueron muy temprano a trabajar porque cuando nos levantamos a desayunar ya no estaban. 


   -Tía, me choca un montón que Javi madrugue tanto para ir al curro y que encima se pase todo el día fuera de casa. 


   Todo esto teniendo en cuenta que mi primo siempre había sido un vago y que incluso se dejó los estudios porque no daba ni golpe.  


   -Tu tío es el responsable. Le dijo que si no estudiaba lo ponía a trabajar de sol a sol; y así ha sido. Ahora que, ¡tiene unas manos...! No todos valéis para estudiar y si mi hijo es bueno haciendo chapuzas, ¡pues bien está! 


   Al rato llegó Mireia; venía sofocada. 


   -Si se enteran mis padres que me estoy pelando las clases ¡me matan! 


   -Gracias Mireia. -Le dijo Javi.- Eres una gran amiga. 


   Y hasta le dio un abrazo. Fuimos hasta el barrio en el que vivía Mari; a Hospitalet. Pero en lugar de llevarnos a su casa nos llevó al mercado. 


   -Ahora Mari está trabajando.  


   Eso no nos lo esperábamos ninguno de los dos. 


   -Es mejor así, -siguió diciendo Mireia- te evitas de que su padre te arme un escándalo. 


   La chica había pensado en todo. El mercado era muy grande y encima el puesto de Mari estaba al final del todo. 


   -¿Y ahora estará su padre? 


   -Supongo. 


   -Al mal paso darle trago.  


   Dije una de frase hecha que encima me salió mal. Y allí entre las verduras estaban Mari, su hermana, su padre, su madre y lo menos diez clientas. 


   -¡Javi! 


   Las manzanas que estaba pesando acabaron por los suelos y todos se percataron de que estábamos allí. Su padre salió de debajo del mostrador y agarrando a Javi por un brazo se lo llevó a la otra punta. Mari salió detrás y vista desde este otro lado, me cuesta trabajo creer que nadie se había dado cuenta de su estado, porque tenía un bombo de cinco meses bastante avanzado. Su aspecto en general era de dejadez; le había crecido el pelo y tenía una raya negra de medio palmo. 


   -¡Papá déjalo! 


   Le soltó el brazo. 


   -He venido a dar la cara por su hija. 


   -¡Pues estoy deseando partírtela! 


   Las clientas no les quitaban ojo; y no sólo ellas, sino también las del puesto de enfrente y las de la carnicería. Mireia nos aseguró que no habría escándalos pero estaba muy equivocada. 


   -¡No lo toques! 


   Mari se puso delante y por esas se salvó. 


   -Papá, vamos a hablar. ¡Por favor! 


   Acabó llorando y ni aun así logró conmover a su padre. Entonces llegó su madre y se los llevó a todos. Mireia y yo nos fuimos detrás pero no llegamos a subir a su casa. 


   Casi una hora después bajó Javi. 


   -¡Qué hombre más duro de mollera! Por lo menos lo he convencido de que mis intenciones son buenas. 


   -¿Y ahora qué? 


   -Vuelven al mercado pero me dejan que esté un rato a solas con Mari. Tenemos mucho de qué hablar. 


   Mireia me llevó a ver la catedral y la Font de Canaletes. 


   -Dicen que si bebes de éste agua no te irás de Barcelona nunca. 


   -¿Y  eso por qué? ¿Es que te mueres? 


   -No tonto; es un decir. 


   Bebí agua y me atraganté. 


   -¡Ángel! ¿Ángel, qué te pasa? 


   Mireia me dio golpes en la espalda pero no sirvieron de nada porque realmente no me estaba ahogando. 


   -¡Me muero! 


   -¡Qué payaso que eres! 


   -Sino me das un beso me voy a morir. 


   -Pues debería dejarte porque me has dado un susto muy grande. 


   -¡Piedad para un moribundo! 


   Finalmente me besó. Nunca se me olvidará aquella mañana junto a la fuente; fue uno de los mejores momentos que he vivido. 


   Después recogimos a Javi y fuimos a comer a casa de Mireia. 


   -¿Que tu madre nos ha invitado a comer? 


   Me costaba mucho trabajo creérmelo. Por suerte su padre no comía en casa y sólo tuve que hacer frente a uno de los dos. Digamos que su madre no se portó excesivamente amable conmigo... pero tampoco puedo quejarme.  


   -¿Ya lo habéis arreglado todo? -Le preguntó a Javi. 


   -Más o menos. Ahora falta que hable yo con mis padres porque... me vengo a vivir a Barcelona. 


   Como no nos había comentado nada me cayó por sorpresa y tiré el vaso de agua. 


   -Lo siento.  


   Me supo muy mal pero Mireia le restó importancia y fue corriendo a por un trapo. 


   -¿Y te dejas los estudios? 


   -No tengo más opciones. 


   -Eso tendrías que haberlo pensado antes. -Dijo la madre de Mireia. 


   -¡Mamá! 


   -Esta noche ceno en su casa. ¿Me podéis volver a acercar? 


   La madre de Mireia lo llevó. Nosotros nos quedamos solos en su casa pero antes de irse me dejó las cosas muy claras: 


   -Yo confío en ti, Ángel. Espero que no traiciones esa confianza. 


   Estuvimos en su habitación y me enseñó todas sus cosas importantes. 


   -Este es mi precioso violonchelo. 


   Que era cuatro veces más grande que mi guitarra. 


   -¿Tu madre no ha estado muy dura conmigo? 


   -Soy su única hija... No le des importancia. 


   -¿Y esto cómo se toca? 


   -Con el arco. 


   Me hizo una demostración. Si antes de aquel día me hubieran hablado de la 5ª Sinfonía de Tchaikovsky, hubiera dicho: “¿Y eso que es?”. En cambio si me preguntaran ahora diría que la música clásica no está mal; (nada mal). 


     


   ********** 


     


   A las cuatro hay misa y ya están dando la primera señal. Me dirijo al castillo; por el camino no me cruzo con nadie. 


     


   ********** 


     


   A los padres de Javi no les hizo ni puñetera gracia que su hijo pensara abandonar los estudios; de hecho se lo prohibieron. 


   -¡Esto es una mierda! Me encuentro entre la espada y la pared. 


   -¿Entonces sigues con tus estudios en Barcelona? 


   -¡Qué va! Si es que mi padre no quiere que me vaya de casa. 


   Hasta cierto punto entendía al pobre hombre. Siempre había soñado con que su único hijo fuera oculista o que se hiciera cargo del negocio familiar. Pero si Javi lo abandonaba todo por ir detrás de Mari lo más lejos que iba a llegar sería al puesto del mercado. 


   -Mari y yo lo hemos hablado y al final se hará lo que nosotros digamos. Pero no vamos a tomar ninguna decisión hasta que no nazca el niño. 


   -¡O la niña! 


   -¿Crees que será niña? 


   -Tienes las mismas posibilidades. 


   -¿Sabes? Últimamente pienso mucho en eso y... la verdad es que estoy deseando que nazca. 


   -Serás un padre estupendo. 


   -¡Ya! ¡Pero estoy cagado! 


   En un último y desesperado intento invitamos a Santi el empollón a que pasara la noche de San Juan con nosotros. Sergio estaba de mi parte pero Luna dijo que no quería saber nada; y no vino. Habíamos quedado en la gasolinera de mi barrio con Guille, Emi y Paula para comprar la leña. También le dije a Javi que se viniera pero no quiso. 


   -No está bien que yo me divierta mientras Mari lo está pasando tan mal. 


   Eso me pareció una tontería porque quedándose en su casa y dándole vueltas a la cabeza tampoco iba a solucionar nada. ¡Pero en fin...!Cavamos una fosa tan grande que casi no se veía la hoguera y encima nos faltó leña; (recurrimos al tocho de apuntes que había traído Paula). Cuando empezábamos a cenar llegaron Josevi y Tatiana. 


   -Santi, ¿qué haces aquí? 


   -¡¿Tati?! ¡Ostras qué casualidad! 


   -No nos veíamos desde hace medio año, por lo menos. 


   -Desde la comida de Reyes en casa de la tía Águeda. 


   -¡Es verdad!  


   -Yo he venido con unos amigos. ¿Y tú? 


   -Con mi novio. 


   El empollón y la Tonta-pija eran primos. Mi mundo era asquerosamente pequeño. Desde el momento en que los vi juntos supe que algo iba a fallar. Y no me equivoqué. 


   -¡Me dijiste que Josevi no venía! 


   -Eso me dijo él. 


   -¿Y qué te dije, Ángel? 


   Emi la tomó conmigo. ¿Y qué culpa tenía yo?, ¡vamos a ver! 


   -¡Me voy! 


   -¡No me hagas esto, Emi! 


   -¡Es lo mejor! 


   -Sino lo haces por mí al menos hazlo por Guille. Él está muy ilusionado con Paula y entre tú y yo tenemos que... 


   -¡Olvídate! Paula tiene una estúpida fijación con tu primo Dani y nadie la saca de ahí. 


   -¡Pero si mi primo Dani tiene novia y se va a vivir con ella! 


   -¡Ya se lo he dicho mil veces! Mira, en septiembre creía estar locamente enamorada de su profesor y luego pasó lo de Dani. 


   -¡Está tonta! En vez de fijarse en un chico que sí la quiere, como Guille... 


   -Pero no hay manera. 


   -Entonces con más razón te tienes que quedar. 


   Me puso esa mirada penetrante que utiliza siempre antes de darme una colleja, y dijo: 


   -¡Está bien! Pero que conste que lo hago todo por Paula, que no me pienso morder la lengua delante de ¡la Tonta-pija esa! y que me debes una ¡y bien gorda! 


   Cenamos tranquilos, no pasó nada. Y presenciamos un rescate en vivo y en directo. Un pirado se metió en el agua para bucear de noche y al parecer le entró una rampa o algo así porque empezó a ahogare. De inmediato llegaron los de la Cruz Roja con el bote salvavidas, lo sacaron del agua y un tío le hizo la respiración artificial; ¡qué mala suerte!, también se la podía haber hecho la socorrista (que por cierto no estaba nada mal). 


   -¡Jo! Es que me estoy meando. 


   Ya era la tercera vez que Tatiana decía lo mismo. Por lo visto quería que Josevi la acompañara a un bar pero éste no se daba por aludido. 


   - O sea, es que me meo de verdad. 


   -¡Pues ves y mea! -Le dijo Emi. 


   -¿Sola? 


   -¡Anda ven! 


   Y se la llevó como si fuera una cría de cuatro años. 


   -¿Paula te vienes? 


   Las tres se fueron a mear. 


   -Santi, -supe que aquel era mi momento- ¿aún tienes los apuntes que se salvaron del incendio? 


   -Sí. 


   -Y a ti ya no te hacen falta, ¿verdad? -Sergio me ayudó. 


   -No. ¿Por qué? 


   -Es por si nos los podías pasar. 


   Se lo pensó un poco pero finalmente aceptó. 


   -Podías encender esto ya, -llegó diciendo Emi- que no se ve una mierda.  


   -Casi no os encontramos. -Añadió Paula. 


   Y lo bueno fue que no llevábamos mechero porque de los que habíamos allí ninguno fumábamos. Los pirómanos de al lado nos dejaron unas cerillas; ¡qué bestias!, quemaron dos pupitres escolares y varias sillas. 


   -O sea, es que me estoy achicharrando; esto no tiene que ser bueno para mi piel. 


   Emi la miró con cara de asco; yo lo vi. 


   -Y además me huele el pelo a humo. -Y se olió.- ¡Y la ropa! 


   Emi se levantó y se fue a dar una vuelta. Paula la acompañó. Guille se fue detrás. 


   -José, ¡vámonos! 


   -¿Tan pronto? 


   -Llevo arena por todas partes y me pica. Quiero ir a casa y darme un baño. 


   -Espera un poco más. 


   -¿Cuánto? 


   -Hasta las doce. 


   Pero eso no la convenció mucho porque a los diez minutos volvió a hacer la misma pregunta. 


   -José, ¿cuándo nos vamos? 


   -Luego más tarde. 


   Y a los quince minutos: 


   -¡José Vicente, vámonos ya! 


   -Espérate a que vuelvan estos y nos despedimos. 


   Y como no volvían se levantó y dijo: 


   -¡Me voy! 


   -¡Pues vete! 


   Se quedó con la boca abierta un par de segundos seguramente esperando a que él cambiara de idea. 


   -¡José...! 


   Pero no se levantó. 


   -¡...hemos terminado! 


   Y salió disparada como si llevara un petardo en el culo. 


   -¿No piensas hacer nada? -Dijo Santi el empollón. 


   -¡No! 


   Y se le puso la misma cara que en Granada cuando se enteró de que Luna había provocado el incendio. 


   -Josevi haz algo que al final lo pago yo. -Le dije por lo bajinis. 


   -Es mejor que se vaya porque si no vamos a discutir. 


   -Muchas gracias. -Dijo Santi. 


   -¿Por qué? 


   ¡Eso! ¿Por qué, (si se podía saber), le daba las gracias a Josevi? 


   -Porque no me has defraudado. En cuanto te vi supe que eras el típico chulo de barrio y pensé: “¿Cómo mi prima ha podido caer tan bajo?”. 


   Y dicho esto se fue a buscar a Tatiana. Justo en ese momento llegaron los otros, y Emi que oyó esto último no pudo hacer menos que reírse en su cara. 


   -Te lo ha dejado claro, ¿no? 


   -¿Qué ha pasado? -Preguntó Guille. 


   -Que Tatiana se ha largado. -Dije yo. 


   -¡Menos mal! Me he tenido que ir a dar una vuelta porque si seguía quejándose la cogía del pelo y... ¿a ti ya no te importa, no? -Le dijo a Josevi.- Bueno, y si te importa me da lo mismo porque me voy a meter con ella igualmente. 


   -¡Haz lo que quieras! 


   Se levantó y se fue a dar un paseo. Me fui detrás; seguramente querría desahogarse. 


   -Yo no creo que seas un chulo de barrio. 


   -¡Ya! Pero me jode que mucha gente lo piense. 


   -No. 


   -Emi lo piensa. 


   -¡Qué va!  


   -¿Te he contado alguna vez que Tatiana es la hija de mi jefe? 


   -¡No! 


   -Sí. Ya veremos qué pasa el lunes; igual paso a formar parte de las listas del INEM. 


   -Si es un buen jefe no. Tú cumples con tu trabajo y si conoce bien a su hija sabrá que es insoportable. 


   -Si la tengo que seguir viendo todos los días puede que sea yo quien decida dejar el curro. Me he dado cuenta que no la quiero, ¡y eso que es muy guapa! 


   -Pero... 


   -¡Ya lo sé! Es totalmente ego centrista. 


   Cuando llegaron las doce todo el mundo se metió en el agua al mogollón. Para yo tener espacio y mojar mis pies tuve que adentrarme al mar tanto que el agua ya me rozaba mis partes nobles. Y entonces los capullos pirómanos de antes empezaron a dar patadas al agua para que nos mojáramos; pero nosotros no nos quedamos de brazos cruzados y ahí empezó la guerra. Acabamos de agua hasta el cuello y ya no quedaba fuego con el que secarse. 


   -Vámonos a la hoguera de ellos, -dijo Paula- aún les quedan dos sillas por quemar. 


   Los pirómanos eran unos chavalines más jóvenes que nosotros, pero nos lo pasamos bien. Llevaban tres neveras llenas hasta arriba y tenían de todo menos zumo. Cuando las llamas se hicieron ascuas, (que para eso hubo que esperar bastante), saltamos todos por encima de ellas unas tres veces; según Emi esa era la tradición. Entonces me acordé de que no había pedido ningún deseo. 


   -Tendré que volver a mojarme los pies. 


   -Es la una, ya no va a funcionar. 


   Comprendí que si no había deseado nada es porque en mi vida ya tenía todo lo que podía desear. 


   -¿Vosotros qué habéis deseado? -Preguntó Sergio. 


   -Yo que Paula me quiera. 


   -¡Toma! -Se me escapó. 


   -Si se dice ya no se cumple. 


   Paula se lo dejó bien claro a Guille. 


   -Seguramente Josevi ha deseado que su próxima chica sea un poquito más inteligente. Que por lo menos su coeficiente intelectual llegue a 60. 


   -¡Te has pasado! 


   Emi salió corriendo y Josevi tras ella. Le dio un empujón y la tiró al suelo; ya no se pudo levantar porque Josevi se le echó encima. 


   -¡Quítate idiota, que no me dejas respirar! 


   -Retira lo dicho. 


   -¡No me da la gana! 


   -Entonces no me levanto. 


   -¡Pues grito que me están violando! 


   -¡Ya puedes! 


   -¡Soco...! 


   No pudo gritar nada porque le cerró la boca con un beso. Yo, al igual que todos, me quedé perplejo (vamos, que me pinchan y no sangro). No sé cómo pero Emi se deshizo de él; (seguramente le clavó las uñas). 


   -¡Vámonos Paula! 


   -¡Emi, lo siento! 


   Josevi salió tras ella pidiéndole disculpas pero ya no las pudo detener. ¡Qué noche más frustrada! 


   -¡¿Por qué?! 


   Esas fueron mis únicas palabras. 


   -Ha sido una tontería, ¿vale? 


   -¡Eso ya lo sé! Pero, ¿por qué? 


   -Lo sien-to. ¿vale? ¡Lo siento! 


   -No es a nosotros a quien tienes que pedir disculpas. 


   Y después de que Guille dijera eso ya nadie volvió a sacar el tema. En el paseo habían montado un escenario y estaba en concierto “La barbería del sur”. A mi sus canciones no es que me entusiasmaran, (la verdad es que ni las conocía), pero como íbamos muy contentos nos pusimos a dar palmas y a saltar como si aquello fuera un concierto heavy. 


   “El infierno de tu gloria ha pasao por mí. Ahora siento y pienso adentro; alegría de vivir”.  


   Esa era la única canción que me sabía, porque es la banda sonora de una película española que vi hace tiempo. Creo que se llamaba... “Sobreviviré”. Muy triste; como la canción. 


   -”¡lo que habrá dentro de mí...!”. 


   -”¡lo que habrá dentro de mí...!”. -Sergio también se la sabía. 


     


   ********** 


     


   “Yo la busco y no la encuentro; la alegría de vivir”.  


   Mi alegría de vivir. Ya no sé siquiera si existe. La última vez que estuve con Mireia en esta torre casi nos pilla una tormenta. Ella estaba muy asustada y por eso volvimos al pueblo corriendo; aun así nos mojamos. Me preguntó si creía en el amor para toda la vida, y yo le dije: 


   -Recién empiezo a conocer el amor; no lo sé. 


   Pero escribí en la piedra: 


   “Te quiero Mireia.  


                                        Ángel“. 


     


   Porque en ese momento así lo sentía. 


     


   ********** 


     


   Salimos de la universidad con el alma a cuestas. 


   -Ahora ya es oficial, -dijo Sergio- estamos suspendidos. 


   -¿Y dónde están los apuntes que supuestamente nos iba a dejar el petulante? -Preguntó Luna irónicamente.- ¿Eh, Ángel? 


   -Ahora voy a tener yo la culpa de que nos hayan suspendido. 


   -No. Pero quiero que reconozcáis, los dos, -miró a Sergio- que perdisteis vuestro tiempo haciéndole la pelota a Santi el empollón. 


   -Nos los iba a entregar, -dijo Sergio- ¡de verdad! 


   -Pero pasó aquello de su prima y mi amigo y... supongo que cambió de idea. 


   -¿Sabéis que os digo? Que os olvidéis de esos apuntes y empecéis a estudiar porque ¡falta os hace! 


   Nos dio dos besos y se despidió. 


   -Nos vemos en septiembre. 


   Sergio se vino conmigo a casa y estuvimos analizando la situación. 


   -¿Tú crees que tenemos posibilidades de aprobar en septiembre? 


   -Ángel... 


   Mi madre irrumpió en mi habitación. 


   -Perdón. Ahí tienes a Mireia. 


   -Espera Sergio, ahora vengo. 


   Fui a atender la llamada... 


   -¡Hola! 


   ¡Y estaba sentada en mi sofá! 


   -¡Esto no está pasando! Voy a volver a entrar. 


   Salí y volví a entrar. 


   -¡No seas tonto! 


   La besé, la besé y la besé; aun así, no me lo podía creer. 


   -¿Qué haces aquí? ¿Y por qué no me has avisado? 


   -Me gusta sorprenderte, ¡pones siempre una cara...! 


   -Te quiero. 


   Y la besé, la besé y la besé otras tres veces más. 


   -¡Cuñaaaaaaá! 


   Hasta que mi hermana nos cortó el rollo. 


   -¿Qué haces aquí? 


   Se abrazaron como si hiciera años que no se veían y luego nos contó la historia. 


   -El domingo toca mi banda en el Palau de la Música; rectifico, mi antigua banda. 


   -¿Entonces voy a conocer a los italianos? 


   -¡Síííííí! Cuando me lo dijo Paola no me lo podía creer y desde entonces he estado presionando a mis padres para que me dejaran venir. 


   -¡Adoro a tus padres! 


   Y me iba a besar otra vez pero antes... 


   -¡Vete Cris! 


   ... me aseguré de que mi hermana desaparecía. 


   -Ángel yo... mejor me voy. 


   Ya no me acordaba de Sergio. 


   -Lo siento tío. ¡Es que ha venido Mireia! 


   Enseguida lo comprendió. 


   -Encantado de conocerte; Ángel me ha hablado mucho de ti. 


   -¿Bien o mal? 


   -¿Lo pones en duda? 


   Intenté parecer ofendido pero esas cosas nunca me salen bien. No sé muy bien cómo surgió el tema pero Mireia nos contó que había sido presidenta del club de ajedrez de su escuela y Sergio la retó diciendo que él había ganado cuatro campeonatos en la suya. 


   -Eso me lo tienes que demostrar. 


   Y así fue como empezaron una partida que jamás terminarían. El tablero y las piezas todavía están en mi habitación tal cual las dejaron. No las toqué porque pensaba que así ella algún día volvería para acabar la partida. Ahora ya lo puedo guardar en el armario porque total... Por la noche me la llevé al pub de Rafa. 


   -Quiero que conozcas al resto de mis amigos. 


   -¿Y si no les caigo bien? 


   -Les caerás bien, ¡ya lo verás! 


   Estaba lleno hasta arriba y hacía un calor insoportable; tanto que Conchín nos tuvo que dejar un abanico para que nos diéramos aire. 


   -¿Tú eres la prima de Emi? 


   -¿Qué? 


   -¡Que si eres la prima de Emi! 


   -Sí. 


   -Pues yo no dejaría que mi ex-novio se liara con mi prima. 


   -¿Sabías que mi prima y Ángel fueron novios? 


   -¡Claro! Empezaron a salir antes que yo y Rafa. 


   -¡Ah! 


   Y aprovechando que yo fui un momento al baño, Conchín hizo una de las suyas. 


   -Adelante, ¡pregunta! 


   -¿El qué? 


   -Eso que te está dando vueltas a la cabeza desde hace un rato. 


   Todo esto lo sé porque me lo contó Mireia; (adivino no soy). Y también me voy a creer que pasó así exactamente. 


   -No sé de qué me hablas. 


   -Quieres saber si Emi y tu novio estuvieron liados después de dejarlo, ¿no es cierto? 


   -¿Por favor, me puedes atender? 


   Llegó un chico, después yo... y ahí se quedó la cosa. 


   -¿Estuvisteis liados después de dejarlo? 


   Más tarde Mireia me lo preguntó directamente. 


   -No. 


   -¿No porque no o no porque quieres que me calle? 


   -No, porque la respuesta es NO. 


   -¿Entonces por qué Conchín me ha dicho eso? Parecía como si quisiera contarme algo. 


   -¡¿Y yo que sé?! ¿A quién vas a creerle más, a ella o a mí? 


   -A ti; supongo. 


   Pero no la vi muy convencida. Estoy seguro de que nada más llegar a casa le hizo la misma pregunta a su prima. El sábado por la mañana nos fuimos de compras porque su tía necesitaba la tela para empezar a coserle el vestido de dama. Como Emi no pudo ir porque tenía un examen me utilizaron a mí de taxista. 


   -¿Qué color te gusta más, Ángel? 


   -Yo no entiendo de estas cosas. 


   -¿Qué te parece el blanco? -Dijo Gloria. 


   -Tía, así sólo va la reina. 


   La dependienta nos enseñó una tela color lavanda parecida a la que llevan las niñas repipis en las bodas. 


   -No sé... 


   -¿Y el verde? -Propuse yo.- ¿No te gusta?  


   -Pues... 


   -¡Hace juego con tus ojos! 


   -¡Vale, va! Me llevo ésta. 


   Comimos en mi casa porque mi hermana insistió y... No es que yo me avergonzara de mis padres, ni mucho menos de Mireia pero... era una situación muy incómoda. Estaban encima de ella todo el rato y seguramente no dejaban de analizarla. De hecho luego hubieron comentarios, que mejor paso de contarlos. Fuimos al cine pero a la última sesión. Josevi me llamó por teléfono y como soy un bocazas... Emi se enfadó mucho. 


   -¿Por qué tenías que invitarlo a él? 


   -Ya no me acordaba que estabais enfadados. 


   -¡Siempre estamos enfadados! 


   ¡En eso tenía razón! 


   -Pues yo me voy a mi casa. 


   Josevi y Mireia ya habían entrado. 


   -¿Y qué le digo a tu prima? 


   -¡La verdad! ¡Que me he ido! 


   -En realidad ha sido Mireia quien lo ha invitado. 


   Era mentira pero por suerte coló. 


   -No pienso entrar con Josevi en un cine. 


   -¿Por qué? 


   -¡Porque...! 


   Se lo pensó mejor y me quitó la entrada de las manos. 


   -Algún día te lo contaré. 


   Cada día estaba más convencido de que ese odio sin fundamento que se tenían realmente estaba basado en algo. 


   Vimos “El Tuno negro”; una peli tipo “Scream” pero a la española. Josevi se sentó a mi lado y a la otra punta Emi pero para su desgracia vino el acomodador con una pareja y tuvo que volar. Acabó sentada al lado de Josevi, (y eso daba más miedo que la película). 


   -Emi yo... 


   -¡No me hables! 


   -Entiendo que estés enfadada conmigo pero... 


   -¡Te he dicho que no me hables!  


   La gente empezó a quejarse. 


   -¿Hablamos después? 


   -No quiero hablar contigo ¡ni ahora ni nunca! 


   -Pero... 


   -¡Tío que la dejes en paz! -El de atrás se mosqueó.- ¡Que te ha dicho que pasa de ti! ¿Nos dejas ver la película de una puta vez? 


   El domingo por la tarde fuimos al Certamen para ver a los italianos. Le dije a Josevi que se viniera porque estoy seguro que a él le hubiera encantado conocer a las italianas pero como venía Emi... 


   -Esta vez se ha enfadado en serio; mejor que dejemos de vernos un tiempo. 


   En las puertas traseras del Palau habían muchos músicos, todos con uniformes parecidos; excepto los italianos que iban de etiqueta. 


   -No sabía que allí fuerais tan pijoteros. 


   -No. También tenemos uniforme pero para los actos más importantes nos vestimos de etiqueta. ¡Paola! 


   Ya las había encontrado porque se saludaron muy efusivamente. Realmente saludó a toda la banda. 


   -Ma come stai?! Bene? 


   -É bellisima, Mireia! 


   -Dove sta Marcella? 


   No había venido. Me quedé con las ganas de conocerla. Paola era mona pero no tenía cara de italiana. El caso es que ninguno de aquellos italianos tenían cara de italianos; eran tan parecidos a nosotros... 


   -É Angello? 


   Paola me miró después de pronunciar mi nombre. 


   -Sí; i la mia cugina. 


   Nos presentaron y después entró en el Palau con el resto de los músicos. Nosotros también lo hicimos pero por la puerta principal. ¡Aburridísimo! A todo aquel que me preguntó por el Certamen le dije lo mismo: “No vuelvo ni aunque me paguen”. Nos tuvimos que tragar tres bandas enteras, tocando la misma obra, y encima la banda invitada, cuyo repertorio era interminable. Yo personalmente, bajé al bar dos veces y otras tres fui a baño. Al final los italianos se llevaron la “Mención de Honor a la mejor banda extranjera” de la primera sección; (entre otras cosas porque era la única banda extranjera que participaba en ésta). 


   Nos fuimos al hotel a celebrarlo con los italianos aunque no entendía nada de lo que gritaban.  Excepto eso de: “Campiones!”; esta palabra es universal. Me uní a ellos y hasta salí en la tele; (lo sé porque mi tía me vio). Nos costó Dios y ayuda que Mireia se separara de su inseparable amiga pero al final comprendió que nos teníamos que ir. 


   -No piangi, Paola. 


   -No piangio! 


   ¡Vaya que no! Estaban las dos llorando a lágrima viva. 


   -Ricorda que ti volio molto bene. 


   -Anche io ti volio molto. 


   Todo el camino de vuelta a casa lo pasó sollozando. 


   -Venga Mire, no te pongas así. 


   -Lo siento Emi, pero es que siento... no sé, es como si no la fuera a ver nunca más. 


   -¡Tonterías! 


   Otro día fuimos a la playa con Emi, Guille y Paula, pero antes pasamos a por Javi porque nos lo íbamos a llevar por las buenas o por las malas. Como ya había terminado los exámenes, por las mañanas se bajaba a la óptica a echarle una mano a su padre. 


   -¡Hola! Buenos días. 


   -¿Mireia? 


   Con la bata blanca parecía un médico. 


   -Por favor, ¿me podría dar una protección solar potente para que los rayos del sol no dañen mi delicada piel? 


   -¿Qué haces tú aquí? 


   -¡Nos vamos a la playa! 


   -Te vienes. -Dije yo. 


   -No puedo, estoy trabajando. 


   -No es una pregunta, es una afirmación. 


   -Además no está bien que yo me divierta mientras Mari... 


   -Eso me recuerda que tengo algo para ti. 


   Mireia sacó de su bolso una carta que realmente no era una carta sino la Biblia en verso; (ocupaba más de veinte páginas y estaba escrita a dos caras). Y todo eso porque el padre de Mari le había requisado el móvil y las llamadas habían dejado de ser privadas. Tenían miedo de que quisiera escaparse o algo así, (digo yo). 


   -¿Ahora te vas a venir? 


   -Emi, ya os he dicho que no puedo. 


   -Mañana me voy y si quieres que le de algún mensaje a Mari... ¡tendrás que venirte con nosotros a la playa! 


   -Mireia eso es chantaje. 


   -¡Lo sé! ¿Te vienes? 


   -Esperar un momento; voy a hablar con mi padre. 


   Su padre no se opuso y Javi se vino con nosotros. Cogimos el tranvía. 


   -¿Y Josevi? -Preguntó Javi. 


   -Trabajando. 


   -¿Y qué tal va con su ex-novia? 


   Emi estaba hablando con Mire y parecía que no nos prestara atención, lo cual no era del todo cierto porque Mireia le tuvo que preguntar dos veces: “¿Me estás oyendo?”. 


   -Pues ni pena ni gloria porque la Tatiana esa se ha ido de vacaciones. ¿Pero tú la llegaste a conocer? 


   -Sí. La vi una vez en el hospital. 


   -¡Ángel! 


   Mire me dio unos golpecitos en el hombro para que le prestara atención. 


   -¿Conoces a esas chicas? 


   Esas chicas estaban sentadas más al fondo y cara a nosotros. 


   -Sí. 


   -¡Pues no te quitan ojo! 


   -La de la izquierda es Verónica y la otra su amiga. 


   Se sonrió maliciosamente y dijo: 


   -Pues si quieren mirar, ¡que miren! 


   Y me metió un morreo que hasta las mujeres de enfrente se escandalizaron. 


   -Cortaros un poco, ¿no? -Dijo Javi. 


   ¡Pero estaba feliz, feliz, feliz! ¡Por fin! Verónica sabía lo que es sentirse pisoteado. Bajamos en la última parada y ya no supe qué fue de ellas; pero tampoco me importó. El Lorenzo pegaba con ganas y la playa estaba a parir pese a que era día laborable. Extendimos nuestras toallas en un huequecito que había entre la gorda de la pamela y la pareja de ecuatorianos. 


   -¡Pero Mireia! 


   Me salió del alma en cuanto vi aquel bikini. 


   -¿Estás segura de que el bikini está completo? 


   -Sí. 


   -¡Pues te está pequeño! 


   -¡No seas tonto! Es así. 


   -¡Ah! 


   Paula y Emi se rieron de mí. 


   -¿Alquilamos un patinete? -Propuso Guille. 


   -¡Vale! 


   Cerramos bien las mochilas (aun así nadie nos podía asegurar que no nos la robarían). Fuimos a alquilar el patinete. 


   -Javi, ¿no te vienes? 


   -No Ángel, prefiero quedarme; le voy a escribir una carta a Mari. 


   -Pues tú te lo pierdes. 


   Nos tocó pedalear a Guille a mí, (nos lo teníamos que haber imaginado), porque las niñas tenían que tomar el sol. 


   -Ángel, no estás pedaleando. 


   -Sí que lo hago. 


   -¿Y entonces por qué hago fuerza sólo yo? 


   -No seas quejica, Guillermo. 


   Es que estaba muy cansado y me pesaban las piernas. 


   -Pues nos quedamos aquí que yo me canso. 


   Ya no tocábamos suelo y era un buen sitio para nadar. Las chicas (que se las daban de graciosas), aprovecharon que Guille y yo estábamos en el agua para dejarnos tirados. 


   -¡Adiós! 


   -¡Mireia! ¡No nos hagáis esto! 


   -Si el agua está muy buena. -Dijo Emi. 


   -¡Joder que aquí hay medusas! 


   -A ver si sois capaces de llegar hasta la orilla. 


   -¡Eso Guillermo! ¡Tú anímalas! 


   Y cuando ya se habían divertido lo bastante volvieron a por nosotros. 


   -¿Se os ha comido alguna medusa? -Bromeó Paula. 


   -¡Aaaaaah! 


   Sentí un latigazo en la pierna y mucho dolor. 


   -¿Ángel? 


   -¡Joder! 


   No tenía fuerzas para subirme al patinete y no podía dejar de patalear. 


   -¿Ángel qué te pasa? 


   -¡Déjalo Emi! Está fingiendo. -Dijo Mireia. 


   -¡Nooo! 


   Me ayudaron a subir al patinete y me tiré allí todo lo largo que era. 


   -¡Me duele mucho! 


   -¡Lo siento Ángel! Perdóname, pensaba que era todo una broma. 


   Me hubiera encantado llegar volando al puesto de la Cruz Roja pero Paula no pedaleaba muy bien y habían demasiadas olas. 


   -¡Por Dios! ¡Esto es insoportable! 


   -¡Cálmate Ángel! Ya vamos a llegar. -Emi trató de tranquilizarme. 


   Guille y Paula fueron a dejar el patinete y entre Emi y Mireia me llevaron a la enfermería. Enseguida vino un chico a atendernos. 


   -¿Qué le ha pasado? 


   -Creo que le ha picado una medusa. 


   Lo que nunca entenderé es por qué los médicos no preguntar directamente al paciente, siempre utilizan a un acompañante como mediador. Lo cogí de la camiseta y le dije cara a cara: 


   -¡Quítame este dolor! Por favor. 


   Me dieron un pinchazo y después creo que me desmayé. Lo siguiente que recuerdo es que un taxi nos llevó hasta mi casa. 


   -De haber sabido que venías a comer os preparo algo mejor. 


   Mi madre les hizo unas pizzas y yo me acosté porque más que hambre tenía sueño; efectos secundarios. 


   -¿Puedo pasar? 


   -Sí. 


   Aún no me había dormido. Pasó y se sentó en mi cama. 


   -Lo siento. 


   -Mireia, no tienes que sentir nada. 


   -Hoy no ha sido un buen día, ¿verdad? 


   -¡Estás aquí! 


   Se sonrió y me dio un beso en la frente. 


   -Que duermas bien... 


   Apagó la luz. 


   -...y sueña conmigo. 


     


   ********** 


     


   Ha empezado a oscurecer; creo que son las nueve. Oigo que alguien me llama pero en lugar de pararme acelero el paso. 


   -¡Ángel! 


   Me dan una palmada en la espalda y me giro. 


   -¿Qué te pasa? ¿Estás sordo? 


   -¡Auri! Lo siento, no te había oído. 


   -¡Ya! Emi me ha contado que no quieres hablar con nadie. ¡Pues no te vas a salir con la tuya porque somos tus amigos! 


   -¡¡¡Aurora!!! 


   Su abuela se asoma a la ventana y la llama a gritos. 


   -¡Ya te podía yo estar esperando! ¿Qué haces que no vas a la farmacia? 


   -¡No te ansíes que ya voy! -Y retoma nuestra conversación.- Desde que está enferma se ha vuelto más pesada... Bueno, que sepas que mañana voy a ir a verte ¡y me vas a escuchar! por las buenas ¡o por las malas! 


   Me da un beso y se va corriendo. 


     


   ********** 


     


   Todo el mes de julio me lo pasé encerrado en mi habitación estudiando. ¡Con los días tan buenos que hicieron! Guille y estos se iban todos los días a la playa pero a mí me tocaba quedarme en casa e hincar los codos. (Bueno, reconozco que alguna vez que otra me fui con ellos). Pero bueno, tampoco me supuso un trauma porque después de que me picara la asquerosa medusa le cogí un poco de miedo al agua; cada vez que me rozaba un alga o un plástico me ponía a dar saltitos como un histérico. Un día se aparecieron por mi casa ni más ni menos que Auri y su madre. 


   -¡Vaya sorpresa! ¿Y qué hacéis por estas tierras? 


   -He venido a matricularme en la universidad y a buscar piso. 


   -¡Ostras! ¿Y qué tal? 


   -Bien. Voy a vivir con dos chicas y un chico. 


   -Que eso a mí no me convence mucho. -Dijo su madre. 


   La mía sacó unos cafés e intervino en la conversación. 


   -Tranquila Aurea, que ahora eso es normal. ¿No ves el programa ese de la tele en el que duermen todos revueltos? 


   -¡Por eso mismo! Que mi hija se viene a Valencia a estudiar, no estar de puterío. 


   -¡Vale ya mamá! 


   En eso que llegó mi hermana de la piscina. 


   -¿Ha venido María? 


   Pero se llevó un chasco muy grande cuando supo que se la habían dejado en el pueblo. 


   -¿Y por qué no os la habéis traído? 


   -¡Uy, no! Que bastantes molestias le estamos dando ya a mi cuñada. 


   Por lo visto la tía de Auri era una sargento semana; rica pero solterona (o sea una amargada). Por eso la madre de Auri prefería que su hija viviera en un piso de estudiantes  con chico incluido, antes que hacerlo con su cuñada.  


   -Emi nos ha llevado de compras al Nuevo Centro y me he comprado un vestido. ¡Cómo mola ese sitio! 


   -¡Temblando estoy! -Dijo su madre.- Que esta niña nos deja sin dinero. 


   -¿Quieres verlo? 


   Pero al parecer cambió de idea porque ya no me lo enseñó. 


   -Es que si no deja de ser sorpresa. ¿Tú nos podrías llevar a casa de Josevi? 


   Ese era el verdadero motivo de la visita.  


   -Se lo hubiera pedido a Emi pero no creo que quiera ir a su casa. ¿Qué ha pasado esta vez? 


   -Te lo cuento por el camino. 


   Josevi aún no había vuelto del trabajo, pero daba lo mismo porque realmente querían hablar con sus padres. 


   -Venimos de parte de tu hermano. -dijo Aurea. 


   -Ya lo sé, -contestó la madre de Josevi- hablé anoche con él. 


   El asunto era que Diego se negaba a ir a la universidad porque no quería dejar a sus padres solos con todo el trabajo; pero ellos no querían que perdiera una oportunidad como esa. 


   -Aquí os traemos todo los papeles para que arregléis lo de la matrícula. 


   -Muchas gracias, Aurea. 


   No sé hasta qué punto iba a funcionar eso de matricularlo a escondidas porque Diego es muy bueno pero también muy cabezón y si se negaba a ir, no habría Dios que lo hiciera cambiar de idea. Después las dejé en casa de su tía. Pocos días antes de subir al pueblo recibí una llamada un tanto misteriosa. Estaba estudiando... retiro lo dicho. Estaba distraído viendo “El euromillón” y me di cuenta de que Paula Vázquez ¡se había operado la nariz!, (me gustaba más la otra). Entonces sonó mi móvil y era Mireia, (al menos eso ponía en la pantalla). 


   -¡Hola guapísima! 


   -Qui es? 


   ¡No era Mireia! 


   -¿Quién eres tú? 


   -Sóc la Nerea. 


   Era su prima pequeña. 


   -¿Le puedes decir a tu prima que se ponga? 


   -Qui es? 


   -Soy Ángel. 


   -Saps que tinc una nina? 


   -¿Y cómo se llama? 


   -Li diguen Estela. 


   -Yo también tengo una pero más grande que la tuya. 


   -I com li diguen? 


   -Mireia. 


   -No! Que la Mireia no es una nina. 


   -Pásale el teléfono a tu prima. 


   Se oyó de fondo: 


   -Mireia, posat al teléfon. 


   -Ara no, Nerea! 


   Volvió a coger el teléfono: 


   -No vol posar-se. 


   Y después se fue y me dejó colgado. Grité con todas mis fuerzas: 


   -¡¡¡¡Mireia!!!! 


   Pero no me cogió el teléfono; el caso es que estaba en la habitación porque la oía de fondo. 


   -Lidia, primer has de fer els deures i ja desprès voràs la tele. 


   -Es que fan els Simpson! 


   -Em dona el mateix! 


   -Saps en qui he parlat? -Dijo la cría pequeña. 


   -En qui? 


   -En el Ángel! 


   -¡¿Qué?! 


   Y me cogió el teléfono. ¡Por fin! 


   -¿Ángel? 


   -¡Ya era hora! No veas lo que te va a subir la llamada, guapa. 


   -Nerea! 


   Y le echó la bronca a su prima. 


   -Que t’havia dit del mòbil? Que no es un joguet! 


   -Mireia, no le riñas que ha sido muy divertido hablar con ella. 


   -¡Pero si tiene una lengua de trapo que no se le entiende nada! 


   -¡Qué va! 


   -Me gustaría que la conocieras; es rubieta y más mona... ¡lo que pasa es que da mucha guerra! 


   Mireia estaba pasando sus vacaciones en el apartamento que su abuela tenía en Lloret de Mar; bueno, aquello exactamente no eran vacaciones porque tenía que cuidar de sus dos primas y... ¡menudos ejemplares!  


   -¿Qué tal te va? 


   -Bien. Aunque me aburro muchísimo. Por las mañanas le ayudo a hacer los deberes a mi prima y por las tardes nos bajamos a la playa. ¡Y es un horror! ¿Sabes que ayer se nos perdió Nerea? ¡Casi me da algo! Porque se la encontró un socorrista que sino... 


   -¿Y allí no tienes amigos? 


   -¡Ni siquiera tengo conocidos! 


   -Se me ocurre una idea: podrías convencer a tu abuela de que le dejara a Erika pasar unos días allí contigo. 


   -Eso si sigue siendo mi amiga… 


   -¿Y por qué no habría de serlo? 


   -Porque últimamente pasa más tiempo con tu primo que conmigo. 


   Y me reí porque aquello me hizo mucha gracia; no sabía que el Canas se llevaba tan bien con Erika. 


   -No creo que sea para tanto. 


   -Siempre están jugando con la Play y encima se han apuntado a un campeonato. Como comprenderás yo en eso no les puedo seguir porque hasta el momento no he logrado pasar la segunda pantalla del Mario Bross. 


   -¡Jajajaaa! 


   -¡Ángel, no te rías! Pero la semana que viene... ¡ya estaré en el pueblo! 


   -¡Estoy deseando que llegue! 


   Y llegó. El día 1 de agosto, con el que tanto había soñado, ¡por fin llegó! La noche de antes estuve preparando mi equipaje, ¡y horror!, es muy difícil hacer las maletas para todo un mes; casi me vuelvo loco. 


   -¿Ángel, te vienes? -Dijo Cris entrando en mi habitación sin llamar, (para no perder la costumbre).- Vamos a despedirnos de la tía. 


   Mi prima Alba estaba encerrada en su habitación y a mi tía la pillamos con las manos en la masa. 


   -He hesso un bijcossito, ¿querei? 


   -¡Pues claro! 


   No había cenado aún y tenía mucha hambre. 


   -¡Ángel! No seas descarado. -Mi madre me echó la bronca. 


   -¡Niña, que hay confiansa! 


   Lo que siempre me ha resultado curioso es que mi tía tenga acento y mi madre no; ¿eso cómo puede ser? 


   -¿Y habéis tenido noticias de los novios? 


   Mi prima Loli y su marido estaban todavía de Luna de miel ya que un día después de la boda ocurrió una desgracia y tuvieron que suspender el viaje; se murió la abuela del novio, (a eso yo le llamo don de la oportunidad). 


   -Sí. Que están en Nueva Yo y se lo pasan divinamente. La que me tiene muy trastorná é Alba María. Se ensierra en su cuarto ¡y no hase má que llorá! Asín lleva ya dos semana. 


   Todo el problema venía porque mi prima se presentó con mucha ilusión a unas pruebas de acceso que hacían para el ballet de Sara Baras (una mujer que no conozco pero que Alba admira muchísimo); y el caso es que no la admitieron y desde entonces no hace más que llorar y compadecerse. 


   -¿Se puede? 


   Preferí hablar a solas con ella porque conmigo siempre se había llevado bien y esperaba que eso sirviera de algo. 


   -¡Vaya! No esperaba que fueras tú. Hace semanas que no te veo, ¡y eso que vives en frente! 


   -Hace semanas que vivo encerrado en mi habitación. Me han cateado Historia del Arte. 


   -Pues lo siento. 


   -¿Estabas llorando? 


   Intentó sonreírse y hasta negó con la cabeza, pero le fue del todo imposible engañarme, las lágrimas salían solas. 


   -Me siento fracasada. ¡Todo me sale mal! Y por si eso no fuera poco ahora Pedro... 


   Empezó a llorar cada vez más y se abrazó a mí con todas sus fuerzas. 


   -¡Me ha dejado!  


   -¡Tranquila Alba! No es bueno que te pongas así. 


   Le busqué un clinex para que se secara los lagrimones. 


   -Decía que con frecuencia me volvía más irritable; ¡y era cierto! Por eso decidió que lo mejor era que dejásemos de vernos un tiempo. 


   Hizo una pausa y se puso a llorar de nuevo. 


   -Alba... 


   -¡Déjame que llore! 


   -Está bien. 


   -Me llama de vez en cuando para ver cómo estoy pero... ya no viene a verme. Estoy segura de que... ¡ya no me quiere! 


   -¡Pues entonces es muy tonto! 


   La abracé y le dejé que llorara hasta que se cansó. Después ella misma se secó las lágrimas y dijo: 


   -¡Ya! Te prometo que no lloro más. ¿Y eso que has venido a verme? 


   -Nos vamos al pueblo mañana. 


   -¡Qué bueno! Estarás deseando ver a tu novia. 


   -¡Pues sí! 


   -¿Podemos pasar? 


   Entraron en la habitación mi madre, mi tía y mi hermana. 


   -¡Hola prima!  


   Se le echó al cuello y hasta la tumbó; (menos mal que estaba sentada en la cama). 


   -Mi madre ha tenido una idea estupenda. 


   ¡Eso había que oírlo! 


   -¿Te quieres venir con nosotros al pueblo a pasar unos días? 


   -¿Qué te paresse? 


   Alba me miró a mí y yo le dije que se viniera. Se lo pensó unos segundos pero al final aceptó. 


   -¡Bien! ¡Bien! ¡Bien! 


   Mi hermana se puso de pie en la cama y empezó a dar saltos. 


   -¡Cristina! 


   Y mi madre casi se la come. 


   -¡Venga! Ahora ponte a hacer tus maletas y prométeme que no vas a volver a llorar. 


   -Te lo prometo. 


   Nos volvimos a abrazar;(nunca habíamos estado tan cariñosos como aquel día), y dijo: 


   -Si no fueras mi primo me casaba contigo. 


     


   ********** 


     


   Instintivamente miro a su puerta y por unas milésimas de segundo me convenzo a mí mismo de que ella va a salir. Vuelvo a la realidad y entro mi casa. 


   -¡Ángel, lávate las manos que vamos a cenar! 


   -No tengo hambre. 


   Subo las escaleras y mi hermana me grita desde el rellano. 


   -¡Han llamado del hospital! 


   -¿Y qué han dicho? 


   -Que todo sigue igual. 


   Entro en mi habitación. Me tiro sobre la cama. ¡Ya está! Aquí muere otro día... y una parte de mí con él. 


     


     


   ********** 


     


   Bajé del coche emocionado. ¡El verano acababa de empezar! Un mes; todo un mes para nosotros. En aquel momento no sabía que sería el mejor verano de toda mi vida... y a la vez el peor. Pero sin duda, no me equivoqué al pensar que sería “un verano inolvidable”. 


   ********** 


     


  

  
2 SEPTIEMBRE



  
 



   Aún es de noche. ¿Quién hay en la calle hablando a gritos? 


   -¡Ey! ¡Vamos! No llores. 


   Me asomo a la ventana. Son Cris y el hermano de Emi. ¿Por qué ese mocoso está abrazando a mi hermana? 


   -¡Ya! 


   Mi hermana se separa de él y se seca las lágrimas. Me aparto de la ventana; no quiero que me vean. Miro el reloj: son las cinco de la mañana... y me he desvelado. No he vuelto a tener ese sueño; esta noche ni siquiera he soñado con Mireia. 


   Hoy se acaba el verano; perdón, las vacaciones de verano. ¡Qué más da! Para mí todo terminó hace tiempo. 


     


   ********** 


     


   Los padres de Diego nos devolvieron la caseta porque no la pudieron vender; al parecer tenía muchas goteras y unos ratones grandes como ratas, (que seguramente eran ratas). Por eso Diego nos presentó a un nuevo amigo: 


   -Este es Flipper. 


   -¡¿Flipper?! -Gritó Auri con todas sus ganas.- ¿A un gato le pones Flipper? ¡Ese es un nombre de delfín! ¿Qué no has visto la película? 


   -Suena bien. -Alegó en su defensa.- ¡Flipper! 


   -¡Tú sí que flipas! Y ya puestos, ¿por qué no le has llamado Scooby Doo o Piolín? 


   -¡Ja! Digooo... ¡Ja! 


   Esa fue la contestación de Diego. Me entró la risa tonta; se habían puesto a discutir por el nombre del gato y... ¡llegaron a decir una de tonterías...! 


   -¡Vale ya! -Intervino Emi en la discusión.- ¿Qué más da cómo se llame el gato? Mientras se coma los ratones... Ahora lo importante es recuperar nuestros muebles porque ¡yo paso de sentarme en el suelo! Y ya nos podemos poner a limpiar si queréis que esto vuelva a ser lo que era. 


   -Vamos a por ellos, chicos,- dijo Javi- vosotras mientras podéis ir barriendo. 


   ¡No pretendería que entre Diego, él y yo trajéramos todo! 


   -¿Alguien sabe si han venido estos? -Pregunté (más que nada para que nos echaran una mano). 


   -Sí, han venido Óscar y su hermana... 


   -¿Y no ha venido Adri? 


   -Sí, Javi; es que no me has dejado acabar. 


   -¡Qué bien! -Dijo Rosi.- ¡Ha venido Ali! Me dijo que no vendría. 


   -Ahora no nos vayas a dejar plantados otra vez porque nosotros no tenemos la culpa de que estés enfadada con Óscar. -Le aclaró Auri. 


   -Ya no estoy enfadada con Óscar. 


   Lo cual nos sorprendió mucho, (por lo menos a mí). 


   -La que no ha venido todavía es Mireia, -dijo Javi- y por eso Ángel se está quedando sin uñas. 


   -¡Eh! Que yo no me como las uñas. 


   Me estaba comiendo los padrastros, (que es muy diferente). 


   Mireia llegó al día siguiente con Mari pero como nadie las esperaba nos fuimos a las escuelas a entrenar. 


   -¿Por qué no puedo formar parte del equipo?, ¡vamos a ver! 


   Auri estaba empeñada en jugar en el partido y por más que se lo intentamos explicar no le cabía en la cabeza que todo el mundo se iba a reír de nosotros.  


   -Es un equipo sólo de chicos. -Le dijo Aitor. 


   -Pero para los entrenamientos sí soy buena, ¿verdad? Sobre todo ahora que os falta gente. 


   Ahí nos había pillado. 


   -Sí, pero... Si jugamos un partido serio... 


   -¡Dilo de una vez! -Le gritó Emi desde las gradas.- ¡No juega porque es una chica! 


   -¿Es eso? 


   Todos nos temimos los peor. Aitor le dijo que sí. 


   -¡Eres un cerdo machista! ¡Todos sois unos cerdos machistas! 


   Auri le metió una patada al balón con toda su mala leche y no lo mandó a los cardos borriqueros que habían al lado del campo de fútbol. Después se sentó con Emi y con Rosi a criticarnos. 


   -¿Y Josevi por qué no ha venido? -Me preguntó Emi cuando me acerqué a beber agua. 


   -Porque... -Estaba muy cansado y tenía que tomar aire.- Aún no... 


   -Respira... y luego si quieres hablas; pero no te nos vayas a ahogar. 


   -Porque aún no le han dado las vacaciones pero lo más seguro es que venga mañana. 


   -Bueno, tampoco me importa. 


   -¿Y entonces para qué preguntas? 


   Yo era el portero. En los dos años que llevaba formado el equipo siempre lo había sido; lo cual no quiere decir que fuera bueno, (de hecho habíamos perdido muchos partidos). Aitor era el capitán y Felipe (no sé por qué) era una especie de entrenador, seleccionador,... y todo ese rollo. Josevi, (por decirlo de alguna manera), era nuestro fichaje estrella. 


   -¡Mireia! 


   Oí a las chicas gritar y me giré. Óscar me metió un golazo. 


   -¡Ángel, no estás atento! 


   Felipe me echó la bronca pero ya no me importaba nada; Mireia había llegado. Abandoné mi puesto. 


   -¡Hola! 


   -¡Hola guapo! 


   Y le di la bienvenida que se merecía. 


   -¡Vale ya! -Dijo Auri.- Dejar de morrearos.  


   -¿Cuándo has llegado? 


   -Hace un rato. Me han traído los padres de Mari. 


   -¿Ha venido Mari? 


   Javi también abandonó el campo y al final tuvieron que suspender el entrenamiento porque casi todos queríamos ir a verla. 


   -No se encuentra bien y además se acaba de acostar. -Dijo Mireia. 


   Lo tuvimos que posponer para más tarde. Cuando llegué a mi casa me di una buena ducha porque me sudaban hasta los calzoncillos, pero antes pasé a ver cómo estaba Alba que no había salido de la habitación en todo el día. 


   -¿Por qué no has venido al entrenamiento? 


   -Es que... me siento fuera de lugar. 


   -¿Y eso? 


   -Ángel, son tus amigos... no los míos.  


   -Pues alguien ha venido a verte. 


   -¿A mí? 


   Y apareció Mireia de detrás de la puerta. 


   -¿Te acuerdas de mí? 


   -¡Claro! ¿Cómo estás? 


   -Muy bien. Me ha dicho Ángel que has venido a pasar las fiestas. 


   -Sí. ¿La verdad? No sé qué hago yo aquí. 


   -¡No digas eso! Con nosotros te lo vas a pasar muy bien. Yo he estado en tu misma situación, ¿sabes? El año pasado era la nueva y la verdad es que no se pasa muy bien pero... eso es sólo al principio. Luego es muy divertido y ¡hasta tiene sus ventajas! 


   Al final la convenció y se vino con nosotros a casa de Mari.  


   -¡Hola Ana! -Dijo Javi.- ¿Podemos ver a Mari? 


   -Sí. Subir, está en su habitación. 


   Su hermana nos abrió la puerta. Por suerte sus padres no estaban en casa. Cuando nos vio entrar a todos puso una cara de: “¡Dios mío! ¿De dónde ha salido tanta gente?”. Pero realmente no éramos tantos; íbamos Javi, Mireia, yo, mi prima, Rosi, Óscar, Adri, Diego, Emi y Auri. ¡Vale! Retiro lo dicho; éramos demasiados. 


   -¿Se puede? 


   Javi, que seguía encabezando la expedición, asomó la cabeza por el marco de la puerta. Mari ya estaba despierta; de hecho la pillamos ojeando una revista. 


   -¡Mi Javi!  


   Entramos todos al mogollón. Mari se quedó parada; lo que menos se esperaba era ver a tanta gente. 


   -¡Holaaa! ¿Qué hacéis aquí? 


   -Hemos venido a verte. -Dijo Rosi en nombre de todos. 


   -¡Gracias! 


   Todos la saludamos; “algunas” más efusivamente que otros y no me explico cómo no perdió a la criatura con tantos meneos que le arrearon (ellas lo llamaban abrazo). Luego nos sentamos donde pudimos, (o sea en el suelo; quien tuvo suerte pilló un cacho de cama). 


   -Mari, ¿te acuerdas de mi prima Alba? 


   -Sí, la conocí en fallas.  


   Mi prima no reaccionaba y estoy seguro de que le impresionó verla con bombo. 


   -¡Alba! Mari te ha preguntado que si te gusta el pueblo. 


   -¡Ah! Sí. Ya había estado con mis padres. 


   Mari también se dio cuenta y creo que hasta se avergonzó porque agachó la cabeza y se quedó callada durante un rato. 


   -¿Cómo está mi gordita? 


   Javi la rodeó con sus brazos y consiguió que volviera a sonreír. 


   -¿Y mi cosita? 


   Su cosita era el bebé; lo sé porque le puso la mano en la barriga. 


   -Bien. ¿Sabes que ya se mueve? 


   -Ahora no. 


   -¡Mejor! Por una vez que me deja tranquila... 


   -¡Jo! ¡Yo quería! ¡Estás guapísima! 


   Casi se la come a besos; y era verdad, estaba más guapa: se había vuelto a cortar el pelo y lo llevaba de su color, no tenía tantas ojeras,...  y hasta el barrigón le quedaba bien. 


   -¡Se ha movido! -Gritó Javi entusiasmado. (Creo que a Mari no le hizo tanta gracia).- Éste de mayor será futbolista. 


   -¿Y si es una chica? La excluirán del equipo, ¡como a mí! 


   -Auri, eso ha sido un golpe bajo.  


   -Javi, sólo ha dicho la verdad. -Dijo Emi. 


   -No preocuparse porque va a ser un tío con dos cojones, ¡como su padre! 


   -¡No es verdad! -Rosi también metió baza y creo que lo hizo sólo para llevarle la contraria a Óscar.- Se ve muy claro que va a ser nena. 


   -¿Y en qué se ve, lista? -Éste no se quedó callado y le contestó. 


   Ahí hubo pique aunque, según ellos, no estaban enfadados. 


   -Pues porque su barriga es redonda. Mi abuela siempre ha dicho que si la barriga es ovalada nacerá un niño y si es redonda nacerá una niña. 


   A mí la teoría me pareció absurda pero tenía un presentimiento acerca del sexo del bebé: 


   -Estoy seguro de que va a ser niña. ¡Me apuesto lo que queráis! 


   Óscar me tomó la palabra y como Mari no tenga una hermosa niña ya me veo vestido de Drack Queen paseándome por todo el pueblo y cantando por un megáfono el “Sobreviviré” de Mónica Naranjo. Cuando nos quisimos dar cuenta ya llevábamos allí metidos más de dos horas y la tarde se había pasado por completo. 


   -¿Habrá que irse a cenar, no? 


   Con eso Diego ya nos dejó claro que había que ahuecar el ala. Javi salió delante (le había cogido gusto a eso de ser el primero), y nos cerró la puerta. 


   -¡Javi, abre! 


   Intentamos abrirla todos juntos pero el capullo tenía mucha fuerza. Al final la soltó y nos caímos de culo. La puerta se quedó abierta de par en par y Javi estaba parado en mitad del pasillo pero... totalmente ido. Las ventanas estaban abiertas y el jarrón de la esquina se había hecho pedazos. No sé cómo explicar aquella situación. Tampoco creo que tenga una explicación... lógica. Sólo sé que sentí un escalofrío; que nadie se rio. Desde aquel día Javi no se ha vuelto a burlar de nuestras absurdas creencias sobre espectros venidos del más allá. De vuelta a casa nadie habló de lo sucedido. Bueno, Auri sí que dijo algo, (sino dejaría de ser Auri). 


   -¿Habrá visto Javi a la bisabuela de Mari? 


   -¡No digas tonterías! -Le contestó Emi. 


   Y en eso se quedó la cosa. 


   -¿No os parece increíble que Mari vaya a tener ya a su bebé? 


   -Sí, Auri. -Le contesté en plan filósofo.- ¡Cuántas vueltas da la vida! 


   -Yo no sabía que tu amiga estaba embarazada. -Dijo Alba.- ¡Qué corte! 


   -Corte el que le ha dado a la pobre Mari -volvió a decir Auri- aunque... eso no es nada comparado con lo que le espera. 


   -Sí. -Añadió Emi.- A estas alturas ya todo el pueblo se debe haber enterado de que Javi le ha hecho un bombo. 


   Y no se equivocó porque aquella misma noche, cuando entró al bar, todos los presentes lo miraron de arriba abajo y empezaron a murmurar. 


   -Me dan ganas de salir corriendo. 


   -¡Pasa de ellos Javi! 


   -¡Mira quién ha venido! -Dijo Rosi. 


   Y nos señaló al clon de Ricky Martin que estaba en la barra hablando con Diego. 


   -¡No me lo puedo creer! -Gritó Óscar.- ¡Es Juan! 


   ¿Juan?¿Con esas pintas? Se dio media vuelta al oír nuestros gritos. Sí, era Juan. A las chicas les encantó su nuevo look, decían que era muy sexy; a mí más bien me resultaba chistoso. 


   -¿Te has hecho mechas rubias? -Le pregunté sorprendido. 


   -No, son reflejos. 


   -¡Ah! 


   Para mí ambas cosas eran lo mismo. 


   -¿Y Mari cómo está? -Le preguntó a Javi. 


   -Bien. No ha salido esta noche porque dice que todavía no se siente preparada para... ¡ya sabes! que todo el mundo la mire y se sienta con derecho a juzgarla. 


   -Sí, este pueblo es muy dado a eso. ¿Os acordáis cuando la hija del alcalde...? 


   -¡Hola a todos! 


   Llegó Aitor, y Juan ya no terminó de cortarnos la historia, pero sé perfectamente a cuál se refería. Hace dos años encontraron a la hija del alcalde de Java revolcándose con un hombre en el pajar; y lo más gordo de todo fue que ese hombre no era simplemente un hombre sino un ministro de la iglesia, o sea, ¡un cura! 


   -Aitor, ¿qué sabes de tu hermana? -Le preguntó Auri. 


   Nadia finalmente se fue a Londres en un viaje de estudios. Ya llevaba casi un mes allí. 


   -¡Que está como una cabra! 


   -¿Y eso? 


   -Mejor que os lo cuente ella cuando vuelva. 


   -¿Cuándo vuelve? -Le preguntó Rosi. 


   -Pues... creo que el catorce... o el quince. ¡No sé! ¡Por cierto! ¡Yo a ti te conozco! 


   Y señaló a mi prima Alba. 


   -¿Tú no eres la novia de Pedro? 


   -Sí. Tu cara también me sonaba pero... no sabía de qué. 


   -Pedro y yo íbamos juntos al colegio y hemos tenido que coincidir en alguna de esas cenas que hacemos de vez en cuando. 


   -Ahora que lo dices... ¿Tú no eres el Mendieta? Perdona pero es que no me acuerdo cómo te llamabas y como Pedro siempre que se refiere a ti lo hace de ese modo... 


   -Así me llaman los graciosos de mis amigos. 


   -¿Por qué será? -Dijo Auri con segundas. 


   -Mi nombre es Aitor. 


   -¡Vale! Sabía que empezaba por A. 


   -Y tú eres Alba; que también empieza por A. Casi coincidimos el otro día en el cumpleaños de Toni. El problema es que llegué tarde y ya os habías marchado. 


   -No importa; además, no fui al cumpleaños. 


   -¡Uy! Pues Toni me aseguró que Pedro y su novia se habían pasado por allí. 


   -¡Ah! 


   Él solito se dio cuenta de que había metido la pata hasta el fondo. 


   -¿Mañana por la mañana vamos a entrenar? 


   Tenía muy claro que mañana por la mañana íbamos a entrenar pero... no se me ocurrió nada mejor para salvar la situación. 


   -Sí, claro. Tenemos que estar preparados porque el primer partido es contra La Carrasca y ellos siempre nos ganan.



   Felipe, que estaba por allí recogiendo unas mesas, acabo sentándose con nosotros para hablar de fútbol. 


   -¡Mira que sois pesados! 


   Este tema a las chicas, (especialmente a Auri), no les hacía mucha gracia. 


   -¡Estamos salvados! -Gritó Aitor. 


   Nuestra salvación eran mis dos primos que acababan de entrar por la puerta. Auri miró a Aitor con cara de asco y le susurró a Rosi: 


   -Tu primo empieza a caerme ¡muy gordo! 


   -¿Y eso que venís a estas horas? -Les pregunté a los recién llegados. 


   Mi tío tenía que pasarse a cobrar unas reformas que habían hecho en un pub y los dueños no abrían hasta las seis, así es que no tuvieron más narices que esperarse. 


   -¡Yo a esta belleza la conozco! -Gritó el Canas.



   Y le clavó unos besos a Alba que cualquiera hubiera jurado que era prima suya en vez de mía. 


   -¿Tú eres Dani, no? 


   -Negativo. ¡Él es Dani! Yo soy Javi. ¡Me has roto el corazón! 


   -Lo siento. 


   -¡Vaya! Con qué facilidad olvidáis las mujeres. -Dijo Dani.- ¡Y eso que estuvimos a punto de casarnos! 


   Se armó la risión. A Auri se le salió la Coca-cola por la nariz y Mireia de un manotazo tiró los vasos.  


   -¡Menuda habéis liado! -Dijo Felipe. Y se puso a recoger el estropicio. Nos ofrecimos a echarle una mano pero se negó: 


   -¡No! A ver si ahora encima os cortáis. 


   -¡Vale Dani! -Dijo Adri.- ¿Nos lo vas a contar? 


   -¿El qué? 


   -Lo que todos esperamos, ¡la historia! 


   Para que mi familia de Almería pudiera venir a mi comunión y a la de Alba decidieron que la celebráramos juntos; (así se ahorraron un viaje). Por eso a mí me adelantaron un curso y jamás en la vida he logrado aprenderme el “Yo confieso” (pero eso no viene al caso). Después del convite a los críos nos mandaron al jardín para que no les diéramos la lata y a mi prima Loli se le ocurrió que jugáramos a los novios. Alba era la novia; según ella iba vestida de novia. 


   -Y yo era el novio. -Dijo Dani. 


   -Pero no nos pudimos casar porque Ángel se negó a hacernos de cura. 


   -Es que... 


   -¡Y todo porque mi tío Miguel decía que los curas eran gays! 


   Alba lo acabó de arreglar. Se volvieron a reír; pero esta vez de mí, (que no conmigo). 


   -¿Entonces Alba? -Le dijo Dani.- ¿Cuándo nos casamos? 


   -¿Mañana te va bien? 


   -¡Sí! 


   -¡Eh! Que tú ya tienes novia. No quieras ser avaricioso. 


   Adrià dijo algo que no le hizo mucha gracia a mi primo porque frunció el ceño. 


   -No. Estoy soltero y sin compromiso. 


   Como pude saber más tarde, Dani había discutido con su novia a raíz de lo del piso y por el momento lo habían dejado. Estas cosas nunca suelen ser por el momento y tampoco me creo eso de que sigan siendo amigos; y menos ahora que sé lo que me ha contado el Canas.



   -¡Paula se va a poner muy contenta! 


   Emi nos obligó a que fuéramos a buscar cobertura para enviarle un mensaje a Paula. Muy a su pesar se había tenido que ir con sus padres a Canarias; aunque ella lo que realmente deseaba era venirse al pueblo para ver a Dani. 


   -En cuanto reciba mi mensaje coge el primer avión que salga de Las Palmas y se planta aquí. 


   Paula era capaz de eso y de mucho más. ¡Está tan loca...! 


  

   -Bueno chiquillas, ¡hasta mañana! 


   Nos despedimos de Emi y Mireia; bueno, me despedí yo sólo porque a la que me quise dar cuenta Alba ya se había colado en casa como los gatos. 


   -Alba. 


   La escuché llorar tras la puerta del cuarto de baño. 


   -Alba, ¿estás bien? 


   -Sí. 


   -¿Y entonces por qué lloras? 


   -Estoy bien. Por favor, déjame que me desahogue. 


   -¡Vale! Pero, ¿me puedes abrir la puerta? 


   -¿Para qué? 


   -Porque necesito hablar contigo. 


   -Ya lo estás haciendo. 


   -Sí, a gritos. ¿Quieres que se despierten mis padres? 


   Me abrió la puerta. 


   -Pasa. 


   -Es por lo que ha dicho Aitor, ¿no? 


   -¡Sí! ¡Pedro ya se ha buscado a otra! 


   -A lo mejor es todo una confusión. 


   -¡No! Sabía que él ya había dejado de quererme. ¡Lo sabía! ¡Soy una idiota! 


   -¡No! ¡Tú no eres idiota! Querer a alguien no es de ser idiotas. 


   -¡Si ese alguien pasa de ti, sí! 


   -¿Por qué no te esperas a hablarlo con él? Así lo único que consigues es hacerte daño. 


   -¡No! 


   Se secó las lágrimas y se le encendieron las mejillas como si estuviera a punto de explotar. 


   -Si ya no quiere saber nada de mí, ¡que le den! Yo también puedo vivir sin él. 


   Luego nos tomamos un vaso de leche y nos fuimos a dormir. Fueron sus veinte minutos de coraje porque después se volvió a deshacer en llanto; lo sé porque mi hermana, que dormía en su misma habitación, la oyó llorar bajo la almohada. A los entrenamientos digamos que acudía medio pueblo. Las chicas venían a criticarnos, los viejos a matar el rato porque a esas horas aún no habían abierto el bar y los chavalines a meternos prisa porque también querían entrenar; lo bueno de ello es que siempre había quien nos recogiera las pelotas que caían fuera del campo. Felipe pitó descanso. ¡Aleluya! Ya no podía con mi alma; eso de trasnochar, y a la mañana siguiente levantarse temprano para ir a entrenar, no lo estaba llevando del todo bien. 


   -¡Hala Madrid! ¡Hala Madrid! 


   Nos quedamos súper-pillados al escuchar el himno madridista. Sólo al Travolta y a Felipe les hizo gracia; (ni qué decir tiene que ambos son del Real Madrid). 


   -¡¡Luci!! 


   Las chicas se alegraron mucho de verla. Pues yo no me alegré tanto, ¿vale? La muy puñetera traía puesta la camiseta blanca con el número de Raúl a las espaldas; y éste fue su saludo: 


   -¡Campeones de liga, chavales! ¿Y vosotros qué? 


   Los catalanes ni abrieron la boca; Juan le echó narices y contestó: 


   -Subcampeones de la Champion. 


   -¡Que eso es igual a vencidos! O sea, perdedores, fracasados,... o como quieras decirlo. 


   -¡Mira que graciosa es la nena! 


   -¡Venga Ángelillo! No te enfades y dame dos besos. 


   Le perdoné todo lo que nos había dicho; pero porque era una chica que sino... 


   -¿Y Mario? -Se apresuró a decir Auri. 


   -No viene. 


   -¿Se va a perder las fiestas? 


   -Me temo que sí. 


   Auri dio un salto en el aire y gritó: 


   -¡Toma! Os habéis quedado sin el número cuatro, chicos. ¡Ja! ¡Ja! ¡Jaja! 


   Mario se había ido a Santo Domigo con un amigo. 


   -¡Tu hermano es tonto! -Exclamó el Canas.- Pudiéndose ir con Claudia se va con un tío, ¡y a  una isla en la que sólo hay playas y sexo! 


   -¡Por eso mismo! 


   Se quedó pensativo; seguramente empezó a imaginarse a todas esas dominicanas con diminutos bikinis saliendo del agua.  


   -¡Vale! ¡Retiro lo dicho! 


   -Lo primero que he hecho ha sido venir a saludaros... 


   ¡Claro! Porque quería refregarnos por las narices “su victoria”. 


   -... pero me voy pitando porque todavía no he visto a mi prima y estoy deseando tocarle la barriguita. 


   -Dale un beso de mi parte. -Dijo Javi.- Y dile que iré a verla cuando sepa que su padre está en el bar.  


   -¡Oye! Que mi tío no muerde. 


   -¡Pero tiene escopeta! Ayer me dijo Mari que quería hablar conmigo y la última conversación que tuvimos no fue muy amena. 


   -¡Vamos! ¡Que estás cagao! -Gritó Adri. 


   -¿Y qué tal llevas lo de ser padre? -Le preguntó Luci. 


   -Mejor que lo de ser yerno. 


   El Canas se tomó la libertad de contestar en su nombre. 


   -¡Vale! Creo que ya os habéis reído de mí lo suficiente. 


   Aitor se acercó a mi prima para intentar arreglar lo que él mismo había estropeado la noche anterior. 


   -A lo mejor no entendí bien lo que me dijo Toni. 


   -¡Olvídalo Aitor! No tiene importancia. 


   Pues menos mal que no la tenía porque si la hubiera llegado a tener...Después Felipe y él se sentaron en un rincón a tomar decisiones sobre el equipo que, dicho sea de paso, no nos fueron consultadas. 


   -¡Vale! ¡Sigamos con el entrenamiento! 


   Al grito de Felipe todos volvimos al campo. 


   -Auri, ¿puedes venir? 


   De repente se había vuelto muy amable con ella. 


   -¿Yo? 


   -Sí. Nos gustaría que sustituyeras a Mario. 


   A ese tipo de decisiones me refería yo. A mí, particularmente, me daba igual que jugara una chica pero hubo a quien no le hizo gracia y estaba en todo su derecho de protestar pues... ¡no nos pidieron opinión! 


   -¿Vais a dejar que juegue una tía? 


   -¡Cállate Rubén! -Le dijo Felipe.- Que de momento esta “tía” ha metido más goles que tú. 


   Rubén se cayó pero desde ese momento la relación entre él y Auri fue de mal en peor. Ella dio un salto en el aire y gritó con todas sus fuerzas: 


   -¡Viva yo y la madre que me parió!  


   Las chicas se alegraron mucho de que su amiga pasara a formar parte del equipo; sobre todo Emi que lo consideró un paso más hacia la igualdad entre hombres y mujeres. 


   -¡Un momento! No me lo has pedido por favor y después de la forma en la que me tratasteis ayer, ¡¿eh? Aitor!, lo menos que me merezco es una disculpa. 


   -Lo siento mucho Auri.- Dijo éste en plan de guasa.- Ahora por favor, ¿sería usted tan amable, por favor, de formar parte del equipo, por favor, por favor, por favor? 


   -Eres muy gracioso… 


   Se colocó en su sitio y finalmente pudimos continuar con el entrenamiento; pero por poco tiempo. Óscar le pasó el balón y ella a su vez se lo tenía que pasar a Juan, ¡pero no Señor!, en lugar de eso la paró. 


   -¡Mierda! Me acabo de quedar sin damo. 


   -¿Quieres pasar el balón de una puñetera vez? -Le gritó Aitor. 


   -Es que van a empezar las fiestas y yo no tengo damo. ¡Esto es una catástrofe! 


   -¡Ya te buscaremos uno! -Contestó el Travolta ejerciendo de presi de la comisión.- Ahora tía, ¡pasa el balón! 


   -Yo seré tu damo. -Dijo Juan. 


   -¿De verdad? 


   Dejó el balón en el suelo y se abalanzó sobre Juan. Los demás se acordaron de toda su familia y al Travolta se le oyó refunfuñar: 


   -Por eso mismo nunca habían habido chicas en el equipo; ¡hasta ahora! 


   Aquella noche teníamos pensado ir a la Aldea de los Molinos porque estaban en fiestas; pero antes, como siempre, nos dejamos caer por el bar. 


   -Ángel, te tengo que contar algo ¡alucinante! -Me dijo Emi nada más verme.- Paula ha contestado a mi mensaje, ¿y a que no sabes qué? 


   -Qué. 


   -¡Que se ha liado con un canario! 


   ¡Pobre Guille! Definitivamente con Paula no tenía nada que hacer así es que ya podía ir olvidándose de ella. Mientras me estaba contando todo esto llegó Josevi. 


   -¡Mierda! Se me acaban de estropear las vacaciones. 


   Emi no se alegró mucho de verlo. 


   -¡Hola a todos! 


   -¡¡¡Hola!!! 


   Contestamos todos excepto ella. 


   -Hola Emi. 


   Lo dijo así como con miedo o... tal vez con un poco de tristeza. 


   -Hola. -Ella le contestó sin muchas ganas. 


   Después se levantó y dijo que se iba a casa a cambiarse. Pero al final no lo hizo porque llegó Rosi medio llorando. 


   -¡Mi vida es un desastre! 


   Y se desplomó en una silla. 


   -¿Y a ésta que le pasa? -Dijo Óscar. 


   Luci, que venía tras ella, nos dio la explicación. 


   -Pues que le iba a dejar un vestido para lo de las damas y ahora resulta que le está un poco largo. 


   -¿Un poco? ¡Si hasta me hace cola! Con eso voy a limpiar todas las calles del pueblo. 


   Era de suponer que le vendría largo porque Luci es bastante más alta que ella. 


  


   -¿Y nadie te puede dejar otro vestido? -Dijo Mireia tratando de solucionarle la papeleta. 


   -¿Quién? 


   Nadie contestó.  


   -Faltan cuatro días para que empiecen las fiestas ¡y no tengo vestido! ¿Qué? ¿Me toca salir desnuda? 


   -¡No es una mala idea! 


   Nos echamos a reír. 


   -¡Eso, encima reíros de mí! 


   No nos estábamos riendo de ella sino de lo que había dicho el Canas.



   -Mi madre te puede arreglar el vestido. -Dijo Emi. 


   A Rosi se le iluminó la cara como si acabara de ocurrir un milagro. 


   -El de mi prima lo ha cosido ella. Yo misma hice de maniquí y el vestido es exactamente igual al que llevaba Julia Roberts en “La boda de mi mejor amigo”. 


   -¿En color verde? -Preguntó Auri. 


   -No. En lavanda. ¡Sino no sería exactamente igual! 


   -Mireia, la tela que te compraste no era... 


   Me metió un pisotón que me hizo ver las estrellas ¡y no precisamente las de cine! ¿Pero por qué? A mí me daba absolutamente lo mismo de qué color o manera fuera el vestido ese; pero Auri y yo sabíamos a ciencia cierta que la tela que compró era verde. ¡Leches, si fui yo con ella, ¿no lo iba a saber?! 


   -Luci, ¿tú me dejas que le hagamos algunos arreglos al traje? Luego te lo dejo exactamente igual, ¡te lo prometo! 


   -¡Pues claro que te dejo mujer! 


   -¡Anda! Ir a por el vestido y vamos a que te lo vea mi madre. 


   -¿A estas horas? 


   -Tranquila Rosi. Si mi madre seguro que se ha salido a la puerta con mi abuela y con Ángela. Además, cuanto antes empecemos mejor, ¿no? 


   -Por supuesto. ¡Ay, gracias! 


   Y les dio un par de besos a Luci y a Emi. 


   -¡Vosotras sí que sois buenas amigas! 


   -Me voy a poner celosa. -Dijo Auri haciendo pucheritos. 


   Y se abrazaron las cuatro. Luego se fueron todo emocionadas a buscar a Gloria. 


   -¡Vamos Alba! 


   Mireia se llevó a mi prima y salieron tras ellas. 


   A la una aún no habían aparecido por el bar y me fui a buscarlas porque ya nos íbamos a la Aldea. Mireia y Emi estaban en su casa cambiándose y mi prima... bueno, Alba estaba encerrada en el cuarto de baño llorando (como de costumbre). 


   -Alba, ¿qué te pasa? 


   -¡Nada! 


   ¿Por qué siempre me contestaba lo mismo cuando era obvio que sí le pasaba algo? 


   -Sal que ya nos vamos. 


   -¡Yo no voy! 


   -¿Por qué? 


   -Porque... no tengo nada que ponerme. 


   Me fui a buscar a Emi y a Mireia; éste era un problema de chicas y de eso sabían más ellas que yo. Cuando volví, gracias a Dios, ya había salido del baño. 


   -¿Cómo que no tienes nada que ponerte? -Le dijo Emi. 


   -¡Pues eso! Que no encuentro nada que me quede bien. 


   -¿Qué tiene de malo eso que llevas puesto? 


   -Me hace más gorda. 


   -Pues ponte una falda y otro suéter. -Propuso Mireia. 


   -¡El problema es que tengo muchas tetas! Y encima no puedo ponerme sujetadores sin tirantes. 


   -Tienes una buena delantera, en vez de echarte a llorar, ¡sácale partido! 


   -Emi tiene toda la razón. -Dijo Mireia.- Y así seguro que ligas más porque los chicos siempre se fijan en lo mismo. 


   -A mí no me interesa ligar con nadie. 


   -Siempre me había preguntado, ¿de qué hablarán las chicas cuando no estamos delante? Y resulta que ¡habláis de lo mismo que nosotros! 


   -¿Vosotros también habláis de vuestros pechos? -Me preguntó Emi. 


   -No. ¡De los vuestros! 


   Emi me dio una colleja. Mireia dijo: 


   -¿Lo ves? Lo que yo diga, los hombres sólo piensan en una cosa: mujeres; y si están desnudas mejor que mejor. 


   -Rectifica prima; los hombres sólo piensan en dos cosas: mujeres desnudas y fútbol. 


   Por lo visto aquello resultó muy gracioso porque no dejaban de reírse. ¡Pues no! ¿Vale? Los tíos pensamos en más cosas a parte del fútbol y de las mujeres. Cierto que un ochenta por cien de nuestro tiempo lo dedicamos a ello pero... a veces también mantenemos conversaciones transcendentales. Pondré un ejemplo:  


   Una tarde en la caseta (en una reunión de tíos) Juan planteó la siguiente cuestión: 


   -¿De verdad es posible que Papa Noel sea capaz de repartir juguetes por todo el mundo, en una sola noche y que además todos esos juguetes salgan de un único saco? Y no sólo eso, sino que, siendo tan gordo, es capaz de ¡colarse por una chimenea o entrar por la ventana de un quinto piso! 


   -Juan, tío, -dijo Óscar- sé que lo que te voy a decir te va a doler mucho pero... ¡Papa Noel no existe! ¡De verdad! ¡Que son los padres los que compran los regalos! 


   -¡¿No os dais cuenta?! -Él siguió con lo suyo como si tal cosa.- ¡Papa Noel es el mismísimo Dios! ¿Sino cómo sería capaz de hacer todas esas cosas? Entonces llego a la conclusión de que la Santísima Trinidad no está formada por tres divinidades sino por cuatro: Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo y Papa Noel. 


   -¡Y te olvidas de los Reyes Magos! -Dijo El Canas muerto de la risa. 


   -¡Nooo! Los Reyes Magos no se pueden comparar a Papa Noel. Ellos sólo reparten juguetes en España, tienen muchos camellos que se los llevan y además son tres, con lo cual trabajan bastante menos. 


   Llegados a ese punto ya nos estábamos revolcando por los suelos, muertos de la risa al igual que mi primo. 


   -Pues a mí Papa Noel nunca me ha dejado nada. -Dijo Diego muy serio.- Y los Reyes Magos, ¡siempre se acuerdan de pasar por casa! 


   -Os pensáis que me he vuelto loco. 


   ¿La verdad? ¡Sí! Por lo menos yo ya empezaba a creérmelo. 


   -¡Pero no es así! Todo lo que digo tiene mucho sentido.  Tíos, estamos en el siglo XXI, en un nuevo milenio. Críos que no levantan un palmo del suelo ya navegan por internet, mejor que yo incluso. ¿Y si tan inteligentes son, por qué se tragan toda esa sarta de mentiras sin plantearse la más mínima duda? ¿Vosotros de pequeños, cuando os tenían engañados, nunca os hicisteis alguna de estas preguntas? 


   -Juan, ¡no nos comas la cabeza! -Dijo Josevi.- ¿No tenemos nada más interesante de qué hablar? 


   -Sí. ¡De fútbol! -Contestó Adri. 


   -¡O de tías buenas! 


   Y dicho esto el Canas sacó la “Play Boy“ para que la ojeáramos por enésima vez; (algunas páginas ya habían empezado a romperse). 


   Alba se estuvo probando un montón de ropa ¡pero no había nada que le gustara! Mireia se fue a su casa a por más. 


   -¿Dónde hay un espejo? 


   -En el baño. 


   Emi se llevó a mi prima al baño y la plantó en frente del espejo. 


   -¡Mírate! 


   -Ya me veo. 


   -¿Y? 


   -¿Y qué? 


   -¿Qué es lo que ves? 


   -¡Pues me veo a mi misma! 


   Alba estaba desconcertada porque no entendía nada de lo que le decía Emi; (¿la verdad?, yo tampoco). 


   -Pero, ¿Cómo te ves? 


   -¡Gorda! Con muchas tetas y demasiadas caderas. 


   -¡Eso ya lo sé! Ahora quiero que me digas lo que te gusta de ti. 


   ¡Ya estaba empezando a entender algo! Alba le dijo que no había nada en su persona que le agradara. Emi fue muy rotunda: 


   -¡Eso es mentira! Mírate otra vez. 


   -¡Uuuff! Mi cara... cuando no está llena de granos. 


   -Ahora no tienes granos. ¡Qué más! 


   -¡Uf! No sé. Tal vez mi pelo... aunque tengo las puntas estropeadas. 


   -¡No problem! Mañana mismo le pedimos a Mari que te las corte. ¡Qué más! 


   -¿Qué más? ¡Ya no se me ocurre nada!  


   -Mírate mejor, seguro que te has dejado algo. 


   -¡Uf! Emi, ¿por qué no dejamos esto? 


   -¡Mírate! 


   -¡Pues no sé! ¿Mis piernas? Una vez  me las midió la modista y dijo que tenía unas piernas muy largas y muy bonitas. 


   -¿Lo ves cómo sí hay cosas de ti que te gustan? Ahora Alba, cada vez que te mires al espejo quiero que veas todas esas cosas ¡y te olvides por completo de las caderas y de las tetas! ¿O.K.? 


   -Lo intentaré. 


   Y le cambió la cara; ya no tenía esa expresión de amargura. Desde aquel momento supe que Emi llegaría a ser una estupenda psicóloga. Volvió Mireia con más ropa. 


   -Mira a ver qué tal te está este suéter. 


   Se lo probó ¡y le gustó! Entonces llegó Javi tocando el pito. 


   -¡Vamos! Nos están esperando. 


   Las chicas salieron delante de mí. La verdad es que Alba estaba guapísima aquella noche. No estaba gorda como ella decía ni tenía tantas caderas; en cuanto al pecho... ¡Mierda! ¡Ahora todos mis amigos se iban a fijar en los pechos de mi prima! Fuimos a recoger a Mari a su casa. Luci estaba tratando de convencer a su tío para que la dejara salir. 


   -Esperar un momento que ahora vengo. -Dijo Javi. 


   -¿Vas a hablar con tu suegro? 


   -Sí. 


   -¡Suerte! -Le dijo Mire. 


   Enseguida salieron los tres. ¡Menos mal! Ya había empezado a imaginarme todo tipo de historias. 


   -¡Hola Mari! ¿Cómo te encuentras? 


   -Bien. Gracias Mire. 


   -¿Y por qué no has salido en todo el día? -Le preguntó Emi. 


   -Porque aún no estoy preparada. 


   -¿Lo dices por la gente? ¡Olvídate! 


   -Nadie tiene derecho a juzgarte. -Dijo Alba. 


   A todos nos sorprendió; especialmente a Mari que aún se sentía avergonzada delante de ella porque la veía como a una extraña. Pero Alba siguió hablando: 


   -Deberías estar contenta porque la maternidad es algo maravilloso. 


   -¡Y lo estoy! 


   -Pues no te amargues por tonterías y disfrútala. 


   -Gracias. 


   Se miraron y se sonrieron; desde ese momento Mari dejó de mirarla con recelo. 


   -¿Y a ti qué tal te ha ido? -Le pregunté a Javi. 


   -Pues ni mal... ni bien. Su padre nos ha invitado a mí y a mi familia a cenar mañana en su casa. 


   -Ya me imagino para qué es la cena. 


   -Por suerte mis padres no vienen hasta el miércoles. 


   -¿Y estando así las cosas, Luci, -dijo Emi- cómo has conseguido convencer a tu tío? 


   -Porque le he prometido que a las cuatro en punto estábamos de vuelta. 


   -¡Pero si son casi las dos! 


   -Pues por eso, Javi, ya puedes ir arrancando. 


   En el cruce habían dos coches parados: uno era el chatarra-móvil, en el que iban Josevi, su hermano y compañía; y el otro era la furgoneta del Canas donde iban el resto de mi peña. Éste salió el primero porque Auri dijo que conocía un atajo. ¡Bendito atajo! Fuimos a parar a un camino de cabras que no llevaba a ninguna parte. Hasta nos encontramos, al pasar una curva, dos palos en forma de cruz con un ramo de flores más seco que una pasa. A los veinte minutos salimos de nuevo a la carretera y fuimos a parar, ¡otra vez!, al cruce de mi pueblo.  


   -¡Aleluya! -Exclamó Mari.- ¿Habéis visto la cruz esa con las flores? 


   -Sí. -Contestamos todos. 


   Muchas personas tienen la costumbre de poner ese tipo de señales en los sitios donde ha fallecido algún ser querido. 


   -Por un momento he pensado que íbamos a  dejar de estar solos. 


   Me acordé del anuncio ese de un coche en el que se aparece el fantasma de una chica al girar la curva; me entró un escalofrío. Lo lógico hubiera sido que Javi nos mandara callar o se riera de nosotros; en lugar de eso dijo: 


   -A mí me ha pasado lo mismo.  


   Nos sorprendió bastante y ya me quedó la duda de si aquello tuvo algo que ver con lo que le pasó en casa de Mari. Después Josevi adelantó al Canas y llegamos a la Aldea de los Molinos siguiendo la carretera, como habíamos hecho toda la vida. El baile estaba animado aunque, en general, había poca gente. Estos se fueron directamente a la barra y Mari se fue a buscar un banco. 


   -Siento que todo el mundo me mira. 


   -No te miran a ti. -Dijo Emi.- Miran a Ángel que lleva la bragueta abierta.  


   Y aunque no era verdad a Mari le hizo mucha gracia y dejó de preocuparse tanto por los demás. 


   -¿Tú conoces a toda esta gente? -Le preguntó Javi. 


   -No. 


   -¡Pues entonces! 


   -Ángel, la cremallera... -Dijo Mireia. 


   ¡Uy! ¡Pues era verdad! Auri volvió corriendo de la barra y se llevó a Luci casi arrastras. 


   -¡Venir! ¡Correr! ¡Que Rubén y su ex-novia se están peleando! 


   Fuimos todos, (yo el primero), pero a la que llegamos ya estaban acabando; ella le tiró un vaso de cerveza a la cara y se largó tan tranquila. El Travolta quiso seguirla pero sus amigos se lo impidieron. 


   -¡Soltarme joder! 


   Demás está decir que iba muy borracho. 


   -La última vez que pilló una ceguera casi se queda sin piños. -Dijo Auri.- A ver con qué nos sale esta vez. 


   -¡Aun así está muy bueno! 


   -Luci, ¡que ya le han arreglado los dientes! 


   -¡Ah! 


   No pasó nada porque sus amigos no le hicieron caso y se lo llevaron de vuelta al pueblo. Lo que yo no sabía era que su ex-novia veraneaba en la Aldea, pero mira, hay un refrán que dice: “No te acostarás sin saber una cosa más”. 


   -Ésta es mi gran oportunidad.  


   -¿Tu gran oportunidad? No sé si te habrás dado cuenta, Luci, pero Rubén aún está muy dolido y eso sólo quiere decir una cosa: ... 


   -¡Que va a intentar olvidarse de esa tía a toda costa! 


   Dudo mucho que fuera eso lo que iba a decir Rosi. 


   -Necesitará un hombro amigo en el que apoyarse, -siguió diciendo Luci- alguien que lo consuele y le de muuuucho amor. ¡Y ese alguien soy yo! 


   Mi prima estaba de lo más aburrida. Le hubiera sacado a bailar pero todavía estaban con los pasodobles y las rumbas. 


   -¡Vamos a bailar! -Dijo Mire. 


   -No please. Hace un año que no bailo rumbas y estoy desentrenado. 


   -¡Por eso! Dentro de nada empiezan las fiestas así es que... 


   -¡Mireia no! 


   Me arrastró hasta el centro de la plaza y me obligó a bailar. Le pise unas tres o cuatro veces. 


   -¡Quien avisa no es traidor! 


   El Canas le ofreció a mi prima un combinado y ¡vete tú a saber qué combinado era! El caso es que le sentó como una patada en el culo. 


   -¿Lleva alcohol? -Le dijo mi prima. 


   -¡Nooo! 


   ¡Por supuesto era mentira! Alba se estaba tomando unas pastillas y por eso no podía beber. Cuando se acercó a nosotros ya se tambaleaba. 


   -Mireia, ¿me puedes acompañar al bar? Es que necesito ir.... 


   No le dio tiempo a terminar la frase porque se cayó redonda al suelo. Enseguida se formó un círculo a su alrededor y todos murmuraban lo mismo: “Estará borracha”; pero no lo estaba. 


   -¡Alba! ¡Alba reacciona! 


   Le di unas cuantas palmadas en la cara pero como no se inmutaba nos tocó meterle la cabeza bajo el grifo de la fuente. De la impresión se despertó dando un grito. 


   -¡Aaaaah! ¿Qué me ha pasado? 


   -¿Qué has bebido? 


   -Una cosa que me ha dado tu primo pero no llevaba alcohol. 


   -¿Canas? 


   -La verdad es que llevaba un poquito. Lo siento yo no sabía que... 


   -¡Tío, eres idiota! 


   Como Javi, Mari y Luci ya se iban nos volvimos con ellos al pueblo. Por el camino a mi prima le entraba sueño e intentamos mantenerla despierta a toda costa. 


   -Javi, pon la radio y vamos a cantar. -Propuso Mire. 


   “Dile que la quiero, que siempre fui sincero...”. 


   -Alba, ¡canta! 


   -Mireia no tengo ganas. 


   -”¡Dile que la quiero!”. ¡Vamos Alba! 


   Se le escuchó tararear así por lo bajinis pero se le cerraban los ojos. Emi le metió un pellizco. 


   -¡Aaaah! 


   -¡No te duermas! 


   Y por fin llegamos al pueblo. Emi y Mireia le ayudaron a ponerse el pijama porque... ¡no se lo iba a poner yo! 


   -Necesito ir al baño. 


   La llevamos con mucho cuidado de no despertar a mis padres porque realmente parecía que estuviera borracha. 


   -¡Lo siento Ángel! ¡La he vuelto a cagar! 


   Y se puso a llorar. Alba empezaba a parecerse a esas muñecas lloronas que sólo se callan si les metes el chupete. ¡Qué pena que ella no tuviera uno! 


   -No digas eso porque no es verdad. 


   -¿Siempre tienes que tener tú la culpa de todo? -Dijo Emi en un tono severo. 


   -Es que... 


   -¡No llores! 


   Dejó de llorar; ¡menos mal! 


   -Intenta ser más despreocupada; además, ¿por qué le pides disculpas a él? 


   -¿Podéis saliros un...? 


   Supongo que quería que nos fuéramos porque iba a vomitar, ¡pero no le dio tiempo! 


   -Me has manchado los pantalones. 


   -Lo siento Ángel. 


   -No pasa nada. 


   -Muy bien. -Dijo Emi.- Ahora olvídate ya del asunto porque él ya te ha disculpado y no tiene sentido que sigas mortificándote por una tontería. 


   -Gracias Emi. -Le contestó Alba.- Ojalá nos hubiéramos hecho amigas mucho antes. 


   -Ya se sabe lo que dicen: “Nunca es tarde...”. 


   El sábado nos fuimos a comer a casa de mis abuelos y después nos dejamos caer por la caseta que ya estaba amueblada, limpia y libre de roedores sucios y mal olientes. 


   -¡Pero qué gatito más mono! 


   Mireia, que adoraba todo tipo de animales, se enamoró del gato nada más verlo. 


   -¿Cómo se llama? 


   -¡Flipper! 


   A Auri aún le entraba la risa cuando lo decía. 


   -Qué pelo más suave tiene y que gordito está. 


   -De comer ratones. -Dijo Rosi.- Nuestro amiguito es un matón a sueldo fijo. 


   -¿Lo habéis traído para que se coma a los pobres ratoncitos? 


   -Sí. 


   -¡No tenéis corazón! Tranquilo Flipper, yo sé que tú no tienes la culpa. Es ley de vida: el pez grande se come al chico. Pero te prometo que aquí no van a entrar más ratones y ya no tendrás que hacer ese trabajo tan sucio. Te vamos a dar de comer pescado, leche,... y de esa comida para gatos que anuncian en la tele. ¡A partir de hoy se acabaron los ratones! 


   Se rieron muy a gusto a costa de Mireia pero la verdad es que todo lo que dijo era muy bonito, ¡aunque el gato no la entendiera! Mireia tenía un corazón muy grande; en el cabía hasta la araña que le picó. Luego llegó el Canas y le pidió disculpas a Alba por haberle mentido; yo a su vez le pedí disculpas a él por haberle llamado idiota. No es normal que mi primo y yo discutamos y si alguna vez le he dicho tonto, imbécil o algo así, no iba en serio. Diego y Josevi tampoco solían discutir pero... aquella tarde hicieron una excepción. 


   -¡A ti te andaba yo buscando! 


   Es lo primero que dijo Diego al entrar en la caseta; iba dirigido a Josevi. 


   -¿Yo qué  he hecho? 


   -¡Lo sabes muy bien! Y no me lo esperaba de ti, la verdad. Tú sabías perfectamente lo que opino sobre todo este asunto de la universidad. 


   Auri puso cara de “¡Mierda! Nos han pillado” e intentó esconderse detrás de mí... 


   -¡Y contigo también va la cosa! 


   ...pero de poco le sirvió. 


   -Vosotros dos en lugar de apoyarme os habéis puesto en contra mía. 


   -Diego, ¡no seas exagerado! 


   -¡Cállate Auri! Entender una cosa: a mis padres no les sobra el dinero, eso todo el pueblo lo sabe, y si salimos adelante es porque trabajamos muy duro. Marino se ha alistado en el ejército, con el ya no podemos contar, y en cuanto se acaben las vacaciones Felipe volverá a la universidad y ya no habrá Dios bendito que nos eche una mano. ¿Qué hago? ¿Me largo yo también y les dejo todo el marrón a mis padres? 


   Tenía toda la razón del mundo y válgame decir que en ese aspecto sus hermanos habían sido un poco egoístas. 


   -Todo esto ha sido idea de tus padres. -Dijo Auri excusándose. 


   -Es verdad; ellos sólo quieren lo mejor para ti. 


   -Josevi, ¿sabes qué es lo mejor para mí? Saber que mi padre duerme tranquilo por las noches y no se las pasa sentado en la mesa de la cocina haciendo cuentas que nunca cuadran, no oír a mi madre llorando en el lavabo cuando cree que está sola, no tener que estar debiéndole dinero a nadie y sobre todo no tener que aguantarme los comentarios, las acusaciones y las falsas sonrisas de algunas personas. 


   -Por eso mismo deberías ir a la universidad, hacer una carrera importante y buscarte un buen trabajo. -Volvió a decir Josevi. 


   -Tú puedes Diego, tienes capacidad para eso y mucho más. 


   -Y mientras tanto Auri, ¡qué! Además se necesita mucho dinero para irse a estudiar fuera. 


   -Por eso no te preocupes, vas a vivir con nosotros. 


   Parecía que Josevi lo estaba convenciendo porque empezó a ser más receptivo. 


   -Puedes subir todos los fines de semana para echarles una mano a tus padres; desde Valencia se tarda muy poco. 


   -No sé. 


   -¡Si hace falta me vengo yo contigo! 


   -Diego, -ahí intervine yo- no quiero convencerte de nada puesto que la decisión es sólo tuya y entiendo perfectamente cuál es tu posición, pero piensa una cosa: ésta es una gran oportunidad que se le presenta a mucha gente pero hay quien no la sabe aprovechar; ese no es tu caso porque, como ha dicho Auri, tú puedes con eso y mucho más. Igual piensas que al año que viene o al otro, cuando vuelva Felipe, podrás irte tranquilamente; y sí, dentro de dos años aún no se te habrá hecho tarde, pero el problema es que tu hermano no va a volver. 


   -No digas eso Ángel porque es mentira. 


   -¿Mentira? ¿Tu hermano no está en Teruel viviendo con su novia? 


   -Sí, pero porque estudian juntos. 


   -Y estás totalmente convencido de que cuando acabe su carrera la dejará para venirse a vivir aquí. 


   -Esa es la condición que le pusieron mis padres cuando se fue. 


   -¡Tú eres tonto! -Dijo Auri.- Y encima todo te lo crees. 


   -¿Conoces a alguien del pueblo que se haya ido y haya vuelto? 


   A lo que él me contestó que no; (ya lo sabía, por eso se lo pregunté). 


   -Mira Diego, -Auri volvió a meter baza- ¡tú harás lo que  quieras! pero yo no pienso quedarme en este pueblucho a cuidar ganado; por eso me voy a estudiar. 


   -¡Pero si te has matriculado y no tienes ni pajolera idea de qué va la carrera! 


   -¡Pues sí, ¿vale?! Voy a ayudar a familias con problemas. 


   -¡Animal! Eso lo hacen los asistentes sociales y no tiene nada que ver con el graduado social. 


   ¡Dios mío! ¡Qué increíble llegaba a ser esta niña! Nos entró la risa floja. 


   -¡Ah! Bueno, ¡es igual! Yo lo único que quiero es largarme de aquí. ¡Tú deberías hacer lo mismo! 


   -Dejarlo ya, ¿queréis?, que está empezando ya a dolerme la cabeza. Y aunque os agradezco de todo corazón que os preocupéis por mí sigo pensando que esto ha sido un golpe bajo; porque nadie: ni mis padres, ni vosotros, ni mis tíos,... nadie tiene derecho a tomar una decisión que es sólo mía.  


   Auri le dio un beso. 


   -No te enfades que ya verás qué bien que nos lo vamos a pasar. 


   Y Diego meneo la cabeza como diciendo: “Esta chica no tiene remedio”. Josevi le pidió disculpas y se dieron la mano. 


   -¿Sabéis qué es lo primero que voy a hacer cuando llegue a Valencia? -Dijo Auri. 


   Rosi le contestó: 


   -Ligarte a tu compañero de piso. 


   -Eso si está bueno, que todavía no lo conozco. ¿Pero además? 


   Irse de compras, pensé yo. 


   -¡Sacarme el carnet de conducir! 


   -¡Ay! Yo ya tengo el teórico. -Dijo Mireia.- ¿Os lo había dicho? Empecé con las prácticas pero como me he venido al pueblo cuando vuelva ya no me voy a acordar; a no ser que... 


   Me miró a mí, (la cosa iba conmigo). 


   -... algún alma caritativa me deje su coche. 


   Me hice el despistado. 


   -¿Eh, Ángel? 


   -¡Olvídalo! 


   -¡Jo! ¿Qué te cuesta? 


   Si “mi coche” fuera realmente mi coche no me importaría... tanto. Pero como “mi coche” es el coche de mi padre, pues... ¡Qué no! ¡Qué si pasa algo me la cargo! 


   -¡No! 


   -¡Vale! Ésta me la apunto. 


   Luego Luci propuso que jugáramos a “Alto el fuego” y a todos nos pareció bien. Siempre que jugamos a este juego en concreto, una de dos: o acabamos muertos de la risa o acabamos peleando. De entrada ya digo que El Canas siempre hace trampas. 


   -¡Alto el fuego! 


   -¡Joder Canas! -Emi protestó.- No puede ser; nos estás tomando el pelo porque es imposible que en tres segundo hayas puesto algo en las siete categorías. 


   -¡Y menos con la K! -Dijo Adri. 


   Yo sé lo que hizo: sabía que nadie iba a decir esa consonante porque es muy puñetera y pensó en siete palabras que empezaran por K; y cuando le llegó el turno propuso esa misma consonante. Así esperaba conseguir la máxima puntuación que son setenta. 


   -Nombres: Kiko. Marcas: Kia. Lugares: Kansas. Famosos: Karina. Objetos: Kilo. Películas: Karate Kid. Y profesiones: Kiromasajista. ¡He ganado yo! 


   -¡Y una mierda! -Gritó Auri. 


   -¡Hala animal! -Dijo Luci.- Que quiromasajista se escribe con Q no con K. ¡Ya te estás descontando esa palabra! 


   Las dos se le echaron a la yugular. 


   -Además yo también he puesto Karina, ¡no seas tramposo y ponte cinco puntos, no diez! 


   Y así siempre. Alguno de nosotros incluso llegó a considerar  Asia como un país y Bambi como una célebre personalidad. 


   -¿Ponemos un poco de música para amansar a las fieras? 


   -¡Vale! -Dijo Luci.- Pon la cinta que la escuchemos. 


   Emi metió la cinta y se escuchó una guitarra. ¡Otra vez Estopa! ¡Menudo veranito me estaban dando con los hermanos Muñoz! 


   “Quiero contarte al oído una cosa, quiero que sepas en quién piensa mi boca cuando la noche ha caído y no puedo dormir”. 


   Era una voz de tía, o sea que no eran los Estopa, (a no ser que a David le hubiera cambiado la voz). ¡Era Mireia! ¿Pero qué hacía Mireia en el radiocasete? 


   -¿Y eso? 


   -¡Ah! Una sorpresa. 


   Resulta que un tío, primo o algo así del famoso Jordi, tenía un estudio de grabación y le hizo a Mireia el grandísimo favor de grabarle una maqueta. 


   -¿Ese chico no estará enamorado de ti? -Le dijo la graciosa de Auri.- Ángelillo, ¡que te levantan la novia! 


   -¡Buaa! 


   ¿Qué quería, que me pusiera a llorar? Si alguna vez le tuve celos, (que va a ser que sí) dejé de tenérselos, (y no porque el muchacho fuera un poco feo); me di cuenta que el amor es una apuesta diaria y sin garantías, que hay que vivir el momento y a lo que venga echarle muchas agallas. Quizás por eso fui más feliz de lo que debía haber sido. Mireia simplemente me miró pero sentí que me besaba. 


   “Quiero soñar esta noche contigo, quiero sentir tu calor, ser mi abrigo; todas mis noches son frías cuando no estás aquí”. 


   Era la primera vez en mi vida que oía esa canción y aun así me la sabía porque de todas esas cosas ya habíamos hablado por teléfono muchas veces. 


   “Si pudiera volver hacia atrás en el tiempo y detenerlo justo en ese momento en el que dije que no me hacías falta para ser feliz”. 


   Bueno el final exactamente no era como yo me lo esperaba: 


   “Donde se separaron nuestros caminos, donde me revelé contra mi propio destino y ahora que vivo sin ti me doy cuenta que no soy feliz”. 


   El caso es que era un final, y en resumidas cuentas, mucho más realista que el que yo me estaba imaginando. 


   -¿Y por qué no me habías contado lo de la maqueta? 


   -¡Porque era una sorpresa! Las sorpresas cuando se van anunciando dejan de ser sorpresa. 


   -¡Ya! 


   Puedo decir que no me tocó las narices esa “sorpresa”, pero estaría mintiendo; me las tocó ¡y mucho! Pero no por el hecho de que no me lo contara sino porque todos mis amigos, incluso mi hermana, tenían una copia de la cinta; ¿y yo qué? Igual esperaba que se la pidiera pero no me dio la gana, (aún me quedaba un poco de dignidad). 


   -¡Anda! Dásela que ya se ha enfadado. -Dijo Emi. 


   -¡No estoy enfadado! 


   -¿Y entonces por qué te han salido esas arruguitas en la frente? 


   Me froté la frente. ¿Por qué siempre que me enfado me tienen que salir esas malditas arrugas?; ¡me ponen en evidencia! Es como cuando estás avergonzado por algo que has hecho mal y te salen los colores; en seguida se sabe que has sido tú. 


   -¡Toma enojitos! 


   Me dio un paquete envuelto en papel de periódico. 


   -Es que no tenía papel de regalo. Además, hay que reciclar porque se están cortando muchos árboles y al final nos quedaremos sin ellos. 


   -¿Qué es esto? 


   -¡No preguntes y ábrelo! 


   Era un CD. Un CD suyo. ¡El CD original de su primera maqueta! 


   -¡Pero ¿por qué?! No puedo aceptarlo Mireia, esto es demasiado. 


   No me lo quiso coger. 


   -No me lo devuelvas porque quiero que lo tengas tú. 


   -No sé qué decir. 


   -¡Dale un beso! -Gritó el Canas.



   Se lo di; aunque eso ya tenía pensado hacerlo antes de que me lo dijeran. 


   -Muchísimas gracias; de verdad. Yo sé cuánto vale esto para ti. Ahora estoy en deuda contigo. 


   -No. 


   -Sí. 


   -¡No! 


   -¡Sí lo estoy! 


   -¡Qué no! 


   La cogí de la mano y me la llevé. 


   -¿A dónde vais? -Dijo Auri. 


   -Quiero que Mireia haga prácticas con mi coche. 


   -¿Qué? 


   Se me echó al cuello con tanta fuerza que casi me ahoga. 


   -¡Eres el novio más guapo, más bueno, más simpático y más...! 


   -¡Vale tía! -Dijo Rosi.- Tampoco exageres. 


   ¡Jo va! Para una vez que me estaban echando flores va ésta y nos corta el rollo. 


   -¿Me puedo ir con vosotros? ¡Por favooooor! 


   Auri sabía que le iba a decir que sí, porque hasta que no se lo dijera no iba a parar de decir: “¡Por favor, por favor, por favooooor!”. 


   -¿Esto quiere decir que ya no vamos a jugar más? -Preguntó Luci. 


   Nadie le contestó pues la respuesta era obvia. 


   -Pues entonces me voy a ver a mi prima. 


   -Espérame que me voy contigo. 


   Javi seguía evitando a su suegro y Luci ya empezaba a parecer su carabina. 


   -Pues me lo he pensado mejor, -volvió a decir Auri- y me voy a ir con ellos porque hoy no he visto a Mari en todo el día. Además la pobre estará muy sola y aburrida. 


   ¡Qué tía! Después de lo cansina que se había puesto cambió de idea. Josevi también se quería venir con nosotros y Juan, Alba, el Canas, Adri, Rosi,... 


   -¡Un momento! ¿Pero qué os habéis pensado, que tengo un autobús de la EMT? 


   -Tranquilo nene. -Me contestó Óscar.- Que yo aprecio mi vida y si conduce ella prefiero quedarme aquí viendo la tele. 


   -¡Serás capullo! 


   Creo que a Mireia no le sentó nada bien. 


   -Pues déjame decirte “nene” que cuando tenga el carnet y nos vayamos por ahí tú no vas a subir a mi coche. 


   -¿Pero qué coche, si tú no tienes coche? 


   -¡¿Qué no?! Tengo un Ford Fiesta verde salvaje nuevecito, que sólo ha ido del concesionario a la puerta de mi casa. ¡Es más! Te voy a traer una foto para que lo veas y ¡te mueras de la envidia! 


   -Entonces, -dijo Rosi- como vengo sobrando yo también, me voy a buscar a Ali para dar una vuelta. 


   Nos fuimos por los caminos de labriego porque por ahí no solían pasar coches y menos a esas horas. Mireia llevaba bien el coche, (mejor incluso de lo que yo me esperaba) pero no llegó a meter la tercera; (por esos caminos hubiera sido un asesinato). 


   -”Vamos de paseo: ¡pi-pi-pi!...”. 


   Josevi miró a Juan asombrado; es más, le puso la mano en la frente para ver si tenía fiebre. La verdad es que Juan nunca había hecho esas cosas. 


   -”En un coche feo: ¡pi-pi-pi!...”. 


   -¡Perdona! -Dijo yo.- Mi coche no es feo; ¡a ver si lo va a ser el tuyo! 


   En mitad del camino había un bache grandísimo. Le dije a Mireia: 


   -Pon primera. 


   Juan se puso a cantar: 


   -”Para ser conductor de primera: ¡Acelera, acelera!....”. 


   Josevi y Alba lo siguieron. 


   -”Para ser conductor de segunda: !Ten cuidado con las curvas!...”. 


   Mireia redujo la velocidad, pisó el embrague, metió primera y... el coche se caló ¡en medio del bache! 


   -Peccato! 


   -¡Anda baja! Yo lo sacaré. 


   Mireia bajó del coche y también el resto de pasajeros porque el coche no salía de allí ni a la de tres. 


   -Cuando yo diga empujáis todos a la vez. 


   Pisé el acelerador... 


   -¡Ahora! 


   Y se levantó una de polvo... casi me cargo el motor, las ruedas,... ¡pero nada de nada!, el coche seguía metido en aquel bache. A Josevi se le ocurrió que probara a salir marcha atrás; y funcionó. 


   -¡Lo siento! -Dijo Mireia con cara de pena. 


   -A todos se nos ha calado alguna vez. ¡Anda, sube! 


   -¡Eres un solete! 


   Y me dio dos besos. Tal vez no debí permitir que volviera a conducir ella pero... soy un solete, ¡qué le voy a hacer! Igual parecía tranquilo y despreocupado pero no lo estaba para nada en absoluto; llevaba el corazón en un puño y se me salía del pecho cada vez que pasábamos un bache o se cerraba demasiado en una curva. Y para colmo de males llevaba a Miliki y compañía, en el asiento de atrás, amenizándonos el viaje. 


   -”En el coche de papá vamos todos a pasear...”. 


   Mira por dónde nos cruzamos con Rosi y Ali que iban por allí andando. Mireia soltó el volante ¡y se giró a saludarlas! 


   -¡Pero qué haces loca! 


   El coche se iba directo al reguero; di un volantazo. 


   -¡Ángel, el pino! 


   Mireia dio otro para el otro lado. Aun así... nos comimos el pino. 


   -¿Estoy vivo? -Preguntó Josevi. 


   -¡Sí! 


   -¿Pero de verdad estoy vivo? 


   -¡Qué sí, joder! 


   A mí la situación no me hacía ni pizca de gracia. 


   -Peccato! 


   -¡Pero qué peccato ni que leches! Cuando mi padre vea el coche va a desear que no hubiera nacido, ¡y eso sí es una lástima! Si es que toda la culpa es mía porque para empezar: !no te tenía que haber dejado el coche! 


   -Primo, -dijo Alba- si sabes rezar ya puedes ir rezando. 


   -Ángel, ¡perdóname!  


   -¿Estáis todos bien? 


   Llegaron Rosi y Ali a socorrernos. 


   -Sí. -Contestó Juan. 


   -¡Noooo! 


   No me había pasado nada pero... ¡era imposible estar bien siendo que el coche estaba empotrado en el pino! Nos ayudaron a salir de allí y luego a sacar el coche de nuevo al camino. Se había abollado el lateral derecho y la puerta trasera ni siquiera se abría. 


   -¡Mi padre me va a matar! 


   -Si quieres hablo yo con él y le explico que todo ha sido culpa mía. 


   -No Mireia, ¡gracias! por hoy ya has hecho bastante. 


   Empecé a ser bastante cruel con ella y ni siquiera me di cuenta. 


   -¿Qué quieres, que se cabree más todavía? Me va a decir: “Hijo, sabía que eras tonto ¡pero no tanto!”. Y luego vienes tú diciéndome: “¡Eres un solete!”. ¡Y una mierda! ¡Un imbécil!; eso es lo que soy. Y si no te hubiera dejado el coche ¡ahora no tendría una abolladura  de medio metro! 


   -Ángel, ¡vale ya! -Me dijo Josevi.- ¿No ves que le estás haciendo llorar? 


   Nunca me había mirado así, con miedo, como si realmente no me conociera; al ver esa expresión en su mirada sentí una punzada en el pecho. 


   -Perdóname Mire, es que... 


   Se abrazó a mí y lloró hasta desahogarse. 


   -Lo siento Ángel, yo no quería... 


   -¡Venga! No le demos más importancia. ¡Total! aunque tú llores y yo me enfade ya no tiene arreglo. 


   Volvimos a la caseta porque a mí me faltaban agallas para ir y decirle a mi padre: “He salido con el coche a dar una vuelta y... intentando evitar un bache... me han fallado los frenos... ¡total! que me he estampado contra un pino. Por cierto,... lo siento”. Luego me iba a chillar y con suerte mi madre saldría en mi defensa; aun así dudo mucho que me librara del castigo. Por eso pospuse el momento todo lo que pude. 


   -¿Y eso que volvéis tan pronto? -Preguntó Adri. 


   -Porque Mireia ha empotrado el coche contra un pino. 


   Óscar lo dijo de broma pero no tenía ni idea de lo mucho que había acertado. Asentí con la cabeza. 


   -¿Va en serio? 


   Él, mi primo y Adri, que estaban tirados en el sofá, empezaron a revolcarse en él mientras se reían de nosotros. ¡Pues no tenía gracia! 


   -¡Callaros ya! -Gritó Josevi.- Acabamos de tener un accidente; no le veo la gracia por ningún sitio. 


   Se callaron. 


   -Es verdad, no la tiene. -Dijo Óscar. 


   Y se volvieron a reír como hienas histéricas. 


   -¡Pero esto sí!; escuchad. 


   Óscar nos leyó una poesía. ¿Una poesía? ¿Dónde estaba la gracia? 


     


     


     


  
QUISIERA



  
 



   “Quisiera ser el mar  


   para chocar contra las rocas. 


   Quisiera ser huracán  


   para arrasar con todas las cosas. 


     


   Quisiera ser volcán  


   y quemar todo a mi paso. 


   Quisiera ser tormenta, 


   truenos, relámpagos, rayos,... 


     


   Quisiera ser cualquier cosa  


   que rompiera este silencio, 


   gritar mi verdad bien alto  


   y ser libre... como el viento”. 


     


   -Firmado: Mario Gómez Hurtado. ¡Buaaaaaa! 


   Y otra vez les entró la risa tonta. ¿Ese era el chiste? Pues sinceramente, yo no le encontré la gracia por ningún lado. 


   -¿Cómo puede Mario escribir estas mariconadas? -Volvió a decir.- ¿Qué pasa, que ahora es gay? 


   -¡No! El problema es que tú eres demasiado “macho” como para apreciar, entender o si quiera distinguir un poema de la letra de una canción heavy. 


   No nos dimos cuenta pero Luci acababa de entrar y escuchó todo lo que Óscar había dicho. 


   -Iba de broma, Luci. 


   -¡Pues yo no! 


   -¡¿A quién se le ha ocurrido la brillante idea?! 


   Emi entró hecha una furia y soltó el libro de las fiestas encima de la mesa como si se tratara de una bomba de relojería. 


   -¡¿Alguien me va a contestar? ¿Eh?! 


   -¿Ya está el libro de las fiestas? 


   Mireia fue a cogerlo pero Emi se lo quitó de las manos y nos enseñó a todos su foto, que aparecía justo debajo del encabezamiento:  


  
*CORTE DE HONOR* 



  
-FIESTAS DE SAN LORENZO 2001-



     


   -¡¿Qué significa esto?! 


   -A mí no me mires. -Dijo Mireia. 


   Al final le quitó el libro y leyó: 


   -Este año viene representada por las más bellas flores de San Lorenzo. 


   -¡Menuda cursilada! 


   Por una vez Óscar tenía razón y no pude menos que reírme con él. 


   -”Las más bellas flores de San Lorenzo” -Repetí.- ¡Pero si sois vosotras! 


   -¿De quién os reís? -Dijo Luci toda seria. 


   -De nadie. 


   Nos callamos. Mireia siguió con lo suyo. 


   -La señorita Rosa María López García; la señorita María Emilia Galán Ruiz;... 


   -¡Eso! Encima han escrito mi nombre mal. ¡Me llamo María y no me había enterado! 


   Le volvió a quitar el libro a Mireia. 


   -No te sofoques prima, a mí me han llamado Mirea y estoy tan tranquila. 


   -¡¡¡Mirea!!! -Repitió El Canas.- ¡Ja jaaaa! 


   Las tres hienas volvieron a reírse; empezaban a parecerse a Nelson, el de los Simpson, que de todo se ríe. De más está decir que a partir de ese día cuando alguno de ellos querían fastidiar a Mireia le llamaban Mirea. 


   -Oye, ¡ya está bien! Supongo que mi foto no ha aparecido aquí por casualidad y me gustaría saber ¡quién tiene la culpa!



   Para ser psicóloga, perdón, estudiante de psicología, estaba llevando muy mal la situación. 


   -No chilles, ¿vale? -dijo Luci- que no estamos sordos. 


   -Ha sido tu madre. -Confesó Mireia.- Y... tu hermana. 


   -¿Y supongo que vosotras ¡no habéis tenido nada que ver?! 


   -Un poquito. 


   Luci lo dijo tan bajito que casi ni se le entendió. 


   -¡Esto se está poniendo divertido! -Soltó Adri. 


   Emi lo miró muy mal y se dirigió hacia él; (para mí que se pensó que le iba a pegar porque agachó la cabeza), pero no, cogió un cojín y se tapó la cara. Luego gritó y gritó hasta que se le fueron las ganas. 


   -¡Ya me siento mejor! 


   Nos quedamos alucinados; es que ni siquiera nos reímos y eso que la situación era graciosa. Después, como si tal cosa, salió de la caseta diciendo: 


   -Esto no se queda así. 


     


   ********** 


     


   Hace más de una hora que empezó mi vigilia. El techo sigue igual, nada ha cambiado excepto las sombras que conforme se hace de día van desapareciendo. Pienso en aquello que no quiero pensar y... ¡es un asco! Por cierto, huelo un poco mal; mi madre tiene razón, me estoy convirtiendo en un despojo humano. Será mejor que me duche. 


   El agua sale caliente y yo sin embargo la siento fría. No es que esté muy sucio porque la verdad, no he hecho mucho para ensuciarme; pero me siento un ser inmundo. Aprieto la esponja con todas mis fuerzas y me froto los brazos, cada vez con más ganas; pero sigo estando sucio. ¡Froto, froto, froto!... hasta que me hago sangre. 


   -¡Nooooo! 


   Ha sido todo una pesadilla; ¡vaya! ésta es nueva. Me miro los brazos y están bien aunque... es como si todavía me dolieran. Tengo que salir de aquí; ¡no puedo más! 


   Aún está oscuro; en el cielo brillan algunas estrellas. ¡Mira! Está cayendo una. Me santiguo y pienso: “Ya baja otro Ángel”. 


   Las calles están vacías. Camino hacia ninguna parte; simplemente camino. Paso por el campo de fútbol. Está desértico; qué distinto a aquella mañana... 


     


   ********** 


     


   ... en la que jugábamos contra los de La Carrasca. Íbamos por el segundo tiempo y ya nos habían metido un gol; no pude evitarlo. Luci y compañía no dejaban de animarnos; (si por eso dieran premio nos lo habríamos llevado nosotros). A Felipe se lo ocurrió decir que las chicas nos podían echar una mano con el marketing del equipo; ¡y para qué más! Luci, que se toma todas estas cosas muy enserio, pegó pancartas por todo el pueblo anunciando el partido; nos diseñó las camisetas y hasta formó un equipo de animadoras (con pompones incluidos). Con este tema hubo bastante polémica porque El Canas, Óscar y Adri no estaban por la labor de llevar una camiseta blanca. Pero ni modo, eso no era cosa nuestra ni de Luci, los colores se eligieron a sorteo entre todos los equipos y nos tocó el blanco; ¡ajo y agua! 


   -¡Darme una “S”! 


   > ¡”S”! 


   -¡Darme una “A” 


   >¡”A”! 


   Ya sé que Luci y las chicas lo hacían para animarnos pero... ¡así no había forma de concentrarse! 


   -¡Darme una “O”! 


   >¡”O”! ¡Saaaaaan Loreeeeenzo! 


   El balón, irremediablemente, llegaba a la portería con una velocidad asombrosa y yo ya veía que no llegaba a tiempo de pararlo. Josevi, como caído del cielo, se puso delante y lo paró. Lo que no pudo evitar fue el puntapié que le asestó Pablito (el ex-novio de Auri que jugaba en el equipo de La Carrasca). Felipe pidió tiempo muerto y aunque no estaba muy convencido cambió a Auri por Josevi ya que éste no estaba en condiciones de seguir jugando. 


   -¡Bien! ¡Bien! ¡Bien! ¡Moooolo mazo!  


   Era el momento que ella había estado esperando ansiosamente. 


   >¡Aaaauriiii! ¡Aaaaauriiiii! 


   El momento que todas las chicas habían estado esperando; (el momento que ellos habían estado temiendo). El público se volvió bastante escepticismo cuando se dieron cuenta que una chica salía al campo; pero eso no fue lo peor. Cuando se quitó la chaqueta pudimos ver que su camiseta había encogido asombrosamente y se le marcaba “todo”. Y debajo del número, dónde tenía que aparecer su nombre, ponía en letras bien grandes: “Súper nena”. La gente empezó a reírse de ella y nosotros agachamos la cabeza. ¡Qué vergüenza!  


   A menos de quince minutos de que finalizara el partido nos metieron el segundo gol; dos a cero, ¡qué desastre! Peor ya imposible. ¿Imposible? No me podía creer lo que estaban viendo mis ojos: Auri se acercaba a la portería ¡y estaba desmarcada! 


   >¡Auri! ¡Auri! ¡Auri! ¡Tú puedes! 


   Pero vino el tonto de Pablito a pisarnos la jugada. Auri hizo algo que lo desconcertó; (creo que le guiñó un ojo) el caso es que, (aunque fuera rastrero)... ¡les metimos un gol! Ella les metió un gol. 


   >¡¡¡¡¡Gooooool!!!!! ¡Auri es la mejor! ¡Auri es la mejor! 


   Poco después finalizó el partido: perdimos dos a uno.  


     


   ********** 


     


   Bajo hasta el río. El agua sigue su curso ajena a todo, como si nada hubiera pasado. Es un sonido tan relajante...  


   ¡Qué curioso! Toda la orilla está llena de ramos de flores de distintos colores; es como si hubieran aparecido de la noche a la mañana. Unas pocas flores son arrastradas por el agua y a mí me da por seguirlas río abajo. 


     


   ********** 


     


   Lo nuestro sí era moral y no la del Alcoyano, precisamente. Aún después de haber sido derrotados en nuestro propio campo, nos quedaron ganas de bajar al río a celebrar... ¡no sé el qué! Aunque viendo a Auri cualquiera diría que habíamos quedado campeones del mundo porque... 


   -¡Aitor! 


   -¡Qué! 


   -¡Venga, dilo! 


   -¡Déjame tranquilo Auri! 


   -¡Vale! Aunque no lo digas lo piensas, lo sabes, ¡lo sientes! 


   -Eres pesada, ¿eh? 


   -¡Ya! Pero ha sido esta “pesada” la que ha marcado el único gol que tenemos. 


   ¡Mira que lo ha repetido veces desde entonces! 


   -”Porque estoy que rompo por aquí, que rompo por allí...”. 


   Y luego encima se puso a cantar acompañándose con un bailecito; (su particular baile de la victoria). En eso que volvió Javi que se había ido a buscar a Mari para que comiera con nosotros. 


   -Ángel, -me dijo- ¿sabes con quién nos hemos cruzado viniendo para acá?  


   Con mi padre, que no me hablaba desde que se enteró de lo del accidente. Había bajado a Valencia para arreglar el coche y eso le llevó casi tres días. Aún no sé cuánto le habrá costado la reparación pero lo que sí tengo muy claro es que ya  puedo ir buscándome un curro porque esa factura me la van a pasar a mí ¡de fijo!. 


   -¡Darme una “M”! 


   >¡”M”! 


   -¡Darme una “A”! 


   >¡”A”! 


   -¡Darme una “R”! 


   >¡”R”! 


   -¡Darme una “I”! 


   >¡”I”! 


   A este tipo de cosas son a las que me refiero cuando digo que teníamos espíritu de campeones aunque hubiéramos perdido. 


   >¡¡¡Maaaaaariiiiii!!! 


   -¿De qué vais disfrazadas? -Les preguntó. 


   Era obvio: de ¡animadoooooraaaas! 


   -Te has perdido el golazo que les he metido a los de La Carrasca. -Dijo Auri. 


   -Era igualito a los dos que nos han metido ellos. -Aclaré yo. 


   -O sea que ¡¿habéis perdido?! 


   -Va a ser que sí. 


   -¿Por qué no has venido al partido? -Le preguntó Mireia.  


   -Pues... 


   En eso llegó su hermana Ana acompañadas de todas sus amigas, y la acosaron a preguntas tipo: “¿De cuánto estás? ¿Tienes antojos? ¿Es verdad eso de que el bebé te escucha? ¿Comes más?...”. 


   -¿Va a ser niño o niña? -Dijo Isa. 


   -Niño. -Contestó Ana.- En mi familia todo han sido niñas... 


   -Excepto Mario.- Puntualizó Luci. 


   -¡Cierto prima! Por eso ahora toca otro chico. 


   Óscar, que también estaba allí enterándose de todo, se puso a cantar: 


   “¡Sobreviviré eh eh eeeeh! Buscaré un lugar entre los escombros de mi soledad; paraíso extraño donde no estás tú. Y aunque duele quiero ¡libertaaaaad!...”. 


   Eso le bastó para recordarme que él iba a ganar la apuesta. Diego vino a avisarnos de que ya estaba la comida. 


   -De primero embutido. -Dijo Felipe mientras dejaba el plato encima de la mesa. 


   Le faltó añadir: “Con unos choricitos carbonizados, crujientes pero sabrosos”. 


   -Y de segundo patatas. 


   Vi aquel plato lleno de piedras negras y lo primero que pensé fue: “¿Dónde están las patatas?”. 


   -¿Dónde habéis hecho la comida, -les preguntó Auri a los cocineros- en las ascuas o en el fuego? 


   -¿Qué pasa, que no te gusta? -Dijo Felipe. 


   -A mí me gustan la carne muy hecha pero... ¡no tanto! 


   -¿La has hecho tú? -Le atacó Rubén. 


   Sabía que le iba a decir que no porque precisamente la había hecho él. 


   -¡No! 


   -¡Pues entonces como y calla! 


   Y eso mismo hice yo, (y estoy seguro que más de uno). Suerte que Tere, la panadera, trajo unos pastelitos para acompañar los cafés; sino me quedo con hambre. (Realmente no habían cafés, era licor de melocotón servido en unas tacitas para café que trajo Diego). 


   -¿Sonia, tienes calor? -Le preguntó Felipe a la Pami.  


   Antes de que le diera tiempo a responder ya estaba metida en el río, mojada de pies a cabeza. 


   -¡Eres burro! 


   Le dio un empujón y también él acabó nadando. En ese momento creo que todos pensamos en lo mismo... pero las chicas se nos adelantaron. ¡Nos tiraron al agua! ¡¡¡A nosotros!!! Siendo chicos, grandes y fuertes; siendo ellas chicas, pequeñitas y enclenques. ¡Nos tiraron al agua!; y no se salvó ¡ni uno solo! 


   -¡Ésta os la debíamos! -Acabó diciendo Emi. 


   ¿Que se la debíamos? ¿El qué? O mejor dicho: ¿por qué? 


   -El año pasado en las fiestas. -Dijo Rosi.- ¿Ya no os acordáis? 


   -A estos chicos les patina el disco duro. 


   Y todas le rieron la gracia a Luci. 


   -¡Pues claro que nos acordamos! -Gritó el Canas.



   Con el mosqueo que pillaron ¡como para no acordarse! 


   -¿Y nosotros qué culpa tenemos? 


   En eso el Travolta tenía razón; también a los chicos de su peña los habían tirado al agua y ellos nada tuvieron que ver con lo que pasó en la plaza de toros. Ahora, que también digo que las chicas de su peña nos tiraron a nosotros al agua ¡y no les habíamos hecho nada! Por eso nosotros fuimos a por ellas y hasta que no estuvieron bien lavaditas no las soltamos. Ellos hicieron lo mismo con la nuestras y ninguno de nosotros salió en su defensa; la única que se salvó fue Mari pero por razones de “estado”. 


     


   ********** 


     


   Nunca en mi vida me había planteado: ¿De dónde viene el río? ¿En dónde acaba? Pasa a través de la montaña pero no nace allí. Es curioso porque llevo veinte años en este pueblo y todavía no lo sé; sólo hoy, que llevo más de una hora siguiéndolo, me lo cuestiono. Pero tampoco sé dónde acaba. Porque todo tiene un principio y un final pero muchas veces preferimos ignorarlo. Al llegar a los huertos ya me es imposible seguirlo y aquí me quedo.  


   Cuando todavía era un niño venía por aquí muy a menudo porque me gustaba ayudar a mi abuelo a regar el huerto; siempre me dejaba que abriera el reguero. Una vez le enseñé la semilla de una manzana que me acaba de comer y le pedí que me ayudara a plantarla. Ahora este manzano es el más grande de toda la “Barranca”, y sus manzanas las más dulces y las más gordas. Muy en el fondo sé que éste no es mi manzano; aquel se murió nada más nacer y mi abuelo, para que no me sintiera mal, plantó otro en su lugar. Pero esto también he preferido ignorarlo. 


   ¡Dling dlong! ¡Dling dlong! ¡Dling dlong!  


   Ya están bandeando las campanas otra vez; éste es el tercer aviso para el rosario de la mañana. 


     


   ********** 


     


   ¡Dling dlong! ¡Dling dlong!  


   ¡Dling dlong! ¡Dling dlong! 


   ¡Dling dlong! ¡Dling dlong! 


   Aquella misma noche, tras el bandeo de campanas, comenzaron las fiestas. 


   ¡Dling dlong! ¡Dling dlong!  


   ¡Dling dlong! ¡Dling dlong! 


   Luci, Óscar, Emi, Alba, Diego, Juan,... todos ellos, se plantaron en primera fila. Yo preferí guardar las distancias porque estaban tirando muchas salidas y una vez presencié como una de ellas le quemaba la cara a una chica de mi falla. Ya habían puesto el escenario en la plaza así es que me metí debajo de él porque era el sitio más seguro. 


   -¿No eres un poco paranoico? -Me preguntó Mireia. 


   -¡No! Ya sabes que odio los petardos. Tú si te quieres ir con ellos... 


   -Me da lo mismo, las campanas se oyen igual aquí que allí. 


   A Auri lo que le daban miedo eran los borrachos y por eso se vino con nosotros. Y Mari... bueno ella puso la excusa del bebé pero en el fondo estaba allí porque no quería ser vista. 


   -¿No os recuerda esto a algo? 


   Le dijo Auri a la parejita; y para más información tarareó la Marcha Nupcial. 


   -”¡Ya se han casao! ¡Ya se han casao!...”. 


   La famosa cena entre “consuegros” había sido esa misma noche y a Javi y a Mari las cosas se les estaban poniendo muy difíciles. Ahora el padre de ella estaba empeñado en casarlos y no había quién le hiciera entrar en razón. 


   -”Ella y él van de Luna de Miel; son tal para cual, la pareja ideal. !Qué vivan los novios, los novios con marcha... con Marcha Nupcial!”. 


   -Auri, ¡cállate ya! 


   A Mari no le hizo mucha gracia. 


   -Sólo era una broma. 


   -¡Una broma absurda! 


   -Mari, no lo pagues con ella, ¿vale? -Dijo Javi.- Además, tampoco es tan absurda la idea. 


   -¡No me digas que mi padre te ha convencido! ¿De verdad piensas que nos vamos a casar? 


   -¿Por qué no? 


   -¡Pues porque no!  


   -Si ya vamos a vivir juntos y además vamos a tener un hijo, ¿qué más da estar casados o no? ¡Si sólo es un papel! 


   -¡Por eso! 


   -Yo pensaba que tú también querías. 


   -¡Nooo!  


   Si hubiera podido esfumarme lo hubiera hecho porque la conversación ya se estaba subiendo de tono. 


   -Javi, estás dando por hecho que seremos felices y comeremos perdices por siempre jamás; como en los cuentos. ¡Pero eso es mentira! 


   -¡Vaya! Esto sí que no me lo esperaba. 


   -Pues lo siento mucho pero es la verdad. 


   -¿Y de qué desconfías Mari, de tu amor o del mío? 


   Las campanas habían dejado de sonar desde hacía rato pero nosotros cinco no nos dimos ni cuenta. 


   -¿Me vas a contestar: sí o no? 


   En un segundo se me pasaron por la cabeza un millón de cosas que decir pero ninguna me servía para acabar con aquella situación. Luci lo hizo por mí apareciendo oportunamente. 


   -Me preguntaba qué estarías haciendo aquí abajo. ¿Manitas tal vez? 


   -Y yo qué, -dijo Auri- ¿de candelabro? 


   Y temiendo que los otros dos volvieran al ataque, se me ocurrió decir: 


   -Luci, ¿por qué llevas una gorra puesta? Es de noche; ya no hay sol. 


   -Es una historia... ¿me prometes que no te vas a reír? 


   -¡Claro! 


   -¿Y tú Javi? 


   Ni contestó; como para reírse estaba él. Luci se quitó la gorra y se soltó el pelo. ¡El pelo rojo! Pero rojo, rojo, como un tomate maduro; y eso teniendo en cuenta que estábamos debajo del escenario y había muy poca luz. 


   -¡¿Qué te ha pasado?! 


   -Ángel, ¡te estás riendo! 


   No lo pude evitar. Se volvió a esconder el pelo bajo la gorra. 


   -Ha sido un accidente. 


   -Se ha empeñado en que se lo tintara con un tinte que vendían en el comercio. -Dijo Mari.- Yo ya le he dicho que no le iba a quedar bien pero ella es muy cabezota. 


   -A la chica de la foto le quedaba bien. ¿Y ahora qué voy a hacer? Mañana es la presentación ¡y no puedo ir con estos pelos! 


   -Tranquila, si te lo sigues lavando se te aclarará. 


   -¡Pero si hoy ya me lo he lavado cinco veces! 


   -¡Se te aclarará! -Dijo Mireia. 


   -Parezco Alaska. 


   -¡Pareces un travestí!  


   -¡Ya te vale Ángel! 


   -Pues la tenías que haber visto la primera vez. -Auri metió baza.- Ha salido del baño con los pelos encrespados por el secador y en un rojo ensangrentado que parecía endemoniada. 


   -¡Cómo te estás faltando, guapa! 


   -Sólo te ha quedado decir: “Freddy está en mis sueños también en los tuyos...”. 


   Y se alborotó el pelo e hizo lo que según ella Luci habría hecho de haber estado endemoniada. Unos niños que estaban jugando por allí se asustaron al verla y se pusieron a llorar. A nosotros nos entró la risa y ella, que no se enteraba de nada, seguía haciendo el payaso. 


   -¡Mamá! -Dijo uno de los críos.- ¡Mira esa niña! ¡Me da miedo! 


   La mujer, que casualmente me conocía porque es familia de mi abuelo, nos dijo con cara de pocos amigos: 


   -¡¿No os da vergüenza?! ¡¿No tenéis nada mejor que hacer más que asustar a los niños?! 


   Auri se quedó paradísima y de haber sido un avestruz hubiera escondido la cabeza. Pero al menos conseguimos que Javi y Mari volvieran a sonreír. 


   -Vamos ya para la caseta, -dijo Luci- que estos nos estarán esperando. 


     


   ********** 


     


   -¡Buenos días! 


   -Buenos días. 


   Por el camino me cruzo con un pastor y sus ovejas. Todas me tienen miedo y se apartan. ¡Curioso animal! Por naturaleza son miedosas (o tal vez precavidas); ya se sabe que quien evita la ocasión evita el peligro. Aunque por otro lado tampoco se puede ir por la vida huyendo de todo; corres el peligro de evitar lo bueno, aunque esto también acabe haciéndote mucho daño. 


   Me acabo de acordar de una conversación que tuve en cierta ocasión con Josevi y Emi cuando aún éramos el “inseparable trío”. Emi nos preguntó qué queríamos ser de mayores y Josevi, para nuestra sorpresa, dijo que pastor. 


   -Te pasas todo el día tumbado a la bartola. 


    Eso no es exactamente así, creo que se dio cuenta y por eso se hizo electricista. 


   -Pues yo seré maestra. -Dijo Emi.-  Haré que todos los niños adoren las matemáticas. 


   También se dio cuenta que eso era imposible y escogió la carrera de psicología. 


   -¿Y tú, Ángel? 


   Yo lo tenía muy claro por aquel entonces; “seré un héroe”.  


   -¿Cómo Batman y Superman?-Dijo Emi. 


   -¡Sí! 


   Se rieron de mí, como era lógico. También yo acabé desistiendo de mi idea porque no se puede ser un héroe en un mundo que está lleno de ellos. Hay gente que como yo, la vida se lo ha puesto muy difícil pero cada día tienen el valor de enfrentarla. Esos son mis héroes y contra ellos no puedo luchar porque a mí por el contrario, cada día me falta el valor para si quiera levantarme de la cama. 


   Una oveja se ha quedado rezagada en las sabinas y este hombre no se ha dado ni cuenta. 


   -¡Eh! ¡Oiga! ¡Que pierde usted una oveja! 


     


   ********** 


     


   La primera mañana de las fiestas, el gracioso de mi padre, me despertó ¡a las seis! para que fuéramos al monte ¡a cortar sabina! Me acordé de toda su familia (que por cierto es la mía). Y es que, todavía no entiendo, por qué no hay una ley que penalice este tipo de aberraciones contra el ser humano. 


   -Hace buen día, ¿verdad hijo? 


   -¡Sí; estupendo! 


   Si supiera lo que estaba pensando... Cogimos un montón de sabinas, (que por cierto, no estaban nada fáciles de cortar) y pisamos un montón de excrementos de oveja. ¡Qué guay, ¿no?! Dicen que pisar una mierda da suerte. Sin duda, ¡aquel era mi día! 


   -¿Y se puede saber para qué... -bostecé- necesitamos tanta sabina? 


   -Para el arco de la calle. 


   -¡Acabáramos! ¿Y para eso me has hecho madrugar tanto? 


   En las fiestas siempre se habían adornado las calles del pueblo y luego hasta daban premios; pero de un tiempo a esta parte sólo lo hacían las festeras, (sin premio, claro está). Así es que, no sólo tuve que ir a por la sabina, sino que además me tocó ayudar a Emilio y a mi padre a montar el dichoso arco. Puede parecer fácil pero no lo es. Bueno, en realidad no era un arco, era una cúpula sostenida por cuatro arcos colocados entre su puerta y la nuestra; y ahí estaba el problema: ¡que no se sostenía! Gloria y mi madre se habían pasado toda la semana haciendo guirnaldas de papel para colgarlas en nuestra calle y en los arcos pusieron rosas blancas, (también hechas de papel). En la cúpula colgaron una lámpara estilo barroco (por lo menos) hecha toda de conchas de mar y caracolas; (hay que reconocer que la idea fue original). La parte negativa (también me afectaba a mí, por supuesto): sujetaron la lámpara con una cuerda que pasaba por mi ventana; ésta estaba atada a la pata de mi cama. De madrugada hacía relente y yo me “¡piiip!” porque no podía cerrarla. A las nueve... ¡qué digo a las nueve, si por lo menos eran las once! Bueno, a esa hora terminábamos de arreglar la calle. 


   -¡Buenos días! 


   Y entonces salió Mireia a echarnos una mano. 


   -¡A buenas hora chiquita! 


   -Es que... ¡se estaba tan a gustito en la cama...! 


   -¡Que hasta has olvidado quitarte el pijama! 


   -¿Qué pijama? 


   -¿Eso que llevas puesto no es un pijama? 


   -¡Pues no, ¿vale?! Es mi chándal. ¡Me siento ofendida! 


   Le pedí disculpas pero no sonaron muy creíbles porque me estaba riendo. 


   -¡Vale! Pero que sepas que me he puesto el “pijama” porque vamos a pintar la calle. 


   -Perdón, ¿vamos a pintar? No, gracias, yo por hoy ya he cumplido; mejor di que: ¡vais a pintar! 


   -Mireia, -dijo Gloria- ¿qué te parece? 


   -¡Maravilloso tía! Ha quedado muy bien. De verdad: ¡muchas, muchas, muchísimas gracias! 


   Le dio unos cuantos besos y a su tía poco más y se le cae la baba. ¿Conmigo era igual de manipuladora? 


   -¡Ángelillo! ¡Venga! ¡Va! Dime que me vas a ayudar a pintar. 


   -¡No! 


   Se me colgó al cuello y me susurró al oído: 


   -¿No lo vas a hacer por mí? Te prometo que te daré muchos besitos como éste. 


   Y me dio uno como ejemplo; (muy bueno, todo hay que decirlo). 


   -¿Dónde está la pintura? -Acabé diciendo; (qué débil soy). 


   -En el garaje.  


   -Me tendrás que decir cómo lo haces, -le dijo mi madre a Mireia- a ver si yo consigo que por lo menos ordene su armario. 


   -¡Mamá! 


   -¿Qué pasa, que te da vergüenza que lo diga delante de tu novia? ¡Pues si es la verdad! 


   La situación estaba tomando mal giro; ¿lo mejor que podía hacer?, salir por patas. ¡Dos botes de pintura! Pues no sé para qué querían tanta pintura, ¡ahí me iba a estar! Con hacer una cenefa en las orillas iban listas. 


   -¿Y Mireia? 


   A la que salí del garaje ya había volado. 


   -Se ha ido con Emi a La Carrasca. -Dijo mi madre. 


   -¿Qué? 


   ¡Me tocó las narices! Como venía su madre en el autobús de las doce se fueron a recogerla; a mí me dejaron el marrón y me tuve que pintar toda la calle yo solo. (Bueno, confieso que a última hora llegaron Alba, Raúl y mi hermana; pero por dos corazoncitos que pintaron...). Aquello fue toda una obra de arte; al final hasta acabé cogiéndole gusto. Además de la cenefa pinté unos corazoncitos por el medio de la calle y debajo de la cúpula hice dos angelitos. Sonó el claxon de un coche y me temí lo peor. 


   -¡Nooo! ¡Emi no pases! ¡¡¡Frenaaa!!! 


   ¡Frenó! Me puse yo delante, ¡como para no frenar! (podía haber muerto). Bajaron del coche, Emi, Mireia... y su madre. 


   -Con cuidado no piséis la pintura. 


   -¿Todo esto lo has hecho tú solo? -Me preguntó Mireia. 


   -Sí. 


   -¿Verdad mamá que es un encanto? 


   -Sí. 


   ¿Qué? ¡Dijo sí! Esta mujer aún estaba mareada por el viaje y no sabía muy bien lo que decía. 


   -¿Cómo estás Ángel? 


   -Bien. -Contesté tímidamente.- ¿Y usted? ¿Ha tenido buen viaje? 


   -No me hables de usted, ¿quieres? 


   ¡Esa sí era ella! Sacaron las maletas y les ayudé a entrarlas en casa. 


   -Andar con cuidado, por favor. 


   -Tranquilo, -dijo Mireia- no vamos a pisar nada. 


   Quería decir nada más, ¡porque el coche ya me había chafado la cenefa y tres corazones! 


   -Emi, ¿te importaría quitar el coche de ahí? 


   -¡Ya va! Parece que tenemos un mal día, ¿eh? 


   Quitó el coche y... mis corazones habían sido pisoteados; ¡con el trabajo que me había costado hacerlos! 


   -Lo siento Ángel. -Dijo Mireia. 


   -¿De verdad? 


   Estaba hasta las narices de la calle, del arco y de la pintura. Era casi la una y por mi madre, que me iba a sentar en el sofá a ver la tele y no pensaba mover !ni un solo dedo! 


   -¡Toma! -Le di el bote de pintura.- Ahora, si quieres lo arreglas tú. 


   -Pero... 


   Pero me fui a mi casa. Ahora que, puedo resultar contradictorio por lo que hice más tarde. Después de comer salí al corral a echarle la comida a la perra y allí estaba toda la sabina sobrante, (seguramente pensaban quemarla más tarde); y se me ocurrió una tontería: hacer un arco en la puerta de la caseta. 


   -Aquí tienes la pintura. ¿Puedo saber qué piensas hacer con ella? 


   Mandé a mi hermana a por la pintura porque no quería que las chicas se enteraran. 


   -¡Bebérmela! ¿Tú qué crees? 


   -¡No sé, como eres tonto...! 


   Diego estaba en la caseta dándole de comer a Flipper; (ya no comía ratones). 


   -Ángel, ¿qué haces? 


   -Adornar la puerta. 


   -Tú te aburres mucho, ¿no? 


   Dijo todo lo que quiso y más pero al final acabó pringado como yo. 


   -¿Qué te parece si pintamos la puerta? 


   -¿La puerta? -Aquello me chocó. 


   -¡Sí, tío! Podemos poner: “Peña Los Coyotes” y luego debajo dibujas uno; a ti te salen muy bien. 


   -¡Pues vale! 


   Era su puerta y si a él no le importaba... 


   -¿Qué es esto? 


   Llegaron a la vez Rosi, Óscar y Adri. 


   -¡Cuidado! No me piséis las flores. 


   Rosi leyó lo que había escrito en el suelo. 


   -”Las más bellas flores de San Lorenzo”. ¿De quién ha sido la idea? 


   Diego me señaló a mí. 


   -Ángel, bastante ridículo es que lo ponga en el libro de las fiestas como para que vengas tú ahora y lo escribas en el suelo. ¡Hazme el favor y lo quitas! 


   -¡No puedo! 


   Nos reímos, cosa que a Rosi no le hizo mucha gracia. Tengo que reconocer que en el fondo sabía que la reacción de las chicas iba a ser igual a la de Rosi y eso fue lo que me incitó a hacerlo; a veces soy un poco malo, ¡jejeje! 


   -¡Déjame pasar! 


   Óscar estaba en la puerta interceptando su camino. 


   -¡Un momento! -Dije yo. 


   -Primero os tenéis que besar. 


   Me miraron con cara de: “¡Éste se ha vuelto loco!”. ¡Pero no! Había colocado una rama de serbal silvestre justo en medio del arco; (no era muérdago pero me servía para lo mismo). 


   -¿Qué? 


   -Estáis debajo del serbal. 


   Me miraron como a un bicho raro, se miraron con cara de asco y entraron en la caseta pasando olímpicamente de mí. 


   -¡Hola! 


   Llegaron Emi, Mireia y mi prima. 


   -¡Ven aquí Mire! 


   La llevé hasta el arco. 


   -¡Qué guay! ¿Lo has hecho tú? 


   -Con ayuda de Diego. 


   Y cuando estábamos debajo la besé. 


   -¿Y esto? -Dijo sonriéndose. 


   -Estamos debajo del serbal. 


   -¡Qué tontería! -Se le escapó a Emi. 


   -Pues a mí me parece muy divertido.- Dijo Mireia; y me volvió a besar. 


   -¡¿Quién ha escrito esto en el suelo?! 


   Presentí que a Emi tampoco le había hecho mucha gracia. En eso que llegó Auri corriendo. 


   -¡Mira dónde pisas! 


   -¡Upsss! 


   El “¡upsss”! ese quería decir que ya había pisado una flor. 


   -Vengo a deciros que ya han puesto en marcha el parque infantil y que a las cinco es el concurso de dibujos. Ángel, me ha dicho el tonto de Rubén que no puedes participar porque es sólo para niños, ¿vale? Así que no montes el numerito del año pasado. 


   -¡Yo no monté ningún numerito! Sólo defendí mis derechos como veraneante de este pueblo. Además que, ¿vosotras os subís en el castillo que es para los críos y yo no puedo participar en el concurso de dibujo? ¡Eso me parece injusto! 


   -¿Hay alguien dentro? 


   -Sí. 


   -Pues voy a decírselo a estos. 


   Entonces salía Adri y se chocaron (en la puerta). 


   -Ya te hemos oído. 


   -Os tenéis que besar. -Dije yo. 


   Auri no sabía muy bien de que iba la cosa pero Adri sí y no se lo pensó: se besaron. Óscar silbó y los demás aplaudimos. 


   -¿Ahora puedo saber por qué nos hemos besado? 


   -Estamos debajo del muérdago. -Dijo Adri. 


   -Eso no es muérdago; ¡pero besas muy bien! 


   >¡Eeeeeeeh! -Gritamos todos. 


   Por una vez se me había ocurrido a mí algo divertido; aunque no todo el mundo pensaba igual. Emi, por ejemplo, antes de entrar a la caseta se aseguraba de que nadie más lo fuera a hacer. Todos se fueron a la plaza y nosotros también teníamos pensado hacerlo pero antes Mireia me tenía que decir algo importante; lo noté en su tono de voz. 


   -¡Siéntate! -Me dijo. 


   Nos sentamos en el sofá. 


   -¿Qué te pasa? 


   -Estoy muy triste. 


   -¿Por qué? 


   -Es por mi padre; no ha venido. 


   -Bueno, pero eso es porque no ha podido. 


   -Lo sé, pero... ¿sabías que la última vez que lo vi discutimos? 


   -No; no lo sabía. 


   -Él no quiere que me dedique a la música; dice que es una pérdida de tiempo. Se enfadó mucho porque no me matriculé en otra cosa, según él, “más seria”. 


   -Pero desde entonces habéis hablado, ¿no? 


   -”¿Cómo estás?, hola, adiós” y... poco más. ¿Te das cuenta? Eso quiere decir que sigue enfadado conmigo. 


   Se le inundaron los ojos de lágrimas. 


   -Igual sólo son suposiciones tuya y él ya lo ha aceptado. 


   -No lo creo; mi padre es de ideas fijas. 


   -En eso se parece al padre de Mari. 


   -Tenía la esperanza de que viniera a verme y lo pudiéramos arreglar pero... 


   Las lágrimas empezaron a brotar y supe que era el momento de abrazarla. 


   -Ven aquí. ¡Eh! No llores. Hoy es un día especial y tienes que estar contenta. 


   -Me hubiera gustado que mi padre estuviera esta noche en la presentación. Sé que diría al verme: “¡Qué guapa está mi princesa!”. Siempre lo hace; incluso una vez que iba disfrazada de bruja. Antes era su princesa. 


   -Y ahora también. -Le di un beso en la frente.- ¿Dónde iba a encontrar él otra princesa más guapa? 


   Hasta que al fin conseguí que sonriera. 


   -¡Venga! Sécate esas lágrimas y vamos a la plaza que nos están esperando. 


   A mí lo que dijera el Travolta, sinceramente, me importaba más bien poco. Tenía claro que mi dibujo no entraba en concurso pero nada me iba a quitar el gustazo de que fuera expuesto en la biblioteca. Lo que llaman biblioteca era realmente una habitación en la que las amas de casa y jubilados realizaban cursos de costura, de cocina, de pintura, etc... Los pocos libros que pudieran haber en el pueblo estaban custodiados por el colegio. Entre tanto niño parecía un maestro de escuela. Algunos me miraban con asombro, otros con aversión y al resto les hacía gracia verme allí. El dibujo de este año: la iglesia. Todos los años era lo mismo: el ayuntamiento, la iglesia, el olmo, la fuente, el ayuntamiento, la iglesia, el olmo, etc... Nos repartieron tres folios y un paquete de colores de madera; (eso al menos me lo podía llevar a casa). 


   -¿Tú qué haces aquí? 


   Al Travolta como que no le hizo mucha gracia mi presencia. 


   -¿No te ha dicho tu amiguita que estás fuera de concurso? 


   -¡Sí! 


   -¿Y? 


   -Y no voy a concursar. Quiero que mi dibujo se exponga en la biblioteca. Como ves  no es una pregunta sino una afirmación. 


   A él lo que le tocaba las narices no era que yo participará en el concurso, ni mucho menos; era otra cosa. Que yo sepa, hasta donde me alcanza la memoria, quedé siempre el primero en los concursos de dibujo y Rubén el tercero, a lo sumo el segundo; eso era lo que le picaba. 


   -¡Porque eres mi amigo, tío, sino te mandaba a tomar por...! 


   -¡Eh! Que hay niños delante. 


   Supongo que me dejó por imposible. En seguida terminé; (para mí aquello era muy fácil). Y entonces se me ocurrió dibujar a Mireia y a mi prima subidas en el búfalo; (estaban todo el rato ellas y no les dejaban oportunidad a los críos). Pero no fue nada fácil porque pasaban más tiempo en el suelo que encima de ese cacharro. Se subían, lo ponían en marcha e inmediatamente caían al suelo. Desistí de mi idea. En eso que llegó Mari. 


   -¿Qué haces? 


   -Dibujar. 


   -¿El concurso no es de niños? 


   -Sí... mi madre dice que parezco un crío. 


   Se sonrió; (¡menos mal! porque era una broma, ¿eh?). 


   -¡Tú madre tiene razón! 


   -Te hago la misma pregunta, ¿qué haces tú aquí? 


   -Vencer mis miedos. 


   -¡Eso ha sido una idea estupenda! De Emi, ¿no? 


   -¡Sí! Ha ido a buscarme a mi casa y me ha hablado muy seriamente. 


   -¿Y ahora dónde está la pequeña Freud? 


   -Subida en el búfalo. 


   Quería decir debajo del búfalo porque a ella también le llama la fuerza de la gravedad. 


   -¡Hola chicos! 


   Llegó Luci. Llevaba el pelo suelto. 


   -Ya no está tan rojo. ¿Ves cómo se te iba a aclarar? 


   Negó con la cabeza. 


   -Es que Mari me lo ha vuelto a tintar. 


   Seguía siendo rojo pero al menos un rojo discreto. 


   -Auri ha secuestrado el trenecito y quiere que nos subamos todos. 


   -¡Yo no! -Dijo Mari. 


   -Yo tampoco, creo que ya estoy algo mayorcito para esas cosas. 


   -Ángel, ¡participas en un concurso de dibujo para críos de seis años! ¿Qué me estás contando? 


   Rosi, Mireia y Alba no se lo pensaron mucho; eso de dar veinte mil vueltas alrededor del pueblo en un vehículo de tracción que va a diez por hora y se cala en las cuestas ¡mola mogollón! Emi prefirió quedarse con nosotros; (más que nada porque iban a sacar la cucaña y se quería reír de los chicos). 


   -¿Qué te apuestas a que sube Josevi el primero? -Dijo ella. 


   -Nada. 


   Y menos mal... porque fue el primero. La cucaña formaba ya parte de las costumbres de este pueblo. No sabría decir cuándo se empezó a hacer pero puedo garantizar que el agujero en el que se mete el palo lleva en medio de la plaza por lo menos veinte años, (que son los que yo recuerdo). Este año se hizo una pequeña variación: en lugar de atar un cochinillo en lo alto del palo ataron un jamón. ¿Por qué? Muy sencillo: El cochinillo no se puede matar hasta pasadas las fiestas porque para hacerlo tiene que estar presente el veterinario, y como ya he dicho son fiestas y no trabaja, con lo cual  hay que estar alimentando al cochinillo tres o cuatro días. El jamón no da tantos problemas, no huele y se le puede hincar el diente en el acto. Josevi ya había empezado a subir. No cabe dudas de que el palo estaba bien enjabonado porque no encontraba sitio por dónde agarrarse. 


   -¡Es que se tenía que caer! 


   A Emi no le gustan mucho las cucañas porque según ella es: “un juego absurdo en el que los tíos intentan demostrar su hombría de la manera más tonta”. Tengo que darle la razón, en cierto modo, porque es un juego sólo para hombres; a las chicas, aunque quieran intentarlo no les dejan y eso sí es absurdo. 


   -¿Y tú, Ángel, no lo intentas? -Me dijo Mari. 


   -¡Paso de hacer el ridículo! 


   Es que todos hacen el ridículo. Excepto el que coge el jamón que queda como un machote, todos los demás están allí para que el pueblo se ría de ellos al verles caer de culo. Josevi, para hacerlo más difícil, se cayó de narices. 


   -¡Ay, que se ha matado! -Gritó Emi. 


   -¡Qué no mujer! ¿No ves que él solito se levanta? 


   ¡Desde luego, a las mujeres no hay quien las entienda!: primero dijo que se tenía que caer y cuando se cayó se puso de los nervios; y eso que no se había hecho nada que sino... Detrás de Josevi se subió Óscar, quien corrió la misma suerte. Yo, como me aburría seguí dibujando. El último de mi peña que intentó subir al palo fue Diego. Tampoco hubo suerte; ¡nada, que el jamón no era para nosotros! Los de la comisión seguían dándole con jabón al palo; iban a conseguir que al final no se quisiera subir nadie. 


   -Javi no está con ellos. -Dijo Mari.- ¿Tú lo has visto hoy? 


   -No. 


   Emi tampoco lo había visto. 


   -¿Y tú? -Le devolví la pregunta. 


   -Estamos enfadados, ¡no sé cómo lo verás! 


   Me tenía que haber mordido la lengua. 


   -¿Qué estás dibujando? -Me preguntó Emi. 


   Se lo enseñé. 


   -¡Qué pasada! ¡Mari, estás guapísima! 


   -¡¿Eh?! 


   Me gustan mucho los retratos y Mari aquella tarde estaba tan guapa, con su mono de premamá y sus pincitas en el pelo, que pensé que había que inmortalizar aquella imagen. 


   -¿Me has dibujado? 


   -Lo he intentado. 


   -¡No seas modesto, Ángel! -Emi le pasó el folio a Mari.- ¿A que es perfecto? 


   -Es irreal, ¡porque yo soy más fea! 


   -¡Qué tonta eres! Deberías enmarcarlo. 


   -¡Qué va! -Dije yo. 


   -¡Es una buena idea! Pero primero me lo tiene que firmar. 


   Y le puse una dedicatoria. 


   -”Para la más guapa de todas las madres. De un amigo. A.C.”. Cualquiera te copia la firma, ¡no se entiende! -Volvió a recitar.- “Para la más guapa de todas las madres...”, -y se quedó pensativa. 


   -Mari, ¿estás bien? -Preguntó Emi. 


   Asintió con la cabeza pero una lágrima que se le escapó parecía indicar lo contrario. 


   -No, no estás bien. ¿Es por Javi? 


   -¡Es por todo! ¡Ay, Dios mío! 


   Se echó las manos a la cara para que no la viéramos llorar. 


   -¡Ya ni siquiera Javi me entiende! 


   -¡No digas eso porque no es verdad! 


   Como en las películas, Javi llegó en el peor momento. Se destapó la cara sorprendida. 


   -¡Javi! 


   -¡Pero sigue, por mí no te cortes!; a ver si así me entero yo también de algo. 


   Se puso a llorar con más ganas y Emi la tuvo que abrazar para que se controlara. 


   -No quiero casarme. ¡No estoy preparada! Ni siquiera estoy preparada para tener un bebé y ¡mirarme! Antes de anoche tuve una pesadilla: soñé que tenía a mi pequeño en brazos y se me caía. No lloraba, no se movía, ¡estaba muerto! ¡Yo maté a mi bebé! ¡¡¡Maté a mi bebé!!! 


   -¡Cálmate Mari!; sólo era un sueño, un sueño horrible, pero un sueño al fin y al cabo. 


   Las dos seguían abrazadas. Javi parecía dolido o tal vez asustado. La gente de alrededor saciaba su curiosidad. Yo permanecía callado, (hasta contuve la respiración por si acaso). 


   -¡Tengo mucho miedo! Mi vida cambia demasiado deprisa y no puedo... A veces me pregunto por qué y no lo entiendo. ¡Sólo sé que sigo asustada! 


   -¿Prefieres que dejemos las cosas como están, tú en tu casa y yo en la mía?  


   Las palabras de Javi sonaron muy tristes. Mari se lo pensó bastante. 


   -Tampoco es eso Javi; pero no quiero casarme. 


   -Sabes que te quiero y que por ti lo daría todo. 


   -¡Sí!, lo sé pero... 


   -Pero tú a mí no, ¿verdad? 


   -¡No, maldita sea! ¡No es eso! Quiero a este bebé con todas mis fuerzas y sin embargo va a llegar al mundo y ¡yo estoy aterrada!!Que lo quiera no significa que todo vaya a salir bien!  


   Entonces se levantó y le cogió la mano a Javi. 


   -No estoy contigo por gratitud ni porque seas mi única opción; tampoco porque te tenga cariño o porque contigo me sienta segura. Es que, ¡ni siquiera estoy contigo porque me hayas dejado embarazada! Estoy contigo porque te quiero, ¿lo entiendes?;  ¡y eso lo tengo muy claro! Pero ni con todo mi amor puedo garantizarte que seremos felices; ¡y no quiero un matrimonio fracasado! 


   -Yo tampoco.  


   Se besaron y todo volvió a ser de nuevo una maravillosa tarde de verano y no el culebrón de la sobremesa. Se levantó una tremenda algarabía; todo el público gritaba: “¡Fraaan! ¡Fraaan!”. 


   -¡Mirar! -Dijo Emi.- ¡Ya han cogido el jamón! 


   -¿Quién ha sido?  


   Javi, que estaba distraído (ya sabemos por qué), no escuchó bien lo que todo el mundo vitoreaba. 


   -¡Fran! ¡El hermano de Juan! 


   Mis amigos, excepto Juan, tenían unas caras muy largas y es que era bastante humillante saber que un chaval de diecisiete años les había ganado; (y más si se trata de Fran que es tan enclenque que parece un quinceañero).  Momentos después la plaza quedó desierta; (más que nada porque eran casi las nueve: hora de cenar). Los del parque tenían ganas de recoger pero justo en ese momento las chicas se habían subido al castillo hinchable y... no podíamos desaprovechar la ocasión de hacerles rabiar un rato. Corrimos al castillo pero el vigilante intentó cortarnos el paso. 


   -Sólo hasta diez años. 


   -Por eso no se preocupe, -dijo Emi- tienen la mentalidad de un crío de seis. 


   Obviamente pasamos de él, (y de ella). 


   -¡Por lo menos quitaros los zapatos!  


   Había perdido el control por completo. 


   -¡Saltar con cuidado, por favor! ¡Si rompéis algo me la cargo! 


   Era divertidísimo. Saltábamos todos a la vez y a cada salto que dábamos ellas salían por los aires gritando: “!Aaaaah!”. Después una pausa; otra vez: “¡Aaaaah!”. Pausa, “¡aaaah!”, pausa, “¡aaaah!”; y así hasta que el dueño vino a echarnos. 


   Ahora pienso en lo que dijo Emi y ¡cuánta razón tenía! No en lo de que seamos críos de seis años, ¿vale?, pero es cierto y verdad que todo va en un función de la edad mental de una persona. Por poner un ejemplo: aquel mismo día Javi tenía veintiún años, uno sólo más que yo, pero él en esos momentos pensaba en su futuro, en cómo iba a criar a su bebé, en cómo iba a mantener a Mari,...; yo por el contrario sólo pensaba en dar un salto más grande para  que las chicas gritaran más fuerte. Obviamente no era un año de diferencia si no muchos más.  


     


   ********** 


     


   Desde entonces han pasado poco más de tres semanas y... ya no tengo veinte años. Me parece haber vivido un siglo y haber sufrido una eternidad. Por eso no tengo a dónde ir, o mejor dicho, no hay sitio alguno donde quiera estar. 


     


   ********** 


     


   Me miré al espejo así como unas once veces. 


   -Primo, ¡estás guapísimo!; no hace falta que te mires más. 


   No era por contradecir a Alba pero con aquel traje me parecía tanto al cobrador del frac que hasta me daba repelús. 


   -Ahora te falta la corbata. 


   -¡Paso de ponerme la corbata! 


   Mi madre apareció por sorpresa: 


   -¡Ángel, ponte la corbata! 


   Ya me sentía bastante incómodo disfrazado de niño pijo como para que encima me obligaran a llevar corbata. Probé a hacerme el nudo sin mucho entusiasmo. 


   -¡Anda, trae, que me pones nerviosa!  


   Alba acabó ahogándome; (porque eso no era un nudo era la soga de una horca). 


   -¡Ángel! 


   Mi hermana entró al baño dando gritos: 


   -¡Ya vienen! ¡Están aquí! ¿No oís la música? 


   Salí tan embalado que por poco no me como las escaleras. Efectivamente, ya estaban en la puerta de las chicas. Me colé entre la gente porque era yo quien tenía que recogerlas; (bueno, a una de ellas por lo menos).  


   -Te han estado esperando en la plaza un buen rato, ¿lo sabías? 


   -¡Hola Mari! ¡Estás guapísima! 


   Se lo dije porque era verdad, (yo no miento). 


   -Parezco una vaca, pero gracias. 


   -¡Hola Javi! ¿Cómo es...? 


   Tiraron la traca y salió Emi al ritmo del Gato Montés. Me entró la risa porque en vez de salir ella tenían que haber soltado las vaquillas. 


   -¿A que está guapa? -Dijo Mari.- No me ha dejado que le recogiera el pelo y se ha maquillado muy poco pero ella al natural es como mejor está. 


   Entonces me fijé en el vestido y todo cobró sentido; era de color lavanda. Por eso Mireia me pegó aquel pisotón y sinceramente, ¡lo podíamos haber dialogado, ¿no?, en vez de usar la violencia! Parecía Julia Roberts en “La boda de mi mejor amigo”. 


   -¡Para nada! -Mari me contradijo.- Se parece más a Catherine Zeta Jones. 


   -A ninguna de las dos.- Dijo Javi. 


   -Se parece a ella misma, -dijo Josevi que nos estaba oyendo- y además ¡está guapísima! 


   Seguramente si Emi hubiera sabido todo esto no se habría enfadado tanto cuando Josevi fue a recogerla. No montó el numerito ni nada por el estilo, (por lo menos en público), puso cara de perro pachón y se reservó para más tarde, (en privado). Volvieron a tirar la traca y sonó otro “pasodoble taurino“. Salió ella... con su vestido verde... 


   -Inspirado en un modelo de finales del siglo XIX. 


   ... según Mari del año de la polca... sus ojos verdes...  


   -Por eso le he hecho un recogido con tirabuzones. 


   ... parecía que fuera a tomar la primera comunión... su pelo negro... 


   -Y menos mal que me ha dejado que la maquillara porque quería pintarse los ojos ¡con una sombra verde! Le he dicho: “¡¿Tú estás loca?! Mire, eso ya es demasiado verde”. Y en vez de resaltarle la sombra de ojos le he resaltado los labios. 


   ...esos labios rojos... que fueron hechos sólo para besarme a mí. En las películas, cuando aparece la chica, se oye una música de fondo: “Soon kiss me...”, por ejemplo. Pero en la vida real, (o por lo menos en mi caso), sonó Amparito Roca mientras que Mari me hablaba de las chicas como si fueran modelos y mi calle la pasarela Gaudí. Como pude metí el dedo entre mi cuello y el cuello de la camisa para aflojarme la corbata. Le ofrecí mi brazo a Mireia y con una sonrisa lo tomó. Sentí ¡tanto orgullo...! Me acordé de la canción de Luis Miguel: “...conocerte fue mi suerte, amarte es un placer, mujer”. Y era verdad porque conocerla y amarla es lo mejor que me ha pasado en la vida. Desfilamos calle arriba con la banda detrás hasta llegar a la puerta de Rosi y allí estuvimos esperando un buen rato a su damo. Llegaron Óscar, Diego y Adri. 


   -¿Qué pasa? Ya os hacíamos en la plaza. -Dijo Óscar. 


   -¡Qué va! Aitor tenía serios problemas con la cremallera del pantalón y ha ido a su casa a cambiarse. 


   -¿Se le asomaba el pajarito? 


   A los músicos se les ocurrió la genialidad de que bailáramos un pasodoble para amenizar la espera. ¡Ja! ¡Ja! ¡Jaja! ¡Yo con el baile obligado tenía bastante! y Emi compartía mi opinión. “¡Qué bailen! ¡Qué bailen!”. Diego que era más lanzado, sacó a bailar a Mireia y poco a poco la gente se fue animando. Empezaron a aplaudir, (fue porque llegaba Aitor). 


   -Tíos, por poco me vengo en calzoncillos. ¿Os podéis creer que no encontraba ningún pantalón negro? 


   Tiraron la traca y salió Rosi. En apariencia llevaba un vestido negro muy discreto ¡pero cuando se dio la vuelta...! 


   -¡Va desnuda!  -Gritó Óscar.- ¡¿Y sus padres le dejan salir así?! 


   No es que fuera desnuda... totalmente, sólo la espalda; toda la espalda. 


   -Mari, ves y pídele algo a su madre para que se tape la espalda, ¡anda!; sino la niña se va a constipar. 


   -Óscar, ¡para el carro!; lleva un fular y si tiene frío ya se tapara ella solita. ¿O.K.? 


   Normalmente era Óscar quien se reía de nosotros pero al fin se nos presentó la oportunidad de ser nosotros quienes nos riéramos de él. Porque a él lo que hiciera Rosi le daba igual, ¿no?, eran sólo amigos. ¡Jaaaaa! Después fuimos a por Auri quien se estaba comiendo las uñas de tanto esperar. No se esperó ni a que tiraran la traca; salió directamente y se agarró del brazo de Juan sin darle tiempo a que fuera a recogerla. 


   -¡Venga, vámonos! 


   Y pasando de todos se plantó la primera y pilló carrerilla hasta llegar a la casa de Luci. 


   -¡Auri! -Le gritó Josevi.- ¡Cuando llegues escribe! 


   Los músicos, para poder seguirnos, pasaron de los pasodobles y empezaron a tocar: “Maricón quien llegue el último...”. (¡Qué graciosillos eran estos músicos!). 


   -Auri estás muy guapa. -Le dijo Juan.- Me gusta mucho tu vestido. 


   A las mujeres les gusta que les digan están cosas y él lo sabía; además últimamente estaba de un Play-boy... 


   -¿De verdad te gusta? Me lo iba a comprar en rojo que es más llamativo pero Tere me dijo que las bandas iban a ser rojas, y tanto rojo pues la verdad, no queda bien. Al final me decidí por el azul. El azul además de ser un color bonito, inspira tranquilidad y es distintivo de la realeza, como el color púrpura. ¿Sabías que en la Edad Media....? 


   Si no llegan a tirar la traca Auri suelta otro de sus rollos sobre la nobleza, el clero, la burguesía y la plebe. Desde que hizo ese trabajo acerca de las clases sociales en la Edad Media no dejaba de darnos la vara con lo mismo; y todo porque a la señorita le pusieron un sobresaliente, (el primero de su vida, según ella). Salió Luci; radiante. 


   -Mirar bien el vestido. -Dijo Mari, ¿quién sino?- La pedrería es de Svarowsky y la tela del vestido es todo seda natural. 


   ¡Pues vale! Cuando nos contó que le había costado ¡medio millón de pesetas! por poco me caigo de culo. 


   -¡¿Medio millón?! 


   -Es que es un diseño exclusivo. 


   ¡¿De medio millón?! Por más que lo miré y lo miré no encontré justificación alguna. ¡Si parecía la bailarina que está dentro de las cajitas de música! En fin, ella es rica y los ricos suelen hacer esas cosas. Sus padres hasta habían contratado un fotógrafo para que hiciera un reportaje sobre la presentación. Yo tenía a mi prima Alba que me sacó mogollón de fotos y no me cobró ni un duro. El Travolta fue a recogerla; a ella los ojos le hacían chiribitas. 


   -¡Viva la reina de las fiestas! -Gritó una mujer, (familia suya seguro). 


   “¡¡Viva!!”. Entonces mi madre gritó, (no la vi pero estoy seguro que fue ella): 


   -¡Vivan las damas! 


   “¡¡Vivan!!”. 


   -¡Y los damos! -Ese fue el capullo de Óscar. 


   “¡¡Vivan!!”. Y así entre vivas y pasodobles llegamos a la plaza, donde acababa el odioso pasacalle. Ya habían colocado sobre el escenario las cuatro sillas y el butacón, detrás de las cortinas estaba la orquesta y los presentadores repasaban el guión por última vez. ¡Qué flipe!, mi primo Dani llevaba pajarita; ¡pajarita, ¿sabes?!  Lo a gusto que se rio el Canas al ver a su hermano con esas pintas; (por lo menos mientras se reía de él no se reía de mí). La gente ya estaba desesperada porque realmente lo que querían es que se acabara todo ese rollo de la presentación y movieran el baile. 


   -¡Buenas noches! -Dijo la Pami por el micrófono.- Gracias por estar aquí un año más. 


   Y bueno, del rollo que soltó a continuación ya ni me acuerdo. Después tomó la palabra mi primo. 


   -Recibamos con un fuerte aplauso a la señorita Emilia Galán Ruiz que viene acompañada por el caballero... 


   -¡Caballero! -Aitor se lo tomó a cachondeo.- ¡Tíos, que ahora somos caballeros! 


   -Yo de toda la vida. 


   ¡Y era verdad! (y sigue siendo verdad). 


   -Recibamos con un fuerte aplauso a la señorita Mireia Serra Galán que viene acompañada por el caballero Ángel Caballero Ruiz. 


   ¡Vale! Por el caballero Ángel Caballero; ¡todo el pueblo se rio de mí! Subimos al escenario sin tropezarnos ni nada por el estilo, (hasta ahí todo bien); pero luego Pami me pasó la banda para que se la colocara a Mireia y... ¡menudo lío! De entrada ya se la puse mal; hubieron risitas por parte del público. 


   -Ángel, así no, al revés. 


   -¡Ay! Perdona Mire. 


   -No pasa nada. 


   Después Dani me pasó el ramo y yo se lo di a ella, (vaya tontería). Aplaudieron, y ya me estaba yendo cuando Mireia dijo: 


   -¡Espera! ¿Y los besos? 


   Yo me había fijado en Emi y Josevi y no se habían besado. Era una situación bastante violenta pero si se hacía así... le di un beso. 


   -¡En la boca no! 


   ¡Demasiado tarde! La gente empezó a silbar y esas cosas, a Mireia se le subieron los colores y yo aproveché el momento para escabullirme. Detrás de la cortina estaban Josevi y los músicos; poco a poco fueron llegando los demás. 


   -¿Qué hora es? -Preguntó Aitor. 


   Casualmente sonó la campana. 


   -No me lo digas; la una. 


   -No, -contesté yo- las doce y media. 


   Normalmente cuando dan la media hora la campana suena una vez; de ahí la confusión. 


   -¿Y eso que no llevas reloj? -Le preguntó Josevi. 


   -Se me ahogó el otro día en el río. 


   -¿Cuándo lo de las chicas? 


   -Sí. 


   Llegó Nicasio, el ex-presidente de la comisión que había subido a acompañar a la reina de las fiestas del año pasado. 


   -¡Me cago en la leche que me estoy meando! 


   Nicasio no era muy mayor, tendría treinta y cinco años a lo sumo, pero era más basto que un arado y más de pueblo que las bellotas. Dio un brinco y se bajó del escenario. 


   -Me voy detrás de un coche a ver si lo riego. 


   Subieron en esas entre medias Luci y el Travolta. Éste le impuso la banda, Tere la panadera (la ex-reina), le pasó la corona, le dieron el ramo, los dos besos,... Y entonces pensé: “Ahora salimos nosotros, bailamos un pasodoble y se acabó”. ¡Pues no! Luci se sentó en el butacón y Rubén soltó un discurso de tres cojones; perdón, un discurso muy largo. Todo esto tiene una explicación: mientras que hacían las presentaciones nosotros nos íbamos a la caseta a beber; ¡y menos mal! porque ¿a quién le gustan estas cosas, vamos a ver? ¡A nadie! A las madres y a las chicas en todo caso. Corrieron las cortinas y Nicasio aún no había vuelto. 


   -Y a continuación -dijo la Pami- nuestra nueva reina y su corte de honor abrirán el baile. ¡Démosles un fuerte aplauso! 


   Nos colocamos; ¡qué nervios! Me volví aflojar la corbata y aun así me costaba respirar. 


   -¿Tú no estás nerviosa? 


   -¿Vas a dejar que me caiga? 


   -No, pero puedo pisarte. Y si lo hacemos mal se reirán de nosotros. 


   -¿Viste el capítulo de “Ally Mcbeal” en el que salió Chayanne? 


   -Mire, ¿y eso a qué viene ahora? 


   -Porque en ese capítulo, Chayanne, dijo que:... -Me lo susurró al oído. 


   -¡Vale! Has conseguido que me ponga más nervioso todavía. 


   -¡Buenas noches San Lorenzo! -Gritó por el micrófono la cantante. -¿Nuestros chicos están preparados? 


   Si no había más remedio...Y tocaron ¡un bolero! Siempre se habían tocado pasodobles para abrir el baile. Di gracias a la “Magic Show” (la orquesta) por haber cambiado nuestras costumbres y por haberme hecho el hombre más feliz de la tierra. 


   “Traigo en los bolsillos tanta soledad, 


   desde que te fuiste no me queda más  


   que una foto gris y un triste sentimiento”. 


     


   Así era más fácil porque yo desde luego no me veía haciendo el amor al ritmo de un pasodoble. ¡No me he vuelto loco! Según Mireia, ¡digo!, Chayanne, bailar con la persona que amas es como estar haciendo el amor; el caso es que de repente yo bailaba muchísimo mejor. 


   “Por ti, por ti, por ti, 


   he dejado todo sin mirar atrás 


   aposté en la vida y me dejé ganar”. 


      


   ********** 


     


   “Te extraño, 


   porque vive en mi tu recuerdo. 


   Te olvido, 


   a cada minuto lo intento. 


   Te amo, 


   es que ya no tengo remedio; 


   te extraño, te olvido 


   y te amo de nuevo”. 


     


   Acordarme de esto ahora no ha sido lo mejor. No me había dado cuenta lo triste que es esta canción; es que hasta parece que la hubieran escrito pensando en mí. 


   Me siento en el lavadero y tiro piedras a la poza. Al principio las ondas son muy pequeñitas pero luego se van haciendo grandes y al final desaparecen. Supongo que lo mismo pasa con el amor, con el dolor o con cualquier otro sentimiento. Incluso pasa con las personas: nacemos, crecemos y por desgracia llega el día en que... desaparecemos; como si fuéramos una insignificante onda. 


     


   ********** 


     


   “Con una mano en mi cintura, 


   deja que mueva, mueva, mueva, 


   eso, eso, eso es  


   lo que quieres de verdad. 


   Y conmigo bailar 


   y bailar toda la noche 


   eso, eso, eso es 


   lo que quieres pa’ gozar”. 


     


   La orquesta era realmente buena; de entrada ya llevaban tocando más de un cuarto de hora y aún no había escuchado ni una rumba ¡ni un pasodoble! La cantante era alemana, rubia, alta y delgada, tan estilizada como una tabla de planchar; pero cantaba... ¡cómo cantaba! (Mejor que Mireia no, ¿eh?). Pero no estaba sola, le acompañaba un chico que también lo hacía bien aunque ya no era lo mismo. Además había un batería, dos guitarristas, el del teclado, el trompetista y el del saxo. Y otros dos tíos en la tabla de mezclas, pero vamos que esos no cuentan. Bailamos “El Humahuaqueño”, el “Dile que la quiero”, el “Yo quiero bailar”; o sea las canciones típicas del verano. Lo que pasa es que yo con traje de chaqueta como que no bailaba muy bien. Entonces tocaron un pasodoble y las chicas se fueron a la barra. 


   -¡Ángel, ven aquí! 


   ¡Mi madre! De seguro venía para que la sacara a bailar.  


   -Ponte con tu prima que quiero haceros una foto. 


   A Alba le hacía tanta gracia como a mí. Los dos pusimos nuestra sonrisa más falsa. 


   -Voy a la barra, ¿te vienes? 


   A mi madre se le ocurrió que bailáramos. 


   -¿Por qué no bailáis? Venga, saca a tu prima a bailar que yo sé que eso a ella le gusta. 


   Muy a mi pesar saqué a bailar a Alba un pasodoble pero por no hacerle el feo.  


   -¿Qué pasa, que no te gustan los pasodobles? 


   -Pues no demasiado, la verdad. 


   Pasó Juan por detrás de mí y le eché el alto: 


   -Hazme un favor: baila con mi prima mientras que voy a casa a cambiarme. 


   -¡Con mucho gusto! 


   Los dejé bailando y me fui a buscar a Mireia. Estaban en la barra bebiendo; es que la comisión invita a las damas y a la reina a una copa. 


   -¡Ey, Ana! Ponme un cubata. 


   La barra estaba a parir porque habían dejado solas ante el peligro a la simpática de Isa y a Ana. 


   -¿Y el ticket? 


   -Esperaba que tú me invitaras. ¡Soy damo! ¿Qué pasa que nosotros no tenemos el mismo derecho? 


   -¡Anda! Toma y piérdete por ahí. 


   -¡Gracias guapísima! 


   Emi estaba de brazos cruzados, cabreadísima y Auri  protestaba por las bandas. 


   -¡Azules! ¡Esto es un fraude! Me dijeron que iban a ser rojas. Si lo llego a saber, ¡a buenas horas me compro yo el vestido azul! 


   -¿Y te enfadas por eso? -Dijo Luci.- Emi aún tiene motivos para enfadarse, ¿pero tú? 


   -¡No estoy enfadada! -Contestó Emi. 


   ¡Qué poco se notaba! 


   -Auri, estás igual de guapa con una banda roja que con una banda azul; eso es lo de menos. 


   -¡Oye! -Las interrumpí.- Yo me voy a casa a cambiarme, ¿os venís alguna? 


   -¿Qué, necesitas ayuda? 


   -No Luci, muchas gracias, puedo yo solito. Lo decía porque... 


   -Ángel, -dijo Emi- ya sabemos por qué lo decías. 


   -Mirar a Josevi, -interrumpió Auri- ya se ha cambiado.  


   -¿Qué pena, no? -Contestó Luci. 


   -¿A que estaba guapo? 


   -¿Guapo? -Esto de Rosi no me lo esperaba- ¡Estaba para hacerle un favor y darle las gracias! ¿Verdad Emi? 


   -¡No me toques las narices, guapa! 


   -Prima, tú es que eres muy corta; -dijo Mireia, (me quedé helado)- habéis bailado a un metro de distancia, ¡por lo menos! ¿Tú no has visto a Luci como se agarraba a Rubén? ¡Haber aprovechado tú también! 


   -¿Con Josevi? ¡Primero muerta! 


   -¡Venga, va! Reconoce por lo menos que esta noche tenía el guapo subido. 


   -¡Si es que parecía un modelo de Zara! -Dijo Auri. 


   Mi traje sí era de Zara, que me lo compré para la boda de mi prima Loli, y a mí nadie me dijo que estaba guapo. Todo era culpa de la corbata, ¡si ya lo decía yo!; Josevi no llevó corbata y a todas las chicas (incluida mi novia), les pareció el Adonis del pueblo. 


   -¡Hooola! No sé si os habréis dado cuenta pero, ¡sigo aquíííí! 


   -Un momento Ángel, ahora nos vamos. 


   Si no lo decía por eso. Le eché un vistazo a Josevi y tampoco era maravilloso. ¡Jo!, para que mentirnos, siempre había sido el guapo del grupo y supongo que este tipo de conversaciones entre ellas era lo habitual. 


   -Venga, ¡dilo! 


   -Mireia, ¿qué quieres que diga? ¿Que está buenísimo? ¡Pues eso él ya lo sabe! y lo único que conseguís con todo esto es fortalecer su ego porque ahora mismo su amiguito va ir a contárselo todo. 


   -¡¿Yo?! ¡Cómo sino tuviera otra cosa que hacer! 


   -¡Anda, vámonos! 


   Emi salió delante y Mireia y yo la seguimos como perritos falderos. 


   -¿Has visto a tu prima? Está bailando con Juan. 


   -Lo sé. Yo mismo les he dicho que bailaran. -Me giré para echarles un vistazo.- ¡Pero no así! 


   Estaban bailando un chachachá pero ¡tan pegados que no pasaba ni una mosca! Lo primero que se me vino a la mente fueron las palabras de Mireia: “Bailar con la persona que amas es como estar haciendo el amor”. 


   -¡Venga! Que perdemos a Emi. 


   -¡Pero es que Juan se está acostando con mi prima delante de todo el pueblo! 


   -¿Qué dices? 


   -¡Olvídalo! Pensaba en voz alta. 


   Me fui porque no tenía más remedio, pero no se me iban de la cabeza. ¡Juanito se quería pasar de listo! A la que íbamos de camino a casa nos cruzamos con la familia al completo: Mis padres, mis tíos, los padres de Emi, la madre de Mireia, sus tíos y la abuela. Cristian nada más verme vino corriendo para que lo subiera a caballito. 


   -¡Ángeeeel! ¿Fuegas conmigo? 


   -¡Hola mocoso!  ¿Qué haces tú despierto a estas horas? 


   -Dile, -dijo su madre- que hemos ido a la plaza a ver a las primas lo guapas que iban, ¿verdad? 


   -Sí. Hemo vito a la Emi y a la Miella. 


   -¡Uuupaaa! 


   Me lo subí a hombros. Su tío se sacó la cartera e intentó sobornarlas. 


   -Aquí tengo algo para mis sobrinas favoritas pero... luego me tenéis que sacar a bailar, ¿O.K.? 


   -¡Eso está hecho! -Contestó Mireia. 


   -¡No les tienes que dar nada Carlos! -Dijo la madre de Mireia de mala gana. 


   -¡Calla Mercedes! Déjame que las consienta de vez en cuando. 


   Les dio cinco mil pesetas a cada una; ¡qué pena! a mí nadie me consiente así. 


   -¡Te has pasado! -Protestó Gloria.- ¿Y vosotras no tenéis vergüenza? 


   -¡Ay, mamá! -Contestó Emi.- Deja al tío que nos consienta. 


   La Salvadora también sacó su monederete y le dio otras cinco mil pesetas a cada una de sus nietas. 


   -¡Pero madre! -Gritó Mercedes.- No se gaste así el dinero. 


   -¿Te pregunto yo alguna vez en qué te gastas tú el tuyo? 


   Le eché una miradita a mis padres, (una de niño bueno) pero no se dieron por aludidos. 


   -¡Papá...! 


   -Si vas a pedir dinero apunta para otro lado. 


   -¡Mamá...! 


   Sacó su monedero (¡bien!), y me dio dos mil pesetas. 


   -Con eso ya tienes para todas las fiestas que tu padre te ha pagado la cuota esta mañana. 


   ¡¿Que con eso tenía para todas las fiestas?! ¡Bebiendo agua de la fuente si acaso! Las nenas no habían pagado la cuota por ser damas de las fiestas y encima, por no hacer nada, les habían dado diez mil pesetas a cada una. Nuestra “Happy family” se metió en el bar y me endosaron al crío de mala manera. 


   -Ahora ya sé quién me va a invitar esta noche. 


   -Ángel, ¡ni lo sueñes! -Contestó la antipática de Emi. 


   Intenté deshacerme de Cristian. 


   -¡Venga! Bájate que me tengo que ir. 


   De pronto sentí un calorcillo sobre mi nuca. 


   -¿Qué ha sido eso? 


   -¡Un pedete! 


   El nene se rio; ¡pues a mí no me hacía ninguna gracia! 


   -¡Menos mal que os encuentro! -Josevi venía corriendo. 


   -Íbamos a  casa a cambiarnos. 


   -¡Ya! -Pasó de mí.- ¿Puedo hablar contigo, Emi? Me ha dado la impresión de que estás enfadada conmigo. 


   -¡Ah! Te ha dado la impresión. No es una impresión, Josevi, ¡estoy muy enfadada contigo! 


   -Y, si no es mucho preguntar, ¿podría saber el por qué? 


   -Lo sabes perfectamente. 


   -No, no lo sé. 


   -Sí, ¡sí lo sabes! 


   -Es porque he sido tu damo, ¿no? 


   -¿Ves como sí lo sabías? 


   -Pues ahora sí que no te entiendo, tía. ¡Te hago un favor y encima te enfadas! 


   -¿Que me has hecho un favor? ¡Y una mierda! Lo has hecho sólo para fastidiarme porque sabías que así lo ibas a conseguir. 


   -”Lo que se peéan se desean...” -Empezó a cantar el nano. 


   -¡Cállate Cristian! 


   Pero pasó de Mireia y siguió dando vueltas alrededor de ellos mientras que cantaba: “Lo que se peéan se desean...”. 


   -¡Tú estás mal, muy mal! Por lo visto ya ni puedo dirigirte la palabra porque a lo mejor lo hago para joderte. 


   -¡Exacto!  


   -¡Pues tranquila guapa, que ignorarte me va a ser más fácil de lo que tú te piensas! 


   -”Lo que se peéan se desean...”. 


   -¡Ah! ¡Y otra cosa! No sufras por lo de mañana porque no pienso acompañarte en la procesión. 


   -”Lo que se peéan se desean...”. 


   -¡No pensaba ir contigo, vale! ¡De ser así ni iba! 


   -”Lo que se peéan se desean...”. 


   -¡¡¡¡Cállate Cristian!!!! 


   Emi le metió tal meneo que el crío entró en el bar llorando: 


   -¡Mamá! Que la pima ma hecho pupa. 


   Se fue casi corriendo y ya ni nos esperó. Josevi meneó la cabeza con resignación: 


   -No sé qué es lo que hago mal. 


   -Nada. -Contestó Mireia. 


   Pero conociendo a Emi como la conozco sino lo hacía lo había hecho; ¿el qué?, ¡vete tú a saber!  


   -Voy a hablar con Emi porque en estos momentos lo debe estar necesitando. 


   -Sí, pero espera. 


   -¡Qué! 


   -Déjame mirarte un poquito más antes de que te cambies, ¡anda! 


   Se dio un par de vueltas delante de mí. 


   -¡Qué guapa estás esta noche mi reina! 


   Se sorprendió y me miró fijamente. 


   -¡Dilo otra vez! 


   -¿Que estás muy guapa? 


   -¡Lo otro! 


   -¿Mi reina? 


   -¡Sí! 


   Inexplicablemente se puso a llorar; no sé qué había de raro en mis palabras. 


   -¡Es que estás muy guapa! 


   -¡Y soy tu reina! No lo entiendes, ¿verdad? 


   Al principio no pero cuando me besó sobraron las explicaciones.  


   Me cambié de ropa; con unos vaqueros bien puestos me sentía mucho mejor. Las chicas aún no habían salido de casa. 


   -¡Mireia! 


   Le metí un berrido desde mi puerta. 


   -¡Ya vamos! 


   Salió con unos pantalones negros y un pañuelo que no le cubría más que lo justo y necesario. Pensé para mis adentros: “¡Y se han escandalizado al ver a Rosi!”. 


   -¿Cómo está la fierecilla domada? 


   -¡Bien! He hablado con ella y ya todo está aclarado. 


   -¿Pero va a seguir de morros? 


   -¡Qué no hombre! Esto en... 


   Salió Emi y nos pilló hablando de ella. 


   -¡Toma! -De mala gana le dio a Mireia su banda.- Te la has dejado en el baño. 


   -Gracias. 


   Como ya era la una y media nos fuimos a la caseta directamente porque lo más probable es que en el baile estuvieran haciendo un descanso. Del camino que va de mi calle a la caseta nadie abrió la boca; ¡pasó un ejército de ángeles! Estos tenían la música tan alta que antes de girar la esquina ya se escuchaba “Mariana Mambo”; ¡menuda se iba o poner la Filomena! 


   -¿Qué os pasa estáis sordos? 


   -¡Estamos en fiestas! -Contestó el Canas; ¡y se quedó tan tranquilo! 


   Habían sacado ya todas las botellas, las papas, los ganchitos,... habían vasos rotos por el suelo, colillas,... y sólo estaban Óscar, Adri y el Canas; ¡todo ese estropicio lo armaron ellos solitos! 


   -¿Qué le pasa al gato? -Preguntó Mireia preocupada. 


   Flipper yacía en el suelo con espasmos. 


   -Tiene hipo. -Contestó Adri. 


   -¿Hipo? 


   -Sí, es que el Canas le ha dado un poco de vodka. 


   -¡Ay, pobrecito mío! 


   Cogió al gato en brazos y se fue directa a mi primo; ¡menuda colleja le arreó! 


   -¡Eres tonto de nacimiento! ¿Cómo se te ocurre darle de beber eso al gato? 


   -¡Si es que me lo ha pedido! 


   Y le dio otra colleja. 


   -¡Por favor, que alguien me ayude! 


   Entró Luci con una caja grande. Lo de que era Luci lo dedujimos pues no se veía más que una caja con patas. Detrás de ella llegaron Rosi y Auri. 


   -¿Qué llevas ahí? -Preguntó Auri impaciente. 


   Y sacó de la caja un sombrero de vaquero con el nombre de la peña escrito en letras rojas. 


   -¡Tacháááán! ¡¿Os gusta?! 


   -¡Hala! ¡Cómo triunfa! 


   Empezaron todos a sacar los gorros y a probárselos. Todas las peñas tenían una camiseta, un pañuelo, algo que las distinguiera de las demás. La peña de mi hermana, por ejemplo, llevaban una camiseta que ponía: “Peña los Pelaos”; con un calvo debajo que se sacaba los bolsillos y no caía ni una peseta. ¡A que mola!; (el dibujo lo hice yo). Antes nosotros también llevábamos camisetas pero a las chicas no les gustaban porque ellas preferían ponerse monas antes que ir cómodas. Lo de los sombreros fue idea de Luci, y sí, al principio muy bien pero luego... la mitad de los sombreros se perdieron y la otra mitad acabaron por romperse; bailar con eso puesto todo el rato ¡era muy incómodo! 


   -¿Alguien ha visto a mi prima? 


   -Estaba con Juan. -Me dijo Rosi. 


   ¿Y si se había acabado el baile qué hacían que no venían? Llegó Josevi y me fui directamente a él para preguntarle. 


   -Están jugando al bingo con Javi y con Mari. 


   Eso me dejó más tranquilo. Emi se acercó. 


   -Josevi... lo que ha pasado antes... ¡olvidado, ¿vale?! 


   -¿Qué es lo que ha pasado? -Auri se quería enterar a toda costa. 


   -¡No lo sé! -Contestó Josevi.- Ya se me ha olvidado. 


   Emi nada más darse la vuelta se sonrió; por lo menos había dejado de estar enfadada. 


   -¡Hola! 


   Entraron Javi y Mari; detrás de ellos iban Juan y mi prima que se atascaron en la puerta de la forma más tonta. ¡Se besaron! 


   -¿Pero qué hacéis? 


   -Estamos debajo del muérdago. -Contestó Alba. 


   -Eso no es muérdago. 


   ¡En mala hora se me ocurrió aquel juego tan estúpido! 


   -¿Quién ha ganado el bingo? -Preguntó Josevi. 


   -Uno de La Carrasca. -Contestó Javi. 


   -¡No! Era de Java. 


   -De la Carrasca.  


   -De Java. -Volvió a insistir Mari.- ¿No lo sabré yo que estuve saliendo con su hermano? 


   Eso a Javi como que no le hizo mucha gracia, ¡en fin! Óscar le pidió la banda a Luci. 


   -¿Para qué la quieres? 


   -¡Tú déjamela! 


   Se la puso y con voz de niña cursi dijo: 


   -¡Ay, qué ilusión, ya soy reina de las fiestas! 


   Si quería que nos riéramos lo había conseguido. 


   -¡Venga chicas, vámonos al baile que los forasteros nos están esperando! 


   Adri se puso la banda de Auri, el Canas la de Emi, Josevi la de Rosi y yo por seguir la broma se la pedí a Mireia. 


   -¡Ángel, la llevas del revés! 


   Menos mal que no tenía pensado ganarme la vida como abanderado, que sino... Óscar salió delante y nosotras (o sea, nosotros) lo seguimos en fila india.  A todo aquel que veíamos por la calle lo saludábamos y nos miraban como diciendo: “¡Estos ya van borrachos!”. A la que llegamos a la plaza ya estaban tocando unas rumbas: “Devórame otra vez, devórame otra vez....”. 


   -¡Ay! -Dijo Josevi.- Me muero de ganas por bailar.  


   Se fue directo a un chaval y le dijo: 


   -¿Bailas conmigo, guapo? 


   El chaval, avergonzado ante sus amigos, se rio y dijo: 


   -¿Esto qué es, una broma? 


   -¡No! ¿Bailas? 


   -¡Piérdete tío! 


   Me reí tan a gusto que hasta me dio dolor de tripa. 


   -¡O sea, es que nadie quiere bailar conmigo! 


   -¡Yo mismo, chata! 


   Y Juan lo sacó a bailar. !Ay, Dios mío! Todo el mundo los miraba porque no es muy normal ver a dos tíos bailar ¡juntos! Y cuando creía que ya lo había visto todo Óscar y Adri también se pusieron a bailar. ¡Qué risas! El Canas quería que bailara con él pero yo ya había hecho bastante el ridículo por esa noche. Cuando acabó la canción la alemana dijo: 


   -Pido un fuerte aplauso, no para la orquesta, sino para la reina y su corte que tan bien han bailado esta rumba. 


   Dudo mucho que hubiera alguien que no los viera hacer mariconadas, en todo caso, después de eso era imposible pasar desapercibidos.  


   -¡Venga! Y ahora bailemos todos este country. -Dijo el cantante. 


   Auri salió embalada hacia el escenario e intentó llamar la atención de la alemana. Luego se acercó al micrófono. 


   -Por aquí me dicen que se la dedique a la peña “Los Coyotes”. 


   “¡¡¡Aaaaaah!!!”. Dimos saltos de alegría; (lo típico, para que todo el mundo se enterara de quiénes éramos). 


   “No rompas más mi pobre corazón  


   que estás pegando justo entiéndelo.  


   Si quiebras poco más mi pobre corazón 


   me harás mil pedazos, ¡quiérelo!”. 


     


   ¿Y quién no se sabía el bailecito? Todos habían visto “Gran Hermano” y se lo habían aprendido. Nosotros hasta llevábamos los sombreros de vaquero. ¡Cómo triunfamos! Estos bailes así molan porque como todo el mundo se los sabe... Después tocaron el cumpleaños feliz porque uno de los guitarristas hacía los años. 


   “¡Que salude!”, gritaba la gente. “¡Aaaaah!”. Todas las niñas se volvían locas con el Morenín.



   -¡Está bueno, ¿eh?! -Dijo Auri. 


   -¡No veas! -Contestó la otra loba, (Rosi).- Se parece a Alejandro Sanz. 


   -No. -Dijo Emi.- Se parece al chico que salió en Eurovisión. 


   -¿A David Civera? 


   -¡Sí! 


   Casualmente, después de dos o tres canciones sonó la suya: “Dile que la quiero, que siempre fui sincero...”. Y a la que nos quisimos dar cuenta ya eran las cuatro e hicieron otro descanso. Auri y Rosi salieron corriendo. 


   -¿Y esas dónde van? 


   -Pues no lo han dicho, -dijo Luci- pero estoy segura que han ido a presentarse al guitarrista. 


   ¡Cierto! Al rato ya estaban en la barra hablando con el Morenín. Nosotros nos fuimos a la caseta. Mireia y Luci se tiraron en el sofá y se descalzaron. 


   -¡Tías, qué asco! -Dijo Adri. 


   -Nos duelen los pies, ¡¿vale?! -Contestó Luci. 


   Diego ya había cerrado el bar y por la cara que traía como que no le quedaban muchas ganas de fiesta. También él se desplomó en el sofá. Le ofrecí un chupito. 


   -¿Quieres? 


   -No; me voy a ir a la cama ahora mismo, ¿sabes? 


   -¡Qué aburrido! 


   -Y nosotros también. -Habló Mari en nombre de los dos. 


   -¿Tan pronto? -Se extrañó Juan. 


   -¡Sí! Mañana tengo que peinar a las chicas y si el bebé y yo no dormimos las ocho horas obligadas, no me hago viva al día siguiente. 


   -¡Vale! -Dije yo.- Vosotros tenéis excusa pero tú Diego, ¡no! 


   La verdad es que yo me acababa de sentar en la hamaca y me estaba entrando un sueñecito... Llegaron las fans del Morenín dando gritos: 


   -¡Diego! Nos tienes que hacer un favor, ¡muy, muy, muy grande! 


   -¡Qué será! 


   -¿Nos dejas trabajar en el bar? -Dijo Rosi. 


   El favor, más que para ellas era para Diego que estaba hasta las narices del bar. 


   -¿Y eso? 


   -Es que... nos hemos hecho amigas de los músicos. 


   -¡Hay uno que está muy bueno! -Dijo Auri. 


   -¡Ah! ¡Pues no! que luego si pasa algo me la cargo yo. 


   -¡Por favoooor! 


   Los músicos dormían en la casa del alcalde; desde que él se fue a vivir a su chalecito aquella vieja casa se había convertido en una especie de pensión. Y a comer se iban al bar, (todo esto subvencionado por la comisión, naturalmente). 


   -¡Por favoooor! 


   >¡Por favor! ¡Por favor! ¡Por favor! 


   -¡Vale ya! Hablaré con mi padre.  


   >¡¡¡Bien!!! 


   -Que conste que no os prometo nada. 


   Aun así ellas se hicieron sus ilusiones y a Diego se lo agradecieron con un montón de besos. ¡Mira que son besuconas! La última parte del baile estuvo más bien flojo; demasiado heavy metal. A mí que siempre me ha gustado la canción de “Chiquilla” y no la tocaron. 


   -Ángel, déjame las llaves que me voy a la cama. 


   Intenté convencerla para que se quedara pero Alba se aburría y al final le di las llaves. Emi me dio un empujón. 


   -¡Tú eres tonto! ¿Por qué la dejas irse? 


   -¿Qué querías, que la retuviera a la fuerza? 


   -Pues ahora en cuanto llegue a casa se va a poner a llorar. 


   -¡¿Por qué?! Si se lo estaba pasando bien. 


   -Ángel, -intervino Mireia- ¿no la has visto hablar con Aitor? 


   -Sí. ¿Y? 


   -¿Y de qué crees que hablaban, del tiempo? 


   O sea que ahí se acabó mi noche; me tuve que ir a casa a consolar a mi prima.  


   Preparé tres tazas de chocolate y subí a su habitación. 


   -Alba, ¿estás despierta? 


   -No. 


   Si me había contestado era que sí. Entré. 


   -Os traigo un chocolatito recién hecho y unas ensaimadas. 


   -Gracias, pero preferimos dormir. -Contestó la niña del exorcista (mi hermana recién levantada y de mal humor). 


   -¿De qué habéis hablado Aitor y tú? 


   -De cosas. 


   -De Pedro. -Dijo Cris.- ¡Lleva llorando un buen rato! 


   Como no la dejábamos dormir se sentó en la cama a tomarse el chocolate. 


   -¡Ay, es que soy muy tonta! 


   -Tómate el chocolate que se te enfría. ¿Pero te lo has pasado bien? 


   -¡Sí! Tus amigos son geniales, sobre todo Juan. 


   -También son tus amigos. 


   -¿Por qué no te lías con él y pasas de Pedro? -Sugirió Cris. 


   Le metí una ensaimada en la boca. 


   -¡Come y calla! 


   Le dio una patada a mi taza y manchamos las sábanas. 


   -¡Ya verás cuando se entere la mamá! 


   ¡Dicho y hecho! Apareció mi madre por sorpresa. 


   -¿A qué viene tanto jaleo y a estas horas de la mañana? ¡Mis sábanas! 


   ¿Y quién se llevó las culpas? El Ángel, ¡naturalmente! Pero estaba tan cansado que pasé de todo. 

 

  
DÍA 10 VIERNES. ¡SAN LORENZO!



  
16H.Pasacalle y recogida de la reina y las damas de las fiestas acompañadas por la banda de música. A continuación ofrenda floral en honor al santo patrón. 


  
17H.Santa Misa con motivo de la festividad de San Lorenzo. 


  
18H.Solemne procesión. 


  
22H. Gran cine en la plaza. Veremos “La máscara del Zorro”. 


  
24H.Baile amenizado por la orquesta “Magic Show”. 


     


   ********** 


     


   Entro en la iglesia; ¡no sé qué pinto yo aquí! Me siento en un banco y observo. En primera fila hay una beatilla, ¿roncando? ¡Sí!, está roncando. Por lo visto se ha quedado dormida durante el rosario. ¡Qué gracia! Sale el padre Nicolás de la sacristía y le pega unos golpecitos en el hombro. 


   -¡Señora! 


   -¡Qué! ¿Qué pasa? 


   -Que se ha quedado dormida. ¡Venga! Váyase usted a su casa a descansar. 


   No me había visto hasta ahora. Le da la mano a la beatilla para que se levante y la acompaña hasta la puerta. Mejor me voy porque si no se va a pensar... 


   -¿Qué haces aquí muchacho? 


   -Le prometo que no he venido a causarle más desastres. 


   -¿A rezar, tal vez? 


   -No. 


   -¿Sabes rezar? 


   -Algo así, pero no me interesa. 


   -¿Y entonces, a qué has venido? 


   -A ver los frescos de la cúpula. 


   -Sin embargo esos frescos siempre han estado ahí y nunca antes les habías prestado atención. 


   -No se ofenda, padre, pero me gustaría estar solo. 


   -Un hijo de Dios nunca está solo porque su padre lo escucha, lo aconseja, lo guía por el  camino, lo acompaña,... 


   Me da unos golpecitos en la espalda. 


   -No seas muy duro con él. 


   Y se va a apagar los cirios. Coloca bien las vestiduras del altar mayor y entra de nuevo en la sacristía. ¡Qué bonita es la cúpula! Es un cielo lleno de angelitos que acompañan a la Virgen María. Dios está sentado en medio de una nube y sobre su cabeza vuela una paloma; a su diestra está Jesús conversando plácidamente con su padre. ¡Así debe ser el cielo! Nunca me había fijado pero algunos angelitos tocan instrumentos: hay un arpa, una flauta, un violín y... un violonchelo. Una vez mi madre me contó que mi bisabuela, antes de morir, decía: “¿Qué es eso que se oye? ¡Qué música más bonita! ¡Si es el coro celestial!”.Y a lo mejor es verdad que el cielo está lleno de ángeles y que Dios tiene un coro, y que... ¿Por qué me he puesto a llorar otra vez? Si Dios existiera de verdad este mundo no sería una mierda. 


     


   ********** 


     


   Nos sentaron en bancos distintos, como antiguamente: los hombres a la derecha y las mujeres a la izquierda. Salió el cura y todos nos pusimos en pie. Después subió Mari a leer. Siempre lo había hecho porque su familia es muy devota pero... 


   -¡Qué poca vergüenza! -Dijo la maruja de atrás.- Si ya se sabe: “A Dios rezando...”. 


   Y si hubiera sido ella sólo... pero toda la iglesia se alborotó; tanto que el sacerdote tuvo que intervenir: 


   -Por favor, escuchemos el evangelio. 


   Mari estaba muy nerviosa, ¡pobrecita!, la verdad es que hay que tener mucho valor para hacer lo que ella hizo. 


   -Primera carta de... de San Pablo... a los Corintos, ¡perdón!; a los Corintios. -Tragó saliva como si tragara piedras.- “Hermanos,... al llegar a vosotros, vine anunciándoos el misterio de Dios...”.  


   -Tío, -dijo Aitor- ¿tú sabías que entonces ya había servicio de correos? Me pregunto cómo serían los sellos. 


   -Pues llevarían estampada la cara del César, ¡digo yo! 


   Nos reímos; el cura ya nos echó la primera mirada. Mari acabó de leer y la aplaudimos.  


   -¡Silencio! 


   Segunda mirada. La maruja de atrás dijo: 


   -¡Por Dios, qué barbaridad! 


   Me giré y le dije: 


   -Es que es mi amiga, ¿sabe? 


   Las mujeres éstas que se creen tan perfectas son las peores. Subió una beatilla a leer otra lectura y después nos pusimos en pie, nuevamente, para que el cura nos soltara un rollete. 


   -San Lorenzo fue mártir. 


   ¡Toma! Como que si no eres mártir no te hacen santo. 


   -Nació en Huesca y se marchó a Roma para ser nombrado diácono por el Papa Sixto II. Su misión era custodiar los bienes de la iglesia y... 


   Resumiendo: que un día vino un tío que era emperador y mandó matar a todos los beatillos porque le salió del forro de los cojones. El Lorenzo éste repartió los candelabros, las copas, y las hostias entre todos los pobres y cuando fueron los romanos a pedirle cuentas contestó: “¡Ah, se siente!”. Y por eso lo mataron, por graciosillo. Mil doscientos años y pico después, un rey de España, mandó construir en su honor el monasterio del Escorial porque dice que le ayudó a ganarle la guerra a los francés. Y yo me pregunto, ¿cómo lo hizo si ya llevaba trece siglos muerto? Los músicos tocaron el Ave María y Juan me pasó una canastilla. 


   -¿Y esto para que me lo das? 


   -Para que la pases. 


   -¡Y una mierda! 


   Se la devolví. Las chicas ya las estaban pasando por los bancos de la izquierda; le eché una mirada al cura y meneó la cabeza como diciendo: “¡Vengaaa!”. Juan me la dio otra vez. Entonces cogí la otra canastilla y le dije: 


   -¡Pues toma! Ésta la pasas tú. 


   Para hacerse una idea de cómo es la gente no hay más que ver sus limosnas. Los más ricos a lo mejor te echan diez pesetas y los que echan doscientas luego igual las dejan a deber en el bar o en el comercio. ¡Hasta echaron un botón!, (igual es que el cura no tiene para coserse la sotana). Al llegar al final Auri y Juan se pararon en medio del pasillo y cuando Rosi y yo nos pusimos detrás comenzaron a andar. 


   -¡Esperar! 


   Una señora le echó el alto a Juan porque no había dejado su limosna. Tropecé con él y... ¡la canastilla acabó en el suelo! Aquello parecía un bautizo con todas las pesetas rodando; habían monedas hasta por debajo de los bancos. Juan y yo nos pusimos rápidamente a recogerlas y el cura llamó a las chicas. 


   -¡Venga, venga! ¡Sigamos con la eucaristía! 


   Tercera mirada; ¡la definitiva! Cuando le entregamos las canastillas nos sermoneó: 


   -¡Hay que tener cuidado, hombre! La casa del Señor no es un patio de juegos; sino queréis estar aquí, ¡a la calle! 


   -Lo sentimos mucho padre. -Dijo Juan en nombre de los dos. 


   -Sentaros. 


   Volvimos a nuestro banco y conseguí portarme bien distrayendo el pensamiento: “En cuanto salga de aquí me como un bocadillo de Nocilla y me bebo una Coca-cola. No, mejor un zumo de naranja. ¡Pero primero me quito la corbata!”. 


   -Ángel. 


   “Les voy a decir a estos que si cenamos en la caseta o, mejor en el bar que estamos todos juntos. ¡Qué calor! ¡Cómo aprieta esta corbata!”. 


   -¡Ángel! 


   “Pero si cenamos en el bar se nos hará muy tarde y la peli empieza a las diez. ¿Cuándo acabará esto?”. 


   -¡¡Ángel!!  


   Josevi me estaba llamando. 


   -¡Levántate! ¿No ves que va a salir la procesión? 


   Sacaron a San Lorenzo en andas y voltearon las campanas. Las chicas iban delante con esas velitas de comunión artificiales, tan monas, con florecitas de colores. Nosotros, detrás, con los velones de verdad, esos que te manchan los zapatos y el pantalón. Se me ocurrían un montón de chistes fáciles sobre la situación pero... llevábamos detrás al padre Nicolás soltando incienso. ¿Qué quería, colocarnos a todos? Redoble del tambor: izquierda, derecha e izquierda. Redoble del tambor: izquierda, derecha e izquierda. Todo el mundo callado excepto alguna que otra beatilla que vitorea al santo: “¡Viva San Lorenzo!”. Sin contar con las misas de Semana Santa, dudo mucho que haya algo más largo y aburrido que una procesión. Al llegar a la plaza tiraron la traca, guardaron al santo y ¡hala! cada uno a su casa. Yo lo primero que hice fue quitarme la corbata. 


   -¡Espera Ángel! -Me dijo Mireia.- Entra, que nos vamos a hacer una foto todos juntos. 


  


   -¡Nooo! 


   -Es sólo un minuto. Para tener un recuerdo, ¿vale? 


   Un minuto, sí, ¡y veinte también!  


   Me hice fotos con mi abuela, con mi hermana, con mi madre,... ¡con toda mi familia! El caso es que cuando salimos de la iglesia ya no era hora de merendar sino de cenar. Quedaban diez minutos para que empezara la película y Mireia aún se estaba peinando. 


   -¡Venga niña, que llegamos tarde! 


   -¡Ya salgo! 


   Ni qué decir tiene que fuimos corriendo hasta la plaza, y como correr con una silla acuestas, las Coca-colas y las palomitas, es muy difícil, a la que llegamos ya habían empezado los trailer. 


   -¡Ahí están los chicos! 


   Cuando los vi no sabía si reír o llorar; se habían llevado a la plaza ¡el sofá de la caseta! ¡Hay que ser huevones! 


   -¡Mirar! -Dijo el Canas.- Que Ángel ha traído palomitas para todos.  


   Y cogió un puñado que ni le cabía en las manos. 


   -¡Están muy buenas!, ¿quién las ha hecho? 


   -La abuela. 


   -¡Cómo te enrollas, Ángel! -Dijo Luci. 


   ¡Sí, sí! Pero en un abrir y cerrar de ojos me quedé sin palomitas. 


   -¿Os podéis callar que va a empezar la película? 


   -Pero Emi, -dijo Óscar- si esta peli la has tenido que ver un montón de veces. 


   -Pues no, ¿vale? Resulta que cuando fui a verla al cine me plantaron y ¡me perdí la película! 


   -¿Te plantaron? -Repuso Juan.- ¿Quién es tan tonto como para hacer eso? 


   -El caso es que ya no me acuerdo. Ahora, ¿puedo ver la película? 


   Cuando aún no habían salido más que las letras, Mireia suspiró: 


   -¡Qué bonita! 


   -¡Si aún no has visto nada! 


   -No, si digo que la banda sonora es bonita. 


   -¡Ah! 


   Cuando llegamos a la escena en la que se muere el zorro padre, Mireia se puso a llorar como una magdalena; y no sólo ella, Juan también lloraba, que lo vi por el rabillo del ojo. 


   “Quiero vivir la vida amándote,  


   sólo tu amor me ha hecho renacer; 


   nada a la vida yo le pediré 


   si la puedo vivir amándote“. 


     


   Pasaron las letras y ahí se acabó la película; Emi también gimoteaba: 


   -Me ha gustado mucho; ¡quiero volver a verla! 


   -Yo, -dijo Mireia- ya me la he tragado tres veces y en dos versiones distintas: la italiana y la española. Y aun así la volvería a ver por cuarta vez. Seamos sinceros, la peli no estuvo mal pero de ahí a tragársela cuatro veces... porque si le quitamos los momentos chistosos de Antonio Banderas con el caballo todo lo demás es un culebrón bastante pesado. 


   -Ya son casi las doce, -dijo Óscar- vamos a ahuecar el ala porque va a empezar el baile. 


   Sí, pues si tenían que llevar el sofá hasta la caseta, ¡no les quedaba na’ que digamos! 


   -¿Ya os habéis comido todas las palomitas?  


   Llegó Mari acompañada de Javi y su hermana. 


   -¿Y vosotros dónde estabais? -Les preguntó Luci. 


   -En el balcón de la tía. 


   -¡Ostras! A mí no se me había ocurrido. Pues habréis visto la película muy bien, ¿no? 


   -Sí. Aunque “la cosita” no ha parado de darme patadas y entre que iba al baño y todo,... no me he enterado mucho, ¡la verdad! 


   Empezó el baile y como el repertorio era el mismo que la noche anterior, cuando calculé más o menos que irían los pasodobles, nos fuimos a la caseta. Estaba Javi sólo. 


   -¿Qué haces aquí? 


   -Ver la tele. 


   -¿Y Mari? -Preguntó Mireia. 


   -Se encontraba mal y se ha ido a la cama. 


   -¿Y no tenías nada mejor que hacer que ver la tele? 


   Abrieron la puerta. 


   -¡Aaaay! 


   Entró Auri suspirando y se tiró en el sofá. 


   -¡Estoy enamorada! 


   El sofá se inclinó ligeramente hacia la derecha. 


   -¿Qué le ha pasado al sofá? 


   -Pues no lo sé, -dije yo- pero deduzco que ha sufrido algún tipo de accidente por el camino. 


   Detrás venían Rosi y Diego quienes cerraron la puerta. 


   -¡Ay, mi Edu! 


   -¡Tía, pero si te ha dicho que tiene novia! -Le riñó Rosi. 


   -¡Me da igual! Estoy enamorada de su pelo, de sus ojos, de su boca,... ¡Estoy enamorada todo su ser! 


   -Diego, ¿y qué tal las nuevas camareras? -Le pregunté. 


   -Algo lentas... ¡pero bien! Lo que no sé es si seguirán trabajando después que se vaya el Morenín.



   -¡Pues claro! -Dijo Rosi.- Con la de chicos que conozco sirviendo mesas... a lo mejor encuentro al hombre de mi vida, ¡quién sabe! 


   -¡Aaaay! 


   -Auri, ¡vale ya! -Le volvió a decir Rosi.- Olvídate de ese tío que encima de estar pedido vive en Teruel. 


   -El amor no conoce distancias. ¿Tú crees que será familia del Civera? 


   -¡Ni de coña! 


   -¡Pues podría serlo! 


   -Eso, ¡tú sigue soñando, guapa! 


   Al momento llegaron todos los demás porque hacían el descanso. 


   -Canas, ¿tenéis algo que contarnos? 


   Primeramente le pregunté a mi primo porque a él enseguida se le pilla cuando miente; (le tiembla la barbilla). 


   -¡Nooo! 


   -¿Seguro?  


   -¡Pregúntale a Óscar! 


   Y Óscar directamente señaló a Adri como el autor de los hechos. 


   -¡Un pequeño accidente! Ha sido sin querer. Cuando estábamos entrando el sofá... se ha atascado en la puerta y... le he dado un pequeño empujón. ¡Pero muy pequeño! 


   -¡Qué calamidad! -Dijo Emi. 


   -Os prometo que mañana mismo está arreglado. 


   ¡Y tanto que lo arreglo! Puso un diccionario debajo de la pata rota, ¡y ya está! Además, hoy en día, ¿a quién le interesa el significado de las palabras teniendo nuestra propia jerga?; y ésta  ni siquiera está homologada por la Real Academia Española. 


   -Rosi, ¡vámonos! -Ordenó Auri. 


   -¿A dónde? 


   -Al baile. 


   -¡Están en el descanso! 


   -¡Por eso! Ahora es cuando puedo hablar con Edu. ¿Cómo llevo el pelo? 


   -Bien. -Contestó Luci. 


   Y como Rosi se resistía se la llevó casi arrastras. 


   -¡Señor, lo que tengo que aguantar! 


   En la tele estaban dando un programa de estos del verano en el que salen muchos cantantes del momento y las presentadoras (todas ex-misses), van casi en pelotas. Para cerrar el espectáculo llevaron a Sara Baras; ¡cómo bailaba la tía! 


   -Es mejor que la Lola Flores. -Dijo Adri aún sin saber mucho del tema. 


   -¡Y tanto! -Contestó Emi. 


   -Pues mi prima baila mejor. 


   -¡¿Pero qué dices?! -Alba se escandalizó. 


   -Bueno, quizás he exagerado un poco; pero bailas muy bien. 


   -¡Anda, báilanos! -Sugirió Luci. 


   -No, mejor que no. 


   -Queremos saber si lo que dice Ángel es verdad. -Dijo Juan. 


   -¡Yo no miento! 


   -¡Sí! Ahora mismo lo estás haciendo. 


   Esta chiquilla no dejaba de sorprenderme; encima que la estaba elogiando ¡va y se enfada! 


   -¡Báilanos Alba! -Insistió Mireia. 


   -¡Ya he dicho que no! 


   Les pedí que la dejaran porque ya había empezado a hacer pucheritos. Se le cruzaron los cables y la tomó conmigo. 


   -Y si tan bien lo hago, ¡a ver! Dime, ¿por qué no me cogieron? 


   Yo sí sabía de qué me estaba hablando pero los demás se quedaron muy pillados. 


   -Pues... ¿No has oído eso de que: “Más vale caer en gracia que ser gracioso?”. 


   -¡Chorradas! 


   Perdió el coraje y se echó a llorar. ¡Qué situación más incómoda! Nadie abría la boca y yo no sabía qué decirle. 


   -¡Anda, no llores! 


   -Alba, -Emi me echó una mano- lo que ha dicho Ángel es verdad. ¡Mira a Van Gogh!, él era conocido pero cuando realmente alcanzó la fama fue después de su muerte. 


   -Vaya solución, ¡morirme! 


   -¡Anda que...! ¿No se te podía haber ocurrido algo mejor? 


   -¡Dejarme a mí! 


   Juan nos apartó y se sacó un pañuelo del bolsillo. 


   -¡Toma! Está limpio.  


   -Gracias. 


   -Pero no vayas a llorar más, ¿eh? 


   Alba negó con la cabeza. Luego Juan nos contó la historia de su vida. 


   -¡Esto se pone interesante! 


   El Canas hasta le quitó el sonido a la tele. 


   -... por eso cuando Elvira me dejó me apunté a una academia de baile. Ella realmente era tan... manipuladora... 


   -¡Hombre! -Gritó Josevi.- ¡Por fin te das cuenta! 


   -... hizo que me creyera eso de que no sé bailar. 


   -¡Si bailas muy bien! -Dijo Alba. 


   -¡Y es verdad!  


   -Y no tenemos abuela… -Dijo Óscar en plan de guasa. 


   -Lo importante no es lo que piensan los demás sobre ti sino lo que piensas tú. ¿Crees que sabes bailar? 


   Vaciló un poco pero al final dijo que sí. 


   -¡Pues ya está! Si crees en ti lo tienes todo para conseguir lo que te propongas en esta vida. 


   -Eso que dices es muy bonito. 


   -¡Y es verdad! 


   -Gracias Juan. 


   Se abrazaron y los demás aplaudimos. El Canas volvió a subirle voz a la tele, ya no le interesaban nuestras conversaciones. 


   -¡Oye Juan!, -dijo Emi- ¿por qué tú y yo nunca hemos tenido una conversación de este tipo? 


   -No lo sé. 


   -Pues deberíamos tenerla porque todo eso que has dicho me interesa mucho, ¿sabes? Mañana nos tomamos el café en el bar y a estos como sólo les interesa la caja tonta que se queden a verla. 


   -¿Emi, qué has dicho? -Preguntó Diego. 


   -Lo que has oído. 


   -No te he oído bien, estaba viendo la tele. 


   -¡Lo que yo decía! 


   Javi cambió de canal y ¡era increíble!, pero a las dos de la mañana en la TVE2 aún estaban haciendo documentales. 


   -Javi, ¡quita eso! -Dijo Adri. 


   -¡Espera que esto me interesa! Hablan de las distintas culturas orientales. 


   -¡Quítalo ya! -Vociferó el Canas.



   Y como no lo quitaba le apagaron la tele. 


   -¡Me parece mentira! Pasáis más de ocho horas al día viendo la tele basura y cuando hacen algo interesante ¡la apagáis! 


   -¿Y a quién le importa lo que hacen esos chinos? -Replicó Josevi. 


   -No son chinos, son indoneses. 


   -¡Va! 


   -¡Claro! Supongo que tampoco sabías que esa isla que hemos visto era Java. 


   -¡Java! ¡Jaaa! -Óscar se burló.- Y la conquistaron nuestros vecinos los javatos. 


   Le rieron la gracia; yo me abstuve, la ignorancia no hay que tomársela a risa. 


   -¡Eso! Reíros de vuestra ignorancia que ya lloraréis algún día. 


   -Tengo un chiste muy bueno sobre eso, ¿queréis que os lo cuente? 


   ¡Ni más faltaba! Era mejor reírse con los chistes de Óscar que saber un mínimo de geografía. 


   -¿Qué es peor la dejadez o la ignorancia? 


   -Ambas cosas. -Contesté. 


   -¡Ni lo sé ni me importa! 


   -¡Qué bueno, tío! -Dijo el Canas. 


   Sí la verdad es que tenía gracia como chiste, claro, pero es que la vida no es un chiste y... sentí pena por mis amigos, por su modo de ver la vida. 


   -Olvidaros de la tele y vamos a mover las caderas. 


   Juan puso el radiocasete y sonó una baladita; ¿con eso pretendía hacernos bailar? 


   -¡Una bachata! -Gritó Luci emocionada. 


   Los demás pusimos cara de: “¡¿Eh?!”. 


   -¡Venga, todos a bailar! 


   -¿Y esto cómo se baila? -Preguntó Mireia. 


   -¡Es muy fácil! 


   La agarró por la cintura y nos hizo una demostración.  


   -Marcamos dos pasos hacia la derecha y otros dos hacia la izquierda. 


   Dicho así no parecía muy difícil. 


   -¿Por qué no lo intentáis? 


   Emi y yo nos arriesgamos; lo primero que hice fue pisarla. 


   -¡Perdón! -Dijo Juan.- Si es que no me he explicado bien; si el chico va hacia la derecha, la chica debería ir hacia la izquierda. 


   ¡Era lógico! No sé cómo nos pudo pasar.  


   -Javi, ¿te animas? 


   Luci y Javi también lo intentaron y hasta al mismísimo Josevi le picó la curiosidad. 


   -!Venga Alba! Tú que ya sabes bailar, ¡enséñame! 


   -¿Y tiene que ser esto? 


   Una vez que le pillamos el tranquillo era hasta divertido y no veas cómo se movían las caderas con la bachatita; es un baile muy sensual. Llamaron a la puerta. 


   -¡Están llamando! -Dijo el Canas; pero no dirás que fue abrir. 


   Volvieron a tocar. 


   -¿Pero no oís que están llamando? 


   Emi ahí ya se rebotó. 


   -¿Y por qué no abres tú, huevón? 


   -No puedo. 


   ¡Claro!, estaba muy ocupado viendo la tele. Interrumpimos nuestras clases y Emi fue a abrir. 


   -Luci, te buscan. 


   -¿Quién? 


   ¡El Travolta en persona! Se fueron a la calle para que no les escucháramos. No se me ocurría de que podían estar hablando pero lo que sí era seguro es que aquella noche ya la había sacado siete veces a bailar; demasiadas teniendo en cuenta que casi todas las canciones que habían tocado se bailaban sueltas. Volvió a entrar. 


   -¿Qué te ha dicho? 


   Como Auri no estaba Mireia se encargó de sustituirla. 


   -Que nos deja su mulilla para los disfraces. 


   -¡Eso era de suponer! -Dijo Emi. 


   -Algo más te ha tenido que decir, ¡seguro! -Mireia le metió un empujón (pequeñito).- Si habéis bailado juntos un montón de veces; ¡venga! 


   -Eso sólo era para darle celos  a su ex-novia. 


   -¡Pues sois muy buenos actores! 


   -¡Ángel, no te flipes! Nos ha invitado a comer en su casa. 


   -¡Tíos, mañana comemos de gorra! -Dijo el Canas.- ¡Mola! 


   -¡Retiro lo dicho! Sólo invita a aquellos que vayan a adornar la mulilla. Y además nos tenemos que llevar el bocadillo. 


   -¿Y entonces dónde está la invitación? 


   En eso Adri tenía razón, pero bueno... Volvimos a lo nuestro: la bachata. Como ya controlábamos más o menos la situación Juan propuso que lo intentáramos con una vuelta. 


   -¡Venga! ¡Ahora! 


   “Perdona si te estoy llamando en este momento 


   pero me hacía falta escuchar de nuevo 


   aunque sea un instante tu respiración”. 


   -¡Cambio de pareja! 


   Luci cayó en mis brazos. 


   -¡Hola Ángel! ¿Qué tal se te da? 


   -Eso mejor me lo dices tú. 


   Ella ya sabía bailar porque antes iba a clases de baile con Mario. 


   -No está mal pero... ¡pégate más chico! que esto es un baile latino no el vals. 


   Me metió un meneo que de pocas no nos caemos al suelo. ¡Sí que saben estos latinos! Definitivamente los pasodobles sólo sirven para dos cosas: los pasacalles y las corridas de toros. 


   “Que estoy muriendo, muriendo por verte; 


   agonizando muy lento y muy fuerte”. 


     


   -¡Cambio de pareja! 


   Emi acabó bailando con Josevi; ¡qué pronto se iba a acabar la diversión! Por otro lado Mireia llegó hasta mí. 


   -Es una pena que no toquen esto en el baile, ¿verdad? 


   -Sí. Acércate más que esto se baila muy pegado. 


   -¿Así? 


   Estábamos tan pegados que hasta oía los latidos de su corazón; (bueno, quizás fueran los del mío pero... estábamos muy pegados). 


   -Josevi, ¡no te arrimes tanto! 


   -¡Pero si esto se baila así! 


   -Pues como te acerques más no lo vas a bailar de ninguna manera porque te dos una patada en los... 


   -¡Cambio de pareja! 


   “Vida, devuélveme mis fantasías, 


   mis ganas de vivir la vida; 


   devuélveme el aire”. 


     


   Y al final terminé bailando con mi prima, (pero guardé las distancias); sino sería como cometer incesto. 


   -¿Puedo decirte que bailas bien o... me vas a pegar? 


   Se sonrió y me dio un beso. Por eso no arderemos en el infierno, ¡digo yo! 


   “Cariño mío, sin ti yo me siento vacío 


   las tardes son un laberinto 


   y las noches me saben a puro dolor”. 


  

     


   ********** 


     


   El infierno; me pregunto por qué no aparece en la cúpula. Tal vez, ¿por qué es demasiado bonita como para reflejar el dolor? Pues el dolor existe. El dolor se siente... se huele.... se saborea... y a veces hasta se ve venir. Yo lo siento, lo huelo y... todo me sabe a puro dolor. Ya sé por qué no hay un infierno ahí arriba, en la cúpula; porque el infierno siempre está aquí abajo, en la tierra. Y si no es así, ¿qué otro nombre se le da a esto? ¿Vida? ¡NO! A este mal vivir no se le puede llamar vida, ¡pero tampoco infierno! Hemos quedado en que Dios no existe y si Dios no existe, no existe el cielo y por consiguiente tampoco el infierno. Y siendo así, esta iglesia deja de ser la casa del Señor; por lo tanto aquí solo vienen los ilusos y como yo carezco de ilusiones... ¡mejor me largo! 


     


   ********** 


     


   Las chicas no tenían pensado decirnos de qué iban a ir disfrazadas pero no me fue muy difícil averiguarlo. Adornaron la mulilla con un gran abanico de papel, unos mantones de Manila y unos farolillos. ¡Estaba claro!; iban de rocieras. Lo malo es que nos copiaron la idea y estoy casi seguro que fue cosa de Auri porque ella de todo se entera. Al final, los únicos que les echamos una mano a las chicas fuimos Diego, el Travolta y yo. Los demás pusieron la excusa de que le habían prometido a Felipe ayudarle a preparar la zurra pero... para eso no se necesitan ¡ni tantos tíos ni tanto tiempo! El caso es que ya eran las tres pasadas y aún no habíamos comido. La madre de Rubén nos bajó unas Coca-colas, unas papas y unos taquitos de jamón y queso. 


   -Comer un poco que si no esta tarde os pillan las vaquillas. 


   -¡Gracias mamá! 


   Nuestros estómagos también se lo agradecieron. 


   -Si queréis algo más no dudéis en pedirlo. 


   Me saqué mi bocata de tortilla (que estaba ya más frío que el mar de Alaska) y me lo comí; pero eso sí de pie porque íbamos tan justos de tiempos que no pudimos hacer ni un pequeño Kit-Kat. 


   -¡Cielo Santo! -Exclamó Auri.- Mari nos lleva esperando más de media hora, ¡y no le va dar tiempo a peinarnos a todas! 


   -¡Es verdad! -Dijo Luci.- Tengo una idea: como aquí ya nos queda poco, ¿por qué no os vais yendo Rosi y tú para allá? 


   -¡Vale! 


   -Me voy yo también y así las maquillo. -Propuso Alba. 


   Y se fueron las tres; mejor dicho los cuatro porque detrás de ellas salió Diego que se tenía que ir a preparar los burros en los que nos íbamos a subir nosotros. Con unas cañas del río improvisamos dos arcos pero a la “señorita” Luci no le gustó cómo quedaban. 


   -¡No pegan!  


   -¿Cómo qué no? -Dije yo.- He visto por la tele la peregrinación a la Virgen del Rocío y todos los carromatos llevan arcos. 


   -¡Ya! Pero ni esto es el Rocío ni vamos a ir de rocieras, ¿entiendes? 


   ¡Ni sí ni no! Ya fueran de sevillanas, de gitanas o de flamencas, ¿que tenían de malo los arcos?; que dicho sea de paso, ¡bastante nos costó hacerlos! 


   -¿Sabes lo que quedaría bien? -Le dijo Mireia.- Esos plumeritos que crecen junto al río. 


   -¡Claro! ¿Por qué no os vais Ángel y tú a buscarlos mientras que Rubén y yo desmontamos los arcos? 


   -¡A sus órdenes mi sargento! 


   -Ángel... ¡no te pases! 


   Esas ganas tenía yo de irme al río y mucho menos de ponerme a cortar “plumeritos”. Pues con ganas o sin ellas me tocó ir. Hacía una tarde estupenda y por unos minutos estudié la idea de secuestrar a Mireia, pasar de los disfraces, los toros y todo lo demás, y seguir paseando cogidos de la mano. Parecía feliz; ¡yo lo era! Lo único que hablamos en todo el camino fue: 


   -¿Esos que han pasado eran los de la orquesta? 


   -Sí.  


   -¿Auri no iba con ellos, verdad? 


   Y se rio; no pasó nada más. A veces hace falta tan poquito para ser feliz... y cuando ese poquito te falta... Corté muchas cosas de esas no fuera a ser que a nuestra excelencia le parecieran pocas y nos hiciera volver a por más. 


   -Ángel, ¿me cortas éste? Yo no alcanzo. 


   Bueno, la verdad es que yo tampoco. Alargué la mano todo lo que pude y la metí entre los matojos. 


   -¡Aaaaah! 


   -¿Qué te pasa? 


   Empecé a dar votes y a gritar: 


   -¡Pica! ¡Pica! ¡Pica! 


   -¡¿El qué?! 


   -¡¡¡La ortiga!!! 


   Había rozado mi mano con una ortiga. Corrí hasta el agua para intentar aliviar el escozor pero resbalé en una piedra y acabé empapado de pies a cabeza. Mireia en vez de venir a ayudarme se quedó en la orilla disfrutando del momento. 


   -¡Pareces un sapo! 


   Le entró una de esas risas tontas. 


   -¿Te estás riendo de mí? 


   -¡No! Me estoy riendo contigo. 


   ¡Se estaba riendo de mí! porque desde luego con el dolor que sentía y la situación tan ridícula en la que me encontraba lo que menos tenía eran ganas de reírme. 


   -¿Sabes que quién ríe el último ríe mejor? 


   Salí tras ella pero me fue imposible alcanzarla. 


   -¡No me vas a coger, soy más rápida que tú! 


   La niña se subió a un árbol, (como los monos). 


   -¡Vale! 


   Me senté debajo y esperé pacientemente. 


   -¡Ya bajarás! 


   Me habían salido unas ronchas rojas en la mano y me picaban mucho pero no podía rascarme; con mi propia saliva improvisé una cura. Mientras tanto Mireia seguía en el árbol y no tenía muchas intenciones de bajar; así estuvimos un buen rato. 


   -¿Qué me vas a hacer si bajo? 


   -¿Tú qué crees? 


   -¿Me vas a tirar al agua? 


   -¡Posiblemente! 


   -Ángel, ¡esto es ridículo! Nos están esperando, aún me tengo que cambiar y dentro de una hora empieza la cabalgata. 


   -¡Pues baja! 


   -¡Pero si tú no me dejas! 


   -¡Sí te dejo! 


   Hizo intención de bajar pero antes se aseguró de que no me vengaría. 


   -¿Me vas a hacer alguna otra cosa? 


   -¡Posiblemente! 


   -¡Ángel...! 


   -¡Baja! Te prometo que no voy a hacerte nada. 


   Le ayudé a bajar del árbol. Me puso ojitos tiernos, (seguramente para que no tomara represalias). 


   -¿Te duele? 


   -Un poco. 


   -¿Me perdonas? 


   -Lo haría... si de verdad estuvieras arrepentida pero, ¡sé que no lo estás! 


   Y se sonrió lo cual vino a darme la razón. 


   -Volvamos al pueblo que se nos hace tarde. 


   Se agachó para coger las cañas y le di una palmada en el culo. 


   -¡Auh! 


   -¡Te la debía! 


   Llegamos al pueblo. Por no dar toda la vuelta a la casa del Travolta en vez de entrar por el corral lo hicimos por la cocina; su madre nos dio permiso.  


   -¡Y hasta que al fin llegamos! -Dije yo.- ¡Justo a tiempo! 


   Pero Luci y Rubén habían desaparecido. ¡No! Estaban detrás de la mulilla. Nos acercamos más... ¡Ostras! ¡Pero si se estaban besando! 


   -¡Sí! -Repitió Mireia con ironía.- ¡Justo a tiempo! 


   Se separaron nada más vernos e intentaron disimular; (por cierto, lo hacían bastante mal). 


   -¡Ya estáis aquí! -Exclamó Luci.- ¿Qué habéis ido corriendo? 


   -¡Pues no! -Dije yo. 


   -Nosotros... estábamos... aquí... -Ni él mismo sabía lo que iba a decir.- ¡Ya hemos quitado los arcos! 


   -¡Esto quedará genial! -Dijo Luci al coger las cañas.- ¿Pero no habéis traído muchas? 


   -Ha sido cosa de Ángel,- contestó Mireia- que le ha molado eso de cortar. ¡Hasta ha cogido una ortiga! 


   Y se volvió a reír la muy bruja; pero yo le di otro cachete al culo. 


   -¡Aauuh! ¿Por qué me pegas? 


   -Porque te estás riendo de mí. 


   -¡No me río de ti; me río contigo! 


   ¡Otra vez la risa tonta! ¡Pues vale!, si quería que le siguiera dando... 


   -¡¡¡Aaaauuuh!!!! ¡Para ya Ángel! Como luego no me pueda sentar por tu culpa... 


   -¡Te pondremos un cojín! 


   -¡Venga! -Dijo Luci.- Vamos a acabar con esto, ¡que no llegamos! 


   Colocamos los “plumeritos” en las esquinas y por donde pudimos. No podía mirar a Luci a la cara porque me entraba la risa; por eso miraba para otro lado. Pero entonces me encontraba de frente con el Travolta y me tenía que morder los labios para que no se me escapara una sonrisita. ¡Qué situación! Si no podía mirar a los lados porque estaban estos, no podía mirar hacia arriba porque estaba Mireia subida en la mulilla y ella también se le estaba escapando una sonrisita, y claro, ¡me la contagiaba! No me quedaba más opción que mirar al suelo. 


   -Ángel, ¿se te ha perdido algo? -Preguntó Rubén. 


   -¡No! Es que...  


   ¿Y qué le decía? “Piensa Ángel, ¡piensa!”. 


   -... ¡se me ha desatado el cordón de la zapatilla! 


   E hice como que me lo ataba. ¿No se me pudo ocurrir nada mejor?; si no era muy tonto se tuvo que dar cuenta de que era mentira. Acabamos aquello y cada uno se fue por su lado: las chicas a casa de Mari y yo a casa de Diego y Felipe;  pero antes obligamos a Luci a que nos contara todo.  


   -¿Qué ha pasado? -Le preguntó Mireia. 


   -¡Tía, que me ha besado! ¡Me ha besado! Me ha besado! ¡¡¡Me ha besado!!! 


   -Lo hemos visto. -Dije yo. 


   -¡¡Y cómo besa!! 


   -Pero, ¡venga!, -insistió Mireia- dinos cómo ha sido. 


   -Pues no sé qué ha dicho del partido del otro día... 


   ... que sin darnos cuenta hemos empezado a hablar de fútbol. Él también es madrilista. 


   -¿Tu jugador favorito? -Me ha preguntado. 


   -¡Morientes! 


   -¿Por qué? ¿Porque está bueno? 


   -¡Sí!  


   -¡Mujeres! 


   -¡No! Me gusta cómo juega. ¿Qué tienes tú que decir de las mujeres? 


   -Si te pones así... ¡nada! 


   -¿Y el tuyo? 


   -¡Raúl! 


   -¿Porque te gusta cómo juega? 


   -¡No! ¡Porque está bueno! 


   Se estaba burlando de mí y yo le he clavado el dedo en el estómago para que dejara de reírse. 


   -¡Ooouuuh! ¡¿Tú quién eres, Terminator?! 


   -No, ¡soy tu peor pesadilla! 


   -Pues si es así ¡que no me despierten nunca! 


   ¡Y me ha besado! ¡Me ha besado! ¡¡Me ha besado!! ¡¡¡Me ha besado!!! ¡¡¡Y cómo besa!!! 


   -¡Eso ya lo has dicho! -Le interrumpí. 


   -Y entonces hemos llegado nosotros a cagarla. -Dijo Mire.- ¡Lo siento mucho Luci! 


   -¡No! Vosotros no llegáis ahí; ¡es que me ha besado dos veces! 


   -¡Aaaah! -Gritó Mireia.- ¡Qué guay, tía! 


   -¡Sí! Bueno, os sigo contando... 


   ... Para que no pareciera que me estaba muriendo de ganas me he hecho la ingenua. 


   -¿Por qué me has besado? 


   -¿Por qué me has besado tú? 


   -¡No, perdona! Has sido tú quién ha dado el primer paso. 


   -¡Y tú me has correspondido! 


   -Pero... 


   Ahí me he quedado sin argumentos, raro en mí, pero cierto. 


   -Te he besado porque querías que te besara. 


   -¿No estás siendo demasiado pretencioso? 


   -¡No! El día que nos presentaron en aquella fiesta me miraste y ya entonces te morías de ganas. 


   Le he vuelto a hincar el dedo; ¡se estaba poniendo muy chulito! 


   -¡Aaauuuh! ¡¿Por qué me atacas?! ¡Te estoy haciendo un cumplido! 


   -¿Un qué? 


   -Ninguna de mis novias, ¡jamás!, me ha mirado así. 


   Me he puesto a la defensiva. 


   -Así, ¿cómo? 


   -¡Así! 


   -¿Así? 


   -Como si fuera especial. ¡Y eso sin conocerme! 


   -Pues que sepas que para mí no eres especial, ¿entiendes? Sólo eres un chico guapo; ¡y sí!, me moría de ganas porque me besaras, pero eso no quiere decir que signifiques algo en mi vida. 


   Se ha picado y por eso me ha vuelto a besar; quería descubrirme. ¡Aaaaay! ¡Es que me gusta demasiado! ¡Hasta encuentro excitantes este tipo de peleas! 


   -¡Te estás enamorando! -Canturreó Mireia. 


   -¡Sí! ¡Qué horror, ¿no?! Porque entre nosotros nada puede salir bien; los polos tienen que ser opuestos, ¡si no se repelen! 


   -¡Olvídate de la física! -Le dije.- El amor es mucho más complicado que todo eso y no sigue ninguna lógica. 


   -Yo vivo en Madrid y él aquí. 


   -¡Y yo en Barcelona y éste en Valencia! -Replicó Mireia.- Pero eso no hace que lo quiera menos. 


   Le di un beso porque... ¡se lo había ganado! 


   -Bueno... lo que tenga que ser, ¡será! 


   Se fueron calle arriba; yo seguí recto. En la puerta de Diego ya estaban los burros... disfrazados. ¡Dios mío! Les habían puesto ¡claveles en el pelo! 


   -¡Muy guapos los burros! -Dije nada más entrar.- Les faltan las castañuelas. 


   -¡Pero tío! -Me gritó Dani.- ¿Qué horas son estas de llegar? 


   Me reí en su cara pero, ¿cómo esperaba que lo tomara en serio así? ¡Iba vestido de sevillana! 


   -¡No te rías! 


   ¡Imposible! Era una mutación entre Lola Flores y la bruja Lola. 


   -¿Cómo me queda? 


   Salió Aitor, pintado como un payaso, con un vestido de lunares verdes. 


   -¡Tía buena! -Le eché un piropo. -¡Eres lo más bonito que ha parido madre! 


   -¡Cállate o te comes la peineta! 


   -¡Abran paso señores, que llega el mejor banderillero de todas las plazas! 


   Llegó Josevi con su traje de luces y las banderillas en la mano. Cuando preguntaron que quién se atrevía a clavárselas al toro, no se lo pensó dos veces; (a su madre no le hizo tanta gracia). Me dijeron de torear pero pasé; una cosa es correr delante de la vaquilla y otra muy distinta es plantarle cara. Por eso me tocó hacerme cargo del cartel.  


 

   Esta tarde, en la plaza de toros de: 


  
 “LAS VENTAS DE SAN LORENZO” 



   Se lidiarán 6 vaquillas de la ganadería:  


  
“LAS MARQUESAS DE PICHACORTÁ” .



   A cargo de los toreros: 


   Diego Sánchez   “EL NIÑO DE SAN LORENZO”.



   José Vicente Ortiz   “JOSELETE”.



   Felipe Sánchez   “EL HERMOSO”.



   Adrià Fabra   “EL HIJO DE PEDRETE”.



   Juan Antonio Fernández   “JUANÍN DE ESPAÑA”. 


   Óscar Martínez   “EL BARRAGÁN”.



     


   -¿Y yo qué me pongo? 


   Felipe me sacó un vestido de volantes. 


   -¡Jaaa! Ahora en serio, ¿dónde está mi traje? 


   Lo llevaba puesto el Canas; ¿Pero por qué? Como broma ya no tenía gracia. 


   -Ahora vas de marquesa. 


   Me dio el vestido. 


   -¡Y una mierda! 


   Se lo devolví.  


   -¿No quedamos en que yo llevaba el cartel? 


   -Sí, pero al Canas no le entra el vestido. 


   -¿Y a mí qué? 


   -Tú eres más delgado. 


   -¡No pienso ponerme esto! 


   -¿Vas a torear? 


   -¡No! 


   -¡Pues vístete que estamos perdiendo el tiempo! 


   ¡Mierda! Encima que me tocaba ir vestido de mujer ¡tenía que llevar peineta y una peluca hecha con los pelos de una muerta! ¡Aaaah! Llegó Javi a avisarnos de que la gente ya estaba en la plaza y la cabalgata iba a empezar. En un último esfuerzo por salir de ese marrón, dije: 


   -Javi, ¿te quieres vestir de sevillana?  


   -No, gracias. Sino Mari se queda sola; además, prefiero ver los toros desde la barrera. Por cierto, ¡estás muy guapa hoy! 


   -¡Qué te den! 


   Me tuve que subir en burro y agarrar a Josevi por la cintura. Dani se subió con Diego y Aitor con Óscar. Los veía a ellos y pensaba: “¡Dios mío, qué patéticos están!”. ¡Pues así estaba yo! Delante de los burros, vestidos de toreros, hacían el paseillo Felipe, Adri y Juan; y en cabeza iba el Canas con mi cartel, (el que tenía que haber llevado yo). Llegamos a la plaza mayor; todo el mundo se reía de nosotros. Los músicos, al vernos llegar, tocaron “Gallito“. Mi prima se acercó a hacernos unas fotos. 


   -¿Tú por qué no te has disfrazado? 


   -¡Ya voy disfrazada! 


   -¿Ah, sí? ¿De qué? 


   -¡De paparazzi! Te dejo porque me voy a ver a las chicas. 


   En esos momentos su carroza giraba la esquina. La gente aplaudía al verlas y gritaban: “¡Viva la reina de las fiestas! ¡Vivan las damas!”. (Al final acabarían creyéndoselo y luego no iba a ver quien las aguantara). Pero, ¡un momento!, ¿de qué iban disfrazadas? 


   -Son chinas. -Dijo Óscar. 


   -Son japonesas. -Repuso Aitor. 


   -¿Y cuál es la diferencia? 


   -¿Que cuál es la diferencia? Tú dile a un japonés que es chino y ¡te dirá cuál es la diferencia! 


   -¡Son geishas! -Descubrió Juan. 


   -¿Geishas? 


   Había oído hablar de las geishas pero sinceramente, pensaba que se les llamaba así por su lugar de procedencia, no por su profesión. 


   -En Japón -nos explicó Juan- son una especie de cortesanas; pero ya quedan muy pocas. 


   -¡Son putas! -Gritó Adri. 


   -Aquí tal vez sí, pero no en su país; una geisha es respetada, venerada y admirada por todos, incluso por las mujeres cuyos maridos son amantes de ellas. 


   Todos llegamos a la misma conclusión que el Canas: 


   -¡Estos japoneses son la leche!  


   Las chicas de la comisión se hicieron cargo de la zurra y aunque no iban disfrazadas triunfaron más que el resto de las comparsas; (eran como la San Miguel).Los quintos del 71, para conmemorar su cincuenta aniversario, montaron una auténtica caravana de mujeres, como las del oeste; pero ni aun así consiguieron llevarse el premio. Fue para los chavales de la peña “La ONCE”; por su originalidad, por su atrevimiento y por no gastarse ni un duro en vestuario. Se supone que iban de náufragos pero como sólo llevaban unas tablas... (igual eran carpinteros). La gracia estaba en que no se les veían los calzoncillos puesto que se habían colocado las tablas estratégicamente; de ese modo daba la impresión de que fueran en pelota picada. ¡Cómo chillaron las abuelas! Creo que todo el pueblo se escandalizó; (menos las quinceañeras que disfrutaron mucho).Comenzó el desfile. Nuestro burro no se movía. 


   -¡Arre! ¡Arre! 


   Josevi lo arreó unas cuantas veces, pero nada. Nos quedamos los últimos. 


   -¡Pídeselo por favor! -Sugerí. 


   -Por favor burrito, ¡arrea! 


   Ni se inmutó. Le cantamos un villancico: 


   “¡Arre borriquito!,  


   ¡arre burro, arre!; 


   anda más deprisa 


   que llegamos tarde”. 


     


   Igual es que era sordo. Josevi bajó y se lo llevó a arrastras. ¡Qué bien! Parecíamos la Virgen y San José, con un pequeño borrico, caminito de Belén. Definitivamente es que los burros de Diego eran ¡burros!, digo ¡tontos!; ¡es lo mismo! El caso es que cuando pasamos por la fuente, el burro en el que iban montados Óscar y Aitor se tuvo que agachar a beber. 


   -¡No, burrito! 


   Óscar tiraba de las riendas con todas sus fuerzas pero el burro ni caso. 


   -¡Arre! No te pares. ¡No, burrito! A la fuente, ¡no! 


   ¡A la fuente sí! El animal se rebotó y Óscar acabó dentro del pilón. ¡Lo que nos reímos! Javi lo grabó con la cámara y estoy seguro que si lo presenta a “Vídeos, vídeos” se lleva el primer premio. Hicimos nuestra entrada triunfal en la plaza de toros. Luego dejamos fuera las mulillas y los burros para que soltaran la primera vaquilla de la tarde. Era pequeñita y muy flaca (como la Canela), pero corría... ¡cómo corría! Y encima la cabrona iba a hincarte los cuernos; porque eso sí, ¡cuernos tenía y muy grandes! Como de costumbre, las garrafas de zurra las plantaron en medio de la plaza; y quien quería beber, ¡ya sabía! Arriesgué mi vida en ello pero conseguí hacerme con un vaso (que encima estaba roto). Mi vestido era rojo, ¡manda huevos!, y a la vaquilla le molaba, así es que salió detrás de mí. Cada vez que me acuerdo de aquella situación... la gente se reía, ¡claro está!, para eso habían ido a la plaza. En una película de “Cine de barrio” que protagonizaba Lina Morgan, ocurrió algo muy parecido. No me acuerdo de qué iba pero, salía ella con un vestido de volantes como el mío y decía: “¡Arsa y olé! Aquí está el servicio pa’ servirle a usted”. Era camarera en un motel de Torre Molinos en el que se hospedaba Alfredo Landa y una noche entraron a robar. Al final de la película éste acaba vestido de sevillana toreando una vaquilla en una plaza de toros. ¡Qué casualidad! La diferencia entre ambos es que él acabó en un hospital y yo me salvé. Mireia vino corriendo a echarme la bronca. 


   -¡Ángel, me has dado un susto de muerte! Sei matto!! 


   -¡Sí! ¡Casi me mato! 


   -¡No! He dicho que ¡estás loco! 


   -¡Sí, eso también! ¿Quieres un poco de zurra? 


   -No, gracias, nosotras tenemos nuestra propia garrafa. 


   -¡Tendréis morro! Al año que viene me pido ser yo la reina de las fiestas. 


   -¡No me extrañaría nada! ¿De qué vas? 


   -De marquesa de Pichacortá. 


   Se rio. 


   -¿Y quién te ha maquillado? 


   -Yo mismo. 


   Se volvió a reír. 


   -Podrías darle consejos de belleza a las Drack-queens. 


   -¡Jaaa! ¡Anda!, dame un beso. 


   -¡No! Las geishas no besamos. 


   Y le di un beso. 


   -¡Oye! 


   -Las marquesas sí; porque “la española cuando besa es que besa de verdad...”. 


   -¡¿Eh?! 


   -Es la letra de un pasodoble. 


   -¡Ah! 


   Josevi sacó las banderillas y se dispuso a clavárselas al animal. Bueno, es un decir porque las vaquillas eran alquiladas y no se les podía hacer daño alguno; simuló que se las clavaba. Su madre se puso histérica: 


   -¡José! ¡Ven aquí! ¡José! ¡José Vicente! ¡No te arrimes más! ¡José Vicente! 


   Y así se pasó toda la tarde porque Josevi, claro está, no le hacía ni caso. Diego toreó a la segunda vaquilla que imponía bastante, (todo hay que decirlo). Después yo saqué mi pañuelo blanco para que le dieran las dos orejas y el rabo; también fue una simulación porque si no se le podían clavar las banderillas muchísimo menos mutilarla. Acabaron los toros y afortunadamente no hubo nada por lo cual lamentarse. Los de la peña “El chupito” nos invitaron a su guarida donde tenían unas pocas garrafas de zurra que habían sido secuestradas. Javi y Mari por fin se unieron a la fiesta. 


   -¿Un poquito de zurra? -Les ofrecí. 


   -No, gracias, no podemos. -Contestó Javi. 


   -¿Cómo que no podemos? 


   Mari me cogió los dos vasos. 


   -¡Toma! Este te lo bebes por mí y este otro por ti. Ángel, por favor, -se dirigió a mí- cuando puedas me traes más. 


   -¿Más? -Se asustó Javi.- ¿Qué pretendes, emborracharme? 


   La que sí estaba borracha, (que hasta vergüenza me da reconocerlo), era mi prima. Se había puesto mi vestido de volantes (porque yo ya estaba agobiado y prefería ir en pantalón corto y descamisado). Se subió a la mesa y ella sola se animaba a bailar (como en las cenas de navidad); la mesa se tambaleaba.  


   “Échame una mano prima,  


   que viene mi novio a verme 


   y estoy tan nerviosa que  


   no sé qué vestió ponerme”. 


     


   -¡Olé! ¡Olé! ¡Olé!  


   -¡Qué arte tiene la niña! 


   Sus amigas la animaban; ¿pero no veían que se iba a caer? 


   -¡Alba! ¿Por qué no nos bailas aquí abajo? 


   -¡No! Así es más divertido. 


   -¡Alba! 


   Ni caso. 


   -¡Alba! ¡Te vas a caer! 


   -Tú tranquilo que yo controlo. ¡Mira! 


   ¡Y se puso a dar vueltas! Le pedí a Pami que encendiera la radio y así todos se pusieron a bailar y dejaron de prestarle atención a mi prima. 


   -Alba, ¿bailas? 


   Juan la sacó a bailar una salsa; bueno, por lo menos ya no estaba subida en la mesa. 


   -Yo esto no lo sé bailar. 


   -No te preocupes, sólo tienes que dejarte llevar. 


   -¡Jejeje! ¡Pero si no soy capaz de llevarme a mí misma! ¡Mira! 


   Era cierto, se tambaleaba más que un pudín de gelatina. 


   -¡Tranquila! Confía en mí. 


   -Estoy un poquito mareada, ¡jeje!; no me des muchas vueltas, ¿vale? 


   Aún estando más borracha que una cuba bailaba mejor que yo; ¡qué se le va hacer!, Dios no me bendijo con ese don. El Travolta se acercó a Luci; (aquello prometía). 


   -¿Bailas? 


   -¿Por qué tendría que bailar contigo? -Le contestó ella toda chula. 


   -¡Porque te mueres de ganas! 


   Luci se rio. 


   -¡Te equivocas!  


   Otro en su lugar hubiera dado media vuelta y se abría largado pero Rubén es la persona más segura de sí misma que conozco, (sin contar a Luci, ¡claro está!). 


   -¿Vas a bailar o qué? ¡Porque no tengo todo el día, guapa! 


   -¡Sí! Voy a bailar contigo pero... por hacerte el favor, ¡porque eres tú quien se está muriendo de ganas por bailar conmigo! 


   Él se sonrió con ironía pero al final bailaron. ¡Vaya!, yo esperaba que se dijeran algo más fuerte; hubiera estado guay. Cuando terminó la canción fui a buscar a mi prima. 


   -¡Vámonos Alba! Es mejor que te des una ducha antes de que te vea mi madre. 


   -¡Espera! Dame un poquito más de zurra, por favor. ¡Por favooor! 


   -¡No! 


   -Un vasito chiquitín. ¡Jejeje! ¿Te cuento un secreto? La zurra está ¡muy buena!; más que el calimocho. ¡Jejeje! 


   -Por favor Mireia, ¡ayúdame! 


   Se acercó y la cogió del brazo como si se fueran a ir de paseo. 


   -¡Venga! Vamos a ponernos guapas porque esta noche viene mucha gente de otros pueblos. 


   -¡Y tenemos que ligar! ¡Jejeje! 


   Hasta que al fin la pudimos sacar a la calle para que le diera el aire. 


   -Ángel, ¡me lo estoy pasando muy bien! ¡Jejeje! ¡Me lo estoy pasando bien! 


   Se plantó en medio de la calle y gritó con todas sus fuerzas: 


   -¡A la mierda con Pedro! ¡A la mierda con el ballet! ¡Que se vayan todos a la mierda porque soy feliz! ¡¡Muy feliz!! 


   ¡Dios mío! Todo el que pasaba por la calle se le quedaba mirando y los vecinos se asomaron a las ventanas. 


   -¡Alba! ¿Quieres dejar ya de montar el numerito? 


   Me miraba y se reía; eso aún me daba más rabia. 


   -¡Alba! -Le dijo Mireia.- La gente se va a pensar que vas borracha. 


   Entonces hizo cara de asco y se tapó la boca. 


   -¿Vas a vomitar? 


   -¡Sí! 


   Y me vomitó encima. ¿POR QUÉ? ¿Es que siempre me tenía que vomitar a mí? 


   -Lo si... 


   Volvió a vomitar; por lo menos esta vez no me pilló desprevenido. 


   -¡Alba! No te me acerques, ¿vale? 


   -¡Oooh! ¡Lo siento! ¡Lo siento mucho! 


   -¡Sí, claro! Pero tú no eres la que va llena de vómitos. 


   Mireia se rio. 


   -¡No te rías!  


   -¿Es que no tienes sentido del humor? 


   -¡No! 


   Rosi y Auri venían corriendo hacia nosotros; ya se habían cambiado. 


   -¿De qué te has disfrazado; de vómito? 


   -¡Gracias Auri! Mi madre bien, ¿y la tuya? 


   -¡Mira que eres enfadica! 


   -¡Venga Auri, que llegamos tarde! -Dijo Rosi. 


   -¿Dónde vais? 


   -Al bar.  


   -¡Sois unas currantas! 


   -¡Sí, sí! -Dijo Mireia.- Éstas a lo que van es a ver a los músicos. 


   Se sonrieron; ¡porque era verdad! Auri suspiró. 


   -Pues dudo mucho que haya alguno que se pueda comparar a mi Edu. ¡Qué vida más triste! 


   -¡Venga Julieta! 


   Y se fueron corriendo.  


   Llegamos a casa. Me duché; tres veces, (es que no se me iba el olor a vómito). Después cenamos y Alba se acostó un rato porque no se encontraba muy bien; (la resaca).Josevi vino a buscarme para que nos fuéramos un rato al bar antes de que movieran el baile. Fuimos a casa de las chicas para avisarlas porque ellas lo más seguro es que aún no estuvieran listas; como necesitaban dos horas para arreglarse... La madre de Mireia nos abrió la puerta. 


   -Buenas noches Mercedes, ¿podríamos hablar con Emi y Mireia? 


   -¡Subir! Están en su habitación. 


   Subimos y por supuesto, llamamos a la puerta.  


   -¡Entra! -Contestó Mireia. 


   Entramos. Mireia estaba vestida pero Emi iba en sujetador; por eso gritaba. Se tapó con un cojín. 


   -¡¿Qué no sabéis llamar a la puerta?! 


   -Hemos llamado y nos habéis dicho que pasáramos. 


   -Pensábamos que venía Isa; ¡no vosotros! -Dijo Mireia. 


   -¿Podéis salir un momento? 


   -¡Tranquila Emi! -Dijo Josevi.- Que ya te hemos visto muchas veces en bikini. 


   -¡¡¡Fueraaa!!! 


   Si se lo tomaba así, ¡como para quedarse...! A Josevi y a mí nos entró la risa. Mireia también salió de la habitación. 


   -Bueno, ¿qué querías? ¿No os estaréis riendo de mi prima, verdad? 


   -¿Nosotros? ¡Qué va! -Contestó Josevi. 


   -Mire, nos vamos al bar. 


   -Pues nosotras aún no estamos... 


   -¡Nos hemos dado cuenta! -Repuso Josevi. 


   Nos volvió a entrar la risa tonta. Salió Emi; vestida. 


   -¿De qué os reís? 


   -¡De nada! 


   Nos dio una colleja a cada uno; ¡y luego soy yo el que no tiene sentido del humor! 


   -¡Qué bruta eres! Bueno, eso, que os esperamos en el bar. Alba ahora mismo está en la cama; luego pasáis a llamarla, ¿vale? 


   En el bar estaban Javi y Mari con los padres de ésta; ya parecían un matrimonio. Jugando al billar nos encontramos a Juan, su hermano y los amigos de éste. 


   -Vamos a pillar mesa. -Le dijo Josevi. 


   -¡Vale! Ahora voy. 


   Rosi estaba detrás de la barra fregando y Auri sirviendo mesas. 


   -¡Camarera! -Josevi la llamó. 


   -¡Tengo nombre! ¿Qué queréis? 


   -Yo un licor de mora.  


   -¿Y tú Josevi? 


   -Deja que me lo piense. 


   ¡Qué borde! Le estaba vacilando. 


   -¡Oye, guapo, no tengo todo el día! Cuando te lo hayas pensado vuelvo. 


   -¡Ya lo tengo! Ponme un zumo de naranja. 


   Y cuando ya se iba cambió de opinión. 


   -¡Espera! ¿Tenéis de melocotón? 


   -¡Sí! -Auri contestó de mala gana. 


   -Pues entonces que sea de melocotón. 


   -¡Vale! 


   -¿Y de piña tenéis? 


   -¡Sí! 


   -Pues mejor de piña. 


   -¿Estás seguro? 


   -¡Tienes razón! Creo que me voy a pedir una Coca-cola. 


   -¡Ahora vengo! 


   -Auri... 


   -¡¿Qué?! 


   Realmente había conseguido sacarla de sus casillas. 


   -No me pongas limón, por favor. 


   Cuando se fue nos estuvimos riendo un rato. 


   -¡Eres un capullo! -Le dije. 


   -¡Ya! Pero tú bien que te ríes. 


   Entonces llegó quien menos nos esperábamos: ¡Mario! 


   -Si la tratas así es posible que te escupa en la bebida o que te sirva en un vaso sucio. 


   -¡Tío, ¿ya has vuelto?! 


   -Luci decía que no ibas a estar en las fiestas. -Dijo Josevi. 


   -Sí, bueno, es que tuvimos que terminar nuestras vacaciones antes de tiempo porque Nelson se puso malo. 


   -¿Has visto a Juan? -Le dije. 


   -¡No! ¿Dónde está? 


   -Jugando al billar. 


   -¿Es ese tío que va de Ricky Martin? 


   -¡Sí! 


   -¡Qué fuerte! ¿Y a qué se debe ese cambio? 


   -Ha encontrado su nueva personalidad. 


   -¡Qué va! -Me contradijo Josevi.- Es que el salir con Elvira le ha dejado secuelas; la tía es medio bruja, ¿no os lo dije? 


   Un poco bruja sí era pero dudo mucho que eso tuviera algo que ver con la nueva imagen de Juan. 


   -¿Tampoco has visto a tu familia? 


   Le señalé la mesa en donde estaban Javi, Mari y sus padres. 


   -¡Ostras! ¡Hoy estoy totalmente despistado! Ahora mismo vengo que voy a darle un besote a la Gordi.



   Volvió Auri con nuestras bebidas. Josevi miró la suya con desconfianza. 


   -¿No habrás escupido, verdad? 


   -¡No me des ideas! ¿Ha venido Mario? 


   -¡Sí! 


   -¡Qué guay! Voy a saludarle. ¡Ah!, si me podéis pagar ahora mejor que mejor porque hay mucha gente y así controlo que nadie me haga un “Sinpa”. 


   -¿Desconfías de nosotros? -Le pregunté. 


   -Bueno, de ti... puede que no; ¡pero de Josevi...! 


   -¡Toma nena! 


   Josevi le pagó de más. 


   -Y lo que sobre te lo quedas de propina ¡aunque no te la merezcas! 


   -¿Qué no? Atenderte a ti no tiene precio. 


   -¡Lo sé! -Contestó orgulloso. 


   -No va por ahí la cosa, ¿eh? 


   Íbamos saliendo del bar Mari, Javi, Juan, Mario, Josevi y yo cuando llegaron las chicas. 


   -¿Ya os vais? -Preguntó Emi. 


   -Sí, -contesté- os hemos esperado mucho rato. 


   -¿Luci no estaba con vosotras? -Le preguntó Mario. 


   -¿Y tú qué haces aquí? 


   -¡No podía perderme las fiestas! 


   Se dieron dos besos. 


   -Mirellita, ¿y tú no me das dos besos? 


   -Dos no, ¡cuatro! 


   ¡Jo! Qué suerte tenía Mario. 


   -La última vez hemos visto a Luci ha sido en la fiesta esa. -Dijo Emi. 


   -¿En qué fiesta? 


   -En una que han hecho los de la peña “El chupito”. -Le explicó Mari. 


   -¿Y vosotros qué hacías allí? 


   - Nos han invitado. 


   -Yo, -intervino Josevi- la última vez que he visto a Luci se estaba besando con Rubén. 


   -¿Qué Rubén? 


   -¡El Travolta! 


   -¡¿Y qué hace Luci con ese?! 


   -¡Y yo qué sé!; pregúntaselo a ella. 


   -¿Y por qué no nos lo habías contado antes? -Le reprochó Mireia. 


   -Tú tampoco me habías contado a mí que antes de los disfraces ya se habían besado dos veces. 


   -¡Eso tío! -Me indigné.- Yo a ti te lo cuento todo y luego tú te callas lo que te da la gana. 


   -¡Porque ya no me acordaba! 


   -¡Un momento! -Dijo Mari.- Rebobinemos porque yo ¡no me estoy enterando de nada! ¿Qué pasa, que Luci se ha liado con su presi? 


   -¡Como la Lewinski! -Bromeó Juan. 


   En eso que apareció Luci con el pelo mojado, (señal de que se acababa de duchar y no le había dado tiempo a secárselo). Se alegró muchísimo de ver a su hermano; a mí con Cris nunca me ha pasado algo así. 


   -¡Ay, mi bombón!  


   Se abrazaron como si hiciera siglos que no se veían. 


   -¡Cuántas ganas tenía de verte! -Le dijo Mario. 


   -Y yo a ti, te he echado mucho de menos, ¿sabes? 


   -¡Lo sé fresita! 


   Bombón, fresita... ¿de verdad se decían siempre todas esas cursilerías? 


   -¿De dónde vienes? -Le preguntó Mari intrigada. 


   -De mi casa. 


   -¡Ah! Quieres decir que no has estado con Rubén. -Dijo Emi. 


   -¡Sí! He estado con él. 


   -¿Y? -Preguntó Mireia. 


   -Pues eso, que nos hemos enrollado. 


   Las tres se pusieron a gritar emocionadas. 


   -¡Cuenta, cuenta! -Dijo Mari. 


   -¡Si es que no hay nada que contar! 


   Y con eso nos quedamos; ¡pues vaya! 


   La orquesta del sábado como que no estuvo muy bien pero bueno, también es verdad que cobraron menos. Antes del primer descanso ya nos habían deleitado con toda la antología del pasodoble; menos mal que después venía el striptease. Sonó la canción de Britney Spears y salió una morenita vestida de colegiala. 


   -¡Por favor! -Gritó Alba.- ¡Que bajen la música!; mi cabeza está a punto de estallar. 


   -Deduzco que es el efecto zurra. -Bromeó Mario. 


   -¡Sí! ¿Y tú quién eres? 


   -¡Es verdad! Nadie ha tenido la cortesía de presentarnos. 


   -Me llamo Mario. 


   -Yo soy Alba; la prima de ése. 


   -¡Vaya! No sabía que Ángel tuviera primas tan guapas. 


   -¡Uy, gracias! 


   -¡Eh, Mario! -El Canas les interrumpió.- ¿Todas las cubanas están tan bien acabadas como ésta? 


   Se refería a la stripper pues llegaron a la conclusión de que era cubana; aunque a ninguno de ellos les constaba. 


   -¡Tío, hay de todo como en todas partes! Guapas, feas, altas, bajas, gordas, delgadas,... ¡Eso sí! Todas van muy ligeritas de ropa... porque el tiempo lo permite. 


   -¿Y tienes fotos de ellas? -Le preguntó Óscar. 


   -Sí, puede que en las foto veáis alguna. 


   -Mario, ¡por tu madre! -Dijo Adri.- Nos las tienes que enseñar. 


   -¡Pero si aún no las he revelado! 


   -¡Pero, ¿Cómo les haces eso a tus amigos?! -Protestó el Canas.



   Alba, que había seguido toda la conversación, llegó a la conclusión de que: 


   -¡Tú eres el hermano de Luci que estaba en Cuba! 


   -¡El mismo! 


   -¿Sabes una cosa? Cuando te he visto la primera vez he pensado ¡que eras su novio! Y estaba alucinando al ver lo bien que te habías tomado ¡que Luci se liara con otro! 


   Nos estuvimos riendo tanto con la ocurrencia de Alba que pasamos totalmente del striptease y a la que nos quisimos dar cuenta la tía ya iba en ropa interior. 


   >¡Tía buena! -Le gritaron mis amigos. 


   -¡Pero cómo está! -Dijo el Canas.- ¿Vosotros la habéis visto bien? Me voy a pedir una así para Reyes; o mejor para mi cumpleaños que cae antes. 


   -¡Pues eso que no habéis visto a Emi! 


   Josevi se fue de la lengua y Emi por desgracia lo oyó, así es que se fue hacia él y lo atacó por la espalda. 


   -¡Bocazas! 


   Le metió un empujón que casi se cae de morros. Lo gracioso fue que la stripper se pensó que se ofrecía voluntario para ayudarla a desnudarse (más todavía) y se lo subió al escenario. Emi casi se muere de la rabia. 


   -¡Venga Josevi! -Gritaba Óscar.- ¡Demuéstrale lo que vales! 


   -¡Aprovecha tío! -Gritaba Juan. 


   -¡Tócale el culo! 


   Menos mal que Josevi no le hizo caso al Canas y no le tocó nada que ella no quisiera que le tocara porque si lo llega hacer... ¡cómo se hubieran puesto nuestras féminas! Lo sentó en unas silla, le hizo cuatro tonterías y ¡se acabó! Josevi bajó del escenario con una sonrisa de oreja a oreja. 


   -Emi, ¡muchísimas gracias! 


   A ésta le hizo la misma gracia que si le hubieran dado una patada en el culo con zapato de puntera. 


   -¡Vete a la mierda! 


   Cuando la stripper se quitó todo lo que se tenía que quitar, se fue; (ya más imposible; ¡cómo no se quitara las lentillas!). Después salió el Mr. Propper, (que estaba más pelado que Ronaldo), vestido de uniforme; (era una patética imitación de Richard Gere en “Oficial y caballero”). Una oleada de gatas en celo nos desplazaron a empujones, pisotones, arañazos,... ¡y luego somos nosotros los que estamos más salidos que el pico de una mesa, ¿sabes?! El tío éste tampoco se sabía desvestir solo y pidió ayuda, obviamente. “¡Que suba la reina!” dijeron por ahí; y como ésta no tenía ganas... Aunque luego yo le vi cara de susto al verle los airbag y el freno de mano al 4 x 4. 


   -¡Qué suerte tiene Luci! -Dijo Mireia. 


   ¿Eh? No me podía creer que de verdad, a mi novia le gustara el Mr. Propper; ¡y menos con esa cara de apardalao que se le ponía cuando se sobaba! 


   -¡Ya! -Contestó Mari-. Pero estoy segura que le molaría más desnudar a Rubén. 


   -¡Sí!  


   Las tres se rieron escandalosamente, aunque bueno, con tantas mujeres desenfrenadas gritando: “¡Qué se desnude, qué se desnude!”; la risa de ellas pasó inadvertida. Luci bajó sofocada. 


   -¡Dios mío! ¡¿Habéis visto su cosa?! 


   Todas hicieron cara de asco; ¿no se supone que les gustaban grandes? 


   -Si tengo que perder mi virginidad con algo así, ¡prefiero morir virgen! 


   -Luci, -le gritó Mari- ¡tú ya no eres virgen! 


   -¡Era un decir!  


   ¡Todo el pueblo se enteró! Luci se puso más roja que su pelo y aprovechó el momento para ir al baño. 


   -¿Lo he dicho muy alto? -Preguntó Mari. 


   ¿Y aún lo dudaba? De todos modos no creo que ninguno de nosotros (ignorantemente) siguiera pensando que Luci estaba inmaculada; estuvo saliendo más de cinco años con el tal David y eso de que no hicieran nada no colaba, (y menos sabiendo que casi todos los fines de semana se iban de acampada a la sierra).Los músicos volvieron a ocupar el escenario y el tumulto formado por las féminas se fue deshaciendo. Nuestros tres camareros favoritos venían corriendo. 


   -¡No me digáis que ya se ha acabado! -Exclamó Rosi. 


   -¡Sí! 


   -¡Ángel, he dicho que no me lo dijerais! 


   -¡Y todo por tu culpa! 


   Auri se encaró con Diego y lo puso a caldo porque gracias a él se habían perdido el striptease. 


   -No os preocupéis, -dijo Mari- Javi lo ha grabado todo. 


   -¡Ya! -Protestó Rosi.- ¡Pero así ya no es lo mismo! 


   -Y, ¿sabéis quién le ha bajado la cremallera al “Súper-nene”? -Les preguntó Luci pícaramente. 


   Por supuesto que no sabían nada y se morían de ganas por saberlo, (lo pude ver en sus caras). 


   -¡¿Quién?! 


   -¡Yo! ¡Con estas manos! 


   >¡¡¡¿Tú?!!!! ¡Aaaaah! -Gritaron. 


   -¡Qué envidia, tía! -Dijo Auri. 


   -¡Y nosotras no lo hemos perdido! -se lamentó Rosi.- ¡Y todo por culpa de Diego! 


   -¡Bueno, vale ya, ¿no?! 


   -Ahora nos debes un striptease. -Le dijo Auri. 


   -¡Si queréis me desnudo!  


   >¡Mejor que no! -Contestaron todas a la vez. 


   -¡Tío! -Le dijo el Canas.- ¡Tenías que haber visto a la cubana...! 


   -¡Menudo culo! -Adri se le adelantó. 


   -¡Tenía estrías! -Dijo Emi. 


   -¡Tú a ésta ni caso! Está celosilla porque la tía se le ha sentado a Josevi en las piernas. 


   -¡Pero ¿qué dices, pavo?! A mí lo que haga Josevi ¡lo mismo me da que me da lo mismo! 


   -¡Es verdad! ¡Se ha notado! 


   Adri también se había dado cuenta; estaba empezando a creer que Emi no odiaba tanto a Josevi. Nos reímos uno poco de ella; de más está decir que Josevi se había ido con Óscar a la barra, de otro modo aquella conversación no habría tenido lugar. 


   -¿De qué os reís? 


   Óscar volvió solo. 


   -¡De nada! -Contestó Emi malhumorada. 


   -¿Y el macho ibérico, -le preguntó Diego- dónde te lo has dejado? 


   -¡Ligando! 


   Inconscientemente echamos un vistazo a la barra y efectivamente, allí estaba Josevi hablando con la Pechuguín. Adri volvió al ataque. 


   -¡Oye, Princesa, está visto que hoy te quedas sin damo! ¡Ah!, pero si me has dicho que no te importaba; ¡perdón! 


   -Adrià, ¿Por qué no te pierdes y nos haces un favor a todos? 


   -¿Va a volver Josevi con esa tipa? -Preguntó Luci. 


   Eso era algo que solamente él podía contestar. Óscar se hizo sus propias conclusiones. 


   -¡Me juego cinco pavos a que sí! 


   Emi se sonrió; (una sonrisa muy falsa). Y por lo visto a Diego tampoco le sentó muy bien y eso sí que se me hacía raro. 


   -Me voy al bar porque hemos dejado a mis padres solos. 


   Diego se fue y no muy contento. 


   -Óscar, ¡qué bien te ha quedado! 


   -¡¿El qué?!  


   El pobre no tenía ni puñetera idea de lo que le estaba hablando Auri; nadie sabía por dónde iban los tiros. 


   -¿Para qué cuentas nada delante de Diego? 


   -Era un simple comentario; y eso a Diego, ¡qué! 


   -¡Parece mentira que no lo sepas! 


   -¿Que no sepa, qué? 


   ¡Eso! A ver si así nos enterábamos todos. 


   -Que a Diego le gusta Mónica. ¡Pero si lo saben todos! 


   ¡Mentira!, porque todos pusimos la misma cara de pánfilo que se le quedó a Óscar con la noticia. 


   -¿Es que acaso ha salido en el telediario? 


   -¡No! 


   -¿Diego ha ido contándolo por ahí? 


   -¡Tampoco! 


   -¿Te lo ha contado a ti?, (que viene a ser lo mismo).  


   -¡Ja! ¡Mira cómo me río! 


   -¡Lo has visto en tu bola de cristal! 


   -¡No seas idiota! Diego es mi amigo y no hace falta que me diga nada porque yo enseguida se lo noto. 


   -¡Pues yo no! Así es que pido mil disculpas si he metido la pata. 


   Como estaba siendo irónico Auri no le creyó nada. 


   -¡Paso de ti, Óscar! 


   Y se fue a buscar a Diego. ¡Qué noche más entretenida!, todos mis amigos, por una u otra razón, estaban como gatos en una leonera. Poco antes de que se acabara la noche apareció Josevi; (bueno no estaba desaparecido porque andaba con la Pechuguín). Auri volvió con Diego después de que cerraran el bar. Luci, después de darle muchas vueltas, aceptó que el Travolta la invitara a una copa. Mari fue al baño quince veces, (Óscar y yo apostamos contra Juan a que iría más, pero nos ganó). Y el Canas acosó a Mario durante horas para que le acabara confesando que no se había liado con ninguna cubana. 


   -¿Y con alguna extranjera? A Cuba llegan de todas partes. 


   -¡No Canas!, en este viaje no me he liado con ninguna chica, ¿vale? 


   Por el fondo empezaron a pedir a gritos una canción: “¡La fiesta pagana!”. 


   -¡Ay, sí! -Gritó Auri.- ¡Que toquen esa! 


   A Diego le entró la risa y nos quería contar algo pero no podía porque se le saltaban las lágrimas. 


   -Diego, ¡habla! -Le dijo Javi.- No nos tengas así. 


   -Es que... es... Auri... cuando hicimos el tra...  


   -¡Venga! 


   -¡Lo siento! Cuando hicimos el trabajo sobre... sobre las clases sociales en la E... Edad Me... Media... 


   -¿Qué tienes que decir de mí? -Se quejó Auri. 


   -¡Lo de la cinta! 


   -¡No! 


   Auri le tapó la boca pero ya era demasiado tarde como para dejarnos a todos con la miel en los labios; por eso Juan y yo utilizamos nuestra fuerza bruta para apartarla de Diego. 


   -¡Ah! ¡Dejarme! 


   -¡Diego, acaba! -Le pidió Luci. 


   -¡Pues eso! 


   -¡Nooo! -Gritó Auri. 


   Le tuvimos que tapar la boca; la muy bruja me mordió. 


   -Para reforzar nuestra exposición del trabajo mostramos obras en las que se hacía referencia a los estamentos sociales de la Edad Media y... 


   Le volvió a entrar la risa tonta. 


   -¡Es que no puedo, cada vez que me acuerdo...! 


   -¿Qué es lo que hizo? -Josevi le suplicó que acabara de contárnoslo. 


   -Pues... se llevó una radio y... ¡Puso la “Fiesta pagana”... y nos hizo cantarla a todos! 


   Sólo de imaginarme a Auri haciendo eso ¡ya me moría de risa! ¡Dios mío! ¿De dónde sacará esas ideas? 


   -¡Pues no sé de qué os reís! - Emi salió en su defensa.- Por esa “tontería” se llevó un sobresaliente. 


   -¡No! -Gritó Óscar. 


   -¡Es verdad! -Dijo Auri orgullosa. 


   Y eso lo hizo más gracioso todavía; a mí nunca me han puesto un diez por hacer el payaso en clase (y eso que a veces lo hago). Al final acabamos todos llorando, ¡de la risa! 


   -¡Todos juntos! -Gritó el cantante. 


   La gente levantó una mano y empezó a saltar y a berrear; (aquello me recordaba a Auri y su clase, ¡jajajaaa!): 


   “Ponte en pie, alza el puño y ven 


   a la fiesta pagana; en la hoguera hay de beber. 


   De la misma condición no son el pueblo y un señor: 


   ellos tienen el clero, nosotros nuestro sudor“. 


     


   Cuando me acosté ya estaban tocando a misa; ¿pero alguien va a misa a esas horas? Era extraño pero... ¡no tenía sueño! Encima es que con el airecillo que entraba por la ventana, ¡cualquiera se dormía! Corrí la cortina pero me quedé igual. Y como seguía dando vueltas y más vueltas en la cama se me ocurrió despertar a Mireia. Tiré de la cuerda que habían atado de la pata de su cama a la mía. 


   -¡Eh! ¡Mire! ¿Estás despierta? 


   Como no contestaba seguí tirando. 


   -¡Mireia! ¿Me oyes? 


   -¡Sí, imbécil! 


   ¡Qué mala suerte! En vez de asomarse Mireia salió mí querida Isabel y ¡no veas! 


   -Si no puedes dormir te pegas cabezazos contra la pared, ¡pero a los demás déjanos tranquilos! 


   Del susto solté la cuerda y se oyó un estruendo horrible. ¡Mierda! 


   El domingo, (como todos los domingos), nos juntamos a comer en casa de mis abuelos. A mi abuela se le metió en la cabeza que Alba era mi novia. 


   -¡No abuela! Esta chica no es Mireia; es Alba, ¡mi prima! 


   -¿Tu prima?! 


   -¡Sí! -Le explicó mi madre.- La hija pequeña de mi hermana Dolores. 


   -¿Tú tienes una hermana? 


   -¡Sí! Tengo dos hermanos y tres hermanas. 


   -¡No puede ser!¿Hoy dónde tengo metida la cabeza? 


   -¡Tranquila abu!, que eso nos pasa a todos alguna vez. 


   ¡Pobre mi abuela! Hay recuerdos tristes pero... más triste debe ser el no recordar. Mi tía y mi madre encendieron la barbacoa en el corral y se pusieron a asar la carne. Los hombres de mi familia se habían apoderado de la tele y yo me hubiera metido en un cuarto para seguir durmiendo pero mi hermana propuso que jugáramos al parchís. 


   -No podemos,- dijo el Canas- somos cinco. 


   -¡Yo voy con Alba! -Contestó Cris. 


   Al principio todo era normal, incluso que Dani, Cris y Alba fueran ganando; pero cuando me mataron la segunda ficha empecé a sospechar. El Canas las tenía todas muy bien colocadas porque sus fichas eran la auténtica mafia siciliana: si le matabas una las que venían detrás te liquidaban. Pero cuando las rojas (Dani) y las azules (Alba/Cris) mandaron todas las amarillas (el Canas) a casa, mis sospechas fueron confirmadas; aunque no pude hacer nada, mejor dicho, no quise hacer nada porque al final gané yo. 


   -¡Lavaros las manos que vamos a comer! -Dijo mi tía. 


   Entonces vino mi madre (el sargento semana) con muy mala hostia. 


   -¿Habéis puesto la mesa? 


   De sobras sabía ella que no porque estábamos jugando al parchís; pero mi abuelita ya la había puesto. Y ni con esas nos libramos de la bronca. 


   -¿No os da vergüenza que vuestra abuela, que está ya mayor, tenga que poner la mesa y vosotros ahí ganduleando? 


   -Estábamos... 


   -¡Cállate Ángel que no llevas razón! 


   Siempre era lo mismo: mi madre nos reñía a Cris y a mí (sobre todo a mí) delante de mis primos y ellos se reían de nosotros porque, ¡claro!, a ellos mi tía nunca les decía nada. Nos sentamos a comer. Alba y Cris no dejaban de contarse secretitos, luego miraban a Dani y los tres se reían; eso me mosqueaba. Sacaron el postre: ¡crêpes con chocolate! 


   -¿Quién las ha hecho? -Pregunté. 


   -Mi madre. -Contestó el Canas.



   -¡Qué buena idea has tenido tía! 


   -¡Están buenísimas! -Dijo mi hermana. 


   -¿Nos comemos las de Ángel? 


   No sabía bien a qué venía eso que dijo Alba pero... Dani y mi hermana se rieron. 


   -Y luego las de Javi. -Le contestó Dani. 


   ¡Ahí los pillé! 


   -¡Habéis hecho trampas! 


   Y en vez de disimular o negar la evidencia se rieron; ya estaba claro que Dani, Alba y Cris se habían puesto de acuerdo para acabar con el Canas y conmigo, ¡haciendo trampas! 


   -¡Pues lo siento pero os ha salido el tiro por la culata porque os he ganado! 


   -¡Porque te hemos dejado! -Contestó Cris. 


   Alba le metió un codazo pero mi hermana tiene la boca más grande que un buzón de correos y al final lo soltó. 


   -Pero si te habíamos escondido una ficha y tú ni cuenta que te habías dado, ¡paleto! 


   -¡Cristina, ya está bien, que estamos comiendo! 


   Porque mi padre se metió que si no... ahora que del que no me esperaba aquella puñalada trapera era de mi primo Dani; por eso me ganaba siempre al Monopoly, estoy seguro de que también me hacía trampas. 


   -Pues esta noche, -dijo mi padre cuando estaban sacando los cafés- algún gamberro se ha cargado la lámpara de la calle. 


   -¿La de conchitas? -preguntó mi tía. 


   -¡Sí! La hemos vuelto a colgar. ¿Y tú, hijo, no te has enterado de nada? 


   -¡¿Yo?! ¡No! 


   -Pues es raro porque estaba atada a tu cama.  


   No sé porque le mentí pero una vez que lo hice tenía que seguir manteniendo mi postura y eso fue lo más difícil. 


   -Pero es que anoche cuando llegué estaba muy cansado y una vez que me dormí ya no me enteré de nada. 


   Parece ser que coló y dejaron el tema a un lado; ¡menos mal! 


   Aquella tarde también hubieron vaquillas. Pusimos la piscina y por eso las chicas se sentaron encima de los toriles; así no acabarían mojadas. Pero Josevi tuvo muy mala idea y con la manguera que se llenó la piscina las duchó tres o cuatro veces. 


   -¡Imbécil! 


   -¡Pavo! 


   -¡Idiota! 


   -¡Anormal! 


   Le gritaron de todo pero ¿por qué?, encima que les había hecho un favor... era una tarde muy calurosa. Soltaron la primera vaquilla y yo acabé empotrado en el burladero porque Josevi se me vino encima. 


   -¡Ah, capullo! ¡Casi me rompes un brazo! 


   -¡Y a mí la vaquilla casi me mete un cuerno por el culo; no te quejes! 


   -¿Qué tal anoche?, ¡¿eh?! 


   -¡No estuvo mal! 


   -¿Y no hay nada que contar? 


   -¡No! 


   -Pues Óscar se apostó cinco pavos a que volvías con Mónica. 


   -¿Contra quién? 


   -Contra nadie. 


   -¡Pues tenías que haber apostado! No voy a volver con Mónica; ni ahora ni nunca. 


   -¿Y qué hiciste tanto rato con ella? 


   -Le debía una larga explicación. 


   Las dos primeras vaquillas las mataron en seguida porque les urgía prepararlas para la cena. Era un espectáculo uno poco desagradable pero espectáculo al fin y al cabo. La nota cómica la dio Mari que al ver tanta sangre se le revolvieron las tripas y vomitó allí mismo, sobre los toriles. Mireia me había comprado unos Donuts y me hizo señas para que subiera a por ellos. 


   -¿Qué pasó anoche? -Es lo primero que dijo Emi al verme. 


   -¡Nada!  


   -¿Y a cargarte la lámpara tú lo llamas nada? 


   -Fue sin querer y además parte de culpa la tuvo tu hermana. 


   -¡Excusas! 


   Mireia se rio y me dio los Donuts. 


   -Gracias. ¿No me das nada más? 


   -¡No! 


   -¿Ni un besito chiquitín? 


   -¡No seas avaricioso! 


   La gente se puso a chillar porque la vaquilla revolcó a Mario; pudo dar gracias de salir sano y salvo. 


   -¡Me ha faltado nada para ser hija única! -Dijo Luci todavía asustada. 


   -¡Pues hubiera sido una pena! -Contestó Auri. 


   -¿Tu hermano tiene novia? 


   La pregunta de Alba sí que fue toda una sorpresa. 


   -¡No! 


   -¡No puede ser! ¡Con lo guapo y simpático que es! 


   -¡Mario siempre ha sido medio rarito! -Dijo Auri. 


   A Luci el comentario como que no le sentó muy bien porque puso mala cara y le pidió explicaciones. 


   -¡Pues eso! Que hay que ser medio raro para tener delante a una chica tan guapa y tan especial como yo y no volverse loco de amor por ella. 


   A todos nos entró la risa porque Auri tenía cada salida... pero bueno, volvamos al tema de mi prima que es lo que me interesa. 


   -Alba, -le dijo Luci toda seria- desde ya te digo que te vayas olvidando de mi hermano porque no te interesa. 


   Mi prima se quedó tan sorprendida que no supo ni qué responderle. 


   -¡A ver! -Contestó Auri en su lugar.- ¿Quieres decir que le gusta otra chica? 


   -¡Algo así! 


   Después se fueron a otros temas y se olvidaron de Mario pero yo a Alba la noté un poco triste; no sé si por él o por cómo le habló Luci. Sacaron la cuarta vaquilla de la tarde, esa que se parecía a mi perra. Los chicos me llamaron para que bajara. 


   -¡Me voy a correr un poco! 


   -¡Espera! -Dijo Mireia. 


   Y me dio un beso. 


   -Ten cuidado, ¿vale? 


   -¡Lo tendré!  


   Me dio un segundo beso; (sus besos eran como los Donuts: siempre iban de dos en dos).Nada más bajar a la arena me encontré de frente con la vaquilla pero ¡no me hizo nada! Pudo revolcarme por el suelo y sin embargo me miró a los ojos y se quedó parada. Bueno, no sé exactamente a dónde miraba, pero lo que sí es verdad es que yo la miré y vi mucha tristeza en sus ojos. Dicen que los animales no tienen sentimientos pero aquella vaquilla intuía que sus compañeras ya habían pasado a mejor vida, y que a ella, tarde o temprano, le pasaría lo mismo. Por la noche toda la gente sacó sus mesas a la plaza; (cuando la cena es gratis no falta ni un Cristo). Nosotros ni nos la llevamos porque pillamos un banco para dejar las cosas y nos sentamos en el suelo; (motivo por el cual la Coca-cola de Adri cayó sobre nuestras cabezas). Cuando la comisión sacó las calderetas la cola para pedir ya daba toda la vuelta a la plaza. 


   -¡Tranquilos que hay para todos! -Gritó Felipe. 


   Es que había gente que se comportaba como si no hubiera comido en toda una semana, ¡qué barbaridad! Conforme me iba acercando notaba más el olorcillo a carne recién hecha y se  me abría el apetito. 


   -¡Media hora! -Se lamentó Mireia.- Hemos estado haciendo cola media hora; ¡si lo llego a saber me traigo la cena de casa! 


   -No te quejes tanto que ya nos toca. -Le dijo Juan. 


   -¿Veis si la carne está bien hecha? -Preguntó Rosi.- A mí la carne medio cruda me da mucho asco. 


   -¡Pues no somos adivinos! -Le contestó Josevi.- Te esperas a que nos den un plato. 


   Después Emi hizo un comentario que me dio que pensar. 


   -¡Pobrecitas, esta tarde esas vaquillas estaban corriendo en la plaza tan tranquilas! 


   Me acordé de la vaquita Canela y de sus ojos tristes. El estómago empezó a darme vueltas y el olor de la carne me produjo angustia; por eso me salí de la cola.  


   -¿Dónde vas? -Me preguntó Mireia. 


   -Al bar. 


   Al principio todos se extrañaron mucho; luego, cuando me vieron volver con la pizza, se rieron. 


   -¿Qué pasa? -Dijo el Canas.- ¿Que te has hecho vegetariano? 


   -¡No!; bueno, es que... ¿Tú te comerías a tu perro? 


   -¡Ay! ¡Qué asco! -Gritó Auri. 


   -¡No tengo perro! -Me contestó mi primo. 


   -¿Te comerías a la Canela?  


   -¡Ángel, -Protestó Luci.- que estamos comiendo! 


   -¡No! 


   -¡Yo tampoco! 


   -¿Y eso qué tiene que ver? 


   -Canas, ¡déjalo! 


   De todas formas creo que nadie entendió mi postura; ¿Cómo me iba a comer a esas vaquillas con las que había estado jugando toda la tarde? 


   -¡Macho, tú eres tonto! -Me dijo Josevi.- Si no pensabas comer vaca por lo menos haber cogido tu ración, ¡que a nosotros sí nos gusta! 


   Después de cenar me di una ducha rápida (muy rápida); porque mi hermanita no dejó que me relajara. 


   -¡Ángel! ¡Sal del baño de una puñetera vez! Van a empezar los play-backs y como llegue tarde por tu culpa ¡te meto chinchetas en los zapatos! 


   No veas lo pesada que se puso la nena... total porque era la presentadora, ¿sabes? Me tapé con la toalla y le dejé el baño libre, no fuera a cumplir su promesa y me hiciera acupuntura en los pies. 


   -¡Ya era hora! 


   -¡Mierda!  


   Lo que menos me esperaba era ¡encontrarme a Mireia! 


   -¡¿Qué... haces... aquí?! 


   -¡Echarle una mano a mi cuñadita! Me ha pedido que la pusiera guapa esta noche. 


   También llegó Alba; mi baño ya parecía el camarote de los hermanos Max. Al verme en paños menores le entró la risa y empezó a tararear la musiquita de “Nueve semanas y media”; ¡cómo no!, Mireia y mi hermana se unieron a ella. 


   -¡Vale ya, ¿no?! 


   -¡Esto es mejor que el striptease de anoche! -Dijo Mireia. 


   -Pues yo, ¿qué quieres que te diga?, ¡es mi primo! 


   -¡Es mi hermano! 


   >¡Es tu novio! 


   Y como otra vez se volvían a reír de mí me quise esfumar pero las muy brujas no me dejaban. 


   -¿Os podéis quitar de la puerta? Quiero ir a vestirme porque ¡me está entrando fío! Además, ¿no tenías tanta prisa? 


   -¡Vale! -Contestó Alba.- No vaya a ser que te constipes por nuestra culpa. 


   Se apartaron de la puerta y a la que estaba saliendo, ¡Mireia me tocó el culo! Delante de mi prima y de mi hermana, ¡qué vergüenza!; encima ellas le rieron la gracia. Me vestí, me perfume y al igual, si salían del baño algún día, hasta me podía peinar. 


   -¡Venga! ¡Que es para hoy! 


   Aporreé la puerta con todas mis fuerzas hasta que me hice daño en los nudillos. 


   -Por lo menos dejarme entrar dos minutos para que me peine, ¿no? 


   Mi hermana desde dentro me contestó: 


   -Pero si sólo tienes cuatro pelos, ¿qué quieres peinar? 


   -¡Me cago en la leche! ¡Que me abráis ya, Cris! 


   ¡Al fin! me abrieron la puerta. 


   -Tampoco es para que te pongas así. 


   Porque tenía su misma voz (y su misma mala sombra), sino hubiera jurado que no era ella. 


   -¿Qué le habéis hecho a mi hermana? 


   -Maquillarla un poco. -Contestó Mireia. 


   -¡Pero si sólo tiene trece años! 


   -¡Voy a cumplir los catorce dentro de muy poco! 


   -Dentro de cinco meses. La mamá no te va a dejar salir así a la calle. 


   -No se va a enterar; -dijo mi prima- tus padres se acaban de ir al bar. 


   -¿Y ese vestido que te has puesto? ¿No te está un poco pequeño? 


   -¡Es así! 


   -¡Oye Mire! ¿Ese no es el vestido que te regalé para tu cumpleaños? 


   -¡Sí! 


   -¿Y por qué tú nunca te lo pones? 


   -Sí me lo he puesto. 


   -Pero cuando yo no te he visto. 


   -Te prometo que me lo pondré. 


   -Ángel, ¿y no te da miedo que enseñe demasiado? -Dijo la puñetera de mi hermana. 


   -Ella es mayor de edad, puede enseñar todo lo que quiera. ¡Tú no! 


   -¿Sabes qué te digo? ¡Qué te peines y te largues!  


   -Cris, ¡tampoco es eso! -Mireia salió en mi defensa.- Ángel no te lo está diciendo por fastidiar; ¿tú crees a que tus padres les gustará verte así? 


   Por el tiempo que tardó en contestar vino a darme la razón. 


   -No lo sé. 


   -Le quitaremos un poco de maquillaje. -Propuso Alba. 


   -¿Y que se ponga otro vestido? 


   -No. -Dije yo.- Así está muy guapa. 


   -¿Me ha hecho un cumplido? ¡No me lo puedo creer! Mi hermano piensa que soy guapa. 


   -¡Un momento! No he dicho que seas guapa, he dicho que así estás guapa, con ese vestido que compré; porque hay que reconocer que tengo buen gusto, ¿no?  


   -¡Tranquila Cris! -Le dijo Mireia.- Mi primo Raúl sí piensa que eres guapa. 


   -¿De verdad? 


   Se emocionó y pegó un grito. 


   -¿Y te ha dicho algo más sobre mí? 


   -Bueno, si vais a hablar cosas de chicas yo me largo. 


   -¡Eso! -Contestó Cris. 


   Cogí la gomina, el peine y me bajé al fregadero de la cocina. Al rato volvieron a aparecer las tres. 


   -¿Y ahora qué tal? -Me preguntó Mireia. 


   Cris se dio unas cuantas vueltas para que la viera bien. Sinceramente, por lo menos ya no parecía que fuera disfrazada de cabaretera. 


   -¡Muy guapa! 


   -¿Estoy muy guapa? -Preguntó Cris. 


   -No, eres muy guapa. 


   -¡Lo sabía! 


   Y me dio un beso; uno de los pocos que me ha dado hasta el momento porque antes no sabíamos lo afortunados que somos por tenernos el uno al otro. La plaza estaba medio vacía; a la gente no les gustaban los play-backs, los de fuera no iban a venir para eso y además muchos de los pobres desgraciados que no tenían vacaciones ya habían vuelto a la capi para seguir currando. El Canas y estos se habían vuelto a llevar el sofá a la plaza; ¡qué tíos! 


   -¡Sois la leche! ¿Qué queréis, acabarlo de romper? 


   -¡Ángel! -Me dijo Óscar.- ¡Siéntate y calla! 


   Si acaso en el suelo porque en el sofá ya no cabía ni una hormiguita; habían seis personas y era de tres...Subieron al escenario Cris y la hermana de Auri; los play-backs iban a comenzar. 


   -¿Esa es tu hermana? -Dijo Mario sorprendido.- ¡Pero si la última vez que la vi era una cría! 


   -¡Es una cría! 


   -Pues muy crecidita. 


   -Igual que María -dijo el Canas- que ya le saca dos palmos a este retaco. 


   Se refería a Auri. 


   -¡Oye! ¿A quién llamas tú retaco? 


   -¡No te enfades! Las grandes esencias se guardan en frascos pequeños. 


   ¡Caray! Mi primo haciendo un halago; Auri se sonrió satisfecha hasta que Óscar abrió su bocaza para añadir: 


   -También el veneno. 


   -¡Jaaaa! ¡Me parto! 


   No sé si alguien se encargó de organizar los play-backs (estoy convencido de que no), pero lo que sí sé es que todos acabamos hasta las narices porque tuvimos que soportar dos veces a “King África”, otras dos a “Coyote Dax” y cuatro veces a la Paulina Rubio cantando el “Y yo sigo aquí” (dándoos la vara). Lo único interesante llegó al final. 


   -¡Eh, ahora sale mi hermana y sus amigas! -Dijo Óscar. 


   Sonó la música de “Nueve semanas y media”  (lo cual me recordó el bochornoso momento vivido horas antes) y salieron las chicas vestidas de ejecutivas y arrastrando unas sillas.  


   -¡Esa es Rosi! -Gritó Luci. 


   -¿Qué hace ahí? -Preguntó Óscar. 


   -¡Yo qué sé! 


   Nadie sabía nada, ni siquiera Auri. 


   -¡Qué tía! 


   Y empezaron a gritar su nombre para animarla. Bailar bailaban todas bien y lo de seducir tampoco se les daba mal; cuando empezaron a quitarse ropa lo consiguieron. 


   -¡Eh! ¿Pero qué hacen? -Gritó Óscar. 


   Entiendo que a él no le hiciera mucha gracia, si fuera mi hermana a mí tampoco me la haría, pero debajo llevaban un viso y no se les vio nada; (bueno, puede que a Rosi se le vieran un poco las bragas). 


   -¡Tío! -Le dijo Adri a Óscar.- ¡Cómo me gusta tu hermana! 


   -¿Pero qué dices idiota? 


   -Que después de esto no puedo mirar a Ali con los mismos ojos. 


   -¡Pues tendrás que hacerlo si no quieres que te los hinche! 


   Cuando acabó el número mucha gente se levantó de sus asientos y aplaudió entusiasmada; aún sin saber todavía cuál era la decisión del jurado ya estaba claro quiénes habían ganado. 


   -Bueno y antes de acabar -dijo Cris por el micrófono- me gustaría pedirle a una persona un favor muy grande. Mireia, ¿podrías subir al escenario? 


   -¿Yo? 


   Mireia, yo, nosotros, ¡todo el mundo! se quedó extrañado. Ella subió no muy convencida y los demás aplaudimos pero la verdad, sin saber por qué. 


   -¡Gracias! Como tú cantas tan bien, sería un honor para nosotros escucharte; y ¡vamos!, creo hablar en nombre de todos. 


   A lo que el público contestó con un rotundo y entusiasta sí. 


   -No sé, ¡me pillas por sorpresa! 


   María le sacó su guitarra lo cual quiere decir que aquello lo había preparado alguien. Emi se sonrió; ¡ya estaba claro! 


   -¡Bueno! Antes que nada... ¡Buenas noches! Gracias por darme esta oportunidad y... ¡espero que os guste! 


   Se sentó en una silla y se acomodó el micrófono a su altura. Aunque suene extraño estaba nerviosa, se lo noté enseguida, eso de hablar en público no era lo suyo. 


   -¡Esteee...! Seguramente todos conocéis la canción que voy a cantar y bueno... ¡me gustaría que me acompañarais! Dice así: ¡Perdón! Antes quisiera dedicársela a la reina de las fiestas, a su corte,... 


   Las chicas se alborotaron y en agradecimiento le mandaron frases de cariño: 


   -¡Te queremos! 


   -¡Eres la mejor! 


   Pero la gente les pidió que se callaran porque estaban deseando que Mireia cantara; (seguro que más de uno pensaba que cuanto antes empezara antes iba a acabar).  


   -... y también a mi padre porque esta canción significa mucho para él y aunque no esté aquí... ¡sabe que lo quiero! 


   “Vuela esta canción  


   para ti Lucía, 


   es la más bella historia  


   de amor que tuve y tendré. 


     


   Es una carta de amor 


   que se lleva el viento  


   pintada en mi voz 


   a ninguna parte 


   a ningún buzón. 


     


   No hay nada más bello 


   que lo que nunca he tenido, 


   nada más amado  


   que lo que perdí 


     


   perdóname si 


   hoy busco en la arena 


   esa luna llena 


   que arañaba el mar”. 


     


   Su padre la tenía que haber oído allá donde estuviera porque cantó con el corazón y hay corazones que están unidos. 


   -¡Qué bonita! -Exclamó Luci. 


   Y se puso a llorar pero no por la canción sino por el recuerdo; las canciones no son bonitas porque sí, lo son porque se asocian a nuestros recuerdos. Al final quien no acabó llorando acabó haciendo los coros: 


   “Si alguna vez amé, 


   si algún día  


   después de amar amé 


   fue por tu amor, Lucía. 


   Lucía...”. 


     


   Es posible que la canción nos dejara un aire de tristeza o que el simple hecho de que se acabaran las fiestas ya fuera lo bastante triste; ¡no sé! El caso es que después de que Mireia triunfara nos fuimos a la caseta y por el camino nadie hizo comentarios, no hubieron chistes, ni bromas, ni risas... Seguramente en silencio todos se hacían la misma pregunta: “¿Alguna vez amé? ¿Qué fue de ese amor?”. Todos menos yo que era tan feliz que no se me ocurrió pensar que el amor también se acaba. Volvieron a meter el sofá a empujones y por poco no se lo cargan (por segunda vez). Josevi encendió la tele; habían silencios muy incómodos. 


   -Y si somos las mejores bueno y qué, ¡bueno y qué! -Rosi entró celebrando su triunfo.- Y si somos las mejores bueno y qué, ¡bueno y qué! 


   Y aunque los ánimos estaban más bien bajos, las chicas se unieron a ella: 


   “Y si somos las mejores, y si somos las mejores y si somos las mejores bueno y qué, ¡bueno y qué!”. 


   -Rosi, -le dijo Luci- ¡has estado genial! 


   -¡Gracias! ¿Y habéis visto cuando tiramos las sillas al suelo? Ese paso fue idea mía. 


   -¡Mola! -Gritó Auri.- Y lo mejor ha sido el destape; ¡creía que a mi abuela le daba algo! 


   Bueno, al parecer ellas ya se habían animado porque no dejaban de reírse; eso causó muchas envidias, (sobre todo en Óscar). 


   -¡Yo pienso que sois unas guarras! 


   -¿Qué has dicho? 


   Hay muchas formas de decir las cosas y la que eligió Óscar no fue la mejor; Rosi se lo tomó muy mal, (no me extraña). 


   -¡Lo que has oído! 


   -¿Por qué no me lo vuelves a decir a la cara? 


   -¡Que sois unas guarras! Y lo siento mucho porque esto también incluye a mi hermana... 


   Rosi de una hostia le giró la cara. En otro momento igual hasta nos hubiéramos reído pero... ya digo que en otro momento, en aquel más bien agachamos la cabeza y contemplamos el suelo; por cierto, ¡qué sucio estaba! Javi sacó su cámara para grabarnos a todos. ¿Seguro que quería grabar aquello?; hasta una fiesta del Inserso estaba más animada. 


   -Mire, -le dijo Javi enfocándola- háblanos de tu debut de esta noche. 


   -Pues... ¡Nada! ¡Que me alegro mucho de que haya sido aquí en el pueblo! 


   -¿Para cuándo está prevista la grabación de tu primer álbum? 


   -Pues... ¡no sé! Tengo que ponerme de acuerdo con Quique Santander pero yo creo que... ¡a finales de octubre, más o menos! ¡Es broma! Sólo tengo una maqueta... ¡mi primera maqueta! Pero estoy segura que algún día la gente hará colas ¡enormes! para que yo les firme mi álbum. 


   -¿Yo también tendré que hacer cola? -Dijo Javi. 


   -¡No, tú no! 


   Ella lo creía de verdad y tarde o temprano lo hubiera conseguido. 


   -¡Emi, corre, ven! 


   Sentía mucha curiosidad por saber qué quería Josevi de ella; aquello no era muy normal puesto que pasaban la mayor parte del tiempo intentando ignorarse. 


   -Espero que sea importante… ¿Qué quieres? 


   Señaló a la tele. Estaban pasando los trailers de una película; tenía que ser buena o cuánto menos divertida porque a la chica le pasaban una de cosas... era la versión británica de Ally Mcbeal. 


   -Es “El diario de Bridget Jones” ¡El libro que me regalaste! 


   -¿Han sacado una película? 


   -¡Sí! Por cierto, no sé si te di las gracias por el libro. 


   -Creo que sí. 


   -Pues gracias otra vez porque de verdad, ¡es muy bueno! 


   Emi con un gesto le restó importancia. 


   -Se me ocurre que... ¡podríamos ir al cine juntos cuando estrenen la peli! 


   -¡Primero muerta! 


   Gracias a ella, todo lo que parecía una conversación normal se fue al garete. 


   -¡Vale tía! De todos modos tú te lo pierdes porque ¡iba a comprar yo las palomitas! 


   Josevi no se lo tomó muy mal, pero ella... realmente estaba enfadada y ¿alguien sabía el por qué? Se fue directa a Javi y dijo delante de la cámara: 


   -¿Puedo nominar? 


   Javi, que ni sabía lo que eran eso de las nominaciones porque nunca había visto Gran Hermano, le dijo que hiciera lo que quisiera. 


   -¡Pues nomino a Josevi para que se largue! 


   Dijo eso y se quedó tan tranquila. 


   -¡Un momento! -Auri se metió de por medio.- Tienes que nominar a dos personas más porque así son las reglas del juego. 


   -¿De qué me estás hablando? 


   -Emi, ¿qué me dices?, ¡si has empezado tú! 


   -¡Vale! Pues nomino a Josevi ¡tres veces! 


   Llevaba tal cabreo encima, que decidió ahogar sus penas en el alcohol. Rosi siguió su ejemplo: 


   -¡Nomino a Óscar porque es un chulo de mierda y...! 


   -¡Eh! -Gritó Auri.- Sin insultos que esto es un programa serio. 


   -Auri... ¡piérdete! 


   -¡Yo seré un chulo de mierda -le gritó Óscar- pero tú eres una guarra y si piensas que nominándome consigues algo, te vas a joder porque ahora te nomino yo a ti! 


   -¡Imbécil! 


   -¡Mila! -Se burló Diego de la pobre Auri.- El programa se le está yendo de las manos. 


   Luci, como siempre, intentó mediar la paz y que el juego hasta acabara siendo divertido. 


   -¡Venga, Auri! Pregúntame a quién nomino. 


   -¿A quién nominas? 


   -Pues... En primer lugar voy a nominar al licor de manzana porque sabe a pis. 


   -¿Has probado el pis para saberlo, Luci? -Le preguntó Adri. 


   -¡Sí!  


   Ni mucho menos se esperaba esa respuesta. 


   -¡Ah, te he pillado! También te nomino a ti, Adri, porque has sido tú el que se ha empeñado en comprar el licor de manzana pese a que Diego nos había dicho que no tenía muy buena pinta. Y... como tengo que nominar a una tercera persona... nomino al Canas. ¡Pero no tengo nada contra él, ¿eh?!, le perdono el que no me haya dejado sentarme en el sofá cuando estábamos viendo los play-backs. 


   -¡Pues menos mal! -Vociferó él. 


   Después le tocó el turno a Mireia y volvió a nominar al Canas pero esta vez por un motivo distinto. 


   -¡Le dio de beber alcohol al gato!  


   Nominó a Óscar por haber insultado a Rosi y ¡me nominó a mí! 


   -¡Es que tenía que nominar a alguien! 


   -¿Y ese alguien soy yo, no? 


   -Pues... ¡es que te has cargado la lámpara de conchitas! 


   De verdad que no me lo esperaba; ¡tener novia para eso! 


   -¡Yo quiero defenderme! 


   Era el turno del Canas; lo sentí por aquellas que tan libremente lo habían juzgado. 


   -Nomino a Mireia porque no tiene sentido del humor y porque es una tía muy contradictoria: se pasa la vida defendiendo al pobre gato y luego se ha comido las vaquillas sin ningún miramiento. 


   -¡No es lo mismo! -Protestó Mireia. 


   Eso era lo yo había estado intentando explicarles antes, ¿qué diferencia había entre el gato y las vaquillas? 


   -También nomino a la señorita “Lucisabelotodo”; aunque no tengo ningún motivo. Bueno, tal vez me moleste un poquito el hecho de que se queje tanto porque no le he dejado que se sentara en el sofá, pero ella no lo había llevado hasta la plaza y ni mucho menos lo ha traído de vuelta hasta aquí; ¿qué esperaba, que le cediera mi sitio? ¡Ni soñarlo!  


   -¡Qué egoísta eres! -Protestó Luci. 


   -Por último nomino a la súper-mamá porque nos ha dejado sin ganchitos; ¡es una avariciosa! 


   -¿Qué quieres?, ¡tengo que comer por dos! 


   -¡Ya! 


   -Mari, ¡defiéndete! -Le dijo Auri. 


   -¡Vale! Pues nomino al Canas por llamarme avariciosa. 


   -¿Y a quién más? 


   Mari se encogió de hombros. 


   -Tienes que nominar a alguien más. 


   -A Josevi mismamente. 


   -¡¿A mí?! -Josevi se sorprendió muchísimo.- ¿Y por qué si se puede saber? 


   -Porque nos has mojado esta tarde en la plaza de toros y podía haber cogido un resfriado por tu culpa. 


   Josevi lo consideró una razón muy estúpida pero después de lo de Emi todo le daba igual, incluso que las chicas se le tiraran a la yugular después de que Mari les refrescara la  memoria. 


   -Es que Josevi, ¡tú fuiste un espermatozoide deficiente! (por no llamarte otra cosa). -Le dijo Luci finamente. 


   -¡Es idiota! -Alegó Emi.- Y se lo puedes decir sin tapujos porque él ya lo tiene asumido. 


   -¿Esta niña es tonta o qué le pasa? -Se quejó Josevi.- Javi, ¡ven aquí! 


   Javi se acercó (con la cámara). 


   -Nomino a ésta... 


   Ésta era Emi, la niña tonta. 


   -¡Si le molesto que se vaya ella porque a mí no me da la gana! 


   -¡Eh! -Protestó Auri.- Que Mari no había acabado de nominar. 


   -¡Es igual! -Dijo ella. 


   -¡No! Nomina a otro. 


   -¡O a otra! -Dijo el Canas.



   Mari no tenía muy buena cara; de hecho empezó a ponerse amarilla. 


   -Nomino... ¡a los ganchitos! 


   Obviamente vomito pero bueno, eso en ella ya venía siendo normal. 


   -Eso te pasa por comer con avaricia. 


   -¡Canas! -Auri le riñó. 


   Javi le dejó la cámara a ésta y se llevó a Mari a su casa. Entre Mire y Luci limpiaron el suelo. A pesar de todo continuaron con las nominaciones y así fue como mi prima acabó nominándome. Según ella fue todo a sorteo pues no tenía motivos ni para nominar a Luci ni para nominar a Adri, pero... ¿por qué entré yo también en el sorteo? ¡Yo, su primo querido del alma! No me considero una persona vengativa pero... ¡nominé a Mireia y a Alba!; también a Juan pero eso fue por otra razón en la que ahora no voy a entrar. Mario, en un gesto de nobleza, se nominó a sí mismo; y Juan, que demostró ser mejor persona que yo, siguió el ejemplo de Mario. 


   -¿Y tú a quién nominas, Diego? 


   -¡Al gato! 


   ¡Pobre Flipper!, ya la habían tomado con él. 


   -¿Y por qué? -Preguntó Mireia. 


   -¡Porque no se come los ratones! Es un gato muy exquisito. 


   -Pero toda la culpa la tiene Mireia. -El Canas se fue de la lengua. 


   -¿Yo? 


   -¡Sí, tú! No haces más que darle de comer... ¡y a los ratones también, que te he visto! 


   -¡¡¡Mireia!!! 


   Todo el mundo se le echó encima porque ¡con el asco que daban los ratones!, no sólo no los mataba sino que además ¡los estaba alimentando para que se hicieran más grandes, gordos, asquerosos y feos! 


   -Mireia, -le dijo Rosi- como me encuentre con un bichejo de esos... ¡Uy, sólo de pensarlo me dan escalofríos! 


   -Pero si tú tienes un hámster, ¿de qué te quejas? 


   -¡No es lo mismo! 


   -¡Mireia, estás nominada! -Sentenció Diego. 


   -Pues no me parece bien. 


   -Ni a nosotros vivir con ratas. -Contestó Óscar. 


   En esta ocasión debía darles la razón a mis amigos porque yo también odiaba a esos bichos grises de rabo largo y bigotes... ¡Uy, me da asco hasta imaginármelos!; (si bien es cierto no vimos ninguno en todo el verano). 


   -Y también voy a nominar a Adri por romper el sofá. 


   -¡¿Eh?! 


   -¡Faltas tú! -Le dijo Auri.- Ésta es tu oportunidad para defenderte. 


   Y se defendió; nominó a Luci y a Diego. 


   -Y al Canas porque se acaba de tirar un pedo. ¡Joder, qué mal que huele! 


   ¡Sí que olía mal!; tanto que nos tuvimos que salir a la calle. Después volvimos a entrar y nos sentamos en el sofá para saber el resultado. Auri, imitando a la Mila, dijo: 


   -Los concursantes de la caseta han decidido que debe abandonar la caseta, (válgame la redundancia)... 


   ¡Si estaba claro! Él único que había sido nominado más veces ¡era el Canas!; por sus pedos, su falta de comprensión, su egoísmo y el maltrato a los animales. 


   -¡Pues me voy con mucho gusto! 


   Supongo que al levantarse del sofá en el que, no sé cómo, nos habíamos sentado todos, nuestros culos tomaron una nueva posición y eso hizo que el sofá se viniera abajo. 


   >¡Aaaaaah!  


   Si antes tenía una pata rota ahora eran las cuatro y por lo menos íbamos a necesitar un atlas, un libro de matemáticas y el “Romancero gitano” para arreglarlo. 


   -¡Yo no he sido! -Dijo Adri. 


   Y por una vez era verdad (en parte); porque él también colaboró en el desastre. 


   -¡Bueno! -Dijo el Canas felizmente.- Yo me voy a la disco-móvil. ¡Ahí os quedáis! 


   -¡Eh, así el juego no mola! -Protestó Luci.- ¿El pierde y nosotros nos quedamos aquí castigados? 


   Por eso nos inventamos una nueva regla; el Canas se quedó en la caseta limpiando y nosotros nos fuimos a bailar. 


   En la plaza había bastante gente; (bastante más que cuando los play-backs). El DJ de La Carrasca era el encargado de la movida así es que estuvo guay. Aquella noche era la entrega de premios; por eso el Travolta se llevó a Luci al ayuntamiento para que le ayudara a traer unas cajas en las que iban las copas. Se tomaron más tiempo de lo necesario. Estábamos Josevi, Juan y yo en la barra comentándolo con Aitor cuando volvieron. 


   -¡Pensábamos dar parte a la guardia civil! ¿Cómo que habéis tardado tanto? -Preguntó Josevi. 


   -¡No las hemos encontrado por ninguna parte! -Contestó Luci. 


   -¡Pero cómo las vais a encontrar, -dijo Aitor- si éste las ha traído hace una hora! 


   Se refería a Rubén, claro está. Luci, que no le gusta que le tomen el pelo, le metió un puñetazo en el estómago que hasta a mí me dolió. 


   -¡Ahora te buscas a otra tonta!  


   Se abrió paso entre la gente con mucha facilidad; ¡cualquiera se cruzaba en su camino! Cuando este recobró el aliento le gritó a Aitor: 


   -¡Eres un bocazas! 


   “Y aunque parezca mentira  


   me pongo colorada cuando me miras, 


   me pongo colorada cuando me miras, 


   me pongo colorada”. 


     


   Estuvimos bailando con las “Papá Levante”, “Chayanne”, “Sonia y Selena”, “El símbolo”, “Sultanes” y un largo etcétera; hasta que a las tres pararon para entregar los premios. Al Canas ya se le había levantado el castigo y Mari, después de tomarse una manzanilla, se encontró mucho mejor y bajó a la plaza con nosotros. Como ya era sabido, los chicos de la peña “La ONCE” se llevaron el 1º premio de los disfraces; la copa y las cinco mil pesetas de los play-backs, Ali, Rosi y compañía; y las tres copas del campeonato de fútbol los de la Carrasca. Una vez el Canas hizo unas estanterías en la caseta. 


   -¡Aquí pondremos todos nuestros premios! -Dijo. 


   Ahora en los estantes solemos dejar el radiocasete porque con nuestra racha pocos premios van a entrar en la caseta. Luci hizo entrega del último premio; bueno, no era un premio exactamente, era una placa de homenaje. El Travolta llamó a Auri para que subiera al escenario. 


   -¡Ten! Esto es en nombre de todo el equipo por ser la primera chica de la liga. 


   El público femenino armó un gran alboroto y algún machista que otro protestó, pero en general todos los presentes se alegraron de que nosotros estuviéramos orgullosos porque en el fútbol también se admiten mujeres. Auri lloró y se abrazó a Rubén, fue su primera reacción. Después le dio un beso a Luci y también le abrazo. 


   -¡Muchísimas gracias! 


   Lo dijo públicamente y las chicas contestaron con un: “¡Tú te lo merecías!”.Después siguió la fiesta hasta altas horas de la madrugada. 


   -¡Luci, espera! 


   Luci se había bajado del escenario corriendo porque pasaba mucho de escuchar a Rubén; tanto es así que se abrió paso a empujones y a mí por poco no me tira al suelo. 


   -¡Lo siento, Ángel! 


   Gracias a eso Rubén la alcanzó. 


   -¿Me vas a escuchar? 


   No tenía más remedio, la cogió por el brazo y ella por más que quiso no fue capaz de soltarse. 


   -Suéltame, ¿quieres? 


   -¡Primero me escuchas! Después del puñetazo que me has dado al menos merezco la oportunidad de poder darte una explicación. 


   -¿Ya has tenido tiempo para inventarte una excusa? 


   -¡No! ¿Por qué eres así de mal pensada? 


   -¿Podemos hablar en otra parte? Aquí nos está oyendo todo el mundo. 


   Y era verdad, a su alrededor se había formado una especie de círculo. A las seis, cuando todo el mundo estaba esperándoles para tirar los fuegos artificiales, ellos aún no habían vuelto. 


   -Son las seis y cuarto. -Dijo Felipe.- ¡Que encienda la mecha otra! 


   Como fin de fiesta siempre se había tirado un mini-castillo y era la reina de las fiestas quien se encargaba de encender la mecha; pero la de este año había desaparecido. 


   -¡Que la encienda Rosi! -Determinó Emi. 


   -¡¿Yo?! ¿Por qué? 


   -Porque alguna la tiene que encender. 


   -¿Y si me quemo? 


   -¡Qué te vas a quemar! 


   -¡Pues enciéndela tú, lista! 


   No la tuvieron que encender ninguna de las dos porque finalmente apareció Luci, más contenta que unas castañuelas. El cielo se llenó de lucecitas verdes, azules, amarillas, rojas,... ya casi había amanecido cuando Mireia, estando entre mis brazos, susurró: 


   -È finito! 


     


   ********** 


     


   Y era verdad: se acabó; todo se ha acabado. 


   -¡Alto! ¡No des ni un paso más! 


   -¡Hola Auri!  


   -Ahora mismo iba a tu casa a buscarte; me has ahorrado un paseo. ¿Qué hacías tú en la iglesia? 


   -Nada importante. 


   -¡Ah! ¿Nos sentamos? 


   -Bien. 


   Nos sentamos en un banco de la plaza. Durante un minuto nadie dice nada. 


   -¿Sabes que he hablado con Edu? 


   -¡Ah! Me alegro por ti. 


   Un minuto más de silencio. 


   -La semana que viene por fin me instalo en mi piso de Valencia; Nos veremos más a menudo, ¿no? 


   -Supongo. 


   Más silencio todavía. 


   -¿Por qué no has vuelto por la caseta? 


   Me levanto de golpe. 


   -Auri, no te ofendas pero... ¡no me apetece hablar! 


   -¡Espera! 


   Me obliga a que me siente otra vez. 


   -No hace falta que hables, sólo escucha. 


   Y me cuenta la historia de su vida en prosa, que por cierto, yo ya me la sé. 


   -...Como ves, nunca he estado enamorada, ni siquiera de Edu aunque reconozco que me gusta bastante; pero no es amor... amor. Amor de verdad era lo vuestro; y lo sigue siendo, ¿verdad? 


   -Me has dicho que sólo tenía que escuchar. 


   -¡Vale! Lo entiendo. Aunque jamás en la vida te vuelva a pasar algo así, da gracias a Dios porque al menos has tenido la oportunidad de vivirlo. ¡Hay gente que se muere... sin esa dicha! 


   Me empiezan a picar los ojos y no me gustaría que ella me viera llorar. 


   -¡Lo siento Auri! 


   Me voy corriendo hasta la fuente y me lavo la cara. 


     


   ********** 


     


   Mireia intentaba (digo que intentaba porque no lo consiguió), que compusiéramos una canción entre los dos. 


   -¡Ya verás que divertido! -Dijo. 


   Yo no le encontraba la diversión, pero bueno... ¡había que complacer a la niña! 


   -Toca estos acordes. 


   Los toqué y ella se inventó la letra sobre la marcha. 


   “¡Aquí! 


   acaba el camino, 


   ¡llegó! 


   el momento final 


   ¡ya llegó! 


   Tú te vas, 


   yo me voy, 


   ¡pues adiós!”. 


     


   -¡No! -Dije yo.- Mejor “Hasta pronto”. 


   -¡Buena idea! 


   “¡No no no no! 


   mejor hasta pronto”. 


     


   Lo que quería decir es que sustituyera “pues adiós” por “hasta pronto”; pero bueno... si a la chica le gustaba así... era ella la compositora ¡no yo! 


   “¡Y después! 


   nadie sabe que vendrá 


   ¡después!”. 


     


   -¡Que nos volveremos a ver! 


   -¡Me gusta! 


   “Y si nos volveremos a ver 


   ¡tal vez sí!, 


   tal vez no, 


   ¡no no no no! 


   mejor vernos pronto”. 


     


   Tampoco iba por ahí la cosa; en fin... 


   -Mire, ¿por qué no lo dejamos ya? A mí esto no se me da bien. ¡Soy pintor! 


   -¡Por eso! ¿Sabes crear un paisaje y no eres capaz de inventarte una letra? 


   -¡No! ¡Dejémoslo ya! 


   -¡Eh! ¡Eso está bien! 


   -¡¿El qué?! 


   Y siguió cantando. 


   “Todo tiene un final 


   pero vuelve a empezar, 


   hoy decimos adiós 


   y mañana quizá, 


   ¡oh oh oh oh! 


   cómo te ha ido”. 


     


   -Ángel, ¡eres mi musa! 


   -Querrás decir tu muso. 


   -¡Eso no existe! 


   -Pues tu inspiración. 


   -¡Mi Adonis! 


   Me besó y luego me ordenó que pensara en algo. 


   -¡No! Mire, hace una tarde maravillosa y estamos aquí encerrados; ¡lo que menos me apetece ahora es pensar! 


   -¡Gracias! 


   Me volvió a besar y terminó la canción; esto de tener buenas ideas era nuevo en mí. 


   “No lo pensemos más 


   el destino será 


   quién decida al final 


   ¡oh oh oh oh! 


   nuestros caminos”. 


     


   -¡Es verdad! 


   Le quité la guitarra de las manos y la levanté a la fuerza. 


   -Y nuestro destino dice que vayamos a dar una vuelta. 


   -¡Ángel! 


   Mi madre irrumpió en mi habitación muy alterada. 


   -Acaba de llamar tu tía muy preocupada porque Alba no ha llegado todavía a casa y ya han pasado siete horas desde que salió del pueblo. ¡Seguro que han tenido un accidente! Si se tenía que haber ido en el autobús porque todos los jóvenes conducís como locos. ¿Por qué te haría yo caso? 


   -¡Vale mamá! No seas negativa; ya verás como no les ha pasado nada. ¿Le habéis llamado al móvil? 


   -¡Sí, pero no lo coge! 


   -No te preocupes, intentaré hablar con Juan. 


   Mi prima se tenía que volver a Valencia y como Juan también se iba se ofreció a llevarla. Yo me imaginaba que algo de esto iba a pasar pero... Alba ya era mayorcita. Subí al castillo para buscar cobertura y Mireia me acompañó. Llamé a Juan y lo cogió mi prima. 


   -¿Dónde coño estáis? 


   -¡En Gandia! 


   -¿Y qué coño hacéis en Gandia? 


   -Ángel, ¡no seas maleducado! 


   -¡Te he hecho una pregunta, joder! 


   -Nos hemos apuntado a un congreso de bailes latinos. 


   -¿Qué? 


   Le pasé el móvil a Mireia por no llamarla idiota u otras cosas más fuertes que se me estaban ocurriendo. 


   -Dile que ¡por qué no ha llamado a casa! 


   -¿Por qué no has llamado a casa, Alba? -Dijo Mireia por el teléfono; después se dirigió a mí.- Dice que lo iba a hacer. 


   Le quité el teléfono y grité: 


   -¡¿Cuándo...?! ¿Antes o después de que tu madre diera parte a la policía? 


   -¡No seas exagerado! -Contestó Alba. 


   -Dile a Juan que se ponga. 


   -¿Para qué? 


   -¡Tú dile que se ponga! 


   -Ángel, soy mayorcita, sé lo que me hago. 


   -¡A mí me da lo mismo con quien te acuestes -(obviamente no era verdad)- pero me estás buscando un problema con tu madre y con la mía! 


   -¡No seas idiota! Juan es sólo mi amigo, ¿te enteras? 


   -¡Eso explícaselo a tu madre! 


   -Mañana, cuando ya se te haya pasado el enfado, te llamaré. 


   -¡Vale! Dile a Juan que se ponga. 


   -¡Que no se va a poner! ¿Qué vas a hacer, amenazarle? 


   -¿Me lo quieres pasar? 


   Al final me lo pasó pero de mala gana. 


   -¡Dime! 


   Es verdad, tenía pensado cortarle los huevos si le ponía un sólo dedo encima a mi prima pero... me acordé de lo odiosa que se ponía Isa con lo de Mireia y lo que menos quería era parecerme a ella. 


   -Juan... cuida de mi prima, ¿vale? 


   -¡Tranquilo! Lo haré como si fuera la mía. 


   Me hubiera gustado creerle pero no pude porque algo dentro de mí lo impedía; no obstante dejé las cosas como estaban. Mireia había desaparecido. 


   -¡Ángel ven! 


   Subí con mucho cuidado por las estrechas escaleras de la torre porque había poca luz y mucha humedad debido a que la noche anterior había llovido. Llegué a la primera habitación de la torre pero no estaba allí; seguí subiendo. 


   -¿Mireia?  


   Mireia no contestaba. 


   -Mireia no seas boba y contesta. 


   Llegué a la segunda habitación en la que había una ventana desde la cual se veía todo el pueblo. Ella tampoco estaba allí.De repente un brazo rodeó mi cuello y alguien se me echó encima. Instintivamente grité aunque no había motivo alguno pues sabía que era ella. 


   -¡Mireia, para que me vas a ahogar! 


   Me dio un beso en la nuca y me soltó. 


   -¡Estás tonta! 


   -Sí, pero te he asustado. 


   -No me has asustado, sabía que eras tú. 


   -¡Ah!, ¿Sí? ¿Y entonces por qué has gritado? 


   -Porque... me ha salido; ha sido una reacción. 


   Me besó en la boca y yo la rodeé con mis brazos. Después nos sentamos en la ventana. 


   -¿Ves aquella nube? -Dijo señalándola. -Dentro de una hora chocará con esa otra y empezará a llover. 


   No le contesté porque estaba muy ocupado recorriendo su cuello con mis labios. Ella se apartó de mí. 


   -Me dan miedo las tormentas. 


   -Mire, aquí no nos vamos a mojar. ¡Vamos, no te vayas! 


   -¡Me asustan los relámpagos! 


   -¿Es por lo de tu abuelo? 


   -Sí. 


   -No tengas miedo, piensa que este castillo lleva aquí siglos y siglos. ¿Dónde mejor podíamos estar? 


   -Mi abuela nos ha dicho siempre que cuando haya tormenta regresemos a casa. Ella sufre. ¿Sabes lo que es recordar aquella noche cada vez que hay una tormenta? 


   La volví a abrazar y esta vez no se apartó. 


   -Todavía lo quiere. Mi abuela sigue queriendo a mi abuelo como el primer día a pesar de que lleva muerto más de diez años. Lo sé porque ella me lo ha dicho. 


   -Entonces bajemos al pueblo, si así estás más tranquila... 


   Dio un salto y bajó de la ventana. 


   -¿Crees en el amor para toda la vida? 


   Me sorprendió su pregunta. 


   -Recién empiezo a conocer el amor; no lo sé. 


   -Yo tampoco. ¿Qué estás escribiendo? 


   Se acercó para ver qué era lo que había escrito en la piedra. 


  
“Te quiero Mireia.



  
                                        Ángel“.



   Después de leerlo se sonrió y me dio un beso. 


   -Y yo a ti.  


   Sonó un relámpago y salimos corriendo escaleras abajo. Empezó a llover antes de lo previsto y a la que llegamos al pueblo ya nos habíamos mojado de la cabeza a los pies. Aquella noche no pudimos ir a Java, que estaba en fiestas, porque no paraba de llover. Aun así no nos aburrimos porque la camaleónica Nadia celebró su fiesta de cumpleaños (con unos cuantos días de retraso). Finalmente había vuelto de Londres y su hermano no nos engañó al decir que nos iba a sorprender: se había hecho trencitas por todo pelo. Claro que eso no fue lo más sorprendente; lo más sorprendente fue George. 


   -Si lo conocierais también vosotros os enamorarías de él. 


   -¡Lo dudo mucho! -Contestó el Canas. 


   ¡Cierto!, yo tampoco podría enamorarme de George por muy maravilloso que fuera. 


   -¡Sólo a ti se te ocurre buscarte un novio inglés! -Dijo Luci. 


   -No es inglés, -le rectificó Nadia- sus padres son ingleses pero él es francés; vive en Nancy. 


   -Cómo las muñecas de Famosa. 


   -¡No digas tonterías Óscar! 


   -¿Y qué vais a hacer si no os podéis ver? -Preguntó Auri. 


   -¿Quién ha dicho que no? En septiembre vuelvo otra vez a Londres porque me han dado plazo en la universidad y... casualmente... 


   -¡También a George! -Terminó adivinando Mireia. 


   -¡Sííííí! 


   Se emocionaron; empezaron a dar gritos y a tirar las almohadas por los suelos. 


   -¡Eh! ¡Qué vais a volcar los cubos! -Diego les llamó la atención. 


   Como el Canas, (no sé por qué) no había arreglado las goteras del techo, tuvimos que poner cubos por toda la caseta para que no se nos inundara. 


   -Mañana iremos a Java, ¿verdad? -Preguntó por enésima vez Auri. 


   -¡Sí! 


   -Aunque llueva. 


   -¡No! 


   -¡Jooo! 


   -¡Tranquila Auri! -Dijo Emi.- Seguro que mañana no llueve. 


   -Es que ya sabéis que va a tocar Edu y ¡si no lo veo me muero! 


   -¡Nos harías un favor! -Contestó el Canas de broma. 


   -¡Idiota! Edu me ha mandado un mensaje esta tarde para que vaya. ¿Os lo leo? 


   >¡No! 


   Gritamos al unísono; nos lo había leído ya siete veces. Javi nos pidió que nos sentáramos todos alrededor de la tele porque nos iba a enseñar una cosa. 


   -¿Es el vídeo de las fiestas? -Preguntó Nadia.  


   Como se las había perdido estaba deseando verlo. Cuando le contamos lo de Luci no se lo creía. 


   -No, es una cinta que he encontrado esta tarde por casualidad buscando unas pilas. 


   -Eso no nos interesa. -Dijo el desagradable de Óscar.- ¡Ponla ya! 


   -Nadia, luego te pongo el vídeo de las fiestas. 


   -Thank you! 


   En un primer plano salió la puerta de la caseta (en mejor estado que en la actualidad) y en el margen izquierdo la hora y la fecha en que fue hecha la grabación: “Hora 03:15:47 del 11/08/97”. 


   -¡Interesante! -Dijo Mireia.- Por fin voy a saber qué pinta tenías hace cuatro años. 


   ¿Por qué? Hace cuatro años no tenía muy buena pinta; afortunadamente no era el único. 


   Salió en la tele el Hombre-masa devorando las Apetinas y los Cheetos. 


   -¿Quién es ese? -Preguntó Mireia. 


   Todos nos echamos a reír. 


   -¿Lo conozco? 


   El Canas, bastante avergonzado, contestó: 


   -Soy yo, Mireia. 


   -¡Has mejorado muchísimo! Ahora eres más guapo. 


   A mi primo le subió la autoestima y contestó alegremente: 


   -¡Muchas gracias! 


   Los demás silbamos. Después salieron Auri y Nadia cantando en el karaoke; eran unas crías totalmente. 


   -¡Mirar a Mario! 


   -No es Mario. -Le rectificó Luci. 


   Nos volvió a entrar la risa y hasta se nos saltaban las lágrimas; menuda cara se le quedó a Mireia cuando le dijo: 


   -¡Soy yo! 


   Por aquel entonces Luci era... poco femenina; siempre iba en chándal y con el pelo corto. 


   -¡Mejor me callo!; así no meto más la pata. 


   Entonces Juan ni siquiera conocía a Elvira, Rosi no venía con nosotros (pues era una cría), Óscar ya traía a Adri al pueblo y Emi y yo estábamos saliendo. 


   -Emi, ¡no sabía que eras tan loba! -Dijo el chistoso de Óscar. 


   Javi nos había grabado a Emi y a mí besándonos con bastante efusividad. Noté como Mireia me soltaba la mano. 


   “¡Hola!”, se oía la voz de Javi detrás de la cámara. “¿Podéis prestarme atención un segundo, please?”. Dejamos de darnos el lote y miramos. “¿Qué quieres pesado?”, dije yo. “Ver vuestras caras”; luego me preguntó: “¿Qué tiene esta chica que no tengan las demás?”. 


   Temí mucho mi propia respuesta; intenté recuperar la mano de Mireia pero me esquivó. 


   “¡Mi corazón!”.  


   -¡Qué cursi! -Gritó el Canas.



   Emi, en la peli, me miró como si se fuera a deshacer entre mis brazos y después nos besamos. Miré a Mireia; permanecía rígida y ni siquiera pestañeaba. Sólo cuando la llamé cerró los ojos y se llevó las manos a la cabeza. 


   -No me encuentro muy bien; me voy a casa. 


   Ni siquiera me miró a los ojos. 


   -¡Espera! Voy contigo. 


   -¡No! No hace falta, Ángel. 


  


   Javi cambió rápidamente de cinta y le dijo que se esperara porque íbamos a ver el vídeo de las fiestas. 


   -Gracias Javi, pero de verdad, me duele mucho la cabeza. 


   Después se despidió con un “hasta mañana” dirigido a todo el mundo (menos a mí) porque ni me miró a la cara. 


   -Javi, déjalo para mañana. -Propuso Diego.- Vamos al bar que ya habrán cerrado mis padres y podemos ver la peli de estreno que dan en el Plus. 


   -¡Buena idea! -Contestó Luci. 


   Realmente no era una idea tan genial pero viendo mi cara y la de Emi después de que Mireia se fuera de esa manera... sinceramente, era mejor que seguir con el vídeo de las fiestas. Nos dejaron solos. 


   -¿Qué le habrá pasado a Mireia? 


   -¿Tú qué crees? -Me contestó Emi. 


   -Entonces será mejor que hable con ella. 


   -No; a veces necesitamos estar solos para pensar. 


   -Estábamos muy enamorados, ¿verdad? 


   Después dije lo que dije porque... ¡me salió sin más! 


   Al día siguiente fui a aclararlo todo con Mireia y sí, estaba enfada. 


   -¿Cómo estás? 


   De entrada ya fui a besarla y no se dejó. 


   -Bien. 


   -¿Y si estás bien porque pones esa cara? 


   -¡Porque no tengo otra! 


   -¿Estás enfadada por lo del vídeo? 


   -¿Tú qué crees? 


   -Mire, eso no es justo porque tú ya sabías que Emi y yo salimos juntos. 


   -¡Pero una cosa es imaginármelo y otra muy distinta es verlo con mis propios ojos! 


   Como seguía evitando mirarme a la cara se puso a ordenar su ropa. 


   -¿Entonces yo también me tengo que enfadar porque te hayan gustado otros chicos? 


   -¿Qué otros chicos? De sobras sabes que el único novio que he tenido eres tú. 


   -¿Y Leo? 


   -¡Leo no era mi novio! 


   -Pero te gustaba y de vez en cuando te liabas con él. 


   Me miró por primera vez y casi me fulmina. 


   -No lo digo yo, -aclaré el comentario- ¡lo dijiste tú! 


   -¡No estaba enamorada de él! 


   -Pues si lo hubieras estado tampoco me importaría. 


   -¡Pero a mí sí! Ángel, ¿qué tengo yo que no tengan las demás? ¡Y no me digas que tu corazón porque ese ya se lo diste a mi prima! 


   -¿Entonces qué quieres que diga? 


   Volvió a ignorarme y siguió con lo suyo: su ropa. 


   -Antes que tú han habido otras chicas, ¡y eso ya lo sabías!; pero a ninguna la he querido como a ti. Después de ti... 


   -¡Habrán otras chicas! 


   -No lo creo. 


   -¡Eso no lo sabes! 


   -Pues si las hay, sé que a ninguna la querré como te quiero a ti; ¡y eso sí lo sabes! 


   Se echó a reír y yo me quedé súper-pillado. 


   -Me he comportado de una forma tan infantil... 


   Me dejó que la abrazara y le expliqué que para nada era infantil. 


   -Ahora sé cuánto me quieres. 


   -¿Y antes no lo sabías idiota? -Dijo sonriendo. 


   -¡Sí! 


   Y estábamos a punto de besarnos cuando entró Isa diciendo: 


   -¡Oye tú! 


   El “¡Oye tú!” iba dirigido a mí. 


   -¡No te acerques a mi prima! 


   -Se puede saber yo qué narices te he hecho para que me trates así? 


   -A mí personalmente, ¡nada!, pero sí a mi prima y a mi hermana; las dos han llorado por ti y tú no mereces ni una sola de sus lágrimas, ¡cavernícola! 


   ¡Ese insulto era nuevo!, nunca se lo había oído. 


   -Isa, ¡no te pases! -Mireia intervino en mi favor. 


   -Le estoy contestando; ha sido él quien ha preguntado. 


   -Pues déjame aclararte, Isabel, -estaba bien que supiera que yo tenía mejores modales que ella- que a Mireia jamás le he dado motivos para llorar y que a Emi mucho menos porque nuestra relación acabó de mutuo acuerdo. 


   -¡Mira, cállate o te parto la boca aunque seas un tío! Todavía me acuerdo de aquella tarde en la que Emi vino deshecha en llanto porque tú, ¡idiota!, la dejaste plantada en las puertas del cine. 


   -¿Qué? 


   Aquello me sonaba a cuento chino mandarino. 


   -¡Eso te lo estás inventado! 


   -¿Me estás llamando mentirosa? 


   -¡Que yo nunca he dejado plantada a Emi! 


   -¿Y si no fuiste tú, cosa que dudo mucho (sinceramente), quién fue? 


   -Eso se lo preguntas a tu hermana. 


   Decidí ignorar a Isabel y me fui de su casa porque aquello se estaba poniendo muy mal. 


   -Luego nos vemos, Mire. 


   -Eso, cobarde, ¡huye! 


   Yo en mi vida había tenido enemigos y la Isabel ésta me había declarado la guerra así sin más; ¡no lo entiendo! Le di mil vueltas a la cabeza y entonces me acordé que ya una vez Emi había mencionado que la dejaron plantada cuando fue a ver “La máscara del zorro”. ¿En qué año sería eso? ¿En el 98 tal vez? Si fue antes del verano aún estábamos saliendo, ¿sería después? ¡Claro, tuvo que ser después! Pero por aquel entonces Emi y yo pasábamos menos tiempo juntos. Seguro que Josevi lo sabía porque él... ¡¿Él?! 


   Auri había rezado a todos los santos y aquel sábado no llovió; nos fuimos a Java. Cuando llegamos aún iban por el primer descanso. Auri rauda y veloz como el viento se fue a la barra a buscar al Morenín.



   -Nadia, ¿te vienes? Así conoces a mi Edu. 


   No le dio tiempo a decir ni sí ni no porque la cogió del brazo y se la llevó. Llegó Ali buscando a Rosi desesperadamente para llevársela también a la barra; ambas intentaban ligarse a un camarero que ya habían fichado la noche del jueves. 


   -Ali, ¡estás guapísima! -Le dijo Adri nada más verla. 


   -¡Gracias! 


   -¡Vamos! ¡Vamos! 


   Rosi se la llevó a empujones y Óscar le dio una colleja a su amigo. 


   -¡¿Por qué?! 


   -Porque mi hermana es coto privado de caza; ¡que no se te olvide! 


   Al final acabamos todos en la barra. Allí estaban Aitor y el Travolta tomándose unos chupitos. Nadia se escabulló como pudo y se vino con nosotros. 


   -¿Qué te ha parecido el Morenín? -Le preguntó Emi. 


   -No está mal pero ¡me quedo con mi George! 


   -Ahora que lo dices -intervino Aitor- te ha llamado Napoleón. 


   -¿Quién? 


   -¡El franchute! 


   Nadia le arreó una colleja. 


   -¿Y me lo dices ahora? 


   -¡Cuando me he acordado! 


   -¿Y eso cuando ha sido? 


   -Esta tarde. 


   -¡Pues gracias por nada! 


   -¿Por nada? 


   Nadia ya no le contestó porque se fue a buscar cobertura; Emi se fue con ella. Luci se perdió con Rubén (y eso que según ella no tenían nada). Los músicos subieron al escenario y Auri volvió con nosotros. Estuvimos bailando un buen rato las canciones del verano y entre gritos Auri nos fue contando lo que habló con el Morenín. Después, (¡qué mala suerte!), tocaron unos pasodobles. 


   -¡Mirar quién ha venido! -Dijo Auri. 


   Llegaban entonces la Pechuguín y sus amigos. Miré a Josevi y se quedó como si tal cosa; efectivamente ya no le interesaba. Miré a Diego y los ojos se le iban detrás de ella; efectivamente sí le interesaba, ¡y mucho! Auri se fue toda directa a saludarla; la chica nos miró y levantó la mano. Le contestamos con otro saludo. La Celestina volvió. 


   -Diego, le he dicho a Mónica que si quería bailar contigo este pasodoble y te está esperando. 


   -¡¿Qué?! ¡Tú eres tonta! ¿Por qué le has dicho eso? 


   -Porque soy tu amiga. 


   -¡Y una mierda! Me estás haciendo pasar la vergüenza más grande de toda mi vida. ¡Si es que esto sólo lo hacen los críos de trece años! 


   -Te está esperando… 


   Y era verdad, la Pechuguín nos estaba mirando; Diego sonrió forzosamente y dijo entre dientes: 


   -Ésta me la pagas, ¡ya lo verás! 


   Después bailó con ella. Los estuvimos observando un buen rato pero como él se estaba poniendo más y más nervioso, los dejamos tranquilos. 


   -¡Vamos a la barra! -Dijo Óscar. 


   Ali y Rosi seguían en la barra ligándose al camarero y ya casi lo habían conseguido, (al menos Rosi). 


   -¿Qué colonia llevas puesta? 


   Por experiencia sé que cuando un tío hace esa pregunta es porque más que olerla lo que quiere es probarla de su cuello. 


   -¿Te gusta? -Le contestó Rosi.- Es Hugo Woman. 


   Entonces llegamos nosotros a cortarles el rollo. 


   -¡Ponme un cubata! -Le ordenó Óscar. 


   -Te esperas, sino te importa, -le contestó el camarero- que estoy atendiendo a la chica. 


   La chica era Rosi; la atendió, nos atendió, nos apartamos a un lado, bebimos y ellos siguieron con lo suyo. Ali, obviamente, se esfumó. 


   -¿Con quién has venido? 


   Nos señaló a nosotros. Después atendió a unas chicas y volvió a lo que iba: ligarse a Rosi. 


   -¿Y qué haces que no estás con tus amigos? Se ha ido Alicia y ni te has enterado. 


   -Tú eres mi amigo, ¿no? 


   -¡Sí! 


   -¡Pues entonces! 


   Se sonrieron y él la invitó a otra copa; lo sé porque Rosi no le dio ningún ticket. Óscar no les quitaba ojo de encima. Volvieron a tocar las canciones moviditas y regresamos al baile. 


   -Rosi, ¿te vienes? -Le dijo Óscar. 


   Rosi no tenía muchas intenciones de irse pero Óscar la cogió del brazo para que nos acompañara. El camarero, al ver que Óscar la trataba tan posesivamente, le preguntó: 


   -¿Y éste quién es? 


   Óscar se tomó la libertad de contestar por ella: 


   -¡Su novio! 


   El chaval se quedó pillado y Rosi atontada; tanto es así que ni lo desmintió. Se la llevó al final pero luego ella le pidió cuentas. 


   -¿Por qué le has dicho eso? 


   -¡Porque ese tío no te conviene! ¡Es un cabronazo! Se ve a simple vista. 


   -¡Como tú! 


   Rosi se fue no sabemos dónde y Óscar la siguió. Yo sé que en el fondo a ella le molaba eso de que Óscar estuviera celoso; (pero había que hacerse la digna). 


   -¿Dónde habrán ido? -Preguntó Auri. 


   -¡Vete tú a saber! 


   Luci volvió poco más tarde diciendo que no la esperáramos porque se iba con Rubén. 


   -¿Es tu novio? -Le preguntó Mario. 


   -¡No! 


   -Su amigo con derecho a roce. -Le aclaró Emi. 


   -¡Tampoco! 


   -¿Entonces qué es? -Preguntó Nadia. 


   -Pues... ¡es Rubén!  


   ¡Vale! A eso lo llamo yo una respuesta. 


   -Es el chico por el que estás colgada. -Dedujo Mireia. 


   -¡Sí! Pero de esto él no debe enterarse porque entonces se confía y... ¡no quiero que piense que me tiene segura! ¿Vale? 


   Después volvió a desaparecer. Tocaron unas rumbas y Diego le pidió a Mónica que bailara con él; esta vez sin la espontánea colaboración de Auri. Mari ya se había cansado de estar de pie y se sentó en la fuente. 


   -¿Quieres que nos vayamos a casa? -Le preguntó Javi. 


   Si se iban a casa nos fastidiaban porque fuimos en su coche y quedaba mucha noche por delante. 


   -No hace falta pero, ¿podrías traerme la chaqueta? Me la he dejado en el coche y tengo frío. 


   Mire y yo nos ofrecimos voluntarios para ir a buscarla. Habíamos dejado el coche en las eras porque estando en fiestas es totalmente imposible aparcar dentro del pueblo. Era un buen paseito pero la noche acompañaba. 


   -¿Te lo estás pasando bien? -Le pregunté. 


   -¡Claro! Si esto parece un “Reality Show“: Auri haciendo de Celestina, Nadia se pelea con su hermano por el George ese, Luci besando el suelo que pisa Rubén ¡pero ella no quiere que él se entere!, Diego besando el suelo que pisa Mónica y Óscar y Rosi... 


   -¡Besándose en el coche! 


   -¡¿Qué?! 


   Rosi y Óscar estaban dentro de su coche dándose el lote. Ellos no nos vieron pero como tenían las ventanillas bajadas nos enteramos de todo. 


   -Así estamos bien -Le decía Óscar.- ¿Por qué cambiar las cosas? 


   -¡Porque yo no soy una chica de esas! 


   Rosi se rebotó y ya no le dejó que la tocara. 


   -Yo sólo me lío contigo. 


   -¿Y tengo que darte las gracias por eso? ¡Ni una sola vez me has dicho que me quieres! 


   Rosi se bajó del coche y entonces nos vio. 


   -¡Hola! 


   Óscar también nos vio. Ella salió corriendo y Mireia la siguió. Abrí el coche de Javi para sacar la chaqueta. Óscar bajó del suyo dando un portazo. 


   -¿No vas a decir nada? -Me preguntó. 


   -Lo que te pueda decir, tú, ¡de sobras lo sabes! 


   Entonces le pegó una patada a la rueda y el muy idiota se hizo daño. 


   -¡Soy un mierda! 


   -¡No! ¡Eres un cobarde! Te pasas la vida riéndote de los demás porque en verdad te odias tanto que eres incapaz de reírte de ti mismo. 


   -¡Cállate! 


   Me cogió de la camisa y si me descuido me arrea una hostia. 


   -¡Venga! ¡Pégame! Demuéstrame lo cobarde que eres. 


   Al decir esto me soltó y se puso a llorar; era la primera vez en mi vida que lo veía así. Nos sentamos sobre el capó del coche y me habló de sus padres. Se divorciaron después de que su padre descubriera la infidelidad de su mujer. 


   -¡Se odian tanto que no se pueden ni ver! 


   Ella se casó con el que fuera su amante y Ali, como es menor de edad, se fue a vivir con ellos y con los hijos de él. En el fondo Óscar seguía pensando que su madre tuvo la culpa de su ruptura familiar. Tampoco con Ali se llevaba demasiado bien pues ella pensaba lo contrario, que fue su padre. 


   -Mi única familia es Adrià. Mi padre está demasiado ocupado con su trabajo y sus novias; Ali y yo sólo somos un estorbo. 


   Después intentó convencerme de que su vida no era tan mala. 


   -Pero mis padres nos demuestran con dinero lo muchísimo que nos quieres; ¡Adri y yo vivimos de puta madre! ¿Sabes lo que cuesta un piso en las Ramblas con aire acondicionado, bañera de hidromasaje y vía digital? 


   -No quieras venderme la moto, ¿vale? 


   -¡Es cierto! ¡Mi vida es una mierda porque a nadie le importo! No veo a mi madre desde hace tres meses y mi padre nos ha dejado las llaves de la casa y se ha largado de vacaciones con su nuevo ligue. ¡Ésta es mi familia! ¿Te gusta?! 


   ¿Qué podía contestar? Yo tengo un padre y una madre felizmente casados, una hermana (un poco pesada) con la que tengo la suerte de vivir; y hasta tenía una chica con la que compartir mis ilusiones. 


   -¡No! Pero hay gente a la que sí le importas. 


   -¿A quién? 


   -¡A Rosi! 


   -¡La compadezco! 


   El problema de Óscar eran sus miedos; tenía tanto miedo de cometer los mismos errores de sus padres que inconscientemente se negaba la posibilidad de ser feliz. 


   -Ella no quiere tu compasión, ¡quiere otra cosa! 


   -¡Lo sé! Es lo único bueno que me ha pasado en estos últimos años. 


   -¡Pues díselo! 


     


   ********** 


     


   Decirle a las personas que quieres lo importante que son para ti está bien; como también el intentar pasar con ellas el mayor tiempo posible. Por eso es necesario que hable con mi abuelo antes de irme. Está en la puerta tomando el sol mientras que afila su navaja. 


   -¡Hola abuelo! 


   -¡Hombre, Ángel! 


   -¿Y la abuela? 


   -En la cama. 


   -¿Qué le pasa, está enferma? 


   -Disgustada. 


   -¿Por qué? 


   -Porque os iba a hacer un bizcocho para que os lo llevarais pero le ha salido mal; se le han olvidado la mitad de los ingredientes. 


   ¡Pobre abuela! Sabiendo cómo es seguro que le dura el disgusto tres días más. 


   -Abuelo, ¿por qué no os venís con nosotros a Valencia? 


   -No, hijo, ésta es nuestra casa. 


   -Pero la abuela no está bien. 


   -A veces se le van las cosas de la cabeza, ¡pero eso es normal!... la edad. 


   -¡No, abuelo! Lo que tiene la abuela es una enfermedad que se llama Alzheimer; ¡y no se cura! Hoy ha sido un bizcocho pero mañana igual se le olvida apagar un fuego y morís achicharrados. 


   -¿Y qué hago yo en la ciudad? 


   -¡Muchas cosas! Os podéis apuntar a los jubilados con la Salvadora; allí seguro que os echáis amiguetes. ¡Todos los martes hacen baile! ¡Anda!, hacer vuestras maletas y veniros con nosotros esta tarde. 


   -¡Pues mira, sí! Igual cambiamos de aires por un tiempo. 


   -¡Gracias abuelo! Ya verás qué bien no lo pasamos juntos. 


   -¿Y qué vas a hacer tú con este viejo? 


   -¡Muchas cosas! Eres el único abuelo que me queda. 


   -¡Es verdad! Jamás pensé vivir tanto tiempo como para verte convertido en todo un hombre. 


   Agacho la cabeza porque otra vez tengo ganas de llorar, ¡qué asco, ¿no?! 


   -¡Eh! Un hombre nunca agacha la cabeza. 


   La levanto y me ve llorar. 


   -¿Tampoco llora? 


   -¡Sí, eso sí!, sino no sería  un verdadero hombre. 


     


   ********** 


     


   Después de que se acabaran las fiestas de Java comenzaron las de La Carrasca con el partido de vuelta; de más está decir que éste también lo perdimos. 


   -¿Vamos a ir esta noche a La Carrasca? -Preguntó Diego. 


   Él más que nadie estaba interesado en ir porque quería encontrarse con la Pechuguín.



   -¡No! 


   A ninguno nos apetecía ir porque hacían variedades y para eso mejor nos quedábamos en el pueblo. Luci había sacado el Scable. 


   -¿Quién juega? 


   Mari no porque se estaba echando la siesta en el sofá, el Canas tampoco porque decía que no tenía ganas de pensar, Josevi, Nadia y Javi no estaban; así es que quedábamos Mire, Diego, Auri, yo, Mario, Adri, Emi, Rosi y por supuesto Luci. Óscar y Rosi no se hablaban así es que si jugaba uno no podía jugar el otro. 


   -Y tú, Óscar, ¿no juegas? -Le preguntó Mario. 


   Óscar se animó pero Rosi le cortó el rollo diciendo: 


   -¡Si juega él yo me voy! 


   -¡Tranquila! -Le contestó Óscar.- Que para que te vayas tú mejor me voy yo. 


   -¡Pues vete! 


   -¡De aquí no se mueve nadie! -Le dijo Emi impidiéndole que se levantara.- Somos una peña y entre nosotros no pueden haber malos rollos. Si tenéis algún problema lo arregláis por vuestra cuenta pero a nosotros no nos metáis en eso. ¿O.K.? 


   Se oyó al Canas de fondo decir: 


   -Consejos vendo y para mí no tengo. 


   Eso fue muy bueno porque Emi se olvidaba de las miles y miles veces que ella y Josevi nos habían hecho pasar un mal rato por culpa de sus discusiones. Al menos consiguió que Rosi cediera y que pudiéramos jugar todos. Para variar, a mí esto de los juegos de palabras no se me daban muy bien; la palabra más larga que pude formar fue: “catar”. Y luego vino Mario detrás y con una sola “A” formó la palabra: “acatar” y se llevó doble tanto de palabra; ¡qué injusta es la vida! Auri se inventó una palabra: “apoyadura” (por cierto, bastante mal sonante), y hasta nos hizo buscarla en el diccionario para acabar dándonos la razón (pues no es “apoyadura” sino “apoyatura“). El caso es que para coger el diccionario (que estaba sujetando el sofá) tuvimos que despertar a la pobre Mari de su dulce y placentero sueño. 


   -¡Óscar, no pienses tanto! -Le dijo Mire. 


   Era su turno y ya llevaba más de un minuto mirando sus fichas. Finalmente puso: “R O (comodín) (comodín) M”. 


   -¡¿Qué se supone que es eso?! -Preguntó Adrià. 


   -Una “T” y una “Q”. -Contestó Óscar. 


   Lo cual nos dejaba igual que antes pues, ¿qué  quería decir “ROTQM”. ¡Eso ni siquiera era una palabra! 


   Rosi y Óscar se miraron y después, pasando por encima de nuestras cabezas, se besaron. 


   -¡Ya lo sé! -Gritó Auri emocionada.- “ROsi Te Quiero Mucho”. 


     


   ********** 


     


   Aún no he entrado por la puerta y mi madre ya se me ha echado encima. 


   -¿Dónde has estado toda la mañana? 


   -En casa de los abuelos. 


   -¡Hijo!, me tenías preocupada; ¡cómo te vas sin avisar...! 


   -¿Ya está la comida? 


   -Aún le queda un poco. 


   -Pues me subo a mi habitación. 


   Todo está igual que antes salvo que mi madre ha hecho la cama. Me tiro encima. ¡Uuuufff! ¡Qué asco! 


     


   ********** 


     


   Después de que Óscar se le declarara públicamente a Rosi los dejamos solos y nos fuimos al bar. Nadia no tardó mucho en aparecer y Josevi y Javi lo mismo. 


   -¡Qué corte! -Dijo Josevi.- He ido a la caseta y me he encontrado a Rosi y a Óscar, ¡besándose! 


   -¡Eso no es nuevo! -Contestó Luci. 


   -Entonces supongo que me he perdido algo. 


   Auri empezó a contarles lo ocurrido cuando entraron unos tíos con chupas de cuero y su relato dejó de ser interesante. Los tipos estos le pidieron permiso a Jesús para pegar un cartel en su bar. Nada más irse fuimos todos corriendo para ver qué ponía. 


  
“GRAN TRIAL COMARCAL 2001”



     


   -¿Qué es eso? -Preguntó Nadia. 


   -Algo así parecido a un Rally de motos. -Le explicó Josevi. 


   -¿Y cuál es el recorrido? 


   Diego no tenía más que mirar el cartel si en verdad quería saberlo. 


   -Eso es aquí, ¿no? -Dijo Mario. 


   -¡Sí! -Contestó Diego.- El día 2 de septiembre. 


   -¡Qué pena, me lo voy a perder! 


   -¿Os apuntáis alguno? -Preguntó Josevi. 


   -¡Qué dices! -Contesté.- ¿Tú estás loco? 


   ¡Pues sí, lo estaba! Josevi se apuntó al dicho trial ese. Todos intentamos hacerle cambiar de idea, (especialmente Emi), pero ni con esas. 


   -¿Y si te matas? ¿No te parece que ya has tenido suficientes accidentes con la moto? 


   -¡No me va a pasar nada! Además, no me hagas creer que eso a ti te importa. 


   -¡Eres tonto! 


     


   ********** 


     


   -¿Puedo pasar? 


   -¡Adelante! 


   Entra mi hermana y se sienta en la cama. 


   -¡Han venido a buscarte! 


   -¿Quién? 


   -El primo, el del bar, Óscar y ese otro amigo suyo... 


   -Adrià. 


   -¡Sí, ese! 


   Sigo mirando al techo y espero que se vaya pero no lo hace. 


   -¿No me vas a preguntar el qué querían? 


   -¿Qué querían? 


   No se lo pregunto porque realmente me interese, se lo pregunto porque sé que hasta que no me lo cuente no se va a ir. 


   -Pues querían que te fueras con ellos a ver el Trial; acuérdate que participa Josevi. 


   -¡Ah! ¡No voy a ir! 


   Me doy media vuelta y confío en que esta vez se vaya. 


   -Ángel, sino cuidas a tus amigos ¡los perderás! 


     


   ********** 


     


   Javi y Mari nos sorprendieron diciendo que: 


   -¡Mañana nos vamos! 


   -¿Tan pronto? -Dijo Mireia. 


   -¡Sí! -Contestó Javi.- Mari sale de cuentas la semana que viene. Me voy con ella a Barcelona hasta que nazca el bebé. 


   -¿Y luego? 


   Si Javi se iba a Barcelona ya se podía ir despidiendo de su carrera. 


   -Viviremos con sus padres. -Nos aclaró Mari. 


   ¡Menos mal! Parecía mentira que hace tan sólo unos pocos meses descubriéramos lo de su embarazo y que en menos de una semana fueran a ser padres; ¡padres! ¡Qué fuerte! 


   -¿Por qué no hacemos una cena de despedida esta misma noche? -Sugirió Luci. 


   -¿Y no vamos a La Carrasca? -Volvió a insistir Diego. 


   -¡Ya te hemos dicho que pasamos de las variedades! -Le contestó Adri. 


   Y al final hicimos la fiesta en la caseta pero no fue una fiesta de despedida sino de bienvenida. Como no tuvimos mucho tiempo pusimos mil pelas cada uno y les regalamos unas cositas para el bebé. 


   -¡Aquí tenemos colonia por lo menos para un año! -Bromeó Javi. 


   Pero no eran sólo colonias, también le regalamos un vestidito verde (así daba lo mismo si era niño o niña) y un Teletubbie. 


   -Es que aquí en el pueblo no hay mucho donde elegir. 


   -¡No importa! -Dijo Mari.- Os agradecemos mucho todo lo que habéis hecho por nosotros. 


   Y después se pusieron a hablar del parto y de la forma en que tal dolorosamente Mari se iba a desgarrar para que su bebé sacara el cabezón. 


   -¿No tienes miedo? -Le preguntó Rosi. 


   -¡Pues sí pero...! 


   ¡A joderse toca!; estoy seguro de que iba a decir eso. Javi al final nos puso la cinta de las fiestas; si nos descuidamos se va y aún nos quedamos sin verla. Siempre fui consciente de que vestido de sevillana hacia el paria pero... ¡verme ya fue demasiado!; no me vuelvo a disfrazar más de mujer ¡ni aunque me paguen! ¡Lo juro por Snoopy! Fue buenísimo volver a ver como Óscar se caía del burro. 


   -¡Quita eso! -Le decía a Javi. 


   Pero los demás no queríamos que lo quitara; Nadia se rio tanto que casi se atraganta con la Coca-cola. Y después del video de las fiestas vinieron las nominaciones. 


   -¡Eh! -Protestó Nadia.- Habéis jugado al Gran Hermano sin mí; ¡ya os vale! 


   Óscar le pidió cincuenta mil veces perdón a Rosi por haberla llamado guarra y ésta le pidió perdón otras cincuenta mil más por haberlo nominado. Lo más asqueroso de todo fue que Auri grabara el “potao” de Mari; ¿a quién le gusta ver esas cosas? ¡A nadie! (exceptuando a Auri).Cuando ya creíamos que se había acabado la cinta volvió a salir una imagen de todos nuestros pies; se oía de fondo: 


   -...podemos ver la peli de estreno que dan en el Plus. 


   -¡Buena idea! 


   Los pies empezaron a moverse hacia todas las direcciones y varias conversaciones de fondo se entremezclaron de tal forma que no se oía más que un alboroto enorme.   


   -¡¿Quién ha grabado eso?! -Preguntó Luci. 


   -Me dejaría la cámara encendida sin darme cuenta. -Dijo Javi. 


   Un muslo tapó la pantalla por completo. 


   -¿De quién es ese jamón? -Dijo Diego. 


   La única que llevaba falda vaquera rosa chicle era Auri, luego, era ella. 


   -¡Mío! ¿Tienes algo que decir? ¡Que es de pata negra, chaval! 


   Tras el portazo se fue el alboroto y sólo tres pies quedaron a la vista; uno era el mío y los otros dos de Emi.  


   -¿Qué le habrá pasado a Mireia? 


   -¿Tú qué crees? 


   En cuento escuché las dos primeras frases de nuestra conversación me corrió un escalofrío por la espalda; Emi se me adelanto al decir: 


   -Javi, ¡quita eso! 


   -¿Por qué? -Contestó el graciosillo de Óscar.- ¿Tenéis algo que ocultar? 


   El video siguió adelante; yo por si acaso le di la mano a Mireia. 


   -Entonces será mejor que hable con ella. 


   -No; a veces necesitamos estar solos para pensar. 


   -Estábamos muy enamorados, ¿verdad? 


   Mireia se estremeció y luego me soltó la mano. El Canas pidió que le dieran más voz a la tele porque no se oía bien y Emi intentó apagarla pero Josevi y Adri la retuvieron a la fuerza. Le miré a los ojos y estaba a punto de ponerse a llorar. 


   -Sí, supongo que lo estuvimos. -Es lo que ella contestó. 


   -¿Y entonces por qué lo dejamos? 


   Me levanté para ir a apagarla yo mismo pero Mire me amenazó: 


   -¡Ni se te ocurra! 


   Lo sentía mucho por Emi pero me volví a sentar porque realmente yo no tenía nada que ocultar y ella... casi era mejor que se supiera todo. ¡En fin! Si volviera a pasar tal vez mi elección fuera distinta; o tal vez no.  


   -Porque el amor también se acaba. 


   -¿Tuve yo la culpa? 


   -¡No, Ángel!  ¡¿A qué viene eso ahora?! 


   -No sé... bueno, es que tu hermana en muchísimas ocasiones me ha dado a entender que te hice mucho daño. ¿Te lo hice? 


   -¡No! ¡Para nada en absoluto! Tenía que haberme sincerado contigo desde un principio y así todo esto no hubiera pasado. 


   -¿Es que no has sido sincera conmigo? 


   -¡No! Cuando lo dejamos yo ya no sentía nada por ti. 


   -¡Ni yo; por eso lo dejamos! 


   -Ya pero... es que... ¡Es igual! ¡Tú no le hagas caso a mi hermana! 


   -Emi, has dicho que ibas a sincerarte conmigo. 


   -Sí, pero... ¡júrame que no se lo vas a contar a nadie! 


   -¡Te lo juro! 


   -¡Pero a nadie en absoluto! 


   -¡A nadie! 


   Luci, en un acto caritativo, intervino a nuestro favor y se levantó a apagar la tele. 


   -Es que... a mí me gustaba otro chico. 


   -¿Quién? 


   Lógicamente, a ella tampoco le dejaron y menos cuando el asunto estaba de lo más interesante. Mireia recobró el sentido común y empleando su fuerza bruta logró apagarla... 


   -Josevi. 


   ... cuando ya era tarde. Oímos un portazo; un portazo que dio Emi al salir corriendo. Directamente todas las miradas se centraron en Josevi. 


   -¡¿Qué?! 


   Eso, ¿por qué lo miraban a él? ¿Qué esperaban que dijera? Bueno, y si dijo algo tampoco lo sé porque Mire y yo nos fuimos a buscar a Emi. No estaba en su casa, no estaba en el bar ni en las escuelas ni en la plaza, no estaba en la plaza de toros, no estaba en los bancos de la calles; no estaba. Volvimos a su casa otra vez. La luz de su habitación estaba encendida. Mireia subió sola. Al poco rato se asomó a la ventana y dijo: 


   -Se va a acostar. ¿Hablamos mañana? 


   -¡Vale! ¡Buenas noches! 


   -¡Buenas noches! 


   Al día siguiente subimos los dos solos a la “Loma de Gonzalo“ y hablamos, ¡claro que hablamos! Mireia me pidió mil veces perdón por desconfiar de mí. 


   -Ahora por mi culpa Emi está pasando la vergüenza más grande de toda su vida. 


   -No ha sido sólo culpa tuya. 


   -¡Ya! Pero eso no hace que me sienta mejor. 


   Y era verdad, desde que salió de su casa noté que algo no iba bien porque sus ojos no brillaban y se le escaparon unos cuantos suspiros (que no eran precisamente de amor). Lo más fuerte de todo es que ni si quiera se acordaba de qué día era. 


   -¿Por qué hemos subido aquí? 


   -Porque estaba deseando besarte. 


   Le di un beso. 


   -Pues para eso no hacía falta que subiéramos tanto; ¡estoy cansada! 


   Nos sentamos a la sombra de un pino (como la María del Monte) y nos volvimos a besar. 


   -¿Me lo vas a contar? 


   -¿El qué? -Contestó. 


   -Lo que te pasa. 


   Volvió a suspirar y se animó a confesarse conmigo. 


   -Esta mañana he oído cierta conversación entre mi madre y mi abuela que me ha dejado bastante preocupada. 


   -¿De qué hablaban? 


   -De mi padre. ¿Sabes que mi padre está en Italia? ¡Y a mí nadie me ha dicho nada! 


   -¡Normal que te enfades! 


   -No es que esté enfadada, es que... si no me lo han dicho es porque algo ocurre; eso me preocupa mucho. 


   -¿Y no te has enterado de nada más? 


   -No porque ha entrado mi tía y han empezado a hablar de la comida. 


   -¿Y lo has hablado con tu madre? 


   -No. 


   -¿Por qué no lo hablas? 


   -Porque no me va a decir la verdad, ¡estoy segura! 


   -¿Qué piensas de todo esto? 


   -¡No sé! Lo único que tengo claro es que no quiero volver a Italia. 


   La estreché entre mis brazos y después de soltar unas lagrimillas se sintió más aliviada. 


   -¿Ya te encuentras mejor? 


   -¡Sí! Todavía no me has dicho qué hacemos aquí. 


   -¡Cierto! ¿Te acuerdas de aquella tarde en la que yo estaba dibujando y subisteis Auri, Rosi, Emi y tú a interrumpirme? 


   -¡No! ¡Se me había olvidado que es nuestro aniversario! ¡Lo siento, lo siento, lo siento, lo siento,...! 


   -¡Vale! ¡Ya sé que lo sientes! 


   -¡No te he comprado nada! 


   -No importa; ¡yo a ti tampoco! 


   Apoyó su cabeza en mis piernas y yo le acaricié el pelo; entre los dos recordamos aquel día. 


  
Éstas se fueron y nos quedamos a solas.



  
 



  
-¿Qué tal estás? -Le pregunté.



  
-Bien.



  
-¿Te duele?



  
-Un poquito.



  
 



  
Llevaba la muñeca vendada por aquel incidente del castillo.



  
 



  
-Me he tomado un calmante de los que me recetó la médica y hay que esperar un poco a que haga efecto.



  
 



  
Los dos nos quedamos callados; ninguno se atrevía a hablar acerca de lo que teníamos pendiente. Al final me tocó a mí dar el primer paso.



  
 



  
-Mireia, respecto a lo que pasó anoche... Yo lo siento muchísimo de verdad, te prometo que no volverá a pasar.



  
-La culpa fue mía -dijo sin levantar la vista del suelo-, pero si no tuvo importancia tampoco es cuestión de darle tantas vueltas al tema, ¿no crees?



  
-Es que si la tuvo.



  
 



  
Me miró perpleja.



  
 



  
-Al menos para mí.



  
 



  
No era capaz de decírselo y menos mirándola a los ojos. Agaché la cabeza.



  
 



  
-Estaba deseando besarte.



  
 



  
No dijo nada, ¿por qué?  Si hubiera podido esconder la cabeza como las avestruces lo habría hecho pero me quedé allí parado como un imbécil y ni siquiera fui capaz  de mirarla a la cara.



  
 



  
-¡Olvídalo! Olvida todo lo que he dicho, no son más que tonterías. Yo sé que a ti quién te gusta es Josevi y no quiero estar por medio.



  
-¡¿Qué?! ¿De dónde has sacado eso?



  
-Me lo dijo Emi. Dijo que tú le habías dicho que te gustaba un chico de la peña.



  
-Y es verdad pero no nombré a nadie.



  
-Pero es evidente, a ambos se os nota.



  
-Mira yo no sé si le gusto o no a Josevi...



  
-¡Sí le gustas!, me lo ha dicho.



  
-¡Pues lo siento por él pero yo no lo quiero!



  
-Discúlpame, he vuelto a meter la pata. ¡Ahora me siento ridículo!



  
-Tendré que hablar con mi prima para que no vaya inventando cosas; además era un secreto, no entiendo por qué te lo ha contado.



  
-Yo se lo pregunté. ¿Y si no es Josevi, se puede saber quién es?



  
 



  
Me daba miedo saberlo pero llegados a ese punto era mejor saber la verdad.



  
 



  
-¡Tú, idiota!



   -Siento haberte insultado. 


   -¡No importa! -Le dije.- Es la primera vez que me llaman idiota ¡y encima me gusta! 


   Saqué la pulsera de mi bolsillo (pues sí que me había acordado de comprarle algo), y se la enseñé. 


   -¡¿Y esto?! 


   Leyó lo que ponía detrás: “ Tú Yo (22 - 08 - 00)“.



  
 



   -Iba a poner “tu idiota” pero me pareció un poco fuerte. 


   -¡Muchísimas gracias! Pero... ¿qué es lo que pone? “Tuyo” o “Tú y yo”. 


   -¡Ambas cosas! Es un juego de palabras. 


   -¡Qué bonito! 


   Me di un beso y me susurró al oído: 


   -Yo también quiero ser tuya. 


   -¡Y lo eres! 


   -¡No! Me refiero a ser tuya de verdad. 


   Nos miramos a los ojos y ambos comprendimos que tenía que ser ¡ya!; en ese momento y en ese lugar. Nos besamos sin dejar de mirarnos a los ojos. Puse mi mano sobre su muslo y fui ascendiendo con mis caricias lentamente, esperando que en cualquier momento ella me detuviera. Pero no fue así. Gimió cuando mi mano rozó su ropa interior. Me detuve pero ella susurro en mi oído: 


   -Sigue por favor. 


   Aquella vez no hubieron dudas ni errores porque simplemente nos amamos; (y afortunadamente nadie nos pilló). 


   Lo bueno de que Óscar estuviera tan entusiasmado con su nueva relación es que se le olvidaban hacer chistes fáciles (y eso que se los ponían a huevo). Por ejemplo, aquel miércoles por la noche Nadia hizo el siguiente comentario: 


   -Lo malo de vivir con George es que es pésimo en la cocina; ¡no sabe ni freír un huevo! 


   Óscar, (si hubiera estado atento), añadiría: 


   -¡Porque siempre le salen tortillas francesas! 


   Pero como no lo estaba... Josevi tuvo que hacer la gracia. Habían puesto el karaoke en marcha para rallarnos un poco la cabeza; Auri había conseguido nuevas canciones y estaban dispuestas a aprendérselas todas en una noche. 


   -¿Cuándo nos vamos? 


   Diego ya estaba deshecho por irse a La Carrasca.  


   -¡En seguida! No te impacientes. 


   Estábamos esperando a que vinieran las primitas Galán para poder irnos. La verdad es que yo tenía mis dudas al respecto porque Emi no había aparecido en todo el día; ¿qué iba a pasar cuando ella y Josevi se encontraran? No tardé mucho en descubrirlo. No habían hecho más que entrar las dos cuando Josevi se apoderó del karaoke acompañado de Adrià. 


   >”Esa chica es mía, casi, casi mía; está loca por mí pero aún no se fía”. 


   Emi se quedó parada en la puerta. Al principio nadie se dio cuenta de lo que pasaba pero cuando Adri dejó de cantar y Josevi se dirigió a ella la cosa quedó muy clara. 


   -”Esa chica es mía, casi, casi mía; está loca por mí y por eso ella es mía”. 


   Primer portazo; Emi salió corriendo. Segundo portazo; Josevi salió tras ella. 


   -¡Venga, vámonos! 


   Tercer portazo; Diego fue haciendo camino. Nos fuimos a buscar los coches y a buscar a estos. Diego, Mario y el resto de los chicos se fueron yendo; Luci hacía veinte mil horas que se había ido con el Travolta y Auri se vino con nosotros; (yo creo que en el fondo se quedó para enterarse de lo que había pasado con Emi y Josevi). Los encontramos en mi calle discutiendo. 


   -¡Esperar! 


   Auri nos obligó a escondernos detrás de un coche. 


   -Es mejor que dejemos que arreglen sus cosas. 


   ¡Cierto! Pero por otro lado eso de espiarles no estaba muy bien; (confieso que en el fondo me gustó). 


   -Si alguna vez me gustaste, ¡ya está olvidado! 


   -¡No lo está! -Le contestó Josevi. 


   -Te he perdonado todas las que me has hecho, ¡pero esta noche te has pasado! 


   -¡Lo siento mucho! 


   -¡Mentira! ¿Por qué no me dejas en paz, eh? 


   -No puedo. Dime que ya no te gusto y lo haré. 


   -¡No me gustas! ¡Ni siquiera te aguanto! 


   Josevi le sostuvo la barbilla y dijo: 


   -Mirándome a los ojos. 


   -¡No me gustas! 


   -¡No te creo! 


   Y la besó; diría que fue a la fuerza pero puesto que ella no opuso mucha resistencia...digamos que se besaron. ¡Claro!, que luego Emi le soltó un guantazo. 


   -¡No lo vuelvas a hacer jamás en tu vida! 


   Ella iba a entrar en su casa pero Josevi la retuvo a la fuerza. 


   -¡Espera! ¿Por qué no empezamos de nuevo? 


   -¡Porque ya es tarde! 


   -¿Por qué? 


   -Porque tú así lo has querido. 


   -¡Dame una oportunidad! 


   -¡Ya la tuviste! 


   -¿Cuándo? 


   Mireia me estaba pisando el pie derecho y ni cuenta que se daba. 


   -Así se está bien, ¿no? 


   -¡Uy! Lo siento. 


   Josevi miró hacia el coche y si no nos vio nos oyó porque dijo: 


   -Ángel, ¡no te escondas! 


   ¡Qué vergüenza! Casualmente aquel era mi coche y tuve la excusa perfecta. 


   -Estaba mirando la presión de las ruedas. ¡Nos vamos ya! 


   No coló pero hay que reconocer que era bastante buena. Emi dijo que no venía y se fue a su casa. 


   -Yo tampoco iré. 


   Así es que nos fuimos los tres solos. 


     


   ********** 


     


   Mi madre nos llama a comer, ¡menos mal!, paso de que mi hermana me suelte un rollo sobre los valores de esta puta vida. Casi todo lo que comemos son sobras, como ya nos vamos a ir mi madre no quiere dejarse nada en la nevera. Suena el teléfono. 


   -¡Yo lo cojo! 


   Cris se levanta corriendo y descuelga: 


   -¿Quién? 


   Al rato ya me está llamando a gritos: 


   -¡Ángel, es para ti! 


   ¿Quién será? La verdad es que me da lo mismo porque no me apetece hablar con nadie; sea quien sea ya sé lo que me va a decir. 


   -¿Quién es? 


   -¡Del hospital! 


   Voy a cogerlo. 


   -¡Hola Ángel! -Dice Javi.- ¿Cómo vas? 


   -¡Tirando! 


   -¡Me lo imagino! Ya sabemos lo que ha pasado. 


   -¿Mari también? 


   -¡Sí! No queríamos que se enterara pero... ¡Hasta se le ha adelantado el parto! 


   -¿Qué? 


   -¡Sí, tío, que ya soy padre! 


   -¡Enhorabuena! 


   -¿Y qué ha sido? 


   -Niña. 


   -Ya lo dijo Mireia. 


   ¡Qué tonto estoy! De la emoción hasta me he puesto a llorar. Me pasa con Mari. 


   -¡Hola preciosa! Dime, ¿es guapa tu niña? 


   -¡Guapísima! Pero va a estar más consentida... 


   -¡Normal! 


   -¿Y tú cómo estás? ¿Estás llorando? 


   -No. 


   Le miento deliberadamente. 


   -Bien; ¡ahí vamos! ¿Y qué nombre le habéis puesto? 


     


   ********** 


     


   El jueves por la tarde bajamos al río a comer. Emi y Josevi, por supuesto, seguían sin hablarse. El Canas se ofreció voluntario para no hacer nada pero le salieron las cosas mal porque le tocó venirse con nosotros a buscar más leña. Mario y Diego se hicieron cargo de la comida. Mireia iba cantando. 


   -¡Cállate que aún lloverá! -Le dijo Óscar. 


   -¡Muy gracioso! 


   -¿Qué haces Canas? 


   Mi primo iba cogiendo las ramitas más insignificantes que se encontraba por el camino; ¿con eso pretendía avivar el fuego? Un móvil sonó y todos nos echamos mano al bolsillo del pantalón. 


   -Es el mío. -Contestó El Canas. 


   -¿Quién es? -Le preguntó Auri. 


   -Erika. 


   -¿Quién es Erika? -Preguntó Auri. 


   -¿Erika? -Mireia alucinaba.- ¿A ti te ha escrito Erika y a mí no? 


   -¿Quién es Erika? -Volvió a preguntar Auri. 


   -¡Y yo qué quieres que te diga! 


   -¡Nada! Ya veo que os habéis hecho muy buenos amigos. 


   -¿Quién es Erika? 


   Yo mismo se lo expliqué a Auri porque si no no se pensaba callar. 


   -La amiga de Mireia. 


   -¿Y de qué la conoce el Canas?



   O tal vez hubiera sido mejor no explicárselo. 


   -¿Y qué se cuenta? -Preguntó Mireia. 


   -Que está en Salou con sus padres. 


   -¡Mira qué bien! 


   -Mirellita, ¿te has mosqueado por eso? 


   -¡¿Yo?! ¡No! Sois sólo amigos, ¿no? 


   El Canas no contestaba lo cual lo dejaba bastante claro. 


   -¡Qué fuerte! ¿Y cuándo me lo pensabais contar? ¡Ah, no me lo pensabais contar! 


   -¿Y cuándo nos lo pensabas contar? -Dije yo. 


   -¡Ostras! -Gritó Auri.- ¡Que el Canas tiene novia! 


   Bajó corriendo al río a contárselo a los demás. 


   -Es que... estamos empezando... no nos hemos visto en un mes... 


   -¿Pero estáis saliendo? -Insistió Mireia. 


   -¡Sí! 


   -¡Ya os vale! 


   Mireia también se bajó pero enfadada así es que nos tocó recoger la leña a Óscar y a mí porque los palitos del Canas no contaban. A la que llegamos abajo ya corrían tres versiones distintas sobre lo ocurrido y las patatas se les habían quemado a nuestros cocineros por estar de marujones en vez de atender su faena. 


   -¿Cómo es la novia del Canas? -Le preguntaban a Mireia. 


   Pero como seguía enfadada no dio grandes explicaciones. 


   -Pues una chica. 


   -¡Y yo que pensé que era un perro...! -Bromeó Adri. 


   Hasta que el Canas se cuadró y dijo: 


   -¿Queréis dejar ya el tema, por favor? 


   Y lo dejamos, (por un ratito), pero después de comer volvimos a lo mismo cosa que a Mire tampoco le hizo mucha gracia. 


   -Mirellita, -le preguntó mi primo- ¿estás enfadada? 


   -¡Pues sí! 


   -¡Anda, no te enfades! 


   -Que no me lo contaras tú aun lo puedo comprender ¡pero que no me lo contara ella...! 


   -¡Lo íbamos a hacer! 


   -¿Cuándo? 


   -Después del verano. ¿Sigues enfadada? 


   Le cortó una florecilla silvestre y se la ofreció en son de paz. 


   -Es posible que os perdone pero... me lo tengo que pensar un poco más. 


   -¿Y mientras te lo piensas me vas a dirigir la palabra? 


   -Todo es posible… 


   Ya no estaba enfadada. La conocía lo suficiente como para saber que ya no lo estaba. Mi primo también se dio cuenta pero le siguió el juego. Mario, Diego y Josevi hicieron unos veleros con juncos y se pusieron a jugar a los barcos como cuando eran críos. El de Diego estaba un poco chungo (por eso se quedó a mitad de camino).Sonó el móvil de Mario repetidas veces y como no venía a cogerlo  Óscar se tomó la libertad. 


   -¿Sí? ¿Quién eres? Su novio, ¡no te jode! 


   -¿Quién es? -Le preguntó Luci. 


   -Nelson. 


   No sé qué le pasó a Luci que con muy mala leche le quitó el teléfono y se lo llevó a su hermano. Óscar nos dijo que el tío ese se había mosqueado. Vimos como Mario discutía por teléfono mientras iba de arriba a abajo recorriendo la orilla del río. Diego y Josevi cogieron sus barquitos y vinieron a donde estábamos nosotros. 


   -¡Aquí se arma la gorda! -Comentó Diego.- Está discutiendo con su novia ¡y no veas! 


   -Mario no tiene novia. -Dijo Rosi.- ¿De dónde te has sacado eso? 


   -Pues le ha llamado lo menos tres veces “amor”. 


   -¡Pero si está hablando con Nelson! -Le aclaró Óscar. 


   Diego volvió a insistir en que le había oído llamarlo “amor”. 


   -¡Díselo Josevi! 


   -¡Es verdad! 


   Nos quedamos helados, pero helados de verdad; más helados que si nos hubieran echado encima un cubo de agua fría. Luci y Mario volvieron. Él estaba muy mosqueado. Nadie decía nada y en el fondo todos estábamos deseando hacerle la misma pregunta. 


   -Era Nelson, ¿verdad? -Dijo Óscar. 


   -Sí. 


   -¿Tu amigo? -Insistió. 


   -¡Sí! 


   -¿Pero sois sólo amigos? 


   Auri no se cortó un pelo al preguntar; los demás nos moríamos de la vergüenza pero también nos queríamos enterar. 


   -¡No! 


   -¡Ah! ¡Eres gay! 


   No hacía falta que fuera tan específica pues ya lo habíamos entendido. Lo más fuerte es que nadie dijo nada y Mario se sentía tan incómodo que decidió volverse al pueblo él solo. 


   -Bueno... -Dijo Luci-. Esto se tenía que saber tarde o temprano. 


   -¿Y están de acuerdo tus padres? -Preguntó Emi. 


   -No lo saben. 


   -¡Qué mal, ¿no?! 


   -¡Sí! 


   -¿Y desde cuándo es maricón? -Preguntó el Canas.



   -¿Y tú desde cuándo eres tonto? -Rosi le respondió con otra pregunta. 


   -¿Éste? -Dijo Nadia.- ¡Desde que se golpeó con la pila bautismal! 


   Nos reímos pero aun así seguíamos conmocionados por el descubrimiento de la nueva sexualidad de Mario. 


   -¿Y las novias que ha tenido? -Preguntó Josevi. 


   -¿Tú las has visto? -Le contestó Luci. 


   -A Claudia sí. 


   -Eso es otra historia. 


   -Entonces es bisexual. -Dijo Auri. 


   -¡No! Es homosexual. Y no le deis más vueltas, ¿vale? 


   No se las dimos delante de ella pero... por la noche en la caseta se oyó de todo. 


   -Yo ya os dije que me parecía un poco maricón. 


   Eso era verdad, alguna vez Óscar hizo un comentario al respecto, ¡pero ni él mismo se lo creía! 


   -¡Y nos ha visto mear! -Gritó el Canas.- ¡Me siento violado! 


   -Cómo os faltáis, ¿no? -Dije yo. 


   -¿Se habrá fijado en alguno de nosotros? 


   -Adri, -dijo Nadia- ¡no sois su tipo! Tenéis la mentalidad del tamaño de una nuez.  Con amigos como vosotros, ¡quién necesita enemigos! 


   ¡Cierto! Por eso me largué; tanta gilipollez junta me estaba matando. Me fui a buscar a éstas a su casa. Me encontré con el corrillo de la puerta: Gloria, Mercedes, mis tíos, la Salvadora, mis padres, Emilio,... 


   -Buenas noches, ¿está Emi? 


   Josevi venía pisándome los talones; ¡menuda sorpresa! Gloria se moría de la risa (y el caso es que no sabíamos el por qué). 


   -¿Qué te pasa, mujer? -Le dijo mi madre. 


   -¡Ay! Es que me acabo de acordar de una cosa... 


   Allí nos quedamos plantados hasta que ella acabó de contarnos su historia. Resulta que cuando íbamos a la guardería, Josevi y yo nos peleábamos por culpa de Emi. 


   -Ángel decía que era su novia y José Vicente también. 


   -¡Ya me acuerdo de eso! -Dijo mi madre.- Que vuestra profesora doña Carmen os decía: “¿Pero cómo va a ser la novia de los dos? Vuestra mamá sólo tiene un novio que es vuestro papá”. 


   Las dos se echaron a reír; (debe ser que lo encontraban gracioso). 


   -Y éste -Gloria señaló a Josevi- le dijo a doña Carmen que “Memi” era la novia de “Aje”. 


   He de reconocer que fue un gesto muy noble de su parte y eso que a su edad no sabía ni que era la nobleza. 


   -¡Si es que este muchacho siempre ha sido más bueno...! -Dijo mi madre. 


   A Josevi le salieron los colores.  


   -Podéis pasar, ¿eh? -Dijo Emilio.- Que si os quedáis aquí mi mujer os acaba liando. 


   Le hicimos caso y pasamos dentro. Las chicas de la casa estaban en el baño (Isa incluida). 


   -¡Hola Ángel! ¿Hacemos las paces? 


   Supongo que Emi habló con su hermana lo cual me quitó un gran peso de encima. Nos estrechamos las manos y luego se fue. 


   -Bueno, me voy que me están esperando. 


   A Emi no le hizo mucha gracia saber que Josevi me acompañaba. 


   -¿Y éste qué hace aquí? 


   -Quiero que hablemos. -Dijo Josevi pacíficamente. 


   -¡No tenemos nada de qué hablar! 


   Se coló en el baño como los gatos; Mire como pudo se escabulló (momento que Josevi aprovechó para cerrar la puerta). 


   -¡Déjame salir! 


   -Cuando me escuches. 


   -¡No quiero escucharte! ¡Te quitas o grito! 


   Supongo que le taparía la boca porque no gritó. 


   -¿Hacemos algo? -Dijo Mireia. 


   -Espera un poco. 


   Emi seguía viva porque oímos como insultaba a Josevi. 


   -¿Me dejas que te cuente lo que pasó? 


   -¡Que me dejes salir, joder! 


   Descorrieron el pestillo... 


   -Yo no quería dejarte plantada aquella tarde. 


   ... pero nadie abrió la puerta. 


   -¿Qué es lo que dicen? -Preguntó Mireia.- ¡No oigo nada! 


   -¡Chito! Luego te lo cuento. 


   Emi no decía nada sólo hablaba Josevi; ¡si ya estaba claro! Fue Josevi quien la dejó plantada en el cine. 


   -Lo que pasa es que Ángel es mi amigo y tú eras su novia. 


   -¡Ya no lo era! 


   -Pero estaba arrepentido y quería volver contigo. 


   Yo no me acordaba de eso pero si lo dijo Josevi supongo que era verdad. O sea, ¡que ahora toda la culpa la tenía yo! 


   -¡Yo sólo sé que me dejaste plantada! 


   -¡Lo siento! 


   Emi abrió la puerta y nos pillaron; ¡qué corte! ya era la segunda vez que lo hacían.  


   -¿Nos vamos? -Dijo ella. 


   -Aún no me he cambiado de zapatos. -Dijo Mire. 


   -¡Pues has tenido tiempo, guapa! 


   Nos fuimos los cuatro para la caseta pero con unas caras más largas... A mitad de camino nos detuvieron María y mi hermana. Venían sofocadas. 


   -¿Qué os pasa? -Les dijo Mireia. 


   Mi hermana entrecerraba los ojos como si se fuera a poner a llorar. 


   -Cris, ¡no me asustes! -Le dije.- ¿Qué es lo que ha pasado? 


   -Estábamos en el pajar de César y... 


   No nos lo acabó de contar porque se puso a llorar. Siguió María. 


   -¡Se ha hundido! 


   >¡¿Qué?!  -Gritamos todos. 


   -¿Estaba mi hermano dentro? -Preguntó Emi. 


   -¡Sí! -María también se puso a llorar.- ¡No lo podemos sacar! 


   -¡Noooo! 


   Mire y Emi se pusieron histéricas; no había forma de tranquilizarlas.  


   -¡Llevarnos a ese sitio! -Dijo Josevi. 


   Salimos corriendo detrás de mi hermana y de su amiga hasta llegar al lugar del accidente. Un montón de chavales se habían concentrado alrededor.  


   -¡Ir a buscar a mi hermana! -Dijo Emi. 


   -¡Ya hemos ido! -contestó Silvia la panadera- pero están en La Carrasca. 


   -¡Mierda! ¡Joder, que alguien haga algo! 


   Emi empezó a llamar a su hermano a gritos pero no contestaba. 


   -¡Ya lo hemos intentado -dijo César- pero no contesta! 


   -¿Hay alguien más dentro? -Pregunté. 


   -Javi ha entrado a ayudarle. -Dijo Silvia. 


   -¡Javi, sal de ahí! -Gritó Josevi. 


   -¡No puedo! ¡Se ha atascado la puerta! 


   -¿Cómo está Raúl? -Le preguntó Mireia. 


   -¡Inconsciente! 


   -¡Voy a entrar! -Dijo Josevi. 


   -¡Voy contigo!  


   -No, Ángel, tú quédate fuera; necesitaré que me ayudes. 


   -¡Bien! 


   Mireia y Emi no hacían más que llorar; mi hermana se abrazó a ellas y yo recé lo poco que sabía para que Josevi consiguiera sacar a su hermano y a Raúl de allí. Se coló por un agujero (poco seguro); yo como pude lo apuntalé para que no se viniera abajo. Primero salió Javi por su propio pie y luego sacamos el cuerpo mal herido de Raúl. Emi lo cogió en brazos y a su alrededor se formó un círculo. 


   -¡Raúl! ¡Raúl contéstame, por favor! 


   -¿Está vivo? -Preguntó Mireia. 


   -¡Sí! Pero no reacciona. 


   -¡¡¡Raúl!!! -Emi le pegó un guantazo. 


   -¡Aaaaah! ¡Me duele el brazo! -Dijo él. 


   Después se abrazaron a él Emi, mi hermana, Mireia y María; por muy poco no lo ahogan. A todas éstas Josevi aún no había salido. 


   -Josevi, ¿estás bien? 


   -¡Sí! Pero no puedo salir. 


   -¡¿Por qué?! 


   -¡No llego! Estoy buscando algo para apoyarme. 


   -¿Y Josevi? -Preguntó Emi cuando fue consciente de lo que estaba pasando.- ¿Aún no ha salido? 


   -¡No! Necesita en qué apoyarse; está un poco alto. 


   Emi le lanzó su chaqueta. 


   -¡Agárrate fuerte! 


   Mientras Javi sujetaba el puntal para que no se viniera abajo, Emi y yo tiramos con todas nuestras fuerzas hasta que pudimos sacar de allí a Josevi. 


   -¿Y tu hermano? 


   -Ya ha reaccionado. 


   -¿Y tú, Javi? -Le dijo a su hermano. 


   -¡Bien! ¿Y tú? 


   -¡Jodido! ¡Pesáis un huevo! 


   Cogí en brazos a Raúl porque no podía andar (y entendí perfectamente lo que dijo Josevi del huevo); lo llevé hasta su casa. Aún estaba el corrillo en la puerta y no veas la que se formó cuando nos vieron llegar con Raúl accidentado. 


   -¡¿Qué ha pasado?! 


   Intentamos explicarles calmadamente todo lo que había pasado. Inmediatamente Emilio cogió su coche y él y su mujer se llevaron a Raúl a urgencias. Y allí nos quedamos a esperar que llamaran. No tardaron mucho en llegar todos estos pues las malas noticias corren que vuelan. 


   -¿Qué le ha pasado a tu hermano? -Dijo Auri. 


   -Se hundió el pajar de César y él estaba dentro. 


   -¡Eso nos habían dicho! 


   -¿Cómo está? -Preguntó Rosi. 


   -Pues sólo se queja del brazo. 


   -También nos han dicho que Josevi es todo un héroe. -Dijo Nadia. 


   -¡Sí! -Le contestó Emi.- Le debo la vida de mi hermano. 


   Una hora después llamaron desde La Carrasca para decirnos que lo trasladaban al hospital de Valencia para hacerle unas pruebas.  


   -Isa se va con ellos; se la han encontrado por casualidad. -Nos informó Emi. 


   -Entonces ¡esto va para largo! -Concluyó Mire. 


   Por eso los chicos se fueron a La Carrasca y los mayores se fueron a la cama. Cris y María se quedaron con nosotros un rato más hasta que vinieron a buscarlas sus amigos. Extrañamente Mario también se quedó con nosotros. 


   -¿Por qué no te has ido? -Le preguntó Emi. 


   -¿Para qué? Hoy todos estáis muy raros. Me quedo un rato más y luego me voy a casa. 


   -Gracias. 


   La verdad es que sí me sentía raro estando con Mario porque ya no era el mismo Mario de antes; ahora era “Mario el rarito”. Tampoco es que me importara demasiado el que a él le fueran más los tíos que las tías pero... ¡ya no era de los míos! Y si eso me pasaba a mí supongo que también les pasaba a los demás. 


   -No tienes por qué avergonzarte. -Le dijo Mire. 


   -¡Yo no me avergüenzo! Sois vosotros los que os avergonzáis de mí. 


   Los cuatro callamos, (luego asentimos). 


   -Esta noche nadie me ha dicho: “¡Mario, colega! Vamos a quemar La Carrasca, ¿te apuntas?”. Como mucho: “¡Hola Mario! ¿Qué tal?” y hay quien ni eso. 


   -¡Lo siento! -Dijo Mireia. 


   -¡Tranquila! Ya estoy acostumbrado. 


   Me sentí fatal porque yo era uno de esos y lo peor es que no sabía qué decirle. 


   -¡Peor sería que tuvieras la lepra! 


   Claro, que después de lo que dijo Josevi, cualquier cosa que saliera de mi boca no podía sonar peor. Cambiamos de tema rápidamente. 


   -¿Y Luci dónde se ha metido? 


   -¡Qué pregunta, Ángel! -Me dijo Mireia.- ¡Pues con Rubén! 


   -¡Sí! -Confirmó Mario.- Parece que le ha dado fuerte. 


   A eso de las cuatro Mario se fue a su casa y media hora más tarde sonó el teléfono. Emi entró corriendo y casi se come los peldaños de la puerta; Mireia se fue detrás. Al rato salieron las dos. 


   -¿Qué? -Pregunté. 


   -Que ya han llegado al hospital.  -Dijo Emi.- Ahora lo tienen en observación y esas cosas; o sea que vámonos a dormir porque cuando sepan algo ya nos llamarán. 


   Les di las buenas noches y entré en mi casa. Fui al baño, después a mi habitación y bajé la persiana; Josevi y Emi aún seguían en la calle. 


   -¡Qué extraño! -Le decía ella.- Llevamos más de cuatro horas sin discutir. 


   -¡Es verdad! 


   -Gracias otra vez por lo de mi hermano. 


   -No me las tienes que dar, lo hubiera hecho por cualquiera. 


   -¡Ya! Pero ha sido mi hermano. 


   -Bueno... 


   -¡Buenas noches! 


   -¡Buenas noches! 


   Se despidieron; sin embargo ninguno de los dos se había movido del sitio. Subí un poquito la persiana para ver mejor lo que hacían. Se estaban mirando. Se seguían mirando. Se miraban. 


   -¿No me vas a besar? -Dijo ella. 


   -¿Me vas a pegar? 


   Emi se sonrió y al final se besaron. Tenía que haber bajado la persiana pero... 


   -¡Ángel...! 


   -¡Mireia...! 


   Ya era la tercera vez que nos pillaban; como espía no tengo precio. 


     


   ********** 


     


   Me estoy lavando los dientes y no sé por qué Cris se los tiene que lavar a la vez que yo. 


   -¡Niña! ¿No te puedes esperar? 


   -¡Tengo mucha prisa! Quiero despedirme de todos mis amigos antes de que nos vayamos. 


   -¿Estás segura que de todos? 


   -¿Eso a que viene? 


   -He visto esta mañana como te abrazabas a Raúl. 


   -¿Y no puedo? 


   -¡No! Eres muy joven para empezar con todo ese rollo de los chicos. 


   -¡Tú que sabrás! 


   -¡Pues sí, lo sé! ¿Nadie te ha dicho que el amor duele? Duele... y mucho. Aún tendrás tiempo para enamorarte. 


   -Tú has vivido tu vida, ¡déjame que viva yo la mía! 


   Ella ya se va pero la retengo. 


   -¡Escúchame Cris! Todos los tíos a esa edad buscamos lo mismo. 


   -¡Escúchame Ángel! Raúl y yo no estábamos haciendo nada; ambos lo estamos pasando mal y nos consolamos mutuamente. 


   -¿Estás segura? 


   -¿Pero qué te has creído, el mismísimo higo del mundo? ¡A los demás también nos duele que Mireia no esté! 


   -Pero no tanto como a mí. ¿Cómo te sentirías si Raúl no hubiera salido aquella noche del pajar? 


   -Perdóname, ¿vale? 


   Nos abrazamos y lloramos juntos. ¡Tiene razón! No soy el mismísimo higo del mundo y las penas compartidas parece que duelen menos. 


     


   ********** 


     


   Hacían toros en La Carrasca y allá que nos fuimos. Emi y Mireia no se vinieron con nosotros porque estaban esperando a que volvieran de Valencia Raúl y resto de su familia. Afortunadamente no hubieron grandes daños pues sólo tenía un brazo fracturado y una brecha en la cabeza que habían cerrado con siete u ocho puntos. Eran los disfraces y los muy “piiip” nos habían copiado el disfraz de toreros. 


   -¡Qué cabrones! -Dijo Óscar.- ¡Venga Diego! Demuéstrales quién es “El niño de San Lorenzo”. 


   Dieguito no estaba muy dispuesto a torear pero cuando vio aparecer a la Pechuguín por la plaza, se lanzó a los ruedos sin pensárselo dos veces. “¡Olé! ¡Olé! Olé!”, el público estaba entusiasmado. Entonces “El Chatete” se mosqueó porque uno de otro pueblo venía a quitarle las dos orejas y el rabo; sacó el capote y echándole un par de lo hay que tener, se arrodilló delante del animal. Pues aún puede dar gracias porque lo va a contar, ¡menuda envestida le metió la vaquilla! 


   -¡Oye Josevi! ¿Por qué nunca me habías dicho que te gustaba Emi? 


   -¿Para qué? Era del todo improbable que entre nosotros pudiera haber algo. 


   -¡No del todo! Si me lo hubieras dicho a tiempo las cosas entre vosotros no hubieran ido tan mal. 


   -¡Es que no hubieran ido mal! No sé Ángel; tú por lo visto ya no te acuerdas pero estabas muy deprimido por haberlo dejado y hasta le ibas a pedir que volviera contigo. 


   -Pero apareció Vero. 


   -¡Exacto! 


   -Lo siento. 


   -No lo sientas; si tú no sabías nada, ¿qué podías hacer? 


   -¡Ves! Tenías que haber confiado más en mí. 


   -¡Ya! Pero ahora no hay marcha atrás. 


   -Bueno, de todos modos ya lo habéis arreglado, ¿no? 


   Se sonrió, lo cual era un sí. 


   -Creo que me estoy enamorando, ¡qué horror! 


   Era el momento perfecto para vengarme de todas esas veces en las que me había llamado cursi, patético, Romeo (aunque eso no es un insulto) y muchas cosas más; pero en vez de eso le di unas cuantas palmadas en la espalda y dije: 


   -No es tan malo como parece. 


   La corrida se acabó pero quedaban dos vaquillas en el ruedo y no había forma de meterlas en los toriles; por eso sacaron al manso. El muy cabrito en vez de guiarlas hacia la puerta se plantó delante de ella para que no pudieran pasar. 


   -¡Qué maricón es este manso! -Se le escapó al Canas. 


   Enseguida se dio cuenta de que había metido la pata y miró a Mario. 


   - Quería decir, ¡qué cabrón es este manso! 


   Mario movió la cabeza con resignación. Él lo que quería era que nos comportáramos con naturalidad pero eso iba a estar muy difícil; quizás con el tiempo...A Josevi y a Emi nadie les tuvo que preguntar si ya habían hecho las paces o si estaban saliendo juntos pues todos fuimos testigos de los morreos que se daban en el sofá de la caseta. 


   -¡Dais asco! -Dijo Auri.- Casi que me gustabais más cuando discutíais. 


   Josevi le tiró un cojín para que se callara; (eso sin dejar lo que estaba haciendo: buscarle las caries a Emi).  


   -¿Sabéis a quién he visto entrar en casa de Rubén? -Siguió diciendo. 


   -A Luci. -Contestó Mireia. 


   -¿Cómo lo sabes? 


   -¡Es de suponer! 


   -¿Y qué hace ella en casa de Rubén? 


   Nos echamos a reír porque era obvio. 


   -¡A ti te lo va a contar! -Dijo Diego. 


   -Despedirse. -Contestó Mario. 


   -¿Cuándo os vais? 


   -Mañana temprano. 


   -Querrás decir dentro de unas horas. 


   Cierto pues ya había pasado la media noche. 


   -¡Pues será que no tiene tiempo para despedirse de Rubén! ¡Ya le vale! Es que ya pasa de nosotros por completo. 


   Luci acababa de entrar por la puerta y lo oyó todo, pero Auri ni cuenta que se dio; cuando ésta la cogió por la espalda pegó un grito. 


   -¡Aaaaah! 


   -¡No te me pongas celosa mi niña que yo a ti también te quiero! 


   -¡Qué susto me has dado, tonta! Además no estoy celosa; sólo digo que últimamente pasas mucho de nosotros. 


   Luci le dio un beso-ventosa y exclamó: 


   -¡Ay, cuánto te voy a echar de menos! 


   Los demás nos reímos. Luego Auri nos siguió rayando la cabeza. 


   -Es que esta peña ya da asco; ¡todos estáis emparejados! 


   -¡Yo no! -Dijo Adri. 


   -Pero te falta poco porque tarde o temprano acabarás liándote con Alicia; ¡si yo sé que le gustas! 


   -¿Quién te ha dicho eso? 


   -¡Pues ella! Bueno, se lo dijo a Rosi pero... 


   -¡...como tú eres una bocazas...! -Acabó diciendo ésta. 


   Adri se alegró mucho de la noticia pero Óscar no tanto. 


   -¡Eh! -Le gritó.- ¡Ya te he dicho que a mi hermana ni la mires! 


   -¡Eso ya lo veremos! 


   -¿Pero cómo que ya lo veremos? 


   Óscar tenía intención de soltarle un sopapo pero Adri se le escapó, por eso salió corriendo detrás suyo. 


   -¡Ya verás cuando te coja, idiota! 


   Desaparecieron de nuestras vistas pero aún les dio tiempo a cargarse la puerta. 


   -¡Es que siempre son los mismos! -Dijo Diego cabreado. 


   Al final hemos salimos ganando porque nos van a poner una puerta nueva (que, por supuesto, subvenciona el padre de Óscar). Auri siguió a lo suyo (como de costumbre). 


   -¡Oye Dieguito! 


   -¡Qué!  


   Éste, que seguía enfadado, no estaba para muchas tonterías. 


   -Si al final Edu no quisiera nada conmigo... 


   -Es que no quiere nada contigo, ¿aún lo dudas? 


   -¡La esperanza es lo último que se pierde! Pero, bueno, si al año que viene siguiera sin tener novio, ¿tú saldrías conmigo? 


   Diego es que ni le contestó; se estaba partiendo el culo de risa (como nosotros). 


   -¡Bueno! Eso si la Pechuguín no te hiciera caso. 


   -¡No le llames así! 


   -¡Vale! Si no estuvieras saliendo ni con Mónica ni con ninguna otra chica, ¿saldrías conmigo? 


   -¡No! 


   -¿No me encuentras atractiva? 


   -No es eso. 


   -¿Entonces saldrías conmigo? 


   -¡Qué no! 


   -¿Por qué no? 


   -¡Pues porque no! 


   -Lo hago para garantizar nuestro futuro amoroso, ¡dime que sí! 


   -¡No seas pesada! 


   Auri siguió dándole la vara media hora más y de paso también nos la dio a nosotros. Por si eso no fuera poco Emi decidió borrar del móvil de Josevi todos los números de sus ex-novias. 


   -”Tatiana 653 66 42 91”; la Pija-tonta también fuera. 


   -¿Pija-tonta? -Dijo Josevi. 


   Crucé los dedos para que Emi no le dijera que el mote nos lo habíamos inventado entre los dos. 


   -Y el de la Pechuguín también. 


   -¡No le llames así! -Protestó Diego. 


   -Pero si es mi amiga… 


   -No está bien que le mandes mensajes a la novia de tu primo.  


   -¡Más le gustaría a él que fuera su novia! -Dijo el Canas.



   -¿Lo ves Diego? -Dijo Auri.- Si fuera tu novia no tendrías que aguantar este tipo de bromas. 


   -¿Te quieres callar? 


   Diego le tiró un cojín a la cara; al final todos los cojines los tenía Auri pero ni aun así se callaba. 


   -”Merche 609 12 71 54” ¿Quién es Merche? 


   -¡Ese no lo borres que es mi prima! 


   -¡Estás que me lo creo! 


   Josevi intentó recuperar su móvil pero Emi salió corriendo. 


   -Ángel, ¡dile que es mi prima! 


   No tenía ni puñetera idea de quién era esa tal Merche pero dije: 


   -Sí, es su prima. 


   -¿Qué prima? -Me preguntó Emi. 


   -Su prima... ¡su prima la de Villamarchante! 


   No era del todo mentira pues en Villamarchante tenía una prima que se llamaba Irene; (claro que con tres años dudo mucho que usara móvil). 


   -¿Nos vamos ya para La Carrasca? -Preguntó Mario. 


   -¡Vale!  


   Diego fue el primero en contestar pues estaba deseando largarse. 


   -¡Diego! Ésta va a ser la última vez que te lo pido: ¿Quieres ser mi novio? 


   -¿Me lo juras? 


   -Bueno, pues... ¡la penúltima! 


   -¡Aaaaah! ¡Quitármela de encima! 


   Salimos todos y al final Auri se convenció de que Diego jamás sería su novio. Mario y Nadia se vinieron con nosotros en el coche y estuvimos hablando de un tema bastante embarazoso (por lo menos para mí): la homosexualidad. 


   -Yo creo que la homosexualidad ha existido siempre, -decía Nadia- sólo que antes estaba mal vista. 


   -¡Y ahora también! -Dijo Mario. 


   -Pues en Londres te los encuentras por todas partes. 


   -Bueno, gracias a Dios estamos empezando a ser más aceptados por la sociedad pero aun así... Si no te aceptan los tuyos, ¿qué puedes esperar de los demás? 


   Aquello me sentó como una patada en los huevos (que bien merecida me tenía). 


   -¿Piensas decírselo a tus padres? -Le preguntó Mireia. 


   -¡Tengo que hacerlo! Lo malo es que nunca veo el momento. 


   -¿Tienes miedo? 


   -¡Pues sí! Sé que mi padre no va a aceptar así como así que su hijo es un marica. 


   -¡Y que tiene novio! -Añadió Nadia. 


   Hasta ese momento estuve callado pues no se me ocurría nada que decir; al menos nada que sonara sincero. 


   -¡Si te quiere lo hará! 


   -Gracias Ángel. 


   Miré por el espejo retrovisor y estaba sonriendo. Mario es mi amigo y al final eso es lo único que importa. Llegamos al baile (que como siempre ya estaba empezado) y Auri nos obligó a que nos plantáramos en primera fila (con los críos) porque tocaba la Magic Show. El Morenín nada más verla le dedicó una canción; el asunto ya empezaba a oler a cuernos. 


   “No sé si aún me recuerdas, 


   nos conocimos al tiempo 


   tú, el mar y el cielo 


   y quien me trajo a ti. 


     


   Abrazaste mis abrazos, 


   vigilando aquel momento 


   aunque fuera el primero 


   y lo guardara para mí”. 


     


   Las parejas empezaban a abrazarse para bailar esta canción muy pegados; Mireia y yo también lo hicimos. 


   -¿Sabes Ángel? -Me susurró al oído.- Aunque no he sido la primera me sentí como si lo fuera. ¡Gracias por amarme! 


   -¿Qué dices Mireia? No puedes darme las gracias por eso porque entonces yo te tendría que dar las gracias por el simple hecho de existir. 


   -¡Te quiero! 


   -¡Y yo a ti! 


   La besé sin pensar que era la última vez que escuchaba esas dos palabras, tan bonitas, que de sólo recordarlas se me estremece el corazón. 


   “Te voy a escribir la canción 


   más bonita del mundo. 


   Voy a capturar nuestra historia 


   en tan sólo un segundo. 


   Y un día verás que este loco 


   de poco se olvida, 


   por mucho que pasen los años, 


   por mucho que pasen los años 


   de largo en su vida. Tu vida. 


   ¡Tu vida! ¡Aaaaah!”. 


     


   Seguidamente hicieron el descanso y acompañamos a Auri a la barra porque estaba empeñada en presentarnos al Morenín.



   -Edu, estos son mis amigos. 


   Le dimos la mano “¿qué tal?” y esas cosas... luego el chaval se largó con su música a otra parte; no sin antes decir: 


   -Auri, ¿nos vemos después? 


   -¡Claro! 


   Aquello a mí me seguía oliendo a cuernos; esa risita de Auri... 


   -¿Qué os ha parecido? 


   -¡Pero si ya estamos hartas de verlo! -Dijo Emi. 


   -Entonces vuestra opinión no me sirve.  


   Cogió a Mario del brazo y le dijo: 


   -¿A ti te parece guapo? 


   -Pues...  


   Todos estábamos deseando saber cuál era la opinión de Mario; era la primera vez que lo escuchábamos hablar de un tío sabiendo que... 


   -No está mal aunque... ¡no es mi tipo! 


   -¿Y cuál es tu tipo? -Preguntó Auri. 


   -¡Nelson es su tipo! -Dijo Rosi. 


   -¿Y cómo es Nelson? 


   ¡Aquello también nos interesaba! Si no nos estaba mintiendo debía medir unos tres o cuatro centímetros más que yo, moreno de piel, ojos azules, deportista,... y además: ¡modelo! 


   -¡Tiene que estar buenísimo! -Dijo Nadia.- ¡Qué pena que sea tu novio! 


   -¡Y que no le gusten las tías! -Añadió Auri. 


   Seguimos bromeando un rato más con el tema y hasta los chicos dejaron de estar cohibidos; empezaban a aceptar a Mario nuevamente. Cuando se acabó el baile volvimos al pueblo y Luci, extrañamente, se vino con nosotros, en mi coche. 


   -¿Por qué no te has quedado con Rubén? -Le preguntó Nadia. 


   Luci se puso a llorar porque El Travolta y ella lo habían dejado. 


   -¿Por qué? 


   -Le he dicho que se olvidara de mí. 


   Es que encima había sido ella la que lo había mandado a paseo, ¿entonces por qué lloraba? 


   -¿Por qué has hecho eso, Luci? -Le preguntó su hermano. 


   -Es que nuestra relación tiene pocas posibilidades. ¡Igual ya no lo veo hasta el año que viene! 


   Y no siguió hablando porque con tanto lloro no se le entendía nada. Mireia le pasó la caja de clinex que había en el salpicadero. 


   -¿Te gusta mucho Rubén? -Le dije. 


   -¡Más de lo que creía! 


   -¡Pues no lo dejes escapar! 


   -Es mejor que se busque otra y se olvide de mí; yo intentaré hacer lo mismo. 


   Sonó convincente aunque por experiencia sé que cuando nos hacemos este tipo de propósitos el valor nos dura exactamente lo mismo que tardamos en recordar a esa persona; o sea, medio minuto. Paré en la puerta de su casa y sus padres ya los estaban esperando con las maletas cargadas y todo. Nos despedimos de ellos rápidamente. 


   -Luci, -le dijo Nadia- deberías llamar a Rubén. 


   -Tal vez lo haga. 


   -Y tú Mario -le dije yo- habla con tus padres; ¡acabarán aceptándolo! 


   -¡Y haber cuando nos presentas a Nelson! -Dijo a Nadia. 


   -¡Y tú a George! 


   -¿Al verano que viene? 


   -Trato hecho. 


   De modo que tendremos que esperar todo un año para conocer al maravilloso George y al guapísimo Nelson. Los gemelos subieron al coche y éste arrancó. 


   -¡Luci! 


   En el último segundo apareció El Travolta; bajaba la calle todo embalado. Paró el coche y bajó Luci. Se abrazaron así como medio minuto y lo que se dijeran no lo saben más que ellos. 


   -Luci le ha dicho que lo quiere. 


   Me aseguró Mireia de camino a casa. 


   -¿Cómo lo sabes? 


   -Porque he entendido perfectamente lo que Rubén le ha contestado. 


   -¿Qué le ha contestado, marujita? 


   Le sentó mal y por eso me dejó atrás. 


   -¡Ahora no te lo digo! 


   -¡Es broma, es broma! 


   La alcancé y le di un beso en la mejilla. 


   -¡Anda, cuéntamelo! 


   -Le ha dicho: “¡Ya lo sabía!”. 


   -Y según tú, ¿eso quiere decir que Luci le había dicho que lo quería? 


   -¡Ajá! ¡Papá! 


   ¡Su padre! Acababa de llegar su padre; de haber sabido a qué venía no se hubiera alegrado tanto. 


     


   ********** 


     


   -¡Venga Cris! No llores más porque se te van a hinchar los ojos. ¡No querrás que tus amigos te vean así! 


   -¡No! 


   Cris se seca los ojos; yo me seco los míos. Suena el teléfono otra vez. 


   -¡Ángel! 


   Me llama mi madre; supongo que es para mí. 


   -¡Ya bajo! 


   Lo hago.  


   -¿Quién es? 


   -Tu queridísima amiga Luci. 


   -¡Hola Luci! 


   -¿Sabes que ya soy tía? 


   -¡Lo sé! 


   -¡Vaya! Yo que llamaba para darte la noticia... 


   -Acabo de hablar con Javi y con Mari. 


   -¿Cuándo vuelves a Valencia? 


   -Hoy. 


   -Sabes que me puedes llamar cuando quieras, ¿verdad? 


   -¡Lo sé! 


   -¿Me vas a llamar? 


   -Sí. 


   -¿Cuando te encuentres mal? 


   Resulta que cuando me encuentro mal, que es casi siempre (por no decir siempre), no tengo ganas de hablar con nadie. 


   -¡Eh! ¿Me vas a llamar cuando estés mal? ¡Quiero que lo hagas! 


   -¡Lo intentaré! 


   -¡Un besazo! Te paso con Mario. 


   Se pone Mario. 


   -¿Cómo van por ahí las cosas? 


   -¡Pues van! 


   -Ángel, tienes que ser fuerte.  


   -¡Eso es muy difícil! ¿Tú lo eres? 


   -Lo intento; se lo he contado todo a mis padres. 


   -¿Y cómo han reaccionado? 


   -Mi madre, dentro de lo que cabe, bien pero mi padre... hace una semana que no me habla. 


   -Se le pasará. 


   -¡Eso espero! Lo malo es que aún no saben lo de Nelson. 


   -Bueno, eso ya es lo de menos. 


   Después de hablar con ellos me siento un poquito mejor. En fin..., será cuestión de pensar en ir haciendo las maletas. 


     


   ********** 


     


   Estábamos acabando de comer cuando llamó mi tía Dolo para quejarse. Por lo visto mi prima Alba había metido a Juan en casa y mi tía lo tenía hasta en la sopa. 


   -¡Es que to’ lo día viene a sena! 


   -¡Tía, que yo no tengo la culpa! 


   -¡Dime Ángelillo! ¿Qué tie’ tu prima con el Juan ese? 


   -¡Y yo que sé! 


   -¡Harta me tienen ya! Primero me la secuestra y a luego se me la lleva a bailar ¡to’ lo día! ¡Y esto no pue’ seguir asín!; la Alba María lo que tie’ que hasé es buscarse un trabajo serio y dejarse de tontería. 


   Más de veinte minutos estuvo mi tía comiéndome la cabeza; ¿y qué esperaba que hiciera yo? Según mi prima, Juan y ella sólo eran amigos. Menos mal que vino Mireia. 


   -¡Oye tía! Que te tengo que dejar, ¿eh? Ya hablamos otro día. 


   -Ángel... 


   -¡Ale! ¡Adiós! 


   Por la cara que traía supuse que no era nada agradable lo que me tenía que contar. Subimos a mi habitación. 


   -¡Quieren separarnos! 


   -¡¿Qué?! 


   Se puso a llorar ¡y con razón! 


   -¿Qué es eso de que quieren separarnos? ¡¿Por qué?! 


   -Mi padre quiere que volvamos a Italia. 


   -¡No! ¡No dejaré que te vayas! 


   La abracé con todas mis fuerzas pues no estaba dispuesto a permitir que me la quitaran. Por lo visto a su padre le habían ofrecido allí un trabajo muy importante que no podía rechazar. 


   -¿Y por qué no os quedáis tú y tu madre? 


   -Porque el proyecto va a tardar un par de años. ¿Cómo vamos a estar tanto tiempo separadas de mi padre? 


   -¿Y nosotros? 


   Me volvió a abrazar y me mojó la camiseta con sus lágrimas; también a mí me escocían los ojos. 


   -¡Quédate con tu abuela! He oído que el conservatorio de música de Valencia es muy bueno y ¡puedes visitar a tus padres en navidades! 


   A Mireia le entusiasmó mi idea. 


   -Y en pascua y en verano. 


   -¡Y seríamos vecinos! 


   -Estaría bien; ¡lo malo es que no me van a dejar que me quede! 


   -¿Quieres que hable yo con ellos? 


   -No, lo haré yo. 


   Mi felicidad se balanceaba sobre la cuerda floja y antes de que me diera cuenta iba a estar despidiéndome de Mireia... para siempre. 


     


   ********** 


     


   Guardo los apuntes de Historia del Arte en mi mochila; seguro que me catean ¡pero me da igual! Meto los calzoncillos y los calcetines dentro de la maleta y cojo la funda de la guitarra. Me acuerdo de Mireia. Me acuerdo de ella tocando su guitarra. Sin darme cuenta empiezo a tocar. Hoy está nublado; seguro que llueve. 


     


   “Como lluvia fría cae sobre mi piel, 


   lluvia que me quema y no se deja ver, 


   son las nubes negras de mi corazón 


   que se han encontrado al decirte adiós. 


     


   Es sólo la tristeza de este atardecer, 


   la soledad que duele y me hace enloquecer, 


   todo lo que queda cuando tú te vas; 


   ¡ya ves! es ésta mi cruel realidad. 


     


   Pensando en el amanecer, 


   soñando con volverte a ver, 


   sintiendo cerca tu calor, 


   en el silencio oír tu voz. 


     


   Cerrar los ojos y mirar, 


   ver tu sonrisa y besar 


   tus labios con mi corazón 


   y darte todo mi amor. 


     


   Pero despierto 


   y comprendo que 


   esto no puede ser, 


   hay algo entre los dos 


   que nos separa; 


   es este un adiós. 


   Adiós por siempre amor”. 


     


   Resulta que ahora hasta sé componer; me pregunto, ¿qué opinaría Mireia de esta canción? 


     


   ********** 


     


   La noche del sábado fue asquerosa; bueno, fue asquerosa para Mireia y para mí pues los demás se lo estaban pasando estupendamente. 


   -¿Has hablado con tus padres? 


   -Sí. Me han dicho que me olvide de eso. 


   -¡Joder! A lo mejor si habla Emi con ellos... 


   A Emi cuando se le necesitaba desaparecía; desde que ella y Josevi estaban juntos eran muy difíciles de ver. 


   -¿Dónde se habrán metido? 


   -Pues... -me susurró Mireia al oído- Emi se ha puesto el tanga que le regalasteis para su cumpleaños. 


   -¡Vaya! ¡Veo que no pierden el tiempo! 


   Toda la noche le estuve dando vueltas a lo mismo: cómo convencer a los padres de Mireia para que le dejaran quedarse con su abuela. Diego se compró nada más y nada menos que siete cartones para el bingo; y eso sólo porque los vendía la Pechuguín. Pero las cosas del destino quisieron que le tocara a Óscar que compró un cartón a medias con Rosi. 


   -¡Veinte mil pelas, tíos! 


   Nos pasó los billetes por las narices unas tres o cuatro veces; en otro momento igual hasta me hubiera importado.  


   -¡Ya nos estáis invitando! -Dijo Auri. 


   Nos atendió el amiguito de Rosi. 


   -¡Hola Rosi! Ya sé que te ha tocado el bingo, ¡qué suerte! 


   -¡Nos ha tocado el bingo! -Le aclaró Óscar. 


   Nos reímos (a sus espaldas); no me podía creer que aún estuviera celoso. A Auri le cayó bien el camarero y como no tenía nada que perder (y además esa noche no tocaba el Morenín), se entretuvo haciendo nuevas amistades. Al final aparecieron Emi y Josevi. 


   -¡Ya era hora! Tengo que hablar contigo urgentemente. 


   Le cogí del brazo y... ¡menudo chupetón llevaba en el cuello! 


   -¡Qué bestia eres Josevi! 


   Salimos del salón para poder hablar. 


   -¿Es acerca de mi prima? 


   Por lo visto Mire ya había hablado con ella y a Emi le parecía genial nuestra idea pero... 


   -¿Qué puedo hacer yo? Mis tíos ya han dicho que no. 


   -¡Por favoooor! ¿Tú no estás estudiando psicología? 


   -¿Y eso qué tiene que ver? 


   -Convéncelos de que su hija necesita una estabilidad emocional y que tanto cambio no es bueno. 


   -¡Vaya! No sabía que supieras tanto de estas cosas. 


   -¿Lo harás? 


   -¡Sí! 


   Por lo menos me devolvió las esperanzas. Le di un abrazo y le encontré ¡otro chupetón! 


   -¡Oye! ¿Qué ha hecho Josevi, chuparte la sangre? 


   Volvió Auri más feliz que la Heidi bajando de las montañas. Llevaba un póster que le había dado su nuevo amigo el camarero. ¡Qué fuerte!, era el póster de la Magic Show. 


   -Lo voy a pegar en la pared de mi habitación para ver a Edu todas las noches antes de acostarme. 


   Adri le tocó la frente y bromeó: 


   -¡Ésta chica necesita que la vea un médico! 


   -¿Para qué? -Contestó Óscar.- ¡Si ya no tiene arreglo! 


   -¡Jaaaa! ¡Es que me parto de la risa! 


   Y aunque la noche no había empezado muy bien, la acabamos entre risas, pues al final, sólo quedan los buenos momentos. 


     


   ********** 


     


   Guardo la guitarra y saco la maleta de debajo de la cama. ¿Qué es esto? ¡Ah! El cuadro de Mireia. Le quito el papel y lo miro. ¡Es bonito! Fue bonito conocerla. Es posible que Auri tenga razón y que no tengo por qué olvidarme de ella. Busco la taladradora y la caja de herramientas. Al oír el ruido mi padre sube para ver qué está pasando. 


   -Ángel, ¿qué haces? 


   -Voy a colgar esto. 


   -¿Y no has tenido tiempo para hacerlo antes? Luego déjalo todo como estaba porque sino ya verás cómo se pone tu madre. 


   -¡Vale! 


   -¿Estás bien? 


   -¡Que sí! 


   -¿No quieres que te ayude? 


   -¡No! 


   -¡Tranquilo, ya me voy! 


   Mi padre se va. La verdad es que no sé muy bien cómo se hace el puto agujero este. ¡Mierda! Creo que me he pasado. 


   -¡Ángel! ¿Qué es lo que has hecho? 


   Ahora puedo ver la habitación de Cris y... ¡Auh! ¡La muy bruja me ha metido el dedo en el ojo! Bueno, al final todo está arreglado; le he puesto una tacha en su lado para que cuelgue lo que quiera. Yo en el mío colgaré este cuadro. Mireia... es doloroso mirarte y saber que te he perdido; pero más doloroso es el pretender que nunca exististe en mi vida y que ya no te quiero. 


     


   ********** 


     


   Ana Mari nos hizo unas pizzas y cenamos en el bar. Era domingo, había fútbol y jugaba la selección. 


   -Al año que viene -decía Aitor- vamos a ganar el mundial. 


   ¡No, si de ilusión también se vive! Con llegar a cuartos de final ya podremos dar gracias. 


   “¡¡¡¡Gooooool!!!!”; les metimos un gol a los ingleses. 


   -¡Esto es una locura! -Gritó Emi. 


   La verdad es que sí, estar allí era una locura pero miremos el lado bueno: como era la selección todo el mundo la apoyaba y no hubieron peleas; (aunque sí algún que otro desperfecto). 


   -Ángel, ¿podemos hablar? -Me dijo Mire muy seria. 


   -Espérate a que se acaba el partido. 


   Yo estaba tan entelado que no mi di cuenta de lo importante que era el asunto. 


   -¡Me voy pasado mañana! 


   -¡¿Qué?! 


   Todo mi mundo se vino abajo. Oía los gritos de fondo, las risas de Auri, a los críos que pasaban por la calle,... pero sólo unas palabras resonaban en mi cabeza: “¡Me voy pasado mañana!”. 


   -¿Es definitivo? 


   -¡Sí! 


   Tenía que salir de allí corriendo porque sentí que me ahogaba. Tomé a Mireia de la mano y nos fuimos. Durante media hora fuimos de un lado para otro caminando sin decir una sola palabra, hasta que ella se puso a llorar y nos sentamos en la puerta de la iglesia. 


   -¿No vas a decir nada? -Me preguntó. 


   -No llores. 


   Nos abrazamos y deseé tanto que el tiempo se detuviera que hasta se me olvidó el tiempo que pasamos así. 


   -Se me ha ocurrido otra cosa.- Le dije. 


   Cualquier idea para seguir juntos era buena por más absurda que pareciera. 


   -Puedo pedir una beca para irme a estudiar a Florencia, aunque no me la darán hasta el año que viene. ¿Eso está muy lejos de donde tú vives? 


   -¡Pues sí!, pero no tanto como España. 


   Ambos sabíamos que aunque me concedieran esa beca íbamos a seguir estando separados pero nos fue más fácil soñar que aceptar que todo aquello se había acabado. Por eso me hizo prometerle una cosa: 


   -Prométeme que nunca me olvidarás. 


   -¡Te lo prometo! 


     


   ********** 


     


   Saco las camisas de mi armario y el disfraz de niño pijo; lo meto todo en la maleta. Ahora no cierra; no sé cómo me las he podido arreglar. Mi hermana ha puesto la radio a toda leche; ¡esto es insoportable! 


   -¡Cris, quítale voz! 


   No me oye porque además está berreando de tal forma que va a acabar destrozando la canción de Shakira. 


   “El cielo está cansado ya de ver la lluvia caer 


   y cada día que pasa es uno más parecido ayer. 


   No encuentro forma alguna de olvidarte 


   porque seguir atándote es inevitable”. 


     


   Yo mismo voy a apagarla. 


   -¡Gracias! 


   -¡Eeeeeh! ¡¿Qué haces?! 


   Yo también quiero gritar; ¡gritar! ¡¡Gritar!! Pero como no puedo le meto puñetazos a la maleta para que se cierre de una puta vez. Cumplir mi promesa me va a ser más fácil de lo que pensaba; uno no se olvida de lo que ha querido... ni de lo que quiere. 


     


   ********** 


     


   27 de agosto del 2001; nunca olvidaré esta fecha. Era un día soleado de esos en los que te apetece salir a pasear o comer en el campo. Lo curioso de este día es que no hace ni una semana que pasó y ya lo veo muy lejano. Habíamos quedado todos en el bar para tomarnos el café pero Mireia pasó antes por mi casa. 


   -Ángel, te buscan. -Dijo mi madre. 


   Yo estaba fregando los platos porque mi padre nos había castigo a Cris y a mí por discutir durante la comida. 


   -Vete al bar si quieres; yo aún tardaré un rato. 


   -¡Es que te tengo que decir una cosa! 


   Se le dibujó una sonrisa de oreja a oreja (o sea que tenía que ser bueno). 


   -Vamos a mi habitación. 


   En cuanto cerré la puerta me tiró sobre la cama y se me echó encima. 


   -¡Me quedo! 


   -¿Me estás hablando en serio? 


   -¡Sí! 


   Empezó a dar saltos sobre ella y la deshizo toda. 


   -¿Pero qué es lo que te han dicho? 


   -Que de momento me puedo quedar con mis tíos y con mi abuela; ¿no es genial? 


   -¡Sí! 


   Nos besamos; nos besamos largo rato. 


   -¿Y cómo lo has conseguido? 


   -Bueno, realmente ha sido mi abuela quien les ha hecho cambiar de opinión. 


   -¡Cómo quiero a tu abuela! 


   -¿Te das cuentas? ¡Nos vamos a ver todos los días! 


   -¡Eso es maravilloso! 


   Nos volvimos a besar. Después del café nos fuimos todos a dar un paseo; todos excepto Diego que se tuvo que quedar en el bar currando. Emi también estaba feliz de que su prima se fuera a vivir con ellos aunque iba a tener que compartir su habitación. 


   -¿Y qué vas a hacer con la universidad? -Le preguntó Auri. 


   -Confío en que me trasladen la plaza a Valencia pero si no puede ser, me apuntaré a algún curso de idiomas o de lo que sea. 


   -¡Qué guay! Podremos ir de compras todas juntas; ¡sólo falta que venga Mari! 


   Nos sentamos en el puente a descansar: Mire, Nadia, Adri y yo subidos en la barandilla; Emi, Óscar, Auri y Rosi en el suelo; Josevi se quedó de pie. Las pipas que nos estábamos comiendo sabían a rancio; según Óscar caducaron cuando Franco hizo el servicio militar. 


   -¡Pues no os las comáis! -Dijo Emi.- Ir a que os devuelvan el dinero. 


   -¡Por cinco duros no me mato! 


   Rosi las tiró al suelo y luego con la ayuda de Auri las pisotearon para que las pobres hormiguitas las recogieran; eran desperdicios biodegradables. Óscar nos contó un chiste sobre las hormigas (que no tenía mucha gracia) y de ahí salió otro chiste... y otro... Lo malo es que yo no soy muy bueno contando chistes. 


   -Ángel, ¡te toca! -Dijo Nadia. 


   -Le paso el turno a Josevi. 


   -¡Jaaa! -Dijo éste.- ¡Primero tú, chaval! 


   De verdad que se iban a arrepentir porque yo le quito la gracia hasta al más gracioso.  


   -Bueno... “Pues esto era una mujer que tenía sólo una hija. La hija era ¡lo más tonto que te puedas echar a la cara! Y un día, la mandó a limpiar el corral y volvió la cría tan contenta diciendo:...”. 


   A Mireia le estaba subiendo una araña por la pierna. 


   -¡Cuidado Mire! -Le dije. 


   Cualquiera en su lugar se hubiera asustado; cualquiera menos ella que no se asustaba con nada. 


   -¡Venga, sigue! -Me dijo Adrià. 


   -¡Aaaaah! -Gritó Mireia. 


   ¡La puta araña le había picado! Ella intentó quitársela de encima y al balancearse perdió el equilibrio y dio la vuelta. Intenté cogerla pero no llegué a tiempo. ¡Mierda! En décimas de segundo toda mi vida pasó por delante de mis narices. 


   -¡¡¡¡Mireia!!!! 


   Ella estaba allí tirada en medio del río; pasa tan poquita agua que ni siquiera la cubría. 


   -¡¡¡¡Mireia!!!! 


   Esperaba que se moviera pero no lo hacía. El primero en bajar corriendo fue Josevi pues estaba más cerca. Yo salí tras él y los demás conmigo. La bajada estaba muy mal y caí rodando. Me sangraban las rodillas pero ni siquiera sentí el dolor. 


   -Ángel, ¿estás bien? 


   Óscar me ayudó a levantarme. 


   -¡Sí! ¡¡Ir a ver cómo está Mireia!! 


   Cojeando y como pude corrí hasta su lado. Josevi la había levantado del suelo y las chicas lloraban. 


   -¿Mireia? 


   La cogí entre mis brazos. No se movía. ¿Por qué no se movía? 


   -Mireia, ¡mírame! 


   Le di un beso para que se despertara pero seguía dormida. Acaricié su pelo y entonces noté algo pegajoso. ¿Sangre? ¡Estaba llena de sangre! 


   -¡¡¡Mireia!!! ¡Mireia, joder, no me hagas esto! ¡¡¡Responde!!! 


     


   ********** 


     


   Me siento en la cama; y lloro una vez más. Cierro los ojos y aún la veo sentada junto a mí. Nunca pensé que esto acabaría así.“Se le apagó la luz”; era su canción favorita. A ella le gustaba tocarla... ¡pero a mí no! 


   -¡No cantes esa canción! -Le decía. 


   -Pero, ¿por qué? 


   -No me gusta. 


   -Yo creo que es muy bonita; de lo mejorcito de Alejandro Sanz. 


   -¡En fin! Para gustos se hicieron los colores, ¿no? 


   “Se le apagó la luz, tembló, 


   le cerraron las cortinas 


   y escuchó pasar la vida 


   y el suave latir de un corazón; 


   la indirecta comprendida. 


   Una torpe despedida 


   de la niña de su vida“. 


     


   Nadie se muere de un susto; y menos alguien que no se asustaba con nada. 


     


   ********** 


     


   Josevi la cogió de la muñeca y le tomó el pulso; sólo una palabra podía devolverme a la vida o romper todas mis ilusiones para siempre. 


   -¡¿Está viva?! ¡¿Sí o no?! ¡¡¡Contesta!!! 


   Agachó la cabeza y una lágrima suya cayó sobre mi mano. No pude ver nada más porque mis ojos y mi corazón se inundaron de lágrimas. 


     


   ********** 


     


   Es este el momento. No quería que llegara pero... ¡tengo que hacerlo! 


   Salgo de mi casa en silencio pues no quiero que me vean. Cruzo la plaza. Paso por el lavadero y bajo por el camino que lleva hasta el cementerio. 


   -¡Hola Mireia! 


   ¡No puedo seguir! Ver esa placa en el suelo, con su nombre, me parece muy fuerte.  



 

  
MIREIA SERRA GALÁN



  
(06/05/83 - 27/08/01)



  
“Tus familiares y amigos no te olvidan”.



 


   Pero no debo llorar porque a ella no le gustaría verme así. 


   -¿Por qué nos has hecho esto? ¡Dime! 


   Al final sí acabo llorando porque no soy tan fuerte. Le doy las flores que he cogido por el camino aunque con todas las que tiene hasta resultan ridículas. 


   -Florecillas silvestres como a ti te gustan. ¿Sabes que tenías razón? Javi y Mari han tenido una niña. Me imagino que te alegras tanto como yo. Ahora que estas con Dios... la tienes que cuidar, ¿eh? ¿Sabes cómo se llama? Mireia, ¡igual que tú!  Seguro que de mayor va a ser tan guapa y tan lista como... como lo eras tú. 


   Se me está haciendo un nudo en la garganta que no me deja hablar. Aquí hay mucho silencio, tanto que hasta mis lágrimas retumban al caer sobre la piedra del suelo. 


   -Una vez te dije que no me dieras las gracias por quererte... porque entonces... yo... yo tendría que darte las gracias... por existir. Mireia,... Muchas gracias por haber existido... en mi vida. Tú sabes que te quiero; y yo sé... sé que aunque ahora seas un ángel... también me quieres. Tengo que decirte adiós. 


   Se me nubla la vista y apoyo una rodilla en el suelo para no caerme. Tengo que ser fuerte y valiente. Tengo que acabar con esto cuanto antes. 


   -Mireia... te prometí que nunca te olvidaría. Ahora tú prométeme que me vas a esperar... ya sea en el cielo o en el infierno; ¡me da igual! Sólo quiero abrazarte una vez más... y estar contigo.  


   Me limpio la cara y vuelvo a levantarme. 


   -Pero hasta que llegue ese momento... tengo que seguir... tengo... tengo que seguir con mi vida. 


   Inspiro profundamente y con el último halito de valor que me queda cierro la página de esta historia. 


   -¡Adiós Mireia! 


   Las nubes negras que venían presidiendo este día finalmente se han encontrado y se desata la tormenta. El agua corre por mi rostro y ya no sé distinguir si son mis lágrimas o es la lluvia. Miro al cielo y un pequeño rayo de luz resplandece débilmente entre tanta nube negra. Si esto fuera una película sonaría ésta canción: 


   “Cuando los ángeles lloran 


   lluvia cae sobre la aldea, 


   lluvia sobre el campanario. 


     


   Un ángel cayó, 


   un ángel murió, 


   un ángel se fue 


   y no volverá”. 


     


   Pero esto no es una película sino mi vida; y no es el cielo el que llora... ¡sino yo! 


     


   ********** 


     


   Voy a ir a ver a los chicos para despedirme de ellos; pero antes pasaré por casa de Rubén para que me dé una cosa. Están los nueve en la caseta y se alegran sinceramente de volver a verme. 


   -¡Ángel, qué sorpresa! 


   Me saludan como si no me hubieran visto desde hace siglos; Nadia hasta me da cuatro besos. 


   -Vengo a despedirme de vosotros. 


   -Si nos descuidamos te vas y no te vemos el pelo.- Dice Rosi. 


   -Tranquila, que no me iba a ir sin antes... 


   Saco la peluca y confío en que Óscar lo entienda. 


   -¿Entonces ya lo sabes? -Dice Auri entusiasmada.- ¡Somos tíos! 


   -Tíos postizos.- Le corrige Adrià. 


   -Ángel... -Empieza a decir Óscar al ver la que se le viene encima.- ¡Todo era una broma! 


   No voy a aceptar excusas por eso asiento con un gesto.  


   -¡Vas a ponerte esto y vas a cantar el “Sobreviviré” de Mónica Naranjo por todo el pueblo!  


   -¿Y si te doy cinco mil pesetas? 


   -¡No te escaquees! 


   Me doy cuenta de que en la estantería hay una reluciente copa. 


   -¿Y eso? 


   -Josevi ha quedado el tercero en el Trial. -Dice Emi orgullosa. 


   -¡Enhorabuena! 


   Nos damos un abrazo de colegas con palmada incluida. 


   -Gracias. 


   -Has ido... -Empieza a decir mi primo. 


   Ahora no me apetece mucho hablar de eso; le cambio el tema. 


   -Sí. ¿Sabes que los abuelos se vienen con nosotros a Valencia? 


   -Eso le he oído decir a mi madre. Cuida bien de ellos, ¿eh? Sobre todo de la abu. 


   También él me abraza y me da una palmada. Odio que hagan eso porque ¡no quiero que me compadezcan! 


   -No hagáis eso, ¿vale? 


   -¿Él qué? -Pregunta Diego ignorante. 


   -¡Tratarme así como...! 


   Me he enfadado sin tener ningún motivo; Emi intenta hacerme entrar en razón. 


   -Ángel, ¡siéntate! 


   Me obliga a que me siente. Ella también lo hace. 


   -Sentaros todos. 


   Nos sentamos en un círculo y nos cogemos de las manos. ¿Qué le pasa? ¿Se ha vuelto loca? 


   -¡Me niego a hacer espiritismo! 


   -No vamos a hacer espiritismo.- Dice Emi.- Por favor, siéntate. 


   Me vuelvo a sentar y cerramos todos los ojos. Emi hace una pregunta: 


   -Diego, dinos qué es lo que más te gustaba de Mireia. 


   Hemos vuelto a abrir los ojos; yo a esto no quiero jugar. Nadia se levanta a la vez que yo. 


   -No os vayáis, por favor. 


   Emi nos pide que nos volvamos a sentar, y aunque no me gusta nada lo que estamos haciendo, me quedo. Cerramos otra vez los ojos y le vuelve a preguntar a Diego. 


   -¿Qué es lo que más te gustaba de ella? 


   Hay un profundo silencio que sólo es interrumpido por el llanto de alguien. 


   -Diego... 


   Es Diego el que llora, pero no lo hace el sólo. 


   -Su sonrisa era alegre... y se contagiaba; es como si aún la estuviera oyendo. 


   ¡Es lo mismo que me pasa a mí! Me doy cuenta que también estoy llorando. 


   -¿Rosi?  


   -Sabía guardar un secreto; era buena amiga. 


   -¡La mejor! Si tenías un problema siempre intentaba ayudarte. -Dice Nadia. 


   -Y cantaba estupendamente. Cada vez que la oía se me erizaban los pelillos del brazo. 


   Estoy de acuerdo con Auri; cantaba tan bien que nunca te cansabas de escucharla. 


   -¡A todos nos gustaba oírla cantar! -Dice Adri.- Hasta los boleros (que no me gustan nada) cantados por ella eran otra cosa. Es que era como la guinda en los pasteles. 


   -¡También tenía su mala leche, ¿eh?! -Óscar, como siempre, nos hace reír.- Menudo mosqueo pilló cuando emborrachamos al gato. 


   -¡Sí! A Flipper no lo podías tocar porque enseguida se te echaba encima.- Dice el Canas.- Era como San Antonio: a todos los animales quería proteger. ¡Y mirar cómo se lo pagó la puta araña! 


   -¡Canas! 


   Emi le riñe por recordarnos tan doloroso momento. Nos hemos quedado callados y ya no tiene gracia el recordar todas esas cosas. Abro los ojos; todos están llorando. 


   -Josevi, ¡di tú algo! 


   -¡Era guapísima! Pero no sé qué le vio a éste que se enamoró como una tonta. Tenía un corazón muy grande. 


   Aprieto mi mano y ya no lo veo como un gesto de compasión sino de compañerismo... de apoyo... de amistad. 


   -A mí, -dice Emi- me gustaban sus pequeñas manías; incluso esa de coleccionarse las anillas de los botes de Coca-cola. En algunas cosas se parecía mucho a mí y... 


   No puede seguir porque se le hacen nudos en la garganta. Le voy a soltar la mano para que lo dejemos pero no quiere. 


   -¡Déjame terminar! Nunca olvidaré la primera vez que la vi. Fue aquí en el pueblo; yo tenía dos años. Habían venido mis tíos de Barcelona y me traían un regalo. Estaba impaciente por saber qué era, por eso subí a su habitación y me encontré aquella cosita en la cuna. ¿Para qué quería yo un bebé de verdad? El caso es que era mío y acabó gustándome; ¡hasta le puse un nombre! Para mí Mireia era mi muñequita Piluca; así la estuve llamando hasta que cumplió los siete años y se fue a Italia. 


   -¡Qué historia más bonita! -Dice Auri. 


   -Te toca a ti, Ángel. ¿Qué te gustaba más de Mireia? 


   -¡Me gustaba todo! 


   Emi me sonríe; yo le sonrío. Nos sonreímos unos a otros. No hay por qué llorar pues ya sé de qué iba todo esto: 


   Mireia sigue estando viva: vive en nuestro corazón... y en nuestros recuerdos.  


   ********** 


  
 



     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  
EPÍLOGO



     


   Es una tarde de agosto como otra cualquiera; una de esas en las que de pronto te sorprende una tormenta. Una pareja está subiendo al castillo cuando caen las primeras gotas. 


   -¡Corre! ¡Pongámonos a cubierto! -Dice él. 


   La toma de la mano y se esconden en el castillo. 


   -¡Uy! Se me han mojado hasta el tanga. 


   -¡Y a mí hasta los calzoncillos! 


   Se ríen y se besan pues son felices a pesar del día que les ha salido. Ella le propone un juego: 


   -¡Tonto el último que llegue arriba! 


   Y los dos salen disparados por las escaleras. El castillo ya no es lo que era; ahora todo está lleno de pintadas y algunas paredes ya se están cayendo. Ella es la primera en llegar. 


   -¡Gané! 


   Y aun así él no se enfada y la premia con un beso. 


   -Yo diría que has hecho trampas. 


   -¡No, no! Lo que pasa es que ya no estás en forma. 


   -¡Serás...! 


   La empareda contra la ventana y le busca las cosquillas. 


   -¡No, no hagas eso! 


   Finalmente desiste de su idea inicial y sólo le da un beso. 


   -Te quiero, (aunque no te lo merezcas). -Le dice él. 


   -Oye… Chiqui, ¿tú crees en el amor para toda la vida? 


   Se lo piensa detenidamente y dice: 


   -No lo sé. ¡Él sí! 


   -¿Qué? -Dice ella. 


   Le lee lo que hay escrito en la piedra: 


     


  
Te quiero Mireia.



  
Ángel.



  
Y siempre te querré.



  
 



  
 



  

    

  


  
 



  
 



  
 



  
 



  
Vanessa González Villar nació un 20 de agosto de 1979 en Tavernes Blanques (Valencia). Su afición por la lectura se la debe a su madre que desde bien pequeñita no hacía más que regalarle cuentos. Lo que más le gusta es leer, escribir, cantar y bailar. Amante de las fallas, dedica la mayor parte de su tiempo a trabajar por su comisión y a disfrutar de esta fiesta. Uno de sus mayores sueños se vio cumplido en el 2013 cuando fue fallera mayor de la Falla Santiago Rusiñol. Le gusta escribir desde que tenía aproximadamente diez años. Primero se centró en la poesía y aunque participó en varios concursos de relatos e intentó dar a conocer su trabajo, pasó a otra etapa de su vida dedicada a la música y el teatro. Sus primeros guiones fueron obras teatrales que representaba en el grupo de teatro familiar TEATRE ISLAVA. Estudió solfeo y clarinete siendo miembro de la Agrupación Artístico musical de Tavernes Blanques más de diez años. Fue cantante de orquesta durante una larga temporada haciendo de su hobby una profesión. Aprendió diferentes tipos de baile e hizo distintos cursos de interpretación. Centrada en sus estudios de Técnico administrativo estuvo siete años dedicándose a ello. Siendo voluntaria dentro del programa infancia hospitalaria durante cinco años, descubrió que su carrera profesional iba en otra dirección. Obtuvo el grado superior en Educación infantil que es a lo que se dedica desde hace más de doce años. Tras escribir y codirigir el grupo de teatro infantil de la falla Santiago Rusiñol, decidió dedicarse de pleno a su mayor afición: la escritura. 
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    	 EL LUTO DE LA NOVIA (histórica romántica) Multiverso editorial 2016 Premiada en el 2º concurso de novela Multiverso. 


    	 EN EL MAR DE TUS OJOS (relato romántica) auto-publicado mayo 2017 


    	 EL AMOR ES UNA... (comedia romántica) auto-publicada junio 2017 


    	 DE CUPIDO NADIE SE ENAMORA (comedia romántica) Multiverso editorial julio 2017 


  


  
RELATOS PUBLICADOS:



  
 



  

    	 NUESTROS DESEOS (microrrelato fallero) "I CONCURSO MICRORRELATOS FALLEROS" Levante-EMV 2012 


    	 EL ESPEJO (microrrelato terror) "MICROTERRORES II" Diversidad literaria 2015 


    	 LA CREMÀ (microrrelato fallero) "V CONCURSO MICRORRELATOS FALLEROS" Levante-EMV 2016 


    	 MUJER VALIENTE (microrrelato drama) "ELLAS" Diversidad literaria 2016 


    	 MI FIERECILLA INDOMABLE (relato romántica) "3º CONCURSO RELATOS EN PAPEL RAMÓN CERDÀ" El fantasma de los sueños 2016 
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Puedes conocer más acerca de la autora en su blog y página oficial de facebook:



  
 



  
 



  
vanessagonzalezvillar.blogspot.com.es
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